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E*  ■ . ^ , . . 

1 Unage  de  Alcibiades' sube  basta  Eutusaces  el  de 
Ayax , que  parece  contarse  como  su  primer  abuelo. 
iSbr  parte  de  madre  era  Alcmeonida , hija  de  Dei- 
aiomacá  la  de  MegacleSi*:  Su*  padre  Clinias  peleo  glo- 
•riosamenté  en  el  €ond>até  de  Artemisio  en  nave  ar- 
mada á süs  espesas ; y murió  después  peleando  con 
<kis  JBeocibs  junto  i .Coronea.  Fueron’ tutoreis  de  Al- 
^ibiades  Feríeles  y.  Arí&on , hijos  de  Jantipo , que 
tenían  con  ¿1  deodo  dé  oarentesco.  Dicese  ^ no  sin 
fundamento,  que'dá  ineilnacion  y amistad  que  le 
profesó  Sócrates  contribuyó  mucho  para  su  gloria, 
p^sto  que  de  Nkia^  , Demóstenes , iLiraaco , For- 
4Hion,  y.  auii  de  Trasíbulo  y Terafienes,  ni  siquie- 
ra se  sane  cómo  se  ilamaron  sus  madres;  cuando  de 
Alcibiades  sabemos  quiéh  fue  su  ania  die  leche,  que 
lo^fíie.iina  Lacedemonia  Ihunada  Amicias,  y que 
fue  sá/ayo  Zopiro^  * dándonos  de  lo  uno  ranon  An- 
tístenes*  y de  lo  ótro  Pkton.  Acerca  de  la  belleza 
4Íé’AlGÍbiadeSK  no  hay’^mas  que  decir,. sino  que  flo^ 
jredendo-  la  de  sir  semblante  en  toda  edad  y tiempo, 
•de  niño',  de  jovencito  y de*  tafon , le  hizo  siempre 
-aiñabley  gracioso:  pues do:que  dijo  Eurípides , que 
<eu  todos  los  que  son  hermosos  es  también  nermoso  el 
otoño,  no  es  asi,  y:soIri  én  Alcibiades  y otros  po-* 
Kfsoftse  verifícópoc  la  ñnpra  y buena  conformación  de' 
mirostre.  A su  voz  diqen  que  le  dio  cierto  atractivo 
•el  ser  c^oso  , y^que  á sq  habla  este  misimo  tarta* 
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mudear  * U .hSEi^r.mi^  gra$o¿i^|cé.if éh¿|G^f{ris* 
tdfanes  de  su  tartamudeo  en  aquellos  versos  en  que 
zahiere  á Teoro : n 

Con  tartamudo  acento  Alcibiades 
Me  dija'lflf|6>  j vistes  ^Teolp? . 

Yo  cabeza  ae  cuelbo  le  apellido* 

Ceceó  asi  Alcibiades  baliamente* 

Y Arquipo , haciendo  también  escarnio  del  hijo  de 
Alcibiades,  tiene,  dice,  él  andaV^de  hombre  afemi- 
nado, con  la  ropa  arrastrando,  j paraque*sé[fe 
tedgajpor  anái  parecido  ahfoidre : 

£1  coéUo  tuerce,  y habla  ceceoso. 

Sus  obstümbres  con  él  tiempo,  como  no 
menos  de  ser  en  tan  extraordiáaricK  acontechnicntos 
y en  tantas  vicisitudes  de  la  ftirtnna,  tovieron  gran<^ 
des  centrar jedadjes  y mudanzas;  mas  estando  por 
su  índole  sujeto  & muchas  y • ^ndes  pasiboes.,  las 
que  mas 'sobresalían  eran  la  sobervia  y la  ambidoo^ 
como  lo  convencen  sus  hechos  'pueriles  de  que  hay 
memorhu  Luchaba  en  una  ocasión  , y viéndose  muy 
estrechada  por  el  contiwor^  al  tiempo  que  hada  eo- 
fuerzos  para  ha  caer,  levantó  los  brazos  de  este  que 
le  oprimian*;  y parecía  que  iba  á comérsele  las  mag- 
nos. Soltó  entonces  el  contrarió  ^ y didéndole  mneri- 
des,  ó.  Alcibiades,  como  las  mugares ; no  á fe  mia, 
le  replicó,  sino  como  los  leon^  Siendo  todavia.  pe- 
queño jugaba  á los  dadeé  en  uudtio  estrecho,  y 
^ando  le  tocó  tirar  venia  por  alli  un  carro  cargado; 
grifó  al  instante  al  camterovjtie  detuviera  el  ganado^ 
porque  iban  a caer  los  dados  en  d paso  del  caurm; 

Lcoimx  por  rasliddad  no  hiciese  caso,  y fine  ado- 
ite,  los  demás  muchachos  se  apartaron;  ñero  Al^ 
dbíades,  arrojándose  boca  dmjo  ddante  del  guiado 
y tendiáidoae  i la  larga , le  gritaba  que  pasase  en<^ 
tonces  si  queria;  de  modo  que  el  carretero  temcioap 
Jnibo  de  Imcer  cejar ; y los  que  presentes  se.  haUa» 
han,  espantados  prorum^eroo  en  gritos,  y ooirie- 
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MflKfiácik  dedkó  :á  la»%oflestas 

««UsapUnás^i  ^m^ocfix  phsietpá  .todos  los  demas  maes-^ 
ttósi  ^ro  á'^doa¿da>flamii[  se  ledstia  , diciendo  que 


kra)é^rddD:feorií  dfaipt^o  de  hombres  libres;  y 


imiirsisfbocsr  las  ¡fláiitaisif  a^nas  pueden 
sus,  agayones  amtgQsyíyíaoenias»  que  hi  iúnr  resuena 
«ecftnfMsLen  eicdnt^  la  tañe;  mas  la  flau* 
ta  eiectaife  booai  j'jyvobseruye  la  y.>el  habla  dd 

- J-*-  J • . «T*  — . J ^ ü 


(Bámoos  í Minerva^^hmo 'nueksarsoberana , y á 
Apblor  caino  nüesiiro  compatriota  je  es  hietf  sabido 
qniéfaqiiella  tiróLla¿flaitta^  y que  eseb^hizo  desollar 
¿ qóf  Dhitocába.  Gon  < tales  burlas  yé  tales  veras  se 
*afnHrt^Aloibiádesri*sí^iqrsmo,  .y  * apartó  á.  ios  otros 
«dd  aqudlestDém  ¿porque  beso  corrió  ia  voz  entre  los 
qóaeiiasifieqiie  lacia  ^muy  bien  Aicibiades  en  des« 
ánittdkahaqueliadf^iirdad',  y en  bnriarse^  de  los  que 
la  apreodian:  -asiüdnteiaitiente  fue  ridiculizada  la 
«flaótanyrdesiieiTadaaticl  ndinero  de  las  ocupaciones 


•ingenuas.  • i •'v 

- • £n  d libro  dednvectivas  de  Aatlfon  se  refiere^ 
«que  sirado  muchacho  abandonó  sircasa,  y/se  fue  á 
la  de  Uemócrates , uno  de  sus  amantes.  Quería  Ari-^ 
fron  hacerle  pregonar; -pero  Perídesno  se  lo  permt-* 
tió , porque  si  había  muerto , solo  «e  .ganaría  con  el 
'pregón  que  se  descubriese  un  día  Isntes ; y si  estaba 
«salvo,  era  preciso^  tenerle  por  perdido  parartoda  la 
'Vida.  Dícese  allí  ademas , que  en  la'  palestra  de  Si-*- 
’buitío.mató  á uno  de  sus  criados , sacudiéndole  con 
-un  palo.  Mas  no  es  cosa  de  dar  crédito  á tales  espe- 
-cies,- que  ér mismo  que  por  zaherir  usa  de  ellas^ 
-fiecQUoce  ser  movido  , á divulgarlas  por  enemistad. 
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DesHe  luego  it  dediearpa^ftoaelm'  los  pút^ 
cipales  a s^kk  7 .obscqmárk;:.pora  er^  bieaclai^ 
que  la  máyór . parte  de  eUos  .ñáadnikabao.ii^  babn.  { 

gaban  ótra;eo$aj  qüe  lo  ibdloide  rsu  .figaioiirsól 
amor  dt  Sóciates  nos  da  iln  iadudable  testtaaoiáordc 
sq  virtád  yi  de  su:  índole giraerosa^  JVdTertia  ique-es»4>  i 

ta  se  manifestaba  y respl¿ídeo¡a>en  aa  ^semblaatti;  y ^ 

. temiendo  á su  riqueza,  ú e^plendárde  stLocSgBn^ry 
á la  mucfaédoifabre.ck  <diBÍa£|tiosy^^  foratterosy^  iy 
de  aliados.que  trataban  de  apoderarse  defjét  clMiiSns 
lisonjas  y 'SUS  obsequios^  se  7prc;j>aso  defenderle  .y 
no  desampataeie , como  una  planta  <pie  » floir  .m 
á perder  y viciar  su  nativo  feittm  Porque  eni  nada  la 
fortuna  le  fue  tan  favorable.,  ni.  líe.  pertreché: .tanto 
exteriormentéxofi  Jos  que  JlamaiBos  bieoeav^canio 
eon  haberk  hedía  por  medtade  Ja  fílosoffeinvUlfer 
rable  é impásible  á los  dichos  ftioídaces  y cá¡nstica*^ 
mente  libres^de  tantos  como  «desde:  el  priaidpip  se 
propusieron  corroinperle^  y .rdjrsede  deóir  á sirania* 
nestador  y maestro;  y asi  es>^pie:á¿ pesar;de  ^DodPf 
por  la  bondad  de  su  índole  hiaó;cPnodfiiÍKiito:xon 
Sócrates.,  y se!  estrechó  cóoól,  aphrlifido  deaí^áJQS 
ricos  y distinmidos  amadores.  Enbsó  pues  nuiy  lae^ 
go  en  su  connanzá;  y oyendo 'la.toz.de  un  amadoifV 
que  no  andaba  á caza  de  placeres  indignos^  ni ’sqli«- 
citaba  indecentes  caricias,  sino  que  le  echabar  eh  ca- 
ra los  vicios  de  su  alma , y reprimía  su  vano  y necio 
orgullo^  . . ' 

Como  gallo  .vencido  en  la  .pelea , 

Dejó  caer  acobardado  el  aía*  < 

Veía  en  esto  la  obra  de  Sócrates  ; pero  en  la  reali- 
dad la  reputaba  ministerio  de  los  Dioses  en  beneficio 
y salvación  de  los  jóvenes^  Desconfiándose  pues  de 
sí  mismo;  mirando  á aquel  con  admiración;  apiei- 
ciando.su  benevolencia,  y acatando  su  virtud,  in- 
sensiblemente abrazó  el  ídolo  del  amor,  ó seg^n  ex- 
presión'de  Platón,  el  contramor , ó amor  correspou- 
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dido.  Marañábanse  todos  por  tanto  deberle  cenar 
con  Sócrates,  y ejercitarse  y habitar  con  éi,  míen- 
tras*  que  se  mostraba  con  los  demas  amadorcfs  áspero 
y desabrido;  y aun  á alnunos  los  trataba  con  alta?* 
nería , como  á Anito  el  de  Antemion.  Amaba  este  i 
Alcifaíades,  y teniendo  á cenar  á ^nos  huéspedes  le 
convidó  ai  banquete:  rehusó  él  el  convite ; pero  ha* 
biendo  en  casa  bebido  largamente  con  otros  amigos^ 
fuese  á casa  de  Anito  para  darie  un  chasco:  pásese 
á la  {Alerta  del  comedor , y viendo  las  mesas  llenas 
de  fuentes  de  plata  y oro,  dio  orden  á los  criados 
de  qué  toinaran  la  mitad  de  todo  aquello,  y se ' lo 
llevaran  4 casa : esto  sin  pasar  de  alli , y antes  se 
retiró  con  los  criados.  Prorumpieron  los  huéspedes 
en  quejas , diciendo  que  Alcibiades  se  había  portan- 
do injuriosa  é indecorosamente  con  Anito;  mas  este 
respondió^  no 'sino  con  mucha  equidad  y modera- 
ción, pues  que  habiendo  sido  dueño  de  llevárselo 
todo,  aun  nos  ha  dejado  parte; 

Asi  trataba  á los  demas  amadores ; solamente  á 
uno  de  la  campiña , hombre  según  dicen  de  pocos 
baberes,  y que  todos  los  iba  ena^enando^  como  lo 
que  le  quedaba,  que  montaría  á cien  pesos.',  lo  pre- 
sentara, á Alcibiades,  y le  rogara  que  lo  recibiese; 
echándose  á reír , y celebrando  él  caso,  lo  convidó  á 
cenar.  £ii  el  banquete,  mostrándosele  benigno,  le  vol- 
vió su  dinero , y le  mandó  que  al  día  siguiente  exce- 
diera en  la  postura  á los  arrendadores  de  los  tributos 
públicos  4 pujándoles  lasque  hiciesen:  resistíase  el  al- 
deano, ^rque  el  arriendo,  decia,  era  de  muchos 
talentos ; mas  ie  amenazó  que  le  haría  dar  una  pali- 
za si  asi  no  lo  ejecutaba ; y és  que  entonces  tenía 
pleito  con  los  asentista^  en  reclamación  de  algunos 
intereses  propios.  Fuese  el  aldeano  de  madrugada  á 

• • * * I 

t 

I £1  griego,  que  yo  traduzco  peso,  valk 

poco  menos  que  nuestro  peso  sencillo. 
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It  pbzá  i j Müáxó  .í  la  postura  un  éálS^to.  ^Volvié* 
ronserá  mirarle  los  alpinistas,  é indignados  con  ¿1 
le  mandaron  que  diese  fiador , dando  por  supuesto 
que  no  le  encontrariar  y efectivamente  ¿1  se  quedó 
cortado,  é iba  á retirarse;  pero  Alcibiades,  qué  se 
hallaba  á alguna  distancia,  gritó  á los  ma^strados, 
escríbase  mi  nombré,  porque  es  mi  amigo  y yo  le 
fio*  Al;:o¡r  esto  los  asentistas  no  sabían  qué  partido 
tomar,  estando  acostumbrados  á pagar  doau  prime- 
ros asientos  con  los  productos  de  ios  segnndbs:  asi 
ninguna  salida  le.  veiaa  a aquel  negocio»  Trataron 
pues: con  .el  aldeano  de  que  se  apartara^  ofineciéndole 
dinero,  mas  Alcibiades  no  le  dejó  que  se  contentara 
cón  menos  de  un  talento»  D^éronsele  aquellos,  y él 
le  mandó  que  lo  tomara  y se  volviera  á su  casai 
dejándole  socorrida  por  este  medio* . < ' • 

Este  amor  de  Sóorétes  tenia  múchoa  que  le  hi* 
(Ciéran  oposición;  mas. lograba  sin  embargo  dominar 
á Alcibiades  por  este  buen  natural;  fijándose  en  sn 
jínMoo  Io^  discursos  de  aquel,  convirtiéndo.su  cora- 
sson y arrancándole  lágrimas:  aunque  habla  ocasio^ 

. Cies(  en  que  cediendo  á los  aduladores  que  le  lisougea- 
ban  con  placeres,  se  Je  deslizaba  á Socrates.;  y co- 
mo fugitivo  tenia  que  cazárle : puesisolo  respecto 
dé  él  se.  avergonzaba^  y á él  solo  le  tenia  algún 
temor , np  dáhdoselé  nada  de  los  demas»  .Decia  pues 
Oeantes  que  este  tal  amado  era  por  .los  oidos  por 
donde  de  Sócrates  había  de  ser  cogido ; cuándo  á los 
otros  amadores  les  presentaba  muchos  asideros,  á 
que,  aquél >no  podía  échar  mano:  queriendo  .indicar 
el  vientre,  la  lascivii  y la  gula,  porque  realmente 
Alcibiades  era  muy  inclinado  á los  deleites : dando 
de  esto  bastante  indicio  el  que  Tucidides  llama  des>- 
concierto  suyo  en, el  régimen  ordinario  de  la  vida. 
Mas  los  que  trataban  de  pervertirle , dé  lo  que  prin- 
pipalmente  se  valieron,  fue  dp  su  amliMcion  y de  su 
orgullo , para  hacerle  antes  de  tiempo  tomar  parte  en 
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les  negociospraiicos,  persuadiéndole  que  Id  mismo 
seria  entrar  en  ellos ) no  solamente  eciipsaria  á/ los 
demas  generales  y oradores;  riñó  qne  al  mismo  fe- 
ríeles se  aventajarla  en  gloria  y poder  entre  los  Grie- 
gos. Como  el  yerro  pues  .«ablandado  por  el 
despues  con  el  trio  vuelve  á comprimirse , y sus  pairn 
tes  se  aprietan  entre  sí , de  la  misma  manera  cuantas 
veces  Aicibiadies  disipauio  por  el  lujo  y la  sanidad 
volvía  á las  manos  de  Sócrates  y conteniéndole  este,  .y 
refrenihdoie.  con  sus  razones,  le  hacia,  sumiso  y 
moderado:,  .reconociendo  que  estaba  todavía  nray 
falto  y atrasado  para  la  virtud.'  * * • 

Salido  ya  de  la  edad  pueril  fue  á la  escííela  de 
un  maestro  de  primeras  letras^  y le  pidió  algún  li- 
bro de  Homero;  mas  como  respondiese  que  nada  de 
Homero  tenia , le  dio  una  puñada , y se  marchó.  Ya 
otro  maestro  le  dijo  qne  tenia  ud  Homero  enmendar 
do  por  él  ;*y  entonces  le  repuso : ¿cómo  enseñas  laís 
primeras  letras?  ¿Siendo  capaz  de  enmendar  i Ho.-^ 
mero,  por  qué' no  edueas  á los  jóvenes  Quiso  en 
una  ocasión  jíisitar  á Feríeles,  y llamó  á' su  puerta; 
mas  se  le  infornió  que  no  se  hallaba  desocupado,  si- 
no que  estaba  viendo  cómo  dat  .cuitas  á * Ióá  Ate- 
niense; y entonces  se  retiró  diciendo ¿pues  no 
seria  mejor. ocuparse  en  ver-  cómo  no  darlas?  Siéndo 
todávia  muy  jovencito , militó  en  el  ejército  envido 
contra 'Fotidea,  en  el  cual ^ tuvo-i  Sócrsdes  por  ca- 
marada, y. en  los  oomBatesrpeleó  á su  kdo.  Hubo 
una  fuerte  batalla , en  {lac^que  los  dos  sabresalieran 
en  valor;  y coma  Alcibiade  ^hubiese  oaido  dé  una 
herida,  Sócrates  se  puso  por^ idétánte  y le. defendió; 
hacíéndosem^le  con  esto^quf  le  sacó  sako  .y  con 
süs  armas  f ’yi'jque  peor  toda  vaTOu  debia  el  prez  ser 
dé  S6crates;^.*^n  todo  coaDdD>8e  «ávirtrótqiie  los 
Geneeles  movidos  dd  esplendotde  Alcibiades  esta^ 
ban  empeñacks^enamhuirie>  aquella  gloria  Sócrate 
para  encendet.nmsnniól'^ldemqd^scmresrikieQiaCr 
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cionesr  ihistres , fue  el  primero  en  átesuguaí^  pro»> 
mover  que  $e  diesen  ¿ aquel  la  corona  7 la  arma- 
dura.. Para'^  eso  en  la  batalla  de  Delio , cuando  loa 
Atenienses  ./Volvieron  la  espalda,  como  Alcibiades 
tuviese  calxilio,  7 Sócrates  con  muy  pocos  se  reti- 
rase.á'  pie,  no  le  desamparó  aquel  fuego  que  le  vió^ 
sino  qne  le  acompañó  7 defendió , cargándoles  los 
éneim^^y/  haciéndoles  mucho  daño;  pero  esto  fue 
dlgun:^tiéfnjpo  despues. 

A.Hiponico  el  padre>  de. Galias,  varón  dé  suma 
dignidad  7 gran  poder  por  ái  riqueza  linage,  le 
dió  una  bofetada,  no  movido  de  enfado',  ó de  slU 
gana  disputa-,  sino  por  ínego,  á causa  de  una  apues- 
ta: que  habla  hecho  con  sus  amigos. . Hizose  mu7 
pñblica  en  toda  la  ciudad  esta  afrenta  ; 7*como  to- 
dos Jiubiesen  mkado  .el  hecho  con  la  io^gnadan  que 
era  justo , á la  mañana ' smuiente  muy  temprano  se 
&e  Alcibiades  á casa  de  tltpónico,  7 llamando  i 
k píierta , entró  á su  faa^tacíon , donde  quitándose 
k/  ropa  le  presentó,  su  Cuerpo  , pidiendo  que  k las- 
timase 7 tomara:  satjs&oion  ; mas  él  ::le  perdonó  7 
depuso  el  enojo ; y ’ajcm  mas  {adelante  le'mira  esposo 
de  su  hija  Hipareta.  iQtros.son  de  sentir  que  no  fue 
el  mismo  Hipónicó,  sinó.Gaiias  su  hijo,  quien  casó 
á Hipareta  con  Aldbiades^  (dándole  diez  talentos; 
y quei  luego  cuando  parió  esfa^  le  arrancó'  Alcibia- 
des otros  diez  tálentos,.  como  que  asi  se  había  pac- 
tado si  daba  á luz  varones»  Tcfiierosó  Calías  :de  que 
le  arinase«algun  enreda,  se  presentó  ante  el  pueblo; 
cediéndole:  su  haciénda<y  su!  casa,  si  llegase  a morir 
sin  descendencia:  6 'Hipareta,  sin  embargo  de  qué 
era  muger  prudente  7 «pe  condición  ápacmle  ^ inco*^ 
modadq  con  él,  '.porque  sin iconsjderacípn al  matri<<- 
monio  frecuentaba  oáras.mugéres  forasteras  .7  ciuda- 
danas ; abándonando  su.  casa  séiue  á la  del^henna^ 
no.  Mirólo  Alcibiadea  con:  indiíerencié , 7 aun  par 
recia  háoer  gala,  por  lo  cual,  aquella  se  vio. en  la 
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pnaaSStf^l^Ber  en:  poder  del  Atconte  bipeticioa 
de^divoTcio,  no  por  medio  de  procurador^  sino 
presentándose  ella  misma.  Luego  que  pareció  per** 
sonalmente  confórme  á ley,  acudió  Alcibiades,  y 
tomándola  del  braao  marchó  á casa  desde.el  foro, 
llevándosela  consigo,  sin  que  nadie  se  le  opusiese  ó 
pensase  en  quitársela ; y permaneció  en  su  compa- 
ñía hasta  que  falleció , que  fue  no  mucho  tiempo 
después  en  ocasión  de  navegar  Alcibiades  para  Efeso; 
asi  no  pareció  que  aquella  violencia  de  habérsela 
llevada  hubiese  aido  muy  injuriosa  é inhumana: 
ademas  de  que  si  la  ley  exigía  que  la  que  se  divor- 
ciaba se  presentara  en  el  foro  personalinento^  es  de 
creer  que  en  ello  habia  la  mira  de  proporcionar  al 
marido*  el  concurrir  también , y retenerla*  ' 

. t Tenia  un  perro  celebrado  de  grande  y hermoso, 
.cl^que  habia  comprado  en  setenta  minas,  y fue  y 
le*  cortó  la  cola , que  era  bellisiqift*  Reprencqéronse- 
lo  sos  amigos , diciéndole  que  todos  le  rolan  y vitu-« 
peraban  por  lo  hecho  con  el*^  perro;  y:ékriradose, 
eso  es;  lea  respondió,  .lo  que  yo  quiero zvporque 
^ñero  que  los  Atenienses  háblen  de  esto,  p¿ra  que 
oot  di^  de  mi  cosas  peores* 

' Su  primera  entrada  al  favor  popular  dioese  ha- 
ber.^sido  un  donativo  de  dinero,  no  preparado  de 
antemano , sino  nacido  *de.  casualidad , porque^  yen- 
do por  la  calle , eniocásion  de  estar  tumultuados  los 
Ateuieuma,  preguntó  la  causa ; é inforniado  dé  que 
era  ^^r  . una  distribución  de  dinero,  se  acercó  y les 
dió'  también*  Comenzó  el  ’^eblo  á gritat  .y  aclan 
iharle;’  y olvidado  con  este,  placer  desuna  codorniz 
que  Ifevnba  debajo  de  lacima , dió  esta  á volar  y se 
le  hi^óycon  lo  que  crecía  mas  la  adopiaicion  de  los 
Atemenses , y muraos  coi  rieron  á ayildade.  á cobrar^ 
la , habiendo  sido  Antioco  el  piloto  quien  la  cogió, 
y aeilavólvió;  porJo-cMiiletuvode  allí  en.  adelante 
en  muchaestimacion.  f su  riqueza  «y  sai  valor 
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en  los  combates  le  abrían  ancha  pnorfl^^v^nrr^; 
ducirse  en  el  gobierno  , mayormente  teniendo  mu», 
chos  amigos;  pero  con  todo  su  mayor  deseo  ert 
ganar  el  ascendiente  sobre  la  muchedumbre  con  la 
gracia  en  el  decir ; y de  que  sobresalía  en  esta  dote 
nos  dan  testimonio  los  poetas,  cómicos , y también 
el  mas  vehemente  de  los  oradores,  diciendo  en  su 
Oración  contra  Midias,  que  Alcibiades,  entre  otras 
muchas  dotes , tenia  la  de  la  elocuencia.  Y si  hemos- 
de  dar  crédito  á Teo&asto  , el  hombre  mas  investi- 
sador , y de  mas  notidas  entre  los  filósofos , Ald-i 
biades  sobresalía  mucho  en  ia  invención  y en  el  co-v 
nocimíento  de  lo  que  en  cada  asunto  convenia;  mas 
como  no  solo  examínase  que  era  lo  mas  oportuno^ 
sino  también  de  qué  manera  se  diría  con  las  voces 
y las  frases  mas  adecuadas,  carecía  de  facilidad, 
y asi  tropezaba  i menudo,  y en  medio  del  período 
callaba  y se  detenía , para  ver  cómo  había  de  con- 
tinuar. 

Hizose  muy  célebre  por  los  caballos  que  man- 
tenía , y por  el  número  de  sus  carrozas ; porque  en 
OliinpU  ni  particular  ni  rey  alguno  presentó  jamas 
siete,  sino  él  solo;  y . el  haber  sido  á un  tiempo 
vencedor  en  primero , segundo  y cuarto  lugar , según 
Tuddides,  y aun  en  tercero  según  Eurípides,  ex-t 
cede  en  brillantez  y en  gloría  á cuanto  puede  con- 
secuirse  en  este  género  de  ambición.  Eurípides  en  su 
canción  dice  asi:  A tí  te  cantaré,  6 hijo  de  Climas; 
bellísima  cosa  es  la  victoria  j pero  mas  bello,  lo 
que  ninguna  de  los  Griegas  alcanzó  jamat , ganar 
con  carroza  el  primero , segundo  y tercer  premio; 
y marchar  coronado  de  oliva  dos  veces  sin  traba- 
jo alguno  ‘,  pregonado  vencedor  por  el  heraldo.  . 

A este  brillante  vencimiento  lo  hizo  todavía  mas 

1 Otras  dos  veces  sé  adjudicó  el  premio  i carrozai 
envúdés  por-Alpibiades,.^  coitciadi  él  mismo. 


glorio^el  emptóo  de  los  contendores  en  hbnrarle, 
porque  los  de  £feso  le  antiaron  una  tienda  guarne- 
cida riquísimamente ; la  caj^itál  de  Quio  di6  la  pro- 
vfcióñ  para  l0s  cabállos  y gran  número  de  victi- 
iñk$  j -y  los  dé  Lesbbs  el  vino  y demas  prevenciones 

Íim  ün  suntuoso  banquete  de  muchos  convidados. 

amblen  uña  calumnia  ó perversidad,  divulgada  so- 
bre esta  misma  magnificencia , dio  mucho  que  hablar 
por  entonces : porque  se  cuenta  que  hallándose  en 
Ateha!^  un  tal  Diomédes,  hombre  de  Weñ^  .y  amigo 
de  Alcibiadés,  y deseando  alcanzar  lá  victoria  en 
los  juegos  Olímpicos',  noticioso  de  que  én  Argos 
había  un  excelente  carro  perteneciente  al  público , y 
de  que  Alcibiades  gozaba  en  Argos  de  gran  poder, 
y tenia  muchos  amigos , le  rogó  se  lo  comprase;  pe- 
ro que  habiéndolo  comprado , lo  hizo  pasár  por  su- 
yo , y dejó  á un  lado  á Diomédes,  qiie  ío  sintió 
en  gran  mañera,  y se  quejó  del  hecho  á los  Dioses 
y a ios  hombres.  Parece  que  sobre  él  se  movió 
pleito;  y hay  una  oración  de  Isdcrates  del  par  de 
caballos  y escrita  á nonibre'del  hiijo  de  Alcibiades,, 
en  la  que  es  Tisias , y hó  Diomedes , el  demandante. 

Era  aun  muy  joven  cuañdó'se  dió  á los  negocios 
del'gobierno ; y aunque  al  punto  oscureció  á todos 
los  demás  concurrerites , tuvo,  que  contender  con 
Feaces  el  de  Erasistratb,  y con  Nicias  el  de  Nice- 
rato;  de  los  cuáles  esté  Ife  precedía  en  edad , y tenia 
Opinión  de  buen  General;  y Feaces,  que  procedía 
de  padres  ilustres,  y como  él  empezaba  á tener  ade- 
lantamientos , le  era  lirferior  entre  otras  calidades  en 
la  de  la  elocuencia:  porque  parecía  mas  propio  pa- 
ra conciliar  y persuadir  en  el  trato  privado,  que 
párá  sósténér  los  debates  en  las  juntas : siendo , co- 
mo .dice  Eupolis.: 

Diestro  en  parlar ; mas  en  decir  muy  torpe. 
Corre  asimismo  una  oración  escrita  contra  Alcibia- 
des y Feaces , en  la  que  se  dice  entre  otras  cosas, 
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que  teniendo  Ia  ciudad  ^ucHas  maa 
ta , Alcibiades  usaba  de  todas  ellas  como  propias  ea 
su  mesa  diaria^  Vivía  entonces  también  un  tal  Hi- 
pérbolo  de . Fexiteo , el  cual,  ademas  de  que  Xucí* 
dides  hace  mención  de  él  como  de  un  hombre, malo, 
dio  materia  á todos  los  poetas  cómicos  para  zahe«« 
rirle ; ^ero  é\  era  inmoble  é inalterable  á los  dicten 
ríos  y a las  sátiras,  por  un  abandono  de  su  opinión, 
que  siendo  en  realidad  desvergüenza  y tontería,  al- 
gunos le  graduaban  de  intrepidez  y fortaleza;  y 
este  era  de  quien  se  valia  el  pueblo  cuando  quena 
desacreditar  .y  calumniar  á Jos  que  esta^n  en  alta- 
ra Movido  pues  entonces  por  este  mismo  iba  á asar 
dél  ostracismo , que  es  el  nledio  que  emplean  siem- 

f)re.para  enviar  á destierro  al  ciudadano  que  se  ade- 
anta  en  gloria  y en  poder , desahogando  asi  su  en- 
vidia, mas  ^bien  que  su  temor.  £ra  claro. que ^ las 
conchas  caerían  sobre  uno  de  los  tres;  y por  tanto 
Alcibiades , reuniendo  Iqs  partidos  para  este  objeto, 
habló  á Nidias,  é hizo  q.ue  el  ostracismo  ^ convir- 
tiera contra  Hipérbolo.  .Otros,  dicen  que  no  fue  coii 
Nicias,  sino  con  Feaces  con  quien  Alcibiades  se, 
confabuló,  y que  por  medio. de  la  facción  de  este 
consiguió  desterra r>  á Tiipérbolo , que  estaba  de  ellb 
bien  ageno : porque  niiígun  hombre  ruin  y obscuro 
había  hasta  entonces  incurrido  en  este  género  de  pe* 
na,  como  haciendo  mención  del  mismo.  Hipérbolo 
io  dij’o  asi  Platon  el  Cómico:  . 

Fue  á sus  costumbres  merecida  pena;  j 
Mas  por  su  calidad  de  eUa.  era  indigno : , 

Porque  no  se  inventó  rS^uramente 
Contra  tan  vil  canalla  el;  ostracisn»).  * . . 

Pero  en  este  punto  hemos  dichp  en  otja  parte  cnan- 
to es  digno  de  saberse#  . . ' 

Mas  no  por  esto  dejó  Nicias  de  ser  .uji  qbj’eto 
de  mottifícacion  para  Alcibiades,  viéndole  admirado* 
de  los  enemigos,  y honrado  de  los  ciudadanos ; por- 
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3oe  era  AIcibi¿l^s  publico  hospedador  de  los  Lace^ 
emonipSy  y hal^ia  obsequiado  de  , ellos  á los  que 
bAbU^,  sido  qauúvad^  en  el  ej^cuentro  de  Pilo  ; y. 
Cpja jlpdo.»  porque  .prii^cipalmeqte  habían  conseguido 
por  medio  de.  .Nic¡as  que  ^ hiciese  la  paz , y s^’lea 
resñtuyesw  los  .^aqtivos,  tenida  á.este  en  mayor 
esíinjacion.:  y ffitjre  los  Griegos  corría  la  voz  de  oue 
si.  Pericle^  lQS,vbabia<,  hostiliz^O , Nielas  había 
vaqeddo  la!guerra;,/y  los  ma^.4  esm  paz  la  llami^ 
ba.Q  Niceá:  por  . tanto  enfadado  Alcibiades  sobre  iqa^ 
uera  y agitado  de  envidia , formó  k resolución  dó 
ifomper  ef ‘tratado*  . Y en  prin^r  .lugar  noticioso  de 
que  los  Argivos»,  pól  odio  y miedo  de  los  &jpardan 
buscabaaxjcomosepararse  .de  ellos  I les  glQ  le- 
seryadameúteiesperanza  de  que  los  Atenienses  serian, 
eh^su  audliOd^y  losi alentó,  enviando  á decir  á los 
principales  <i^l  pueblo  que  no  temiesen,  ni  cedieran 
á los  ¿Bced^inonlos,  sino  que^ se. pasaran  á los  Ate- 
níense$,íy  :aguar4az^  lo  pc^o  .que  faltaba  para' que 
estós  mudar an.4e  ^ propósito , . y rompieran  la  pa?r 
Co^  en,  este  tiempo  .los  ;I^aeedemonios  hubiesen 
hecho  ^lianza^Con  los  Beocioar  y .^bksen  restituin 
do.  4.  loa  Ateofenseaila  dudad  . d^^  no  en  pie 

como,  débiim  >.SÍUo.babiéndoX  antes  detddo , haUan-3 
do  con  este  motivo rindignados  á, los  Atenienses,. lof 
iiititó  todavía. inas*  Molestaba  por  otra  parte  á .Ni-* 
das,  yM  odunifliaba  y acusaba. con  aparieuciav  dd 
que  estando  ppn  Inaodo,  nc^  quiso  cautivar  .por  sí 
mismo  ¿aqueiloade  los  enaoilgoa  ^ne  hablan  quer 
dado  en  Esfacterja  ^ y hatqfnd^yido  q^utlyados  por 
otros,  los.habia  dejado  ir  eprr^ádnlos,  faraden-* 
do  este  ob^quio  á los  Lacedemonios ; y también 
de  que  siendo  tan  amigo  ncí  recabó  de  estos  que  uo 
se  ligasen  con  los  Beocios  y Corintios,  y que  no 
cstoroiran  que  de  los  pueblos  Grjegos  se  aliase  é 
tíldese  amistad  con  los  Atenienses  el  que  quisiese, 
si  á Iqs  Lgeedemonios  no  les  estaba  á cuenta.  Cuan^ 
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do  asi  traía  á mal  traer  á Nidia,  la  suer- 

te que  víolesen  embaidores  de  Laoedeineoia , ha^ 
pernio  sí  proposídones  eqnitatiyas,  y didendo 

qué  tratan  plenos  pobres  para  todo  to  qoe  fberaT 
de  ona  josta  condliactoil.  Habíalos  'oi^  el  cOnse-í 
i&9  .y  ai  día  ^meáéé  se  había  de  congregar  el  poe- 
hkiz  entonces  temeroso  Aldbiades , manejó  qne  tos 
embajadores  hablasen  con  él ; y luego  que  se  avis^ 
tafron,  ¿qué  habéis  hecho,  les  dijo,'  ó-fi^rqjatas? 
¿podéis  ignorar  qué  'el  consejo  trata  siempre  con 
n^^racion  y 'humanid^  á los  que  se  le  presentan; 
pér6  que  el  piíeblo  es  altanero , ' y tiene  ^ desmedidas 
pretensiones?  Si;  deds  que  veds  antort^ádos  pstff 
todo  9 exigirá  y qu^rá  obligaros  á Id  -qúe  no  ste 
defaaon : vaya. pues,  dé^ned  esa  nimiá  bondad , y 
si^quereis  encontrar  eih  los  Atdiirases  moderación , -y 
Bo  'ser  precisados  á lo  que  no  es  de*  dietas 

meiV,  proponed  lo  que  os  parezca  jústn,  sin  que  eiH^ 
tiendan  que  venís  cóA  plenos  poderes;  con  lo  qiie 
nos  tendréis  dé  Vüe^ra  parte  , por  hacer' obsequio  á 
kis^Lacedemomos^  Dtéhb  esto  9 sé  les  obfígó  con  ju-¿ 
ráflfi^nto , y enterattiefiTe  los  apai^tó  de  Nmias , po^ 
nien'do  en  él  sü  cóñíi¿iia,  y admirando  tú  penetra^ 
ciM  y juicio  V^0e  '*ncP era  j dec&n,  de  un  hombre 
tuígar.  Gotf|^4gádo^I  día  siguiente '¿1-  pueblo  se  pré-- 
sentarbn  lós  embajadores,  y preguntados  por  Aid- 
bkdés  con  la  mayóf-^'afabiüdad ' con  qúé  facultades 
venían  ^ respondiéréfh  no  venian  con  plenos  po-^ 
dews;-*  y al  pú'otó'^’ Volvió  contra  ellos  con  gran 
Vehemencia  eb  fn¡smx)"Afc¡biadeS,  como- sí  fuese  él 
burlado,  y no  quién btirlaba , ttatándolbs  de  falsos 
y enredadores^  qué'no  pbdian  haber  venido  á hacer 
ni  decir  cosa  buena*  Irritóse  también  contra  ellos  ¿1 
senado;  el  pueblo  se  mostró  igualmente  ofendido ; y 
Nicias  quedó  admirado  y confundido  con  la  mu- 
danza que  vio  en  los  embajadores  y por  ignorar  el 
engaito  y dolo  en  que  se  les  habla  hecho  caer* 
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^ V ' TT^^HBfA^sconcertados  asl  Ids  Lacedemoniosi 
nombrado  Alcibiades  General , inmediatamente  hizo 
á los  de  Afg<^ifde  Mantinea  v de  Elea  aliados  de 
Atenienses;  y aunque  naaíe  alababa  el  modo^ 
se  pelebraba  lo;nia^  maravilloso:  4e :su  hazaña;  sien-r 
do  muy  grande  la  de  haber  separádo  y conmovido 
casi  puede  decirse  á todo,  el  Peloponeso , y opuesto 
en  un  dia  junto  á Mantinea  tantas  tropas  á los  Lar 
cedemonios ;.  y haberles  ido  á llevar  el  •combate  y el 
riesgo  á tan  grande  distancia  de  Atenas»  que  con  la 
victoria  nada  ganaron »<y  si  hubi^^n  sido  vencidos» 
era  difícil  qne  I^acedemonia , hubiera  vuelto  en  sí. 
Despues  de  e$U  batalla  intentaron  los  Quiliarcos  ^ de 
Argos  disolver  la  democracia»  y sofuzgar  la  ciudad; 
y aun  los  Lapedemonios  que  acudieron  contribuir 
yeron  á la  ejecución  de  aquel  designio ; pero  toman* 
do  las  armas  la  muchedumbre » recobro  la  superio-* 
ridad»  y sobreviniendo  Alcibiades,  ademas  de.  ha* 
cer  mas  se^ra  la  victoria  deí  .pueblo»  persuadió  á 
este  que  dilatara  la  gi^n  muralja,'  y que  poniénd.ose 
jen  contacto  con  el  mar » acercara  enteramente  su  cjlu^r 
.dad  al  poder  de  los  Atenienses..  Trajo  asimismo.de 
Atenas  arquitectos  y canteros , y.  se  les  mostró  d^ 
todo  interesado  por,^  ellos » ganando  de  esté  modo 
favor  y poder,  nó  menos  para  sí/ mismo  que  para 
su  patria.  Persuadió  de  la  propia  manera  á los 
Patrás  ^ue  con  murallas,  prolongadas  arrimaran  su 
ciudad  a la  mar : y como  alguno  dij^e;á  los  Patren- 
ses > los  Atenienses  se  os  tragarán ; puede. ser,  repu- 
;6o  Alcibiades;  mas  será  poco  i poco , y por  los  pies; 

, pero  los  Lacedemonios  j^r  la  cabeza , y de  una  vez* 
Aconsejaba  al  .propio  tiempo  í los  Atenienses  que 
ellps  se  pegaran  mas  á la  tier<ra,:.exhortándolos. á 


1 Magistrados  de  Argos » que  en  la  guerra  mandaban 
á mil  hombres* 
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^ *■  m y % 

cbnfiftiiar  c6n  obras  juraméñtó  ' 

Í^restan  los  jóvéíies;'  y I6  j^ráíl-es,  que  Id 
iroriteradel  Atica  sei'á  para  ellos  el  trigo  ^ lacebadai 
las  viñas  y los  olivos  V dando  á entender  que  tendrán 
por  propia  principalmente  la  tierra  cultivada  y fruc* 
tífera;  ... 

Pues  con  estos  cuidados  y' estos  discursos;  fcoil 
esta  prudencia^  y eSta  habiíid^ád  etí  manejar  los  né* 
godos,  reunia  un  desarreglado  lu^^n  su  método 
de  vida , en  el  beber  y eri  desordenados  amores; 
grande  disolución,  y mucha  afeminación  en  trages 
de  diversos  Colores^  que  afécitadamente  arrastraba 
por  la  plaza;  una  opulencia  insultante  en  todo:  le- 
chos muelles  en  las  galeras  para  dormif  mas  regala- 
damente, no  puestos  sobre  las  tablas,  sfno  colgados 
de  fajas;  y Un  escudo  que  se  hizo  de  oro,  en  el  que 
no  puso  ninguna  de  las  insignias  usadas  por  los  Ate- 
nienses, sino  un  Cupido  armado  del  rayo.  Al  ver 
estas  cosas , los  ciudadanos  más  distinguidos , ade^ 
mas  de  abominarlas' y llevarlas  mal , temian  sü  osa- 
día y su  ningún  miramiento  coítio  tiránicos  y dis-- 
paralados ; pero  con  el  pueblo  sucedía  lo  que  Aris^ 
tófanes  expresé  betlamenté  en  estos  términos : 

A un  tfempd  le  desea  y le  aborrece : 

Mas  con  todo  en  tenerle  ,se  complace. 

Y mas  bellamente  todavía  en  esta  alusión  á él: 

No  criar  el  león* lo  mejor  fuera; 

Mas  aquel  que  en  criarle  tiene-  gui^to , 

Fuerza  es  que  á sus  costumbres  se  acomode^ 
Porque  sus  donativos  y sus  gastos  en  los  coros;  sus 
obsequios  á la  ciudad^  superiores  á toda  ponderación^ 
et  esplendor  de  Sú-  Unage,  el  poder  de  su  elocuen- 
cia y la  belleza^ de  su  persona;  y sus  fuerzas  coi^po- 
rales  juntas  con  su  experiencia  en  las  cosas  de  la  guen* 

ra,  y su  decidido  valor,  hadan  que  los  Atenienses 

• 1*1' 

I Era  on  bosque  sagrado  cerca  de  Atenas» 
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rel^  TíeiFérihduígentes  en  todo  lo  demás , y se 
lo  ílevafatí  'éh  pacieñdá,  daíldo  siémpré  á sus  extra- 
víos Ibs^  nombres  bétiignislmos  de  juegos  y mucha- 
chadas. Fue  uno  de  élios  haber  puesto  ^eso  al  pin- 
tor* Agatarco , y remunerarlo  desptíes  con  dones, 
porque  le  pinto  la  casa : otro  dar  de  TOÍetadas  á Tau- 
reas, sü  contendor  en  lih  coro,  porque  le'  disputo 
la  Victoria  ; y otro  asimismo  haberse  tómado  de  en- 
trfe  los  cautivos  á una  múger  de  Melia,  y ayuntán- 
dose i ella  criar  un  niño  tenido  en  la  misma ; porque 
también  esto  lo  calificaban  de  bondad ; y todo , me- 
nos el  que  tuvo  gran  'parte  de  culpa  en  que  se  diese 
indiStlntámente  muerte*  á todos  los  Melios , defen- 
diéndó  el  decreto.  Guando  Aristofonté' pinto  á Ne- 
Bfíeá"*  teniendo  á Alcibiades  sentado  en  su  regazo, 
ló  mirában,  y salían  muy  gustosos  los  Atenienses; 
péro  los  ancianos  también  esto  lo  veian  de  mal  ojo, 
Cómo  tiránico  y violentó.  Parecía  por  tanto  qué  no 
habiá  andado  errado  Atquestrato  en  decir,  que  la 
Grtóa  nd  podría  líeVát  dos  Alcibiaáes.  Y cuando 
l^mori'éi' Misántropo , encontrándose  con  Alcibia- 
des á tiempo  queséiretiraba'dé  la  junta  pública  muy 
aplaudido  y con  un*  brillante' acompañamiento,  no 
paso  de  largo , ni  se  retiró , como  solía  hacerlo  con 
todos  los  demas , sino  qué  acercándose  y tomándo- 
le la  mano:  Brizvoj  mUy  bitfi  haces ^ le  dijo,  6 ¡0^ 
ven  en  4rt^  dcreditando  ^ porque  acrecientas  un 
gran  fkat  'f  ara  todos  estás  i unos  se  echaroii  á reir, 
otros  lo  miraron  cctoo  una  blasfemia  ; y en  algunos 
produjo  aquel  didid  una  completa  aversión:  ¡tan  di- 
fkU  era  fdfmar  opinión  dé  semejante  horobfe  por 
las  contrariedades  de  so  carácter! 

^ Téhtábá^  ya  lá  Sitíiliá',*aun  en  vida  de  Péricles, 
la  ^odic^  de  los  Atefiíenses , que  despues  de  su  muer- 
te^ habián ' dado'  algunos  pasos  hácia  ella ; y con 
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X '-Bn  una  cortesana  4é  gran  fama  en  aquel  tiempo. 
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enviar  por  tod^s' partes  lo  que  lUawPBfTSWSw/ 
auxilios  á .los  agraviados  :por:  los  Siracusanos  ^ Ibaa 
poniendo^escalones  para^ma  grande  expedición;  M<ts 
el  que  , inñaipaba  hasta  último  punto  este  deseó» 
y les  pe^su(adia  á que  no  por  pactes  y pocoá  poqo» 
sitio  con  pQde4K)sas  fuerzas ;acQipetieraQ  á la  isla:,^<er8 
Alcibiades,  dando  al  pueblo  grandes  esperanzas,  y 
formando  él  mismo  mayores  designios;  porque  mi-r 
raba  en  la  Sicilia  el  principio,  .y  no  el  ¿írmiiux  cpr 
mo  los  demas,  de  las  operaciqi^  militare^. -que  e|t 
su  ánimo  meditaba.  Cxin  ; todo. -Nicias,  reputando 
difícil  empresa,  la  de  ^omar  i Si,ra<?usa , retrasa  coa 
sus  persuasiones  al  pueblo ; pero, Alcibiades,, que  kx 
entretenía  con  los  sueños  de . Cattago.  y del  Africa,, 
y que  en  consecuencia,  de . esto  ^lia  ya. como  en  lá 
mano  la  Italia  ;y  el  Felopmeso,^  faltaba  poco  paiKr 
que.vi^seeri  la  Sicilia \uñ  mdca para  aquella  guerra*. 
X lo  que  es  los  jpvenes.espoptá^peameQte  se  le  m[er. 
ron , acalorados  con  taa  iispogecas  esperanzas.;  puea 
ademas  oian  á los  ancianos;  deducir  maravillosas  con^^ 
secuencias  de  aquella  exposicion^i^  .tanto  que  muchos 
se  ponían  ea  las  palestras  y eii.  los  corrillos  á-  dibur. 
jar  la  figura  de  la  isla,,  y la  situación  dt;,!  África  'y:: 
de  .CartagOv  Mas  dícese  del  fílospfo  Sócrates , y del 
astrólogo  Meton,  que  ni  uno  ni  ptro.  esperaroq  nun^' 
ca  nada  provechoso  á la  ciudad  de  semejante,  pro- 
yecto: aquel  por  aparecérsele , como  es  descreer, 
su  genio  familiar  y predecírselo;  y .Metpn^  porque 
rezeló  por  su  propio  discurso  que  iba:  á.sucedeiv. 

ó porque  usó  para  ello  de  algqoa  adivinación  t de 
forma  que  fingió  haberse  vuelto  loco,  y tomando  un 
tizón  encendido  iba  á pegar  fuego. á su  propia  ca-. 
sa:  aunque  algunos  dicen  que  no  hubo  ae' parte  de 
Metoatal  ficción  de  locura,  sino  que  dió',e&ctiveT< 
mente  fuego  á su  casa  por  la  noche , y<  á la  mañang  s§: 
presentó  á pedir  y suplicar  que  por  aquella  desgra- 
cia le  dejaran  al  nijo  Ubre  por  eptraces  de  la^i|i- 
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^ loscíadüdanos^coa^ 

jsaguió-,lo  que.  qiiar^a^r  rl 

Fue  sin  embargo-^mbrado  Qeseical  N'icías  coo^ 
ti:a  su  voluntad»  repugitaudo  no -menos. eL  manda 
que.eí  eólega.que  se  ¡leudaba:  porque  jpi^rpn,  loa 
Aenienses  que  se  conduqiria  mejor  oquella:  guerra,, 
no  dando  absoluto  á Alcibiades  , sino  mezclando 
pra  su  .osadía  la  circunspección  dé  Niciás  ; porque ' 
ei.terq^r  General  ¿ajuaco,  aunque;  hombre  de^  mas 
edadf  se  habia  visto  en  algunos  combates,. que  no  ce« 
dia  á Alcibiades  en  ardor,  y en  arrojo  á los.  peligros* 
Guando  deliberaban  sobre  la  cantidad  y . modo  de 
li)s.  preparatívos , volvió  á intentarriNioiaseLoponer- 
$e;y  paralizar  la  guerra;  mas  contradi  jóle  Alolbiadesit 
y salió -con  su  intento,,  escribiendo  el  orador  Dc-s 
mostreo,  Y persuadiendo  que  convenía  hacer  á loa 
Generales  arbitras  de' los  preparativos  y de  la  suma 
qe  ;Ía  suerraf  loqpe  así;fue  decretado  por  el  pueblo, 
i^stanqq  ya  todo  dispuesto  para  dar  .la.  ve^la,  no  se 
presentaron  favorables  ni.  aun  los  auspicios  de  las  fesr 
tivjdad^s;  porque  cayeron  en  aqueUos  dUs  las  de 
Adonis,  en  las  cuales las.muueres  ponían. en  muchoa 
p^^es  imágenes  semejantes  a los  muertos  qee  se  lie* 
i{an  Centerrar , y representaban  exequias , lastimando;^, 
se,  y entonando  [lamentaciones.  Ademtfs  lar  mutila*» 
cion  hecha  en  una  sqla.  noche  de  todos  los  íjermes*,. 
qué  amanecieron  pon  todas  las  partes  prominentes  del: 
ro^ro  cortadas , causó  gran  turbación,  aun  á muchos 
desloa  .rae  hacen. alto  en  talea  cosas;  Dijose  quel 
Ips  de  Cprinto:ppr  acnor  de  los  Siracusanbs  ¿ que  era; 
qiia  cojqm^  suy^a^  con  la  esperanen  de  que  «aquel 
prodigio,  h^bia  de.  .cpptener  á los  Atenfensei  ^ y hacer-* 
Jes  desistir,  de  la  guerra , fueron  los»auto?es  ífel  átOK-. 

con  todo  í una  gran  parte  no.  Íes  ,hicio-*> 

de  Mercurio  que  había ,mu9hs%i9«;  losrsi- 
tios  públicos  de  hs  ciudades  j en  los  caminos#  .n 
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luaco^  se: dirigió  á la. Sicilia,  y att1l)(fíPCatana á 
futido  $ sin  que  hubiese  ya  podido  hafcer  otra  cosa,' 
porque  9I  punto  fue  llamado  para  el  juicio  por  los 
Atenienses.  Porque  al  prindipip,  coi^o  dejamos  di-* 
cho.,  solo  se  propustexoú  contra  AlcUñédes  algunas  ^ 
frías  sospechas  y calumnias  .por  esclaroa  y por  co- 
Iquqi;*  pe;ro  sus  enemigos,  Itiego  que  le  vieron  au-  ^ 
sepie.i  toinaron  fueraas  contra  ¿1,  y reunieron  coii  ^ 
el.  insulto  hecho  á.  los. Hermes  el  remedo  de  los  mis- 
terios, ccfmo  que  todo  era  efecto  de  una  misma  con- 
juración para  causar  un  trastorno;  y á todos  cuan- 
tos iiuiiciados  pudieron  haber  á las  «lanos , sin  oirlos 
los. encerraron  en  la  cárcel  ) SÍntíendo  !no  haber  co- 
gjido.  antes  á . Alcibiades ' bajo . sus  votos , y sentenciá- 
4ole  por  tan  graves  .crímenes;  mas  la  ii^  qiie  contra 
él  tenían  la  mostraron  ásperamente  en, cualquiera 
deudo,  'amigo,  ó familiar  suyo  que  por  desgracia 
gptehendieron.  Tucídides*nohi¿o  mención  de  los  de- 
nunciadores; pero; ptros escritores,  entre  ellos  Fri- 
nico  el  Comico,,  nombran  á Dioclidas  y á Teucro^ 
fiendo  estos  los  versos, de.  Fxínico : . • . . 

> Amado  Hermes.,  cuidai  no  te  caigas  ^ 

> : Y ájtí  mismo  te  lisies,; dando  margen 
A que  otro  Díptilidas  que  tenga  « 

. Mala  Sntenciojit»  tovante.  otra  cálufbnia. 

Tendrd.  cuidado  ¿ipues  ^on  modo  jalgunb  • 

. . Al  execrable  advenediao  Teucrb;  : 

Quiero  se  dé  de  la  denuncia  el  pcemiou 
Y noiporque  los  tales  .<kiwnciadores  hubiesen. dado 
pruebas  ciertas  y seguras  «.antes  preguntado  uno  de 
ellos  cdmP  babiacUofi&oido.á  los  mucikdpres  de  los 
Hermes.,  respondjpique  :i  la; claridad; dé  la/  luna, 
con  la  mas,  manifiesta,  falsedad»  porque  el  hecho  ha- 
bía, sido  .en. el. día. prÁmexQ,.d  de  la  nueva  luna.  Es* 
to  á las  gentes  de  razón  las  deja  aturdidas ; pero  na- 
influyo  para  ablai^ax  el..ánimo  xie  la  plebe , que 
continúo  con  el  9lísníioí:^aí<^aiuieato  que  al  princi- 


]>Io,  cdnducienoD  y enc^rrando:^eti  la 
quiera  que  era  denunciado.  '«-  i 

‘üno  de  lo9  presos  y encarcelados  por  aquelfo 
causa  fued  orkaor  Anddddesr^  á quien- tielánko^ 
escritor  contemporáneo , liace  entroncar  cón-Iosdev-í^ 

. céndieáte^  de  Ulises.  Era  repHitádo  And<^des  'por 
^^^desáfecto  al  pueblo:  y apasionado  dé  k oUgarqoia;^ 
y.  sobreitodo  en;el  crímendé  lañtteverenck  le  bak 
bia  hebho<  sospechoso  el  grande  Hcr-mes,  ofrenda  qi^ 
la  triBü  Egeiae  bábk  consagrado  funto  á so  oiái ; poi^ 

3ue  de  < los  pobos  que  babia  sobresa,Uente^  entre  Í€>9 
enias^iesífisoddvHábiá  quedado sáno:  asi  aun  abo*m 
se  denoiidriá:d£l  Andodaes^  .y^l-le  llamun  todos¡ 
no  obstante/ qoq  la  inscrrpcióii  > lo  repugna:  Ocurrid 
asimismo*  que  eqtre  los  mucboa  que  por  aquel  delito 
sé  hallaban  en  la  cárcel^  trabo  .'Anddcidtes  amistad 
6 intijhidád  eon  otro  prek)/lhniado  Timeo,  que 
sino  le  iguakba  en  k fáma  y opkdón , le  averitajabd 
en  pénetiacióni'y  osadía.  Persuadid  este  á And^^ 
des  que  se  delatase  á si  mismo*  y á algunos  otros,  eit 
corto  numero ; porque  al  que  confesase  se  hdua  ofré^ 
cido  la. impunidad,  y si' para  todos  era  incSerto^el 
éxito  del  juicio,  .para  los  que  tenían  opinión  de  po« 
der  era  muy  temible:  por  tanto  que  era  mqor  men^ 
tir  para  salvarse , que  moírir  con  infamia  por  el  mis^ 
mo  delito;  y aun  atendiendo  al /bien  común  valia 
mas  con  perder  á mfos  pocos  de  dudosa  conducta, 
salvar  al  mayor,  número  y á los  hombres  de  bien  de 
la  ira  del  puebló.  Con  estos  consejos  y e:ifliortacio-^ 
nes  convenció  Timeo  por. fin  á Anddcidesí;  y ha#^ 
ciéndosé  denunciador  cíe  sí  mismo  y de  otros,  coii-^ 
signid  para  sí  la  Inmunidad  conforme  al  decreto  ^ pe^ 
ro  los  que  por  i él  fueron  idénuáciados,  á excepción 
de  los  que>'  pudieron  huir , todos-  murieron ; y para 
anarse 'más  crédito  comprendió /'Andocides  en  la  dé*^ 
scion  á sus  propios  esclavos.  Mas  no  cx>n  esto  des^ 
fogd  eh  pueblo,  toda  su  rabia  ; 'antes  libre  ya  de 
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los  irrihréfentes  á cMercoría>  comoronanb  Ira  que* 
habla  quedado  ociosa,  se  convirtió  todo  contra  Al- 
eill^iades.  Ultimáménteenvio^n  su  busca  la  nave  de  Sa- 

bien  que  . encargando  no  sin  gran  cautela,  ^ 
que  na  se  le  hiciese  violeodia,  ni  se  tocase  á su  per-  ^ 
atona , siiio  que  se  le  • hablara  blandamente , dándole  ^ 
Oro^  rde  ir  á Atenás  ]^ra  ser  juzgado  y satisfacer) 
al.^ueblo  aporque  temián  un  tumulto  y umt  sedi- 
eiou;del  ejército. en  tierra  extraña:  . cosa  que  Alclbia- 
des>|  á hal^r  querido,  le  hubiera  sido  okuy  fScil  de 
ejctcutar  ; pues  éón  su  ausencia  desmayó  mucho  aquel^ 
técalenda.  que  en’  las'xnaénos  dé  Niciú  iría  larga  la 
guerra , ;y  expecimenmia  dilaciones  fistidiosts , fal- 
tando, el  aguijón  que  todo  lo  movía  t pop  cnanto  aun- 
Xahtaco  era  belicoaeí  y.  valiénte , carecía  de'  dig^ 
Aidad.  y respeto  .pbr  -sd'.pobre^^  ..  r ^ 

. . Embarcándose,  pues.inmediattnaiente:  Alcibiades, 
lei  quitó.4  los,  AtmWises  á Mesana  dc'enti^  las  ma« 
nos;  porque  estando: prontos  los  que.  habían  de  en^ 
fregar  la  ciudad , él  que  estaba  bien  enterado  de  to^ 
áo  yylo  résvtláá  los  amigos  de  los  Siracusanos  ^ y des- 
hizo, iá  negociación.,  Ltegadoá  Turios  bajó  de  la  ga- 
lera^ y ocultándose,  ¡pudo  frustrar  Ja'  dilí^ncia  de 
lasque  Je  buscaban.  .Hubo,  alguno  que  le  conoció , y 
le  di  jó:  no  te  fiasj  ó Alcibiades , en  la  patria?  y él 
le. respondió:  :en  todo  lo  demas  si;  pero  cuando  se 
trata  de  mi  vida  ni  en  mi  madre;  no  fuera  que  por 
equivocación  echase  ^el  cájculo  negro  en  lugar  del 
blancOi  Oyendo  despues  que  la  ciudad  le  habla  con- 
denado á muerte : pues  yo , repaso  i Jes  haré  ver  que 
vivm  Consérvase  memoria  de  que  la  delación  esta- 
ba* concebida  en  estos  términos : Tésalo  ^ de  Cimon 
liasiade  denuncia,  á Alcibiades  de  Climas , £scamtxH 
nide,  de  haber  ofendido,  á las  Diosas "Ceres  y su 
hija  f remedando  lós  misterios  y divulgándolos  á sus 
amigos  en  su  casa,  habiéndose  phesto  el  ornamen- 
to que  lleva  el  Htcrpfanta  cuando  celdbña  los'  miste- 
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dando  á Polut^o^ el  de  porta-antorcha,  yii  Teodoí 
ro  Fegds  ol  d^;prpc^^r  9 y llamando  á sus  amigos 
imciados  y ai^ptos^  cpaua  lo  justo  y.  lo  mablecido 
g^-lo^£umplp^a$  j lo^^roclamadores  y los  sacer-? 
dotes,  de  Eleuús^i^údeugronle  en  r^ldía  ,y  conñsr- 
caroo  sus  bien^So.  y.  mandaron  ademas  que.  todos  los 
sacerdotes  .y  sacerdotisas,  le  maldlgesen;.á  la  cual  re-r 
¿)lucion  flamante ^s(S.  opuso , según  es  fama}  Teanq 
la  dcfMenon  de"  .^gláulP}  diciendo  que.  era  sacerdo-* 
tisarp^a  beudedr  ^^no  f^ra  maldecir  á nadie. 

.Óuando  pstQSvd^cretó^  y estas,  condenaciones  s§ 
pronunciaron  detenido  ^ni^tgos.,  porque  al 
fiigar»  de  Tur  ios.  io  primero  .que,  irse  al 

Pelopqneso ; pero  temie^p  á sus  enemigos , y renun-* 
ciando  del  todo  i ^sujpatria } escribid  á Esparta  ^ pi;-» 
diendq  que  $e  le  ofreciese  la  impunidad , y dando 
palabra  de  que  les  baria  favores  y servicios  que  ex-* 
qejdieran  con  mucho  á los  daños  que;  antes  les  habip 
causado,  G>ncedi¿ronselo  los  Esparciatas},^  recibH 
do  .benignamenfe  de  ellpS}  luego  que  paso  allá}  el 

Sjcimef  servicio,  que  al  punto  les  hizo  fue  que  an-« 
ando  en  consultas  y dilaciones  sobre  dar  auxilio  á 
los  Siracusanos.i.  lps  movid  y acalprd  á que  enviasen 
por  General  i QilipO}  y quebrantasen  las  fuerzas 
que  alli  tenían  los  Atenienses;, fue  el  segundo  hacer 
que  ellos  mismo>  por  sí  moviesen  á estos  guerra;  y, 
^ tercero  y mas  granado^hacerles  murar  á DeceleS}* 
que  fue  loguj^.m^s  perjudicd  y contribuyo  á larui-*. 
na  de,  Atenas.»  Estimado  pues  por  sus  hechos  públi-^ 
cos^  y no  menos  admirado  por  su  conducta  priva-, 
da,  atraia  y adulaba  á la  muchedumbre  con  Vivir 
enteramente  á la  Espartana:  pues  viéndole  con  el  car 
bello  cortado  á raiz^  bañarse  enj  agua  fría } comer, 
puches,  y gustar  del  caldo  negro;  corno  que  no 
creían , y antes,  dudaban  fuertemente  de  que  hubie- 
se tenido  nunca  cocinero , ni  hubiese  usado  Je  uh-. 


34  AlCIBÍÁDÉSi^ 

' güentosi  ni  habiésfe'-toeadó  ^ Cüer^T^'fóftf  (Jélir 
cada  dfe  Mileto^  Porque  etítfe-  kk-’ muchas  faífcHtdá- 
des  que  teniá’  era  como  unkáy  'y-  fedtóó  ún  'ató 
para  cazaí.  íos. ánimos,  latíe  asetíiéjá^fc  é/identífi^^ 
carse  en  sus  afectos  con  toda  ¿specfe 
nes  y costumbres , «fendó  en  mudar^fónhaító  tíirott- 
to  que  et  camaleón';  y con-tt-difereucía  de  róe'eá^' 
te,  seguu'^  dice-f  hay  un'colorj-ijtfó  és  el  Blaíiw/' 
iil  que  nO  puede  éoUfqrinatí»i;  pere*  *^ 
ni  ett  bieñ  ni  en  mal  nack-hábiá-^ué'ígüáím 
copiase*  éímímse:-  asi  en  Espátt^erá'dadó  á los  ejér^^ 
cícios  del 
víOluptuosa. 

áór  y buén  gincte ; íy  al ' lido  d¿l  'Sátrapa- ‘Tíkfer-^ 
mes  excedía  W hífe  ' y opulencf^a^la  ipom|k^’^ 
siana:  no  aporque  1é' íiiera  tafa  íácil  c<^d*paiieé^'^ai? 
Sarde  unohftodo'de  v5dááyotlri;y,  "y  admítií^^^^^ 
suerte  de  mudaíría';  sino  pc^üé  ^nOCíendo^<^‘H 
nsábade  sil'inclinÉlcion  natnral^í  déyagFfedatk’á'^aq 
Hos  con  quieiies  tenia  que  'V^r,  contínuáníehte  se? 
áeomodaba  y amoldaba  á la - forma  y manera -qü 
estos  preferianV  Étí  Lacedemoniá  ^es'eñ  cuaUtóá* 
porte  exterior  pedia  muy  bien'jaéfeirset  Nó'e^‘  rstt" 
el  hijo  de  Aqüiles^  sinó,  et  misth^'que  pudiera  k¿t^ 
btr  formddo  Licurgo;  más  eo  la iéálidád  cualquier 
ra,  s^n  sus  afeCtds  y sus  óbras>  litá^iera  pOT&fó' 
gritarle:  esta  es  Aehtpre  la rhuger.d'e ddt^emo^)^ 
que  á Timea , miiger  de  Agís , mientras  éste  estaba^ 
ausente  en  el  ejército , de  tal  manera  la  saed  dé  jui^' 
ció ) que  de  sú  trato  se  hisro  embáraaáda , sin  negar- 
lo; y comío*  hubiese  sido  varón  el  que  dio  á luz>  pa-* 

• ja  los  de  afoera  se  llamaba  l^utuqüidaS  ; pero  eí  nom- 
bre que  al  oido  se  lé  daba  en  casa  pbt  la  madre  én-j 
las  amigas  y los  oonfidentés  , era  el  de  Alcibia- 


' 1 Esta  frase  y la  de  arriba  eran  proverbios  entre  los 
Griegos. 
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5 : { tan'  ciegOle  amor  estaba  la  tal  mnger!  y ¿I 
con  desvergüenza  soiia  decir  que  no  la  habia  sedu- 
cido por  hacer  s^ravio » ni  tampoco  ^Ihagado  del 
deleite , sino  para  que  descendientes  suyos  reinasen 
‘ ire  los  Lacedemonios.  Hubo  muchos  que  denun* 
taroa  á Agis  estos  , hechos;  pero  ¿1  principalmente 
atuvo  al /tiempo;  porque  habiendo  habido  un  ter- 
emoto,  él  de  miedo  salto  del  lecho  y del  lado  de 
dtnuger , y despues  en  diez  meses  no  se  ayuntó  á 
ella  ;^  como  despues  de  este  tiempo  hubiese  nacido 
Leutuqqidas , no  le  reconoció  por  hijo  suyo ; y por 
esta  causa  fue  despues  Leutuquidas  privado  de  su« 
ceder  en  el  reino. 

Despues  de  los  desgraciados  sucesos  de  los  Ate- 
nienses en  Sicilia  , enviaron  á un  tiempo  embajado- 
res á Esparta  los  de  Quio  y Lesbos , y también  los 
de  Cicicd , para  tratar  de  su  defección,  {.os  Beocios 
hablaban  por  los  de  Lesbos,  y Farnabazo  por  los, 
de  Cicico ; pero  á persuasión  de  Alcibiades  prefirie- 
ron auxiliar  á los  de  Quio  antes  de  todo;  y yendo 
él  mismo  en  aquel  viage , hizo  que  se  separase  de 
los  Atenienses  casi  puede  decirse  toda  la  Jonia;  y 
con  estar  al  lado  de  los  Generales  Lacedemonios  fue 
muy  grande  el  daño  que  les  causó.  Con  todo  Agis 
era  siempre  su  enemigo,  á causa  de  la  muger  por  la 
afrenta  recibida , y ademas  le  Incomodaba  también 
su  gloria:  porque  se  había;  difundido  la  voz  de  qué 
todo  se  hacia  por  Alcibiades,  y á ¿1  era  á quien  se 
tenia  consideración.  Sufríanle  asimismo  de  mala  ga- 
na los  de  mas  poder  y dignidad  entre  los  Esparcia- 
tgs.  por  da  envidia  que  les  causaba.  Tuvieron  pues 
Qiano,  y negociaron  con  los  que  en  casa  quedaron 
con  mando , que  enviasen  i Jonia  quien  le  diese  muer- 
te.. Llegó  á entenderlo  reservadamente , y vivía  con 
rézelo;  por  lo  que  en  todos  los  negocios  públicos 

Íromovió  los  intecesea  de  los  Lacedemonios , pero 
uyó  de  caer  en  sus  manos ; y habiéndose  entregado 
TOMO  IX.  c 
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|>or  SÜ  seguridad  á Tisafernes , Sátrapa  del  Rey > % 
punto  fue  para  can  ¿1  la  persona  primera  y de  ma^ 
yor  poder ; porque  aquella  suma  destreza  suya  en 
plegarse  y acomodarse  aun  al  bárbaro , que  no  era 
nombre  sencillo » sino  perverso  y de  malísima  incli-^ 
nación , le  causo  gran  maravilla ; y á sus  gracias  en 
los  entretenimientos  cotidianos  y en  el  trato 
liar  no  había  costumbres  que  resistíesea,  ni  genio^  ^ 
que  no  se  dejase  conquistar:  tanto  que  aun  Ips  qusí 
le  temían  d tenían  envidia,  en  tratarle  y conÍTersar 
con  él  experimentaban  placer.  Por  tanto  con  ser 
safernes  entre  los  Persas  uno  de  los  enemigos  mas 
declarados  de  los  Griegos,  de  tal  modo  se  rindió  4* 
los  halagos  de  Alcibiades,  que  llegó  á excederle  en 
sus  recíprocas  adulaciones : asi  de  los  paraísos  ó |ar«' 
diñes  que  tenia,  el  mas  delicioso  ¿ causa  de  sus 
aguas  y praderías  saludables,  y en  el  que  había  ade*^ 
mas  mansiones  y retraimientos  dispuestos  regia  y 
ostentosamente,  ordenó  que  se  llamase  Alcibiades; 
y este  fue  el  nombre  y apelación  con  que  en  ade<*^ 
lante  le  llamaron  todos. 

Abandonando  pues  Alcibiades  él  partido  de  los- 
{.acedemonios  por  su  infidelidad , y teniéndoles  yá 
miedo,  comenzó  á desacreditar  y poner  en  mal  á 
Agís  con  Tisafernes,  no  consintiendo  ni  que  los  au««> 
xiliase  decididamente , ni  qué  rompiese  del  todo  cou 
los  Atenienses ; sino  que  prestándose  penosamente  í 
<us  demandas,  los  fuese  quebrantando  y aniquilando^ 
con  lentitud , y por  este  medio  pusiese  á aml^  pue^ 
blos  bajo  el  poder  del  Rey , debilitados  los  unos  por 
los  otros.  Dejóse  este  persuadir  fácilmente,  viéndose^ 
bien  á las  claras  >que  le  amaba  y tenia  en  mucho:  de 
modo  que  dé  una  y otra  parte  tenían  los  Griegos 
puestos  los  ojos  en  Alcibiades,  arrepentidos  yaMos' 
Atenienses  con  sus  malos  sucesos  de  la  determinación, 
tomada  contra  éL;  y él  mismo  estaba  incoitiodado 
por  lo  hecho y temía  ao  fuera  que  destruida  det 


todo  la'  ciddaxlf  viniera  á caer  en  las  manos  de  loa 
Lacedemonioa,  de  quienes  era  aborrecido.  En  Samo^ 
venia  á estar  entonces  la  suma  de  los  intercses  de  loa 
Atenienses  ; y partiendo  desde  allí  • con  sus  fueraaa 
avales»  recobraban  á unos  aliados » y conservaban 
otros»  por  ser  en  el  mar  superiores  á sos  enemigos;^ 
lero  temían  á Tisaíernes  y . sos  galeras  Fenicias^ 
^ue  se  decía. Honestar  lejos»  y eran  en  número  der 
"^ignto  y dncueata  » porque  si  acertaban  á llegar  .»  no 
le  ^[B8Uaba  esperanza  alguna  de  ^lud.  á la  ciudad; 
Bien  conveBcido.de  esto  Alcibiades  »^ envió  reséñra-^ 
demente  á ios  principales  de  los  Atenienses»  Quiear 
ka  diese  confianza  de  que  les  volvería  amigo  á Tisa^ 
fernes»  no  Mrcomplacer  á la  muchedumbre»  ni  es«^ 
perando  nada  de  ella  v sino  en  obsequio  de  ios  prin-^ 
cápales  ciudadanos » si  determinándose  á ser  hombrea 
esforzados»  y á contener  la  insolencia  de  la  plebe» 
tomaban  ,porJiu  ‘cfaenta.  ellos  mismos  salvar  la  lepú-^ 
blíca  y áus  intereses.  Todos  los  demás  apoyaion  cóif  - 
empeño  la  proposición  de  Alcibiades;  pero  uno  de 
Ips  Generales»  Friatco  Diradiolev  sospechando  ia 
que  era»  á sabes,»  ^ue  á Alcibiades  lo  mismo  le  im*^ 
portaba  lá  c^mocraciaque  la  ol^arquiá»  y que  pro-» 
curando  ser  rehabilitado  de  la  cahimniá  que  le  hizor 
eontraria  la  muchedumbre»  con  esta  mira  lisonjea^ 
ba  y alhagaba  á losprioctpales^lehizo  oontradieclon;^ 
Quedó  vencido  por  los  demás  votos ; y hecho  ya 
enemigo  déscobierto  de  Alcibiades»  lo  denuncióse^ 
cretámente  á Astuoco»  almicante  de  los  enemigos^ 

Í reviniéndole  4jue  se  guardara  y/]>recavierade  Aloi-« 
iades » como  de  hombre  que  queeia^estar  con  unos  y 
con  otros ; mas  no  sabia  que  el  asunto  iba  de  traidor 
á traidor : porqué  haciendo  Astuoco  la  corté  á Tisa^ 
fernes  y vieqdo  que  para  con  él  era  el  todo  Alcibia-^ 
des»  manifestó  á este  lo  ^ue  Frinico  le  había  comu-^ 
nicado.  Alcibiades  mando  al  punto  á Samos  acosado-» 
res  contra  Frinico ; con  loque  todos saindignaron  y 


$ubIararon  coiitrá  él ; y como  pat^oeoMf  £ *aqti« 
pdigro  nb  5e  le  ofreciese  á este  otro  medio » intentd 
eurar  un  mal  con  otro  mal  mayor : porque  envid 
otea  vez  quien  se  quejasé  con  Astuooo  de  haberle  des^ 
cubkrto  > y le  avisase  de  que  tenia  resuelto  ,hacerlt^ 
qntréga  de  ias  naves  y.  del  ejército  de  los  AfenienseSé^ 
Con  todo  no  trajo  daño  á estos  ia  traición  de  FrioU 
eo  por  otra  traición  de.Astuoco  que:  también  axmn^ 
cid  í Alcibiades  esta  lineva  propuesta  de  Frinii^ 
Volvió  este  en  ú f y temiendo  segunda  acil&tSton 
de  Alcibiades,  se  anticipo  á prevenir  á los  Ateniense^ 
qué  los, enemigos  iban  á sobrecogerlos  j oéxfaortándo-^' 
ios  á estarse  quietos,  en  las  navea,  y atrincherar  ef 
ejárcito.  Cuando  ya  esto  se  habia  puesto  en  ejecu^ 
cioti , aunque  vinieron  otra  vez  cartas  :de  'Aicihui<^ 
des  advirtiéndoles,  que  se  guardaran  de  Frinico , ’que> 
iba  á entregar  á los.  enemigos  la.  armada  ¿ po  les  uie^ 
ron  crédito,  imaginándose  que  Alcibiades , qué  es-' 
taba  bien  infbrniMo  de  los  preparativos  ¿.intentos' 
(dt>  ios  enemigos , abutobá  de  estas  norias  para 
lAimoiar  á Frinicq  falsaménte.  Pero  mas  adelante^ 
habiendo  uno  de  ios  dé  Ja  guardia  de  Hermon  dado 
de  puñalada^  á Frmico  en  ia  plaza  ^ y quitádole.  1« 
vida,  formada  causa,*  condenaron  los.  Atenienses  í 
Friñico  por  traidor  despues  de  muerto , y decreta-** 
ron  coronar  á Hermon/y  los  de  su  guanm. 

Dominando  entonces  en  Samos  • los.  amigos  de 
Alcibiades,  enviaron  á Pisandro  i la  ciudad  par» 
piudar  el  gobterno^^y  alentar  á los  principales  £ 
ponerse  al  frente  de  los  negocios , y disolver  la  de- 
mocracia, pues  con  estas  condiciones  les  ganarla  Al<« 
eibiades  á Tisafernes  por  amigo  y aliado:  á lo  me« 
nos  este  fue  el  pretexto  y la  apariencia  de  ios  que 
establecían  la  oligarquía.  Mas  despues  que  tomaron 
consistencia  y se  apoderaron  del  mando  los  llama- 
dos cinco  mil,  aunque  no  eran  mas  de  cuatrocien- 
tos^ ya  no  se  cura^n  gran  cosa  de  Alcibiades  ^ y 
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hácisn  tmy  remisamente  la  guerra ; {>arte  por  des« 
cdnfianza  que  tenían  de  que  aguantaran  los  dudada* 
nos  aquellas  novedades,  y parte  poro^uc  irnaginam 
ban  que  cederían  lós  Lacedemonios , inclinados  siem* 
^pre  y afectos  á la  oligarquía ; y la  plebe  en  la  cía* 
Vdad  se  estuvo,  aunque  de  mala  gana,  sosegada  por 
i entonces,  porque  habían  pérecído  no  pocos  de  ios 
(que  se  opusieron  á los  cuatrocientos*  I^s  de  Samos 
lo  entendieron,  irritados  de  aquel  proceder, 

fensaron  en  dar  al  punto  la  vela  con  dirección  al 
ireo,  3/  llamando  á Alcibiades,  al  que  también 
nombraron  General , le  ordenaron  que  los  conduje-» 
se , ^ acabase  con  los  tiranos ; mas  este  no  se  mane* 
jo  o condescendió  como  qualquiera  otro  que  repen- 
tinamente se  hubiera  visto  en  tanta  autoridad  por  el 
favor  de  algunos  dé  sus'  conciudadanos,  creyendo 
que  debia  complacer  en  todo , y no  rehusar  nada  á 
ios  que  de  fugitivo  y desterrado  lo  habían  hecho 

Í^residente  y General  de  tantas  naves  y de  tamañas 
berzas ; sino  que  como  correspondía  á un  gran  cau«i 
dillo , hizo  frente  á los  que  solo  se  gobernaban  por 
Ja  ira , y los  Contuvo  para  no  cometer  un  desacierto; 
con  lo  que  indudablemente  salvo  entonces  la  repú* 
blica.  Porque  sí  haciéndose  al  mar , se  hubieran  res* 
tituido  á cas^,  infaliblemente  los  enemigos  habrían 
quedado  dueños  siii  fatiga  de  toda  la  Jonia,  del  He* 
iesponto  y de  laS  Islas ; y Atenienses  habrian  teni* 
do  que  venir  á las  manos  con  Atenienses,  trayendo 
Ja  guerra  á su  ciudad ; lo  que  Alcibiades  sólo  impi* 
dio  sucediese,  no  precisamente  persuadiendo  6 ins* 
truyendo  á la  muchedumbre , sino  yendo  en  parti* 
culat  á unos  con  ruegos , y á otros  con  violencia.  Sir» 
viole  en  esta  ocasión  iTrasibuIo  Estirieo , yendo  í 
an  lado,  y gritando ; porque , según  se  dice,  era  el 
que  tenia  la  voz  mas  fuerte  entre  todos  los  Atenien* 
^s.  Otra  segunda  acción  brillante  hubo  también  en- 
tonces de  Alcibiades , y fue  que  .habiendo  ofreció 
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que^  hs^naves  Fenicias  que  estaban  los  Lacedemonioi 
esperando,  teniéndoselas  prometidas  el  Rey,  <5  las 
etraeria  en  su  favor,  o á lo  menos  negociaría  que 
fu>  se  uniesen  con  aquellos ; sin  dilación  navego  con 
este  objeto;  y se  verificd  que  Tisafernes,  aunque  s< 
nparecíd  con  las  naves  hácia  Aspendo , no  las  unió, 
sino  <jue  engano  á los  Lacedemonios;  habiendo  sid 
Alcibiades  la  causa  de  que  no  estuviese  ni  con  unos 
ni  con  otros;  y sobre  todo  de  que  no  estuvi^SU^ 
los  Lacedemonios,  por  haber  enseñado  al  bárbaro 

3ue  se  desentendiera , y dejara  que  los  Griegos  se 
estruyeran  unos  á otros : pues  no  podki  hab^  dn« 
da  en  que  unidas  tan  poderosas  fuerzas  á uno  de  loa 
dos  pueblos,  este  quitaría  enteramente  al  otro  el 
dominio  del  mar. 

Fue 'disuelto  á poco  el  gobierno-de  los  cuatro- 
cientos por  haberse  agregado  con  ardor  los  amigos 
de  Alcibiades  á los  que  estaban  por  la  democracia. 
Querían  los  de  la  ciudad , y habían  dado  la  orden 
{>ara  que  Alcibiades  volviese;  mas  él  creyó  que  no 
debía  volverse  con  las  manos  vacías  y desocupadas, 
sino  glorioso  con  alguna  ilustre  hazaña.  Con  este 
objeto  navegó  al  principio  por  el  mar  de  Cnido  y 
Goos;  mas  habiendo  llegado  alli  á su  noticia  que  el 
Esparciata  Mindaro  subía  al  Helesponto  con  toda 
«u  armada  en  persecución  de  lo^  Atenienses , se  apre^ 
«úró  á dar  auxilio  á sus  Generales;  y quiso  la  for- 
tuna que  llegase  con  sus  diez  y ocho  galeras  preci- 
y«aniente  en  el  oportuno  momento , en  que  habiendo 
caidcr  unos  y otros  con  todas  sus'  naves  cerca  de  Abi- 
do,' y librádose  combate,  vencidos  en  parte  y en 
parte  vencedores,  permanecieron  en  la  lid  hasta  cer- 
ca del  anochecer.  Con  su  aparecimiénto  en  esta  sa- 
hon  hizo  á ambos  partidos  equivocarse  , inspirando 
confianza  á > los  enemigos  y miedo  á los  Atenienses; 
pero  levanmndo  luego  insignia  amiga  en  la  capitana, 
cárgó  repentinamente  á lo&P^loponenses  vencedores^ 


enn^n« 
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3*  segpian  ellREance.  Hizoios  volvdr , é impélién- 
oíos  á tierra  9 destrozo  sus  naves , Jiiriendo  á mu- 
chos que  escapaban  á nado,  sin  embargo  de  qué 
Famarazo  los  protegía  con  infantería , y peleaba  por 
f^alvarles  las  naves:  filialmente  apresando  treinta  dé 
^ IpS  enemigos 3 y conservando  las  propias,  érigieroU 
un  trofeo.  Con  tan  brillante  y prosperó  suceso  ardié 
/ por  hacer  de  él  ostentación  con  Tisafernes , para  lo 
icualhaciendo  prevención  de  presentes  y regalos , V 
jlemtdo  el  acompañamiento  propia  de  un  General^ 
se  encaminó  allá.  Mas  no  le  salió  como  esperaba, 
porque  difamado  ya  de  antemano  Tisafernes  pof 
los  Lacedemonios , y temeroso  dé  que  por  el  Rey  sé 
le  hiciera  cargo,  juzgó  que  Alcibiades  se  le  presen- 
taba en  la  mtjor  coyuntura , y echándole  mano , lo 
puso  preso  en  Sardis , para  desvanecer  con  esta  mal- 
dad aquella  acusación. 

Al  cabo  de  treinta  dias , habiendo  podido  Alci- 
biádes  proporcionarse  un  caballo,  escapó  de  la  vi- 
gilancia de  los  guardas,  y huyó  á Clazomene,  ha- 
ciendo correr  contra  TisaferUes  la  voz  de  que  él 
mismo  le  habia  puesto  en  sálvo.  Navegó  de  alli  al 
ejército  de  ios  Atenienses , y llegando  á entendef 
que  Mindaro  y Farnabazo  juntos  se  hallaban  en  Ci-< 
cico,  incitó  á los  soldados,  y les  hizo  entender  ser 
preciso  que  por  mar  y por  tierra,  y aun  comba- 
tiendo muros , peleasen  contra  los  enemigos , pue^  no 
podrían  ganar  botín  si  por  todos  estos  modos  no  ven- 
cían. Armó  pues  las  naves,  y dando  la  vela  hácia 
Proconeso , dió  orden  de  que  se  encerraran  y de- 
tuvieran dentro  de  la  armada  lós  buques  ligeros , pa- 
ra qué  por  nin^n  medio  pudieran  presumir  los  ene- 
migos su  marcha.  Hizo  la  casualidad  que  de  rejun- 
te llovió  mucho  con  truenos , y que  vino  también» 
en  su  favor  tal  oscuridad,  que  encubrió  todo  aquel 
aparato;  de  manera  que  no  solo  se  ocultó  á los  ene- 
migos, sino  á los  mismos  Atenienses ; porque  cuan- 
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do  estaban  ya  desconfiados , dio  laofSen , y partie- 
ron. De  allí  i poco  la  oscuridad  se  disipo  i y se  di- 
visaron las  naves  de  los  Peloponenses,  que  estaban 
ancladas  delante  del  puerto  de  Cicico.  Temeroso 
pues  Alcibiades  de  que  viendo  antes  de  tiempo 

frande  de  sus  fuerzas  se  retiraran  á tierra , dio  orden  ^ 
los  otros  Generales  de  que  navegaran  lentamente  y 
se . fueran  atrasando , y el  se  presentó  no  teniendo  V 
consigo  mas  de  cuarenta  naves » y provocó  á los  ene^ 
migos.  Cayeron  estos  en  el  lazo » y mirandmM 
desprecio  el  que  viniesen  contra  tantas , ^al  punto  se 
fueron  para  los  contrarios , y trabaron  combate ; pe- 
ro cuando  sobrevinieron  las  demas  naves,  empezada 
ya*  la  acción , dieron  á huir  aterrados.  Alcibiades 
entonces  con  veinte  de  las  mejores  galeras  se  metió 
por  medio  y encaminó  á tierra;  y saltando  á ella, 
acometió  á ios  que  $e  retiraban  de  las  naves , dando 
muerte  á muchos*  Venció  á Mindaro  y Farnabazo 
que  se  adelantaron  en  defensa  de  estos , dando  muer- 
te á Mindaro , que  peleó  valerosamente : mas  Far- 
nabazo logró  fugarse.  Fue  grande  el  número  de  muer- 
tos, y el  de  las  armas  de  que  se  apoderaron ; toma- 
ron todas  las  naves ; se  hicieron  asimismo  dueños  de 
Cicico ; y huido  Farnabazo  y destrozados  los  Pelo- 
ponenses , no  solamente  quedaron  en  segura  jx)sesion 
ael  Helesponto , sino  que  alejaron  á viva  fuerza  de 
aquellos  mares  á los  Lacedemonios.  Cogiéronse  has- 
ta las  cartas  en  que  lacónicamente  participaban  á los 
Eforos  aquella  derrota.  »» Nuestras  cosas  están  per- 
p didas.  Mindaro  muerto.  La  gente  hambrienta.  No 
9$  sabemos  qué  hacer.” 

Fue  tan  grande  con  esto  el  engreimiento  de  los 
soldados  de  Alcibiades , y salieron  tanto  de  si , que 
tenian  á menos  el  reunirse  con  los  demas  soldacios^ 
jcon  los  que  muchas  veces  han  sido  vencidos,  decían, 
los  que  son  invictos  todavía ! Porque  no  mucho  an- 
tes habia  sucedido  que  derrotado  Trasilo  en  las  in- 


mediddones  drtlfeso , se  habia  erigido  |K>r  los  £fe« 
sios  un  trofeo  de  bronce  en  oprobio  de  los  Atenleñ*», 
ses.  Con  estas  cosas  daban  en  cara  los  de  Alcibiades 
á los  de  Trasiloi  ensalzándose  á sí  mismos  y á su 
r^eneral , y no  queriendo  alternar  con  los  otros  ni 
\en  gimnasios  ni  en  campamentos.  Mas  cuando  Far- 
'nabazo  vino  luego  sobre  estos  á tiempo  que  hacían 
/incursión  en  las  tierras  de  Abido  , trayendo  mucha 

S**  ;ría  é infantería , Aldbiades  corriendo  pronta**  ^ 
en  su  auxilio , puso  en  fuga  á Farnabazo , y le 
siguió  el  alcance  juntamente  con  Trasilo  hasta  en-« 
trada  la  noche.  Uniéronse  ya  entonces , y gloriosas 
y alegres  tornaron  al  campamento ; y levantando  al 
dia  siguiente  un  trofeo , talaron  la  región  de  Farna- 
bazo , sin  que  nadie  se  atreviera  á resistirles*  Cautivó 
en  aquella  acción  algunos  sacerdotes  y sacerdotisas; 
p^o  los  dejó  ir  libres  sin  rescate.  Disponíase  á suje* 
tar  por  armas  á los  de  Calcedonia  que  se  hablan  re- 
belado , y habían  recibido  guarnición  y comandan- 
te de  mano  de  los  Laeedemonios;  pero  habiendo 
entendido  que  hablan  recogido  cuanto  podia  ser  ob- 
jeto de  botín , y lo  hablan  llevado  en  depósito  á los 
Bitinios  sus  amigos , pasó  á los  términos  de  estos  con 
su  ejército , y les  mandó  un  heraldo  con  esta  queja; 
mas  ellos  concibieron  miedo , y ademas  de  entregar- 
le el  botin  le  pactaron  amistadí. 

Barreada  Calcedonia  de  mar  á mar , vino  Far- 
nabazo para  hacer  levantar  el  cerco , é Hipócrates  el 
gobernador,  sacando  también  de  la  ciudad  sus  fuer- 
anas, acometió  á los  Atenienses;  mas  Alcibiades  for- 
mando contra  ambos  su  ejército,  coligó  á Farnaba- 
zo á huir  cobardemente , y á Hipócrates  y muchos- 
de  los  suyos  los  destrozó  enteramente , alcanzando 
de  ellos  una  señalada  victoria.  Navegó  en  seguida 
al  Helesponto , donde  anduvo  recogierao  contribu- 
ciones , y tomó  á Selimbría , aventurando  su  perso- 
na sin  consideración:  porque  los  que  habian.de  en- 
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tremarle  esta  ciudad  habían  conyematTeQ  qüe  leván*^*' 
tañan  una  teda  á ia  medía  noche ; pero  se  vieron 
precisados  é mostrarla  antes  de  hora^  por  temor  de 
uno  de  ios  conjurados,  qne  de  repente  se  Ies  había 
^elto.  Levantada  pues  la  teda  cuando  la  tropa  no^^ 
estaba  todavía  á punto , tomando  consigo  como  unos  ' 
treinta,  marchó  corriendo  á la  muralla,  dejándola 
orden  de  que  los  demas  le  siguiesen  prontamente. ) 
Abriéronle  la  puerta  cuando  á los  treinta  se  habiay 
reunido  veinte  peltastas , ó armados  de  rodéH^y 
entrando  sin  detendon , percibió  que  los  Sellmbríos 
venían  de  frente  háda  él  armados.  De  estarse  quieto 
conodó  que  na  había  para  él  recurso ; y el  huir , ha- 
biendo sido  invicto  wmpre  hasta  aquel  día,  no  lo 
tuvo  por  de  su  carácter : hizo  pues  seña  ai  trompeta 
de  que  impusiera  silencio,  y á uno  de  los  que  con 
él  se  hailauan  le  ordenó  que  gritase : Atenienses , no. 
hagais  armas  contra  ios  álimbrios»  Esta  intimación 
hizo  en  unos  el  efecto  de  ser  mas  remisos  eñ  el  pe- 
lear , paredéndoies  que  estaban  dentro  todos  los  ene- 
migos ; y wi  otros  el  de  formar  mas  lisonjeras  espe- 
ranzas de  favorable  concierto.  Mientras  que  entre  si 
conierendaban  sobre  lo  hacedero,  le  llegaron  á Al- 
cibiades todas  las  tropas,  y conjeturando  que  las 
intenciones  de  los  Selímbrios  eran  pacíficas , temió 
que  habían  de  saquear  la  ciudad  los  Traces , los  cua- 
les eran  én  gran  numero,  y por  inclinación  y amor 
á Alcibiades  hablan  tomado  las  armas  con  la  mas 
pronta  voluntad.  Hízoles  pues  á todos  salir  de  la 
población , y en  nada  ofendió  ií  los  Selimbrios  que 
estaban  rezefosos;  sino  que  con  haber  recocido  un 
impuesto,  y haber  dejado  guarnición , se  retiró. 

Los  Generales  que  mandaban  el  sido  de  Calcedo- 
nia convinieron  con  Farnabazo  por  un  tratado  en 
que  recogerían  úna  contribución,  los  Calcedonios 
volverían  á la  obediencia  de  los  Atenienses,  y estos 
»o  harkm  ningún  daño  en  la  Satrapía  de  Farnabazo; 


*lDbIigánÜose>ste  í dar  á los  embajadores  de  los  Ate-* 
Ilienses  escolta  con  toda  seguridaa.  Como  á la  vuelta 
de  Alcibiades  desease  Farnabazo  que  ¿1  también  ju- 
rara el  tratado,  respondió  que  no  16  ejecutaría  antes 
r^e  haber  juradd  ellos.  Prestados  que  fueron  dos  jura- 
; mentos , marchó  contra  los  Bizantinos  que  se  habian 
^ rebelado , y circunvaló  la  ciudad.  Ofreciéndole , ba- 
[ jo  la  condición  de  salvar  esta , Anaxiiao , Licurgo 
^l^jjgunos  otros  qué  la  entregarían , hizo  correr  la 
voz  de  qué  le  llamaban  fuera  de  allí  novedades  ocur* 
ridas  en  la*  Jonia , y por  el  día  salió  con  toda  su  es* 
cuadral  pero  i/olviendo  á lá  noche  ^ saltó  en  tierra 
con  la  infantería , y resguardándose  con  las  murallas, 
se  estuvo  allí  quedo ; pero  las  naves  vinieron  sobre  el 
puerto , y acometlenoo  impetuoi»imente  con  grande 
gritería , alboroto  y estruendo,  asombraron á los  de- 
mas Bizantinos  por  lo  inesperado  del  caso ; y á los 
adictos  á los  Atenienses  les  proporcionaron  el  reci- 
bir á Alcibiades  sobre  la  pactada  seguridad , y el  en- 
contrar auxilio  en  el  puerto  y en  las  naves»  Mas  con 
' todo  no  fue  esta  jornada  exenta  de  riesgo , porque 
los  Peloponehses , Beodos  y.  Megarenses  que  allí  se 
hallaban , á los  que  descendieran  de  las  naves  los 
rechazaron  y obligaron  á reembarcar;  y llegando  á 
entender  que  había  Atenienses  dentro , formándose 
en  batalla,  marcharon  juntos. contra  ellos.  Trabado 
un  reñido  combate , los  vendó  Aldbiades,  hiandan- 
do  él  el  ala  derecha  y Téramenss  la  izquierda ; y 
de  los  enemigos  que  les  vinieron  i las  manes  toma- 
ron vivos  unos  trescientos.  De  los  de  Bizancío  des- 
pues del  combate  ni  se  dió  muerte  ni  se  desterró  i 
ninguno,  porque ^on  esta  condición  se  entregó  la 
ciudad;  y también  con  lá  de  que  á nada  que  fuese 
de  ellos  se  había  de  tocan  Por  esta  razón  defendién- 
dose Anaxiiao  de  la  causa  sobre  traición  que  se  le 
ínovió  en  Lacedemonia,  hizo  ver  en  su  discurso  qué 
no  tenia  por  qué  avergonzarse  de  lo  hecho : por- 
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^uerdijó  no’ siendo  Laoedembmo  f sino  Bizanti**^ 
Ap ; YÍenco  en  peligro  9 no  á Esparta,  sino  á Bizan-« 
cío;  bailándose  su  dudad  cercada  de  maneta  que 
fiadle  Mdia  entrar , y consumiendo  los  Peloponen- 
sea  y bocios  todos  los  víveres  que  había  en  la  cin-^, 
dad  ^ mientras  que  los  Bizantinos  fallecian  de  ham-  . 
bre  con  sus  mugeres  y sus  hijos , no  le  pareció  que  ^ 
cometía  traición  coa  la  entrega , sino  que  redimia  íj 
su  ciudad  de  la  guerra  y de  los  males  que  oadejjar 
imitando  en  esto  á los  mas  ilu^res  de  la  Lacedemo* 
fiia^  para  quienes  solo  es  honesto  y justo  lo  ^ue  es 
en  provecfaó  de  la  patria.  Los  Lacedemonios  a este 
razonamiento  cedieron  con  respeto , y absolvieron 
á los  acusados. 

L Alcibiades,  teniendo  ya  deseo  de  volver  á ver  á 
Atenas , y mas  todavía  de  ser  visto  de  los  dudada-  * 
nos  despues  de  haber  vencido  tantas  veces  á los  ene- 
migos , dió  la  vela  con  esta  dirección , . yendo  las 
galeras  Aticas  adornadas  en  derredor  con  muchos  es- 
cudos y . despojos  V llevando  á remolco  muchas  na- 
ves tomadas,  y osten tando' en  mayor  número  toda- 
vía las  banderas  de  las*  que  hablan  sido  vencidas  y 
echadas  á pique , porque  entre  unas  y otras  no  baja- 
ban de  doscientas.  Mas  lo  que  añade  á esto  Duris  ‘ 
de  Samos ^ que  seda  por  descendiente  de  Alcibiades, 
diciendo  que  Teopompo  , coronado  en  los  juegos 
piticos  les  llevaba  la  cadencia  á ios.  remeros  con  la 
flauta  ; que  daba  ks  prdends  Calipidesv  aótor  de  tra* 
gedias,  adornado  de  un  rico  vestido , con  el  manto 
real  y todo  él  démás  aparato  de  teatro ; y que  la 
capitana  entró  en  el  puerto  con  una  vela  de  púrpu-^ 
ra,  como  si  viniera  de  un  convite  bacanal)  no  lo 
refieren  ni  Teopompo ni  Eforo , ni  Jenofonte ; ade- 
mas de  que  no  es  de  creer  que  se  presentara  á los 
Atenienses  con  tan  insolente  lujo,  volviendo  de  des- 
tierro, y habiendo  pasado  tantos  trabajos^  Antes  en- 
tró temeroso,  y erando  ya  en  el  puerto,  no  saltó 


tíeírtt  Insül'qQe  haUándose.  so!m 'asUerta , tíó^ 
que  iba  á presentársele  úi  priipo  Euruptoleino 
inuchos  de  sus  amigos  y deudos^  que  yendo ‘á  ieci-^i 
birle,  le  estaban  llamando.  Luego  que  estuvo,  en. 
4ferra  , cuantos  le  ib^n  al  i^cuentro  ni  siquiera; 
patece.  que  vetan  á los  otrós  . Generales^  sino  quef 

Euesta.ia .vista  en  él,  le  aclamaban^  le  saludaban^ 

( acpmpauabiaá,  y . acercándosele  le  ponían  coro-v 
^s:  los  que  no  podian  llegarse  á él . le.  tnirabaih 
y k»iantídno6>  se  k>  mostraban  á losJ6« 
veoes.é  Con  aquél  gozo  ’ de  la^  ciudad  se-  jnezciaroai 
también  muclm  lágrimas^  ly  la:  inemorit.  en  tah-^r^ 
ta  prosperidad,  de  las  pasada^  desgeadas  i bacieddo: 
cuenta  de^qúe  ni  habriao  lomat  la  Sicilia, i 

ni  lcs:babria.saUdo  inal.nádade.ló.quese;prometían) 
$i  buhieraa  dejado  á Alcibiades  él  .mando  ra  .aqüe-? 
Has  jéikipresas.y  sobré  aquellas  fueras;  pWqueaasq 
ahora' tomanda.á  soicaego.Uiciüdad  desposeída ücasL 
del;  todo  del  mar y dueña  enula  tierra  apenfia>'det 
sus  arralóles,  dividida  afleaaas  y 8ubkVádaf.céniraist( 
mtsotáj  levantándola  dé  tan  dásíles  y.  apocadas  ruiít»; 
uas , no  solamente  , le  había  xéstítuido  el  imperio  dcl> 
mar » sino  que  hacia  ven  que  :tambien  por  tierra  dq> 
quiera  babia^vetacidor  á,  sus  enemigos^  . ' i 

Sancionóse  primeramente  el  decreto  de  su  vuelta; 
á propuesta  de  Cridas  de  Galaisero , como  él  mismo' 
lo  escribió  en  sus  elegías,,  recordando  asi á AlciUa^ 
des  este  favor : , . 

Yo  eideóretaescribi  pata  tu  vuelta  y 
Y én  junta  le  propase : obra  fue  mía» 

Mi  lengua  fuera  quien  le  impuso  el  sello.  ' 
Reuniéndose  entonces  ej  pueblo  eu  junta  ,rse  presen* 
tó  Alcibiades;:  quejóse  y lamentóse  de  sus  desgracias,, 
ain  hacer  mas  que. culpar,  ligera’ y blandamente  al. 
pueblo,  atribuyéndob  todo  á su  mala  suerte  y á* 
algún  genio*  envidioso;,  y concluyendo  con  darles, 
graudj^  esperanzas  enemigos,  éinspiraclea 
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aliento  y cónfiaazas:  lecoronaron  con^vinef  de  oro^ 
y le  nombraron  Generalísimo  sin  r^triocion  junta*-» 
mente  de  tierra  y de  mar*  Decretase  asimismo  que 
se  le  restituyesen  sus  bienes » y que  los  Eumolpidas 
y heraldos  levantasen  las  imprecaciones  que  habianr 
pronunciado  de  orden  del  pueblo*  Levanáronlas  los  * ^ 

demas;  pero  el  hierofanta  Teodoro  respondió:  ya 
ninguna  imprecación  hice  contra  él ^ si  en 'Hada  « 
ka  ofendido  d la  ciudaeL  ^ • 

Aunque  procedian  con  tan  brillante  ptospe/fflía 
las  cosas  de  Alcibiades , á algunos  les  causó  inquie- 
tud el  tiempo  de  la-  vuelta:  porque  en  el  día  de  su 
arribo  se  hadan  las  purificaciones  ó lavattMrtos  en 
honor  de  la  Diosa*  Celebran  las  sacrificantes  estas 
orgias  arcanas  en  el  día  veinte  y cinco  del  ines  Tar-¿ 
gelipui  quitando  todo  el  ornato  y cubriendo  la  ima^ 
gen:  por  lo  que  los  Ateniense  cuentan  este  día  do 
cesación  de  todo  trabajo  entre  los  mas  aciagos*  Pa- 
retía  pues  que  la  Diosa  no  recibía  con  mnor  ^y  benig* 
liídad  á AÍdbiades , sino  que  se"  le  eocubria  y lo 
apartaba  de  si.  Siu  embarga,  habiéndole  sucedido  to-^ 
do  según  su  deseo , y hecho  equipar  cien  galeras, 

^pie  iban  á salir  otra  vea  al  mar , le  asaltó  en  ^esto 
una  cierta  ambición  generosa,  y le  detuvo  hasta  el 
tiempo  de  los  misterios , por  cuanto  desde  que  se 
muró  á Decelea,  y los  enemigos  se  apoderaron  do 
los  caminos  de  Eleusine  , ningún  aparato  había  te-« 
nido  la  iniciación , siendo  preciso  ir  por  mar ; y asi 
los  sacrificios,  los  coros  y muchas  de  las  ceremo- 
. nias  propias  del  camino  cuando  se  invoca  á Yaco, 
se  haoian  omitido  por  necesidad*  Parecióle  por  tan- 
to á Alcibiades  que  ganarían  en  piedad  respecto  de  1» 
Diosa,  y en  gloria  respecto  de  los  hombres,  dando* 
i la  solemnidad  la  forma  antigua , aconnpañando  por 
tierra  la  pompa  de  la  iniciación , y pamüdo  las  ofren- 
das por  entre  los  enemigos porque  ó haría  estarse 
enteramente  quieto  á Agis , pasando  .pot;  esta  hp- 
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^Hiilbcíony  o pelearían. ima  guerra  sagrada'  7' acepta* 
i ios  Dioses  por  las.  cosas  mas  santas  y mas  grandes 
á la  vista  de  la  patria^  tenieudo  i todos  los  ctu'da* 
danos  pof  testigos  de  eo  valor.  Luego  «que  se  deci«« 
4¡d  por  esta  idea^  y dió  parte  de  eliá  á ios  Eumol*' 
pidas  7 á los  bertídos  f jmso  centinelas  en  las  altu* 
fas>.y  ‘<ksde  el  anúmeesr  eavió  alg^os  correos.  To- 
jiianao  despues  oo4sigo.á  los*  sacerdotes,  á los  ini-- 
t¡^dos<7  a los  prorectes,  7 ocalcándolps  con  las' 
arc&sS,  los  condiqo  con  aparato  7 sin  ruido;  dando; 
en  esta  especie  de  expedíaon  un  espectáculo  augusto^ 
7 religioso,  aLque  daban  ios  nombres  de^ procesión' 
sa^ada^  .propia  de  lós'  santos  misteito^  dos  que  es* 
taran  exentos  de  emridiat  Ninguno  d&ios  ettemigos^ 
oaó  Oponerse  ’,  7 habiendo  hecrm  la  vuelta' con  iguar 
seguridad,  él  mismos engri6.ai«siS/&miao ; 7 ilené^ 
de  tanto  orgullo  alejército,  ^ne se  Pairaba  domo  in** 
cohtrastable  ¿ invencible  bajo  tal  €aud{llo»~A  Jos  jor*> 
Báterosr>7.á  los  pobres*  m dos  atrapa  de  mabeta  que 
cencifaierQn  nn -.violento :demo  deque  dominara  solo, 
dañémoselo  asi-^algimés,  y acercándose  á"él  para 
eihcutada  á.qiie depreciando  la  envidia,  se ^ sobre* 
póstera  i ios  decretos,  á las  leyes  7 á-  ios  embele- 
cadores que* perdiandac ciudad,  para  poder  obrar  7 
manejér  los  negocios  como  le  pareciese,  sin  temor 
de  calumniadores. 

Cuál  hubiese  sido  su  nk>do  de  pensar  acerca  de 
esta,  propuesta  de  tiranía  no  puede  saberse ; pero 
habiendo  los  principales  ciodadanos  concebido  mie- 
do , dieron  calor  á que  se  embarcara  cuañtoi  antes, 
concediéndole  todo*  lo  demas,  y los  colegas  que  qui- 
so. Partiendo  pues  con  las  cien  galeras,  7 tocando 
on  Andros,  venció  sí  en  batalla  á los  habitantes  7 
i.  cuantos  Lacedemonios  allí  había,  pero  no  tomó 
la  ciudad';  7 este  fue  el  primero  dé  los  cargos  de 
que  se  valieron  contra  él  suis  enemigos.  Y .en  verdad* 
que  parece  haber  sido  Alcibiades  mas  que  otraaljgu- 
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no  víctima  de sü^  propia  gkma  y reputación  : 
siendo  muy  grande  y moy  acreditado  de  valor  y 
, prudencia  por  tantos  prósperos  sucesos^  lo  que  no 
conseguía ) lo  hacia  sospechoso  de  que  no  ponía  efi- 
cacia» ño  queriendo  creer  que  era  po  líaber  podidóc ; 
pues  que  con  la  diligencia  nada  hidiia  de  desOTaciár*  « 
sele:  por  tanto  esperaban  la  noticia  de  que  había 
jetado  á los,  de  Quio  y toda  la  Jonía»  y se  índigo 
naban  de  que  no  se  les  diese  todo  concluido  con^ 
presteza  y celeridad  que  apetecían;  ño  parándSlei 
considerar  su  falta  de  fondos*»  á causa  de  la  cual^* 
habiendo  de  hacer  la  guerra  á hombres  q^  ténianat 
' Rey.ppr-  su  mayordomo,  se veiá  muchas  veces  pre-^ 
cisado  á navegar  y abandonar  el  ejercito  para  asís4 
tirle  con  las  pagas  y loá  víveres:  porque  el  áhiniD 
cargó  dimano  de  la  siguiente  causa.  Enviado  lisan- 
dro  poi  los  Lacedemonios  con.*eI  mando  de  la  crma'*^ 
da»  y dando  .de  paga  á los  marineros  cnatilo  oboloa 
en  lugar  de  tres>  del  dinero  que  tomó  de  Ciro;  Al^ 
cibiades » que  ya  penosamente  les.  ^udia  con  lbs:tres 
óbolos^  tuvo  que  marchar  á ^rija*:á : reooger>a]0uñé 
suma.  Antioco»  que  fue  el  qué  ^edó  coñ  él' manda 
de  las  naves»  era  buen  marino»  pero  oedo  pm  iq 
demas  y de  ningún  provecho ; y aunque  Alcibiades 
le  dejó  prevenido  que  de.  ningún  modo  oombiariese 
aun  cuando  le  buscasen  los  enemigos»  de  tal  modo 
se  insolentó  y tuvo  én  poco  aquella  orden » que  equi- 
pando su  galera  y una  de  otro  Capitán » se  fue  la 
vuelta  de  Efeso.»  y haciendo  y diciendq  mil  sande- 
ces é insultos»  se  metió  por  entre  las  proas  de  las 
naves  enemigas*  Al  principio  Lisandro » yéndose  á él,* 
se  puso  i perseguirle  con  pocas  naves;  pero  cuando 
vinieron  en  auxilio  de  aquel  los  Atenienses  con  to-* 
das  las  suyas ».  pasando  adelante » deshizo  al  misma 
Antioco»  le  tomó,  muchas  naves  y gente  » y levanta 
tm  trofeo.  Luego  que  Alcibiades  oyó  lo  sucedido»* 
volviendo  á Spios » marchó  ¿on  todas  sus  fuerz^  y 


* ^provócaba'á  LUandro;  pero  este , co&tento  * con  su 
victQria  i lio  quiso  hacerle  frente. 

Siendo  entre  los  que  en  el  ejército  miraban  mal 
á Alcibiades  el  mayor  enemigo  suyo  Trasibulo  el  de 
3Crason , marcho  á Atenas  para  acusarle;  y acalocan- 
« do  á los  que  allí  tenia  ^ hbEp'  entender  al  pueblo  que 
Alcibiades  habla  desgraciadp  los  negocios  de,  la  re- 
pública  y perdido  las  naves  por  abusar  de  la  autor!-» 
dgd , dando  la  comandancia  á hombres  que.  con  fran- 
cachelas y con  las  fanfarronadas  propias  de  los  ma- 
rinos^. ^angcaban  todo  ^ favor , para  que  él  y an- 
dando de  una  parte,  á otra  9 pudiera  enriquecerse  y 
entregarse  á sus  desórdenes  en  el  beber,  y á livian-^ 
dades  con  sus  amigas  Ahidenas  y Joni^s  , s!n  embar- 
go de  navegar  bien¡  cerca  los  enemigos.  Culpábanle 
asimismo  de  la  prevención  de  la  muralla  que  habian 
hecho  construir  en /)rrdcia  á la  parte  de  Bisante , pa- 
ra. refugio  suyo  , ppf  pp  jmder  ó no  . querer  vivir  ea 
la  patria.  Arrastraaos  de  eStasninculpagíones  Ips  Ate- 
nienses., eligieron  otros  Generales,  poniendo ^d,e  ma- 
nifiesto su  encono  y malignasi  ideas  contra;  Alcibia* 
des;  el  cual  luego  que  lo  entendió,  . por  temofrse.re'^ 
tiro  en  un  todo  dél  ejército;  y. haciendo  recluta  de 
extrangeros , se  dedicó  i hacer;Iá  guerra  por  su  cuenr 
ta  á los  Traces,  que  no  lecpnociaa: Rey  *,  y allegó 
mucho. caudal  de  loa  que  sp^iyagó , poniendo  al  mis- 
mo tiempo  á los  Griegos  es^lecidgf  por  aquellos 
contornos  en  plenai  seguridad  de  parte  de  loabárbar 
rps.  Con  todo,  mas- adelante  cuando  los ;Cenerales  ' 
Tideo,  Menandro  y,  Adunanto ; que=  opn  todas  las 
naves  que  les  habian  quedado, á los  Atem^nses  esta- 
ban en  el  puerto  de  Égpsrpptamps, [solían ‘ ir  todas 
las  mañanas  muy  temprano  ;en  bu^  deXIsaudro» 
surto  con  las  naves  de  Iqs  bacedemonÍ9Sren%amsa- 
co  "para  provocarle  ;^y]yolyiéndosc  desppesal  mismo 
puesto.,  pasaban  el  dÍ9.d^§^d^ada  .y  . descuidada- 
mente como  despréciaudQi^.Psjps:  AÍcLbiades.,  que 
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se  hallaba  cerca , no  lo  miró  con  indiferencia  y abanS* 
dono , sino  que  montando  á caballo  advirtió  á los 
Generales,'  que  estaban'  ixíát- 'apostados  en  un  país 
que  carecía  de  puertos  jr  de  ciudades,  habiendo  dé 
proveerse  de -Sesto  que  les;  cáia  muy  kjos,  y ten¡ei&^ 
do  en  tanto  a^ndonada  la  tripulación  en  tierra , yén- 
dose cada  uno  y esparciéndose  por  donde  le  daba  la 
gana ; cuando  tenUn  al  frente  la  escuadra  enemiga, 
acostumbrada  á ejeeumr  sin  rebullirse  cuanto  ma^a 
un  hombre  solo.  . 

Hízóselo  asi  presente  Alcibiades,  y les  persua*^ 
dió  que  trasladaran  suá  íuerEas  á Sesto;  pero  ios  Ge«> 
nerales  no  lé  dieron  oidos,  y aun  Tideo  le  ordenó 
con  expresiones  injuriosas  qtie  se  retirase,  porque 
no  era  él  , sino  los  mismos -quienes  tenian  el  mando; 
con  lo  qtie  sé  retiíó  -Alcíbiddes  j no  sin  formar  de 
ellos  algóha'  sospecha  dé  traición , y diciendo  á los 
que  lé 'acompañaban  de^  el  campamento  por  ser 
sus  cóhoeidos,  que  á no  haber  sido  tan  igilóminiO-»- 
Sámente  "despedido  por  los  Generales,  en  breves  dias 
hubiera-  puesto' á los  LacedéttiOñíos  en  k precisión 
de  combatir  contra  so • voluntad  ó de  abandonar  las 
naves.  Algunos  lo  gtaduárpn  dé  jactancia;  mas  á 
otros  lés  5^reció  qüe  iba  muy  fundado , si  su  ánimo 
era  llevar-  por  tíérrá-muiíios  de  los  soMádos  Traces 
tiradores  y ife  acaballo  y " y acOineter  y poner  con 
ellos  étt  desorden  él  campo*  cnériiigo.  Pór  deeohtado 
que  ádmhó  y predijo  kéeiftadamente  los  errores  de 
los  Atenienses,  bieü  prOnfo  loT acreditó  el-  suceso; 
porque  viniendo -sobré* repentina  é inesperada- 
mente Lísai^o , solas  ocho,  iiaves  se  sdl varón  con 
Conon:  todas  las  démas,  qne  ¿tan  muy  cerda  de  doiá- 
cientás, 'cayeron  en  poder' dé  ^los  enemigos;  y^dé 
las  tropas  á unbs  trés  ndl  honíbres  que  Lisandro  to- 
mó vivos,  á todos  lós  pásó  ar'jilo'dé  la  espada.  To- 
mó tambi^  á Atenas ai W á‘  poco,  incendió  süs 
naves,  y^déstriiyó  la  llániádá'iárglmuralla.  Envista 
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esto  teoúétido  Alcibiades  á losLacedemonios  que 
dominaban  por  tierra  y por  mar,  se  trasladó  á Bi- 
tinia  I haciendo  conducir , y llevando  consigo  imén- 
sa  riqueza,  y dejando  todavía  mucha  mas  en  la  ciu- 
SU  residencia.  Perdió,  también  despues  en  Bi-« 
tinia  gran  parte  de  sus  bienes , robado  de  los  Traces 
de  aquella  pacte  ¿ por  lo  que  determinó  ir  á ponerse 
en  manos  de  .Actagerges , pensando  que  si  llegaba  el 
caso  baria  al  Rey  servicios  no  inferiores  en  sí  á los 
de  Temístocles,  y mas  recomendables  en  su  objeto: 
porque  no  se  emplearla,  como  aquel,  contra  sus 
ciudadanos;  sino  que  en  favor  de  la  patria  y contra 
sus  enemigos  trabajaría  é implorarla  el  poder  del 
Rey.  Juzgando  empero  que  por  medio  de  Farnaba- 
zo  seria  mas  seguro  su  viaje , se  encaminó  hácia  ¿1  á 
la  Frmia,  donde  en  su  compañía  se  detuvo  obse- 
quiándole^ y siendo  de  él  honrado. 

Era  muy  sensible  á los  Atenienses  verse  despo- 

5'ados  del  imperio  j superioridad ; pero  despues  que 
Lisandro  los  privo  ademas  de  la  libertad , poniendo 
la  ciudad  eín  mahos  de  los  treinta  tiranos,  aquellas 
reflexiones , que  no  les  ocurcicron  cuando  les  habrían 
servido  para  su  salud , las  hicieron  entonces  cuando 
todq  estaba  pendido  con  lamentaciones  y quejas , tra- 
yendo á: la  memoria  sus  errores  y desaciertos,  y 
teniendo: por  el  mayor  este  segundo  encono  que  ha- 
blan concebido  contra  Alcibiades,  porque  fue  de- 
puesto del  mando  cuando  .él  mismo  en  nada  había 
raltado  y solo  porque  se  habían  incomodado  con 
un  subalterno  que  ignominiosamente  había  perdido 
unas  cuantas  naves,  con  mayor  ignominia  habian 
privado  á la  ciudad  del  mas  esforzado  yexperímen- 
tadol  de  sus  Generales.  Con  todo  >aun  en  medio  de 
las^calamidades  que  los  rodeaban  entreveían  una  som- 
bra de  e&peranza  de  que  del  todo  no  cabria  la.  repur 
blica  mientras  Alcibiades  existiese : porque  si  antes 
cuanddiae. desterrado  no  pudo  sufrir  el  vivir  en  el 
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ocio  y en  el  reposo ; tampo^  ahóra,  á no  estar  ddk 
todo  imposibilitado ) Ilevaria  en  paciencia  que  los 
Lacedemonios  Ies  hicieran  agravios , y que  los  tretn-* 
ta  los  trataran  con  vilipendio.  Ni  era  estrado  que  á 
estos  sueños  se  entregaran  los  demas , cükndo  los  mi^ 
mos  treinta  no  se  aquietaban  sin  penmr  i inquirir 
sobre  él  ^ y sin  mover  frecuente  conrersacion  de  lo 
que  hacia  y de  lo  que  pensaba.  Ultimamente  Cricias 
hizo  entender  á Lisandro  que  no  viviendo  en  demcM 
cracia  los  Atenienses,  podia  tenerse  por  seguro  el 
imperio  de  ios  Lacedemonios  sobre  la  Grecia;  pero 
que  por  mas  sumisos  y obedientes  que  se  mostrasen 
á la oligarquia , mientras  Alcibiades  viviese,  no  los 
dejaría  permanecer  quietos  en  el  orden  establecido. 
Sin  embargo , para  que  Lisandro  accediese  á estas 
sugestiones,  fue  al  fin  preciso  que  viniera  de  Espar- 
ta una  orden , por  la  que  se  le  mondaba  que  se  qu^ 
tara  á Alcibiades  del  medio;  bien  fuera  porque  te- 
miesen su  actividad  y grandeza  de  alma,  <$  bien  por* 
que  quisieran  complacer  á Agis. 

Cuando  Lisandro  envió  á Farnabazo  la  orden  pa- 
ra la  ejecución , y este  la  cometió  á su  hermano  Ma- 
gazo  ^ a su  tio  Susamitres,  hizo  la  casualidad  que 
Alcibiades  se  hallaba  en  cierta  aldea  de  Frigia , te- 
niendo en  su  compañía  á Timandra,  que  era  una 
sus  amigas.  Habla  tenido  entre  sueños  esta  visión: 
parecióle  que  se  había  adornado  con  los  vestidos  de 
su  amiga,  y que  esta,  reclinando  él  la  cabeza  en  sa 
regazo , le  adobaba  el  rostro  como  el  de  una  niuger^ 
pintándolo  y alcoholándolo.  Otros  dicen  que  vio  en 
sueños  á Magazo  y los  de  su  facción  que  le  cortad 
ban  la  cabeza,  y que  era  quemado sú cuerpo;  mas 
todos  convienen  en  que  tuvo  la  una  ó la  otra  visión 
poco  antes  de  su  muerte.  Los  que  fueron  enviados 
contra  él  no  se  atrevieron  á entrar  en  la  casa,  y ^lo 
que  hicieron  fue , apartándose  al  rededor  de  ella , pe^ 
garle  fuego.  Sintiólo  Alcibiades,  y reck>gieAdo  mu<^ 
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chos  vestidos  y otras  ropas  los  echó  en  el  fuego , y 
rodeándose  i.  la  mano  izquierda  su  manto  ^ cOn  la 
diestra  desenvainó  la  espada , y pasando  con  la  ma- 
yor intrepidez  por  entima  del  fuego  antes  que  se  im- 
oiesen  encendido  las  ropas , gon  solo  presentarse  dis^ 
persó  á los  bárbaros » porgue  ninguno  de  ellos  tuvo 
talor  para  aguardarle  ñi  lidiar  con  él ; sino  que  des- 
dé lejos  le  lanzaban  saetas  y dardos.  Traspasado  de 
de  ellos  cayó  finalmente  muerto;  y despues  qne  los 
bárbaros  se  marcharon,  TImandrá  recogió  el  cada- 
ver , y envolviéndole  en  sus  ropas  de  ella , le  hizo 
el  funeral  y honrosas  exequias  que  las  circunstancias 

Eermitlan.  Dicese  que  fue  hija  de  esta  la  célebre  Lais, 
amada  Corintia,  tomada  cautiva  en  Hícaros,  al- 
d^  de  la  Sicilia.  Otros  escritores  hay  que  refieren 
de  diferente  modo  el  acontecimiento  de  la  muerte  de 
Alcibiades , diciendo  que  ño  tuvieron  la  culpa  de 
ella  ni  Farnabazo,  ni  Lisandroi  ni  los  Laceaemo- 
nios ; sino  que  habiendo  el  mismo  Alcibiades  sedn- 
cido  una  mozuela  de  una  familia  conocida  suya , y 
reteniéndola  consigo,  los  hermanos  que  sentían  vi- 
vamente esta  afrenta,  dieron  por  la  noche  fuego  á 
la  casa  en  que  vivía  Alcibiade^ , y que  le  asaetearon, 
como  se  ha  dicho , cuando  sdia  por  medio  de  las 
llamas. 


MARCIO  CATO  CORIOLAKO.  • 

* M 

Muchos  varones  ilustres  di6  i Roma  la  fiiinil^ 

Satricia  de  los  Marcios , de  cuyo  número  fue  Cayo 
lardo,  nieto  de  Numa  por  su  madré,  y degí<« 
do  Rey  despues  de  Tuló  Hostilio.  Eran  asimismo 
Marcios , Publio  y Quinto  que  trajeron  á Roma  I9 
mejor  y mas  copiosa  agua ; y Censorino  á quien  dóa 
veces  nombro  censor  el  pueblo  ^ y á cuya  persuasión 
despues  propuso  y estableció  ley , para  que  á nin*^ 
guno  le  fuera  permitido  obtener  dos  veces  esta  mzr' 

Eistratura.  El  Cayo  Marcio  de  quien  vamos  á escri-» 
ir,  «educado  por  la  madre,  á causa  de  haber  que- 
dado huérfano  de  padré^  liizo  ver  que  si  bien  la  or- 
fandad trae  otros  male^,  no  estorba  empero  que 
pueda  alguno ‘hacerse*  hombre  virtuoso  y aventaja- 
do á los  demas;  aunque  por  otra  parte  dé  niotivO 
dé  queja  y reprensión  contra  ella  á los  viciosos , co- 
mo que  es  quien  por  el  descuido  los  echa  á perderá 
Acreditó  también  este  Marcio  qué  aun  en  aquellos 
de  un  natural  excelente , por  mas  generoso  y bien 
inclinado  que  este  sea , si  le  falta  la  instrucción , aí 
lado  de  las  buenas  calidades  producé  otras  malas, 
como  en  la  agricultura  un  fértil  terreno  que  se-  deja 
sin  cultivo.  Porque  aquella  resolución  y entereza  de 
ánimo  para  todo  procfujo  grandes  y muy  activos  co- 
natos ; pero  el  ser  por  otra  parte  vehemente  é ir- 
reducible en  la  ira,  le  hizo  desabrido  y poco  avenible 
en  el  trato  con  los  demas  hombres:  por  tanto  al  mis- 
mo tiempo  que  admiraban  en  él  su  impasibilidad  res- 
pecto de  los  placeres,  de  los  trabajos  y del  atrae* 
tivo  de  las  riquezas , á la  cual  le  daban  los  nombres 
de  templanza , justicia  y fortaleza ; teniánle  para  las 
conferencias  políticas  por  altanero , molesto  y mal 
sufrido : porque  el  mejor  fruto  que  los  hombres  sa- 
can del  trato  con  las  musas  es  el  que  por  medio  de 


eloooeopi^  y la  dpctr^  $e  suaviza  la  natüfal  ín^ 
dole  y reduciéndola  en  todo  á la  justa  medianía , y 
desanr^igjando  lo  superfluo.  En  Roma  en  aquella  épo** 
^a  priampalmente  era  «ó^alzada  la  virtud  que  sobresa* 
en  los  hechos  dd  afinas;  y de  la  milicia  ¡ lo  que  se 
convence  de.  que  á toda  yirtud  no  le  d^op  §ioo  sor 
la  la  denominación  de  la  fortaleza^  haciendo  nombre 
común  del  género^  el fue  a la  fortaleza:. le: era  pro-* 

^ ¿ominaba  eut|e  Jas  demás  pasipn^;  de  Marcia 
la  de, la  guerra,  y asi. desde  niño  emp^  á;manejar 
las  armas ; y juagando  que  de  nada  les  sirven  laa 
armas  de  afuera  á'  los  que  no  tienen  bien  adiestrada 
y dispuesta  el  arma  inatad  ingénita^  que  es  el  cuer« 
po  j de'  tal  modo  ejercito. el  suyo  -pnra  toda  especie 
de  1¡4,  que  en  el  correr  era  sumamente  lig^Oj  y pata 
tenerse  fírme  en  la  lucha  y en  los  combates  casi  in- 
vencible : por  tanto,  los  qtie  contendían  con  ¿1  en 
fortaleza  y virtud , siéndola  en  ellas  inferiores , echa- 
ban la  culpa  á la  robustez  de  su  cuerpo,  que  era  In-r 
contrastable , é incapaz . de  doblarse  con  trabajo 
alguno.  - . ' 

Militó  por  la  primera  vez  siendo  todavía  joven- 
cito,  cuando  Tarquióp  el  Rey  de  Roma,  desposeído 
ya  del  trono,  despnesrde  ixiucbas  batallas  y derro-^ 
tas  echó se  puede  decir.,  el  resto,  y vinieron  en  sq 
auxilio  i haciendo  oau^  común  contfja:  los  ma$ 

de  los  Latinos  y nluchos.de  los  otros  pueblas  de  Ita- 
lia, no  menos  en  obseq^o  de  aquel , ^qu^  .por  eovi^ 
dia  y deseo  de  contener  los  progresos.du^gitaodez.a 
romana.  En  aquella  .batalla  «que  pQrnOa^^iOtra  par^ 
te  estuvo  muy  variaré. incierta,  peleaba 
^rán  denuedo  á la  vista  del  Dictador , ^ hiendo  caer 
a SU' lado  á un  Romanó  no  le  abandono,  sino  que  ser 
puso  delante  de  él , y acoinetiendp  al  enemigo  que  lo 
acosaba,  le  dio  muerte.  Luego  que  el  General  hubo 
ganado  la  batalla , una  desús  primeras  aj^cipnes  fue 
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coronarle  con  una  corona  de  encina,  porqneesta'íiíé^ 
la  corona  que  señaló  la  ley  al  que  vivaba  un  erada*- 
daño : bien  fuera  porque  tuviesen  en  veneración  ta  ény 
ciña  ácausa^dé los  Arcades,  denominados  comedor er 
de  bellútnk  *por  un  oráculo  del  Dios;  bien  porqu# 
siempre  y en  todas  partes  tienen  los  que  militan  c6^ 
pia  de  encinas ; ó bien  penque  siendo  de  endna  la  có*- 
rona  de  Jñpiler  social , creyeren  que  esta  era  la  que 
mas  propiamente  debia  darse  por  la  salvación  de  un 
Ciudádano.  Es  ademas  la  enema  el  árbol  de  mas  co- 
pioso fruto  entre  los  silvestres,  y el  de  madera  más 

sólida  entre  los  cultivados.  Era  también  alimento  te 

% « 

bellota  que  dé  ella'  proviene,  y bebida  el  melicio*;* 
y daba  ademas  carne  de  fieras  y de  aves,  proveyen- 
do de  un  instrumento  para  la  cassa , que  es  la  liga. 

\ Dícese  que  en  esta  batalla  se  aparecieron  los  Di^- 
curos , y que  despues  de  ella -se  les  vió  con  los  caba- 
llos goteando  de  sudor , dar  la  noticia  en  la  plaza,' 
en  el  sitio  junto'  á la  fuente  donde  está  edificado  sd 
templo : de  donde  proviene  que  en  el  mes  de  Julio 
el  día  de  los  idus  , que  es  ñesta  triunfal , está  consa- 
grado á los  Dióscuros. 

Lá  nombradla  y los  honores  dispensados  á los 
jóvenes  , en  los  que  son  de  índole  ligeramente  ambi- 
ciosa, vienen  á ser,  á lo  que  parece,  una  cosa  tem- 
prana que  apaga  su  espíritu  , y llena  pronto  su  sed, 
dejándola  fácilmente  satisfecha  ; pero  a los  de  ánimo 
altivo  y resbelto  los  honores  los  elevan  y encienden, 
impeliéndolos^,  > á manera  del  viento , a lo  que  iés 
parece  hfánésto,  porque  no  los  reciben  como  salario;^ 
siiio  qúe  nias^  bien  son  una  nüeva  prenda  que  dan, 
de  que  se  avergonzarán  de  frustrar  la  esperanza  que 
de  ellos  se  tiene,  y de  no  haoerfo correr  con  iguales', 
hechos  á ios  anteriores.  Siendo  de  este  carácter  Mar- 

éio,  solo  trataba  de  emularse  á sí  mismo  en  el  valor^ 

( . * ■ . . . 

/ » 

r Orchata  de  bellotas  hecha  con  miel*  i 
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Rifando  á mostrarse  cada  dia  nuevo  en  sus  proezas» 
merecer  premios  sobr«  premios»  y ganar  despojos 
sobre  despojos:  yendo  4 competencia  en  cuanto  á 
honrarle  los  últimos  Generales  con  los  primeros»  y 
^eHendo  excederlos  en  sus  demostraciones » asi  es 
^ue  de  tantas  guerras  y lides  como  las  que  entonces 
tuvieron  que  sostener  los  Romanos » de  ninguna  vol« 
vid  sin  corona  y sin  premio.  Para  los  demás  era  la 
gloría  el  fin  de  su  virtud ; pero  para  este  el  fin  por-» 
qué  aspiraba  á la  gloria  era  porque  su  madre  tuvie« 
za  de  que  regocijará:  oor  cuanto  el  que  esta  oyese 
sus  alabanzas » el  que  fe  viera  volver  coronado  y el 
sdirazarla  cuando  vertía  lágrimas  de  gozo»  le  parecía 
que  acrecentaba  sus  honores  y su  felicidad.  Estos 
mismos  sentimientos  se  dice  por  su  confesión  propia 
haber  , sido  los  de  Epaminondas » que  tuvo  por  la 
maydr  de  sus  satisfacciones » el  que  su  padre  y su 
madre  hubiesen  visto  en  vida  su  generalato  y su  vic* 
toria  en  la  jornada  de  Leuctras;  sino  que  este  dis* 
fentd  el  placer  de  ver  á padre  y madre  alegrarse  y 
congratularse  juntos ; pejo  Marcio  creyendo  que  de* 
bia  á su  madre  una  gratitud  doblada » no  se  aquietd 
con  r^oajarla  y honrarla ; sino  que  tomo  mnger  en- 
teramente á su  gusto » y habitó  siempre » aun  tenien- 
do hijos » en  la  misma  casa  con  la  madre. 

jEra  ya  grande  por  su  virtud  la  fama  y el  poder 
de  Marcio  cuando  ocurrió  que  el  Senado»  favore- 
ciendo á los  ricos » puso  en  estado  de  sedición  á la 
plebe»  que  se  quejaba  de  los  muchos  £ insufribles 
agravios  que  los  logreros  le  irrogaban : porque  á loa 
medianamente  acomodados  los  despqaban  de  cuanto 
tenían»  tomándoles  prendas  y vendiéndoos ; y res- 
pecto de  los^nteramente  pobres»  se  apoderaoan  de 
las  personas»  aprehendiendo  sus  cuerpos  cubiertos  de 
cicatrices  de  las  heridas  y golpes  recibidos  en  losen* 
cuentros  y batallas  sostenidos  por  la  patria.  La  últi- 
ma de  estas  había  sido-con  los  Sabinos»^pára  la  cual 
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^08  cioos  bobian  ofrecido  set  en  adeiante  oías  moídef*" 
radosy  7 d Senado  habla  designado  al  Cdnsid  Marcó 
' Valerio »por  fiador  de  esta'prom^.  Mas  como  des<«. 
pues  de  haber  peleado  denodadamente  en  esta  bo^- 
talla,,y  haber  vencido  á loa  enemigos»  en  nada  hay 
Uasea  mas  equitativos  á los  logreros » ni  el:  Senada 
diese  muestras  desacordarse  de  lo  que  estaba- cúwok 
nido » sino  ^ne  antes  viese  con  inaíferencia  qne  loa 
atropellaban,  y encadenaban ».  sustítáronse  en  la  ciu-; 
dad  grandes.  .7  :temibles  alborotos»  Venida  á noticio 
de  los  aiemigos.esta  inquietud  de  la  plebe»  no  se 
descaidacon  eo  invadir  á yerio  y fuego  la  comarca;' 
y aunque'  los  G5nsu!ie$  dieron  la  orden  de  tomar  las: 
armas  a todos  los  que  se  faaUabán  en  la  edad  desig-' 
nada » nadie  la  obedeció.  Dividiéronse  con  esto  otra 
vez  los  pareceres  de  los  que  servían  las  ma^tcatii-^ 
ras » siendo  unos  de  dictamen  cíe  que  se  co^escen^ 
diera  con  los  pebres » y se  relajara  el  nimio  rigor  de. 
las  leyes » y opinando  otros  muy  ni  contrarió » de  cu- 
yo número,  era  Marcto » el  cual  no  daba  por  cierto 
gran  valor. á . los  intereses ; pero  clamaba . porque  se 
contuviera  y a^pagara  aquel  principio  y teittariva  de< 
insul  to  y . osadía  de  una  muchedumbre  insubordina* 
da  á las  leyes. 

Celebráronse  sobre  esto  frecúeotes  Senados , :y  00-^^ 
mó  en  ellos  nada  se  concluyese » sublevándose  de  re- 
pente los  pobres » y excitándose,  unos  á otros , dban*# 
donaron:  la  ciudad » y se.  retiraron  al  monte  cpie  aho« 
xa  se  llama  Sacro»  fijándose  juntó  al  rio  Aniene;  áa 
cometer  acto  alguno  de. violencia  ó sedición»  y gri- 
tando solamente  ser  antiguo  eb  .los  ricos  el  estáirlos 
arrojando  de.  la  efiudad;  y.  que: para  el  aire-»  el  aguar 
y alguhos  pies.de  tierrí  en  qfiaCi  sepultarse.»  estc>  poe 
todas  partes  se  lo  suminis tratia>  la  Italia.»  que  éra  lo 
único  que  disfrutaban  cc;n  habitar  en  Rokna»  fuera 
del  recibí  reheridas  y lamuertepelcando  á favor  de 
bs  ricos;  ;¿baó  esta  courrenciao^^reiselo  al  Senado» 
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üe  por  tanto  les  mandó  ea  embajada  á los  mas  mo- 
erados  y populares  entre  los  Senadores.  Llevaba  la 
voz  Menenio  Agripa , que  á la  vez  usó  de  ruegos 
con  la  plebe,  y á la  vez  habió* francamente  sobre  la 
conducta,  del:  &nado,  viniendo,  á concluir  con  una 
especie  de.  fábula  su  exhortación  y amonestamiento. 
Porque  les  refirió  que  en  cierta  ocasión  los  miem-- 
bros  todos 'del.  cuerpo  humano  se  revelaron  contra 
el  vientre , y le  acusaron  de  que  estándose  él  solo 
ocioso  y sin  contribuir  en  nada  con  los  demas , to- 
dos tráoajaban  y desempeñaban  sus  respectivos  mi-» 
nisterios,  precisamente  jpor  contentarle  y.  satisfacer 
sus  apetitos  ; y que  el  vientre  se  habla  reído  de  so 
simpleza,  porque  no  echaban  de  ver  que  si  tomaba 
para  sí  todo  el  alimento , era  para  distribuirlo  des- 
pues , y dar  nutrición  á los  demás*  Pues  de  esta  mi»-  . 
ma  manera,  continuó,  se. conduce  con  vosotros  6 
ciudadanos,  el  Senado:  porque  á vosotros  .refiere 
cuantos  consejos  y negocios  se  ofrecen,  y con  voso-^ 
tros  reparte  cuanto  hay  de  útil  y provechoso. 

Reconciliáronse  con  e^to , pidiendo  al  Senado, 
y concediéndoseles  que  se  eligiesen  cinco  dudada- 
nos  en  defensores  suyos , que  ^n  los  que  ahora  se 
llaman  tribunos  de  la  plebe.  Fueron  nombrados  los 
primeros  los  que  los  nabian  acaudillado  en  el  levan- 
tamiento, Junio  Bruto  y Sicinio  Beluto.  Luego  qiie 
la  ciudad*  volvió  á no  ser  ftias  que'  un  cuerpo  , al 
punto  acudió  á las  armas  la  muchedumbre,  y se  pre- 
sentó á los  Gefes  muy  pre^a  y decidida  á marchar 
á la  guerra. 'No  estaba  contento  Marcio  con  el  ven- 
tajoso partido  que  habut  sacado  la  plebe , habiendo 
tenido  que  ceder  la  aristocracia , y observaba  que  co- 
mo él  sentían  muchos  de  los  patricios : excitábalos 

{>or  tanto  á no  quedar  inferiores  á los  plebeyos  en 
as  lides  que  peleaban*  pdr  la  patria,  sino  hacer  ver. 
que  en  la  virtud,  mas  bien  que  en  el  poder,  les  ha- 
cían ventaja* 
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Ea  h nación  de  los  Volscos  ^ qne  era  contra  la 

Sac' tenían  la  guerra,  la  ciudad  de  Coriok>s  gozaba 
e la  mayor  nombradla ; dirigiéndose  pues  contra 
ella  el  Cónsul  Cominio , se  alarmaron  los.demas  Vols* 
cos^  y corrieron  de  todos  lados  en  su  auxilio,  cofi 
la  mira  de  pelear  en  defensa  de  la  ciudad,  y de  lla- 
mar á dos  partes  la  atención  de  los  enemigos.  Tuvo 
Cominio  que  dividir  sus  fuerzas , y como  marchase 
en  persona  contra  los  Volscos  que  le  cargaban  en 
campo  abierto , dejando  para  mantener  el  cerco  á> 
Tito  Larcio,  varón  muy  principal  entre  los  Roma- 
nos , tuvieron  los  Coriolanos  en  poco  las  fuerzas  que 


Juedaban ; por  lo  «jne  haciendo  una  salida  y traban- 
6 combate,  al  principio  lograron  ventajas,  y per- 
siguieron á los  Romanos  hasta  su  campamento.  Des- 


de él  acudió  M^^cio  con  bien  poca  gente,  y arro- 
llando á los  que  mas  se  le  oponían,  y haciendo  con- 
tenerse á los  que  veoian  en  pos  de  ellos , llamaba  á 
firandes  voces  á los  Romanos:  porque  era  un  solda- 
[0  tal  cual  lo  deseaba  Catón , no  solo  por  la  mano 


y jpor  el  golpe , sino  también  por  el  tono  de  la  voz 
laf 


y ía  fiereza  del  rostro  temible  en  el  encüentro  y ater- 
rador del  enemigo.  Reuniéronsele  ya  muchos  y pu- 
siéronse á su  lado , con  lo  que  acobardados  los  ene- 
migos volvieron  la  espalda  ; y él  entonces  no  se  di<5 
por  contento , sino  que  ios  persiguió  y atropelld, 
llevándolos  en  desorden  basta  las  puertas*  Puesto  ya 
alli , aunque  vio  á muchos  de  los  suyos  cesar  en  la 
srsecudon  por  la  copia  de  dardos  que  lanzaban  de: 
s murallas , no  cabiéndole  á nadie  en  la  imagina- 
ción el  pensamiento  de  meterse  envueltos  con  los 
enemigos  en  una  ciudad  llena  de  hombres  aguerridos 
y ^ue  estaban  sobre  las  armas;  esto  no  obstante  él 
msistia  y los  alentaba , gritando  que  la  fortuna  mas 
bien  baoia  abierto  la  entrada* de  la  dudada  los  per- 
seguidores que  4 los  perseguidos.  Siguiéronle  muy 
pocos  I con  los  que  se  arrojo  á las  puertas , y se  me- 
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tioporeotre  los  enemigos»  no  habiendo  por  lo  pron^ 
IO  qnien  osase  resbtirle , ni  sostener  su  ímpetu.  Cuan«> 
do  mego  echd.dentra  de  ver  cuan  en  corto  número 
eran  los  qne  habian  de  aiíxLiiaf le  y combatir  á su  la^ 
do » y m^dádos^confusameilte  amigos  y enemigos» 
¿ícese  que  sostuvo»  de  acuchillar  y herir»  de  acudir 
prestamente  á todas  partes » y de  mostrar  el  ánimo 
mas  arrojado,  una  increíble  .pelea  en  la  ciudad;  y 
que  venciendo  á. cuantos  aoometia»  con  ahuyentar  á 
unos  á los  últimos  extremos»  y hacer  á otros  arrojar 
las  armas»  dio  oportunidad  a Larcio  para. venir  con 
los  Romanos  que  habiad  quedado  i la  parte  de  afuera; 

Tomada  de  esta  maneta  la  ciudad»  los  mas  se 
entregaron  á la.rapiña  y al  saqueo  de  las  casas:  sen<» 
'^íalo  Marcio  y los  reprendía»  pareciéndole  cosa  in» 
tolerable  que  mientras  el  G^uL  y los  ciudadanos 
que  con  él  se  hallaban»  quizá  venían  á las  manos  y 
combatían  con  ios  enemigos,  ellos  por  codicia  los 
abandonasen , 6 bajo  la  especie  de  enriquecerse  so 
sustrajesen  al  peligro.  Fueron  en  corto  número  los 
que  le  dieron  oídos;  y él,  tomando  consigo  á los 
que  quisiere^  seguirle , marchó  por  el  camino  que 
entendió  haÚa  llevado  el  ^rcito,  inflamando  nna» 
veces  á sus  soldados  y exhortándolos  á .no  aba*? 
tirse;  y haciendo  otras  veces  plegarias  á los  Dioses 

t)ara  que  no  le  privasen  de  la  gloria  de  hallarse  eii 
a batalla,  y antesie  concediesen  llegar  en  la  opor% 
tunidad  de  combatir  y partir  los  riesgos  icón  sus 
conciudadanos.  Tenían  entonces  la  costumbre  los  Roc 
manos,  al' formarse  para  entrar  en  acción,  ,dé.eiá-^ 

. brazar  los  escudos , ceñirse  la  tog^ , y hacer  .testá-i^ 
meatos  no  escritos,  nombrando  ante  tres  ó cuatro 
camaradas  su  heredero ; y cuando  en  esta  disposi^ 
cion  se  hallaban  los  soldados , teniendo  ya  á la  vis* 
ta  los  enemigos,  entonces  es  cuando  Marcio  sobren 
>vlno.  Y lo  que  es  al  . principio  dió  que  temer  á al- 
gunos , presentándosircon  unos  pocos  cubiertos'  de 
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sangre  y-  de  sudor ; pero  despues  que  prestamente^  y 
con  semblante  álegre  se  fue  hacia  d Consol  alargán» 
dolé  la  diestra , v que  le  dio  cuenta,  de  como  había 
tomado  k ciudaa ; Cominió  le  echó  los  brazos,  y le 
saludó  con  ósculo;  y de  los  demás,  ¿ los  que  se  eq^ 
teraron  del  suceso  les  inspiró  confianza ; y aliento  á 
los  que  solo  lo  conjetciacon ; por  loque  gritaron  to^ 
dos  que  se  les  llevará  á Jóa  enemigos  7 se  trabara  la  ba- 
talla. Preguntó  entonces  Marcio  á Cominio , con  qué 
orden  estaban  dispuestas  las  diferentes  armas  de  los 
enemigos , 7 dónae  habian  colocado  las  tropas  esoch- 
gidas.  Dijole  este  que  en  su  entender  ocupaban  el 
centro  los  tercios  de  ios  de  Ando , gente  mu7  aguer- 
rida 7 que  á nadie  cedia  en  valor.  Ruégote  pues,  le 
contestó  Marcio  , 7 encarecidamente  te  suplico , que 
nos  coloques  en  contraposición  á esos ; 7 el  Consol 
se  lo  concedió  admirado  de  semejante  decisión.  Ape- 
nas comenzaron  á herirse  con  las  lanzas , se  adelantó* 
contra  los  enemigos  Mardo,  7 los  Volscos  que  es- 
taban á sn  frente  no  pudieron  resistirle , sino  qúe  la 
faknge , por  la  parte  por  donde  él  acometió  , fue  ai 
punto  rota.  Mas  como  entonces  los  de  uno  7 otro 
costado  hiciesen  una  conversión  y dejasen  á Marcio 
cerrado  entre  sus  armas , lleno  de  cuidado  el  Cónsul 
maiidó  á los  mas  esforzados  en  su  auxilio ; 7 traba- 
da en  rededor  de  Marcio  una  recia  pelea,  en  la  que 
en  breve  fueron  muchos  los  muertos , cargando  aque- 
llos con  ímpetu  7 fuerza  rechazaron  á los  enemigos, 
en  cuya  persecución  se  pusieron  luego,  rogando  á 
Marció-,  al  que  veian  rendido  de  cansancio  7 de  he- 
ridas:, que  se  retirase  al  campamento ; pero  respon- 
diéndoles que  nunca  se  cansa  d que  vence,  cargó 
también  sobre  los  fugitivos.  Todo  lo  restant^  del 
ejército  fue  igualmente  deshecho,  siendo  grande  asi 
el  número  de  muertos  como  el  de  prisioneros. 

Al  dia  siguiente , habiéndose  presentado  Marcio 
y coacorrido  grmmuchedumbre  ante  el  Cónsul , sl^ 
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Urí'isie  á'lá  tribmia;  y becha  de  los  DkMS  Ia  debi- 
da coanieax>racion  por  tamañas  prosperidades , volv¡¿ 
á Marcio  su  discurso*  Him  de  di  ea  primer  lugar 
aa>magoifioo  elogie  , habiendo  sido  espectador  de 
sggnschas  de  sos  acciones  en  la  batalla,  y habiéndose 
, inlbmiado  dci  mismo  Marcio  en  cuanto  á las  demas; 
y luego  habiendo  sido  muy  grande  la  presa  en 
jg[udaa9  en  caballos  y en  honü>res,  le  di6  orden  de 
tomase  de  cada  eq>eeie  de  cosas 'dies;,  antes  de 
facerse  la  distribiidon  á los  demas,  y separadamcn^ 
te  por  prez  del  valor  le  regalo  un  caballo  enjaezado;^, 
aprobáronlo  los  Romanos;  pero  Márclo  haciéndose 
adelante  respondió,  que  el  caballo :1o >fecibia,  y lé 
eran  mu^  gratos  los  elogios  del  General  ; pero  en 
xmamo  a las  demas  cosas,  mirándolas  mas  Bien  co- 
mo salwo  que  como  honor,  las  renunciaba,  con- 
.ifentó  con  entrar  como  uno  de  tany>s  al  reparto:  coA 
Aodovque  una  sola  gracia  especial  pedia,  y les  roga- 
ba se  la  otorga^n.  lenta , dijo,  eátre  k>s  Volscos 
Allí  huésped  y amigo ; hombre  de  probidad  y mo^ 
■deracton:  este  há  ^dó  ahora  hecho,  prísionero , y de 
^co  y feliz  que  antes  era , ha  venido  á ser  esclavo; 
mas  éntre  cantos  males  c&ma  le  agdvián , de  uno  solo 
-es  menester  alivíaite  , que  es  de  ser  véñdkiben  la  al^ 
tnoneda*  Al  oir  tal  propuesta  todavía  fue  mayor  la 
gritería  de  todos  en  loor  de  MarCki, -y  machos  los 
admiraron  mas  su^  de$preadimle«lO  élA'-punto  á 
intereses , que  su  ardimiento  en  los  combates : de  ma- 
nera 'que  aun  á aquellos  en  quienes  babia  algo  de  emu- 
lacioii  y envidia  por  los  distinguidos  honores  qué  se 
le  tributaban , les  pareció  digno  de  los  mayores  pre* 
mios , por  el  mismo  hecho  de  rehusarlos ; y en  mas 
tenían  la  virtud  con  que  los  despreciaba , que;  no 
aquella  con  que  los  babia. ganado , . . porque  es  mas  lau- 
- dable  saber  usar  bien  .de  las.  riquezas  que  de. las  ar- 
mas ; y e$  mas  glorioacrque  el  usar  .bien  de  aquellaS| 
el  no  desearlas  ni  haberlas -meiieSfier*  . - ^ ' 
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Luego  que  «entre  la  muchedumbre  ceso  el  albor6« 
to  V la  gritería,  volvió  á tomar  la  palabra  Cominio 
y dijo:  en  cuanto  á esos  otros  dones , ó camaradas, 
,no  hay  como  precisar  á Marcio,  sino  los  admite  ó 
rehúsa  recibirlos:  obsequiémosle  pues  con  aquel  qqp 
concedido  no  pueda  desecharle , y résolvjamos  ^ué 
tome  el  nombre  de  Coriolano , Si  es  que  ya  su  mis- 
ma hazaña  no  se.  le  dio ; y desde  entonces  tuvo  el 
dé  Coriolano  por  el  tercero  de  sus  nombres : con  lo 
que  se  pone  mas  de  manifiesto  que  entre  estos  Gayo 
era  el  nombre  propio , y que  el  segundo  era  el  de 
la  casa  y familia,  esto  es , el  de  Marcio.  £1  que  usó 
ya  en  adelante*  fue  el  tercero,. que  se  añadía  por 
una  acción,  por  un  acaso,  por  la  figura,  ó por 
alguna  virtud:  al  modo  que  los  Griegos  por  una 
hazaña  imponían  el  sobrenotmbre  de  .Sotero  ^ y de 
Calinico  *;  por  la  figura  el  de  Fuscon  * y Gripoí; 

rr  la  virtud  el  de  Euergetes^  y Filadelfo^,  y por 
dicha  el  de  Eudemon^al  segundo  de  ios,  Éato& 
En  aIgunos.de  los  Reyes  los  motes  mismos  pasaron 
á ser  nombres , por  los  qué  fuesen,  conocidos , co«* 
mo  en  Ántígono  el  de  Doson^,  y en  Tolomeo.el 
de  Lamuro  Todavía  fue  mas  común  á los  Rmna.* 
nos  usar  de  este  género  de  sobrenombres,  llamanr 
do  Diademádo  á :üno  de  los  Mételos , porque  bar 
hiendo  tenido  por  largo  tiempo  una  llaga,  salía  á 
la  calle  con  una  venda  en  la  frente ; y á otro  Cele*^ 

z Sotero  es  Salvador. 
t Calinico , el  señalado  veficedor. 

3  Fuscon' , es  panzudo. 

4  Gripo,  el  narir  aguileña. 

5  Euergetes , bienhechor.  • 

6  Fiiadelfo,  amante  de  sus  hermanos. 

7  Eudemon , feliz , bienhadado. 

, .8  Dosdn es  el  vano  prometedór* 

9 Lamuro,  el  chocarrero*^ . ‘...1  V.  : 
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4 9rmto^f  p^ue  dispuso  en  muy  póeos  dits 
eUdar  solemnes  juegos  en  el  funeral  de  sa  difunto 
padrea  manifestando  lá  admiración  que  les^^ cansó  kt 
firontstud  y ligereza  de  aquellos  preparativo^.' A aU 
g^npa-por  el  acascr  ocurrido  en  su  nacimiento  los 
UamaasíuaJioy  , Protío  al  que  nace  estando  su  pa-« 
dre  ausente;  Postumo  cuando  el  pad^e  ha  muerto; 
T al  que  habiendo;  ñatído  inelguizo  se  le  muere  el 
hermano  Vopisco.*  Por^loa  motes  y apodos  no  solo 
daaioasobrenon^res  dr  Silas  yJNigiios^  sino  tam^ 
bieaios;de  Cepos  ^y  Claudkd:  acostimibrarid^  muy 
juiciosamente  á no  tener  por  tacha  ó<  afrenta  la  ce<- 
guerad  niguna^  otra  desgracia  y falta  corporal , sino 
á ponerlas  por  nombre  propio  del  que  las  stifre^^'Mas 
ekój^ttenece  á' trabada  dimrehte;  ' > 

*;  V . Termmada  la  guerra  volvieron  los  Tr&unos  á su^ 
ckar  otra  vez  la  sedición,  no  porque  tuviesen  nue^ 
va/causa  d motivó;  jusso*  de  queja,  sitia  haciendo 
qvc  le^  sirvieran  de  pretexto  contra  los  patricios  los 
imsiés  ique  necesariameiite  dd>ieron  seguirse  á sus 
primeras  inqnietndea  y .disehsíones;  porque  la  ma- 
^or.  pacte  del  terreno  te  quedo  por  sembrar  é incul- 
to;'y né  hubo  oportúnittd  con 'motivo  dé  -la'guer- 
'Tapara  hacér  prevención  de  trigo  forjasiero.  Sobren 
vino  poa  tanto,  una  suma  carestía  ^ y viendo  los  Tri- 
htmps^ue  la  plebe  absotutaúience  carecía  de  abastos, 
y qüe>a1in  diandó  ios.’ hubiese  de  venta* no  tenia 
jcoa  qué  comprarios  ,oecharon  la  oalumnix>sa  voz  con- 
tri los  ricos  de ‘que  por  pára  malignidad  les^habiah 
atraigo  aquella  hambre.- £ntre*  tanto  yino  énibajada 
de  los  de.Veli^ti,  ofretípadó  entregar  la  diidad,  y 

Jiidiendó  se  enviasen  alláfcol'onos,  porque  una'  en- 
ermedad  peitUénteque  lós  ha^ia  ditgido  - habia  he- 
cho tal  ruina;  y*  destrozo  de  homhref,- que ^ apenas 
lo  habría  quedado  la  décima  parte  de  su  *pobiacion. 
Parecióles;  á «los  hombres,  deí  juicio  que  haota^ venido 
muy  oportuna  y sazonadamente  esta  demanda  dé  lós 
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Velitnuios  ea  ocasion  eoqiie>ne0etttan4^  por  Ift  ésct» 
de  algún  alivio,  cohcebían.la  espertfusade  caU 
roar  aeaicioq  oon  lim^c  la  cnidad  de4o  mas  jce* 
yueko  7 mas  acalorado;i;|e.  los  Tribunos^  .isomo'  de 
jona  superfluidad  nociva  é incdmoda*  EscogieiKlopm^s 
á estos  los  CkSnsules , de  ellos  formaroa  ia  coloitta^ 
la  enviaron  ; y á los  deiiui6.1es  intimaron  la>necesi«# 
dad  de  militar  contra  k>a:Volsoos;  preparando- asi 
lina  distracción  de  las'tmi»ck>ííesciv¡ies  ’,  y pensan-* 
do  que  kennídos  Qon  ks. armas: en  el  campamemo 
en  lOs-coomoes  comfaaiss  Jos  ricos  juntamente,  coa 
s pobres,  y los  plebeyos  cmi  los  patricios,  se  mi- 
trarían recíprocamente  eatrer  si  odb  mayor  a^nsednm* 
bre  y dulzura^  r 

Oponíanse  principalmeate  fes  TribanoadSidtúo 
BrutO:,'4¡¿¡enda  á gritos  jjue  se  queiaa  disfirazar 
A cose  mas^  iahnmana.cpn  úno  de  fes  nombres  snias 
benignpt  r pUes.era  como  echar  al  Tártaró  á los -po- 
bres, hacerles  marchar  á>nna  ciudad- Ifeaa  dcuá  aire 
enfermizo  y de  cadáveres  .insepultos,  y enviarlos  ti 
la  mansión  de  un  Genio  extrangero  y?  níaféfioo;*  y 
.como'  $j  esto  no  fiiera. bastante , que  á unos  citu^adar 
nos  querían  losacabase/  á Eambre , i ottoi  los  aben^ 
donaban  á fe  peste,  y ademas  les^susc.itabaakinagner«- 
ra  dcl  todo  voluntaria  , para  que  no  hubiera -ealami* 
dad  que  á la  ciudad  110  akanzase.,  porque  pres^ 
taba  á vivir  en  la  esidavitiid.dé  fes  ricos.  No  ci^cn^ 
lando  pues  entre  la-  pSefaerofaos,  que  estos  dkcprsos^ 
po  se  presentaba  á lajrevífi|a  de  losiGóhsuiea,  y des- 
acri^itaba  la  resolucionrdd  enviar  la  colonia.  Veíase 
en  pe^leji^d  el Senado^.^0  Marcio.,. qué  ya!  es«> 
taba  lleno  de  orgullo  y temarla  irepútaciofi  de  altivo^ 
haciéndose  admirar  .por  esta  calkiad,  tera  entre,  los 
poderosos  el. que  mas-abiertamente  hacia  £rentei  los 
tribunos., Enviaron  pues:flsr:taflania , precijsando  á!  sa- 
lir con/ graves;  penas 'i  ' fes' sortead  <y  por  io  qoe 
hace,  á fe  milicia,,  como  enteramente  se  Acggsen  i 
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e^,'»tio(sia<k>.eljmsinot  Marooras  cHeentes/y^Átri» 
l^jqoienes  podor^moidir  , comotodp  el  pais  ^.los 
¿e^Ancio;  y.babieodoencoQtrado  nJucho  grano ,<.,y 
^echo  graa  ^otio  d«  ^anadoj  ^7  <$clavo« , nidactor 
IpdpsrA  sijjy:Y<dvid  á Roma,  Jais  soldados,,  que 
{raían  y.  coódiKÍan'.na]icha  haf^tidaj.de  manera  que 
losdemasr  patosos  ya  y eavtdiosoa  de  los 
habían  enriquecido,  se  irntaban  oon  Marcio,  y mí*- 
r^n  pon.braloá  .oj«^  su  gloria  y poder,  oomo 
qfle  c/eciaa.éadaño  de.la  plebe*  < . • 

, ' Presentdsado.alU  á podo  tiempo.Marcio  pldie»> 
do  el  consulado;  y;  la  mayor  .parte  condescendía; 
ppapando  á’ht  pletie  cierta  vergüenza  para  no  deSaí» 
raí.  ni  repelejT'i  'tur  varón , que.  jsobnesdliendo  á.todos 
en  lina«  y en  .valor  > había  álcanmdo  .tantos^  -y  fáa 
señalados triunfi»:  porque.eta  eostnmbre  que  losqiie 
pedían  el  ctmsnlado  hablaran  y .^r^can  la  diestra 
9 los  .ciudadanos , presentándtüe  Coa  sola  la  toga  y 
fin  tánica la  plaza;  bien -fuera  para  mostrar  tm»^ 
yor  samisio'D'-en  sns.Tuegos , <5,. bien  pftra  poneejde 
pianifiesto  ios  .que  tenían  dcatiíees,-  aquello$.hQpittt 
testitedniós  dé  su  valor  y fortaleza ; pues  noneca 
por  sospecha.de. distribución  de.diqerod  de  preseni- 
les el  obligará  que  el  petiráraiario  se  presentaraliá 
SUS  conciudadanos  desceñídoiy  sin  túnica;. porque 
tarde  y muy  lac^  tiempo  despues  lEue  cuando  se  mt 
trodujo.  ia.^cortupeion  y la  venta;  y cuando  el-  did 
pero  se  meácid  en  las  votactonesde  los’Comicú^:;::y 

!ra  desde  entonces  él  soborno  habiendo,  contanúflaoó 
os  tribunales' y los  ejércitos,  iinpelid  lá  ciudad iháv 
cia  el  despoúsnio , . cautivando  las  armas  al  dinerm 
pudiéndose  aiégotar  que  tuvo  mocha  lazon  eLi^ 
dijo,  que  el  primero  que  disolvid  la. república  me 
el  .que  did  banquetes  , é hizo- distribución  de  dinero 
al  pueblo.  Mas  este  daño  parece  que.se  fue  dsslÍ2»ov 
do  á escondidas,  y poco  a poco,  y que  no  se.iq<pts 
uifestd  4a  pronto  en  Roma:  puesto  que  uo  sabemos 
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qaiéa  fue  d que  pritaero  hizó  en  amefla  dodad  d<H 
«áticos  á los  trfbaneles  ¿ ai  pueob^l  puando  efi 
'Atenas  se  dice  haber -sido  el  prlmerorque  dié  diaeré 
Á los  Jaeces  Anito  el:  de  Antemido^  Acusado  dé 
traición  acerca.cfe  Pilo'^  ya  bácia  él  fidr  de  la  guerra 
det  Peloponeso ; tiempo  en  que  todavía  en  Rómá 
dominaba  en  la-  plaza  pública  tur  Unage  verdadera^ 
mente  áureo  d inoornipto.  • í 

' Mostraba  Marpiómuchas  cicatrices  de  gran  nd«¿ 
mero  de  combates  en  que  había  sido  herido  en  los 
dtdt  y siete  años  seguidos  qué  había  militado  ^ Ip 
qóe  hacia  mirar  con  respeto  su  valor  ;^y  unos  á otr^ 
se  habiao  dado  palabra  de  designarle.  Mas  venido  el 
dk  en  qüe  había  de  hacerse  la  votacicm , como  Mar* 
cío  se  hubiese  jiresentado  en  la  plaza  pública  acorné 
l^dUndoIe  pompamente  el  S¿iadó , y pugnando 
todck  los  patripios^ppr  ponérsele  ál  rededor , demos? 
Ifac^  que  jamas  habían  hecho  con  nadie*,  al  puntó 
la  muchedumbre  depuso  la  inclinación  que  le  tenia,’ 

£'  isando  á mirarle  con  encono  y ojarku  ; i los  cua« 
s afectos  se  juntaba  ademas  el  teipo^  de  que  un 
liombre  tan  aristocrático  hecho  dueño  del  mando^ 
y teniendo  tanto  ascendiente  cotí  los  patricios , 
diera  privar  entenmuenm  al  pueblo  de^  su  libertadj 
y con  estas  id^s  desairaron  en  la  vocación  i Mardaí 
iLiiego  que  se  vid  ser  otros  los  Cónsules  que  se  pu* 
blicaron , el  Senado  lo  sintió  prófandatsiente , cre-^ 
yeiKfó  que  el  insulto  mas  que  contra  Marcio  eráí 
contm  él  mismo;  pero  aquel  no  llevó  cón  modera-^ 
^jbh  ni  con  sosiego  lo  sucedido,  estando  ^r  lo  co* 
mun  acostumbrado  á usar  de  aquella  jáne  de  su  Ca-^ 
ttfcter  que  era  iracunda  y rencillosa:  sin  que  lo  dó* 
cir  y suave  que  principalmente  debe  sobresalir  eh 
las  virtudes  políticas  se  le  hubiese  en  ningún  mpdo 
inspiiadb  por  el  discurso  y la  educación ; y sin  que 
si^iese  que,  como  dice  Platon , al  que  ha  de  tomar 
jp^te  en  los  negocios  públicos  y conversap  sobre  ellol 
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o<p  GtMA*]i0ml)3ees^  .lé  convÍMW  ante  ' todo' hnlr  lp 
«rrogancia  >.  compañera  insepátablé  de  la  falta'  dd 
trato,  y adazas  larijwc¡encia,~.qiie. suele  de  algdnoa 
.escarnecida.*  Ati  «$ , que  siendo  hombre  sencUlq» 
¿ inflexible.,  Creido  de  que  el  xénoet  .y.  salirK  coa 
todo  era  óbrat  «en  fortaleza , mas^nD  <de  ^ue  el  -enn 
tragarse  á la-cdlera  proviene  de  debilidad  y*  flaqueza 

rn  lo  que.sufce'ty  padece  el  e^íritu , del  que  viene 
ser  como  ,.utL  tumor  la  ira.;  se.  retírd  de  la . plaza 
lleno  de  incomodidad  y despedio  cbsnra  el  otteblo^ 
Los  jdvener  patricios , que  eran  en  :1a  ciudad  pbr  lo 
(Üstia^idb  de  su  origen  lo  masn&no  y floreciente,.' 
siempre  seje  babian  mostrado  sumamente  afectos,  y 
entonces  presentándosele  y ponidndosele  al  lado , no 
para  bien , con  irritarse  y dolerse  con'  ¿1 , exaspe^ 
raron  todavía  mas  iu  cólera  ¿.  .iedignaáon;  porque 
era  cqaúdo  est^n  de  facción,  su  guia  y su  máes-^ 
tro  en  las  posas  de  la  güeña , y en  el  hacer  que'  Ipa 

3ue  se  gloriaban  de  hazañas  ilustres  excitarán  en  los 
emas , no  envidia , sino  una  honrosa  emulación. . 

~Vino  en  esta  sazón  trigo  á Roma,  en  gran  .pacn 
te  comprado  en  Italia,  yeano  pequeña  regalado 
tx>r  los  Siracusanos , enviandtdo  el  tirano  Qelon;  con 
lo  que  muCj|í$lQaios.*concibieron.lisongeras  espetanzaá 
w que  á un  mismo  tiempo  iba  la  ciudad  á varseiir 
pne  de.  «sGftics.  y-.de  disensiones.  Reunido-  pbea.cl 
penado se  derramó  incontinente  por  i.laa  innaedia-r 
^nes  et  pacido,  ^cercando  por  la  ;parte  de.  afoM 
la  Curia,  en  la  «granza  de.-q«e. tendría  grano,  ea 
m«!cha  conyemeqcia , y qúe  lo  n^lado  se  dbtrlbm- 
r,ia  de  balde  i:  ¡y  áiin  adentro  habla  qiflen.  á esto  mis* 
pío  excitase,  al  Senado.  Mas  -leyantóse  en  esterpunto 
Marcioy«aatradijo  acalotadamente.  á los  quepenr 
saban  en  .haberse  beoignameate  con  .la  mttcheáum>: 
bre,  tmtiindolos  .dermpulares  y (k  ^aidores.de  -hl 
nobleza,  .qde  fomentaban  cóntta  si  mismos. ;laapite^ 
iDílJas.,  ya!;.prendidas,..dcV.9$admó  insoliCiwáAÍ.;ka 
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ue  bnbiera  sido  trueno  no  haber  despreciado  Onáñ^ 
se  esparciah  al'  ptindpió  y no  haber/  dejado^  á 
k plebe  hacerse  poderosa  con  taireaocdvá*  potestaídf 
que  ya  hasta  * temible  se  les  > hacia  CM  ^pierer  qtié 
en  todo  se  cediera  á*sá  voluntad , y 4 nada  pudieran 
precisársdes  contra  ella,  no  goárdando  obediencia 
a los  Cónsules,  y viviendo  en  anarqnia  ooíi  tener' 
por  caudillos  ik  los  qne  se  denomínahan  ina^tradOíi 
suyos : que  con  el  presente  y distribodon  del  grano^ 
qne'al  modo  de  los^Griegos  de  mejor  ovdena<&  re^, 
pfiblicas  decretaban  algunos,  no  se  liaria  otra  co^ 
que  dar  aire  á su^desobediencia  en  tuink  del  estado; 
pues  no  pueden  reoonocer  que  sea  nná  recompenso 
por*  la  milicia , de  que  desertaron ; ter*  las  escisio- 
nes conque^  abandodaron  la  patria,  o por  lascalutñ- 
nii^  que  abriaan  contra  el  oenado  $ ünó  que  én  la 
inteligencia  dé  que*  cediendo  y íiaonjeindolos  do 
miedo  les  hacemos^  semejante  dlrlribudon , y con  la 
esperanza  de  miírse  con  todo  no  pondrán  a su  des- 
obediencia término  alguno  9 ni  haorí  como  conte^ 
nsrlos  de  que  armen  disensiones  y aiborOios:  asi  que 
esto  y decía,  me  parece  una  locura.  Por  ^anto  si  he-^ 
mos  de  obrar  con*  prudencia , arraiiquémosles  el  tri-* 
bunado , ^ que  es  uti  girón  de  la  autoridad  consular, 
y*  ufT  'rasgón  doia  réptiblica , no  una  ya  como  antes, 
sino -de  tal  manéra  partida  en  troasós,  qne  ya  no  ha 
de  podar  en  adelante  unirse,  m tener  concordia,  nr 
de^'^nósotros  de  estar  achacosos  y en  continuos  aP 
borosos  ünos  con  otros.  - - 


X)iciendo'  ^rdq  mudias  Cosas  por  este  términóf 
enrostasmó  éxtraordiúanamente  á todos:  Ids^  jÓvénés, 
y puso  de  su  parte  4 casi  todos  los  ricos  ,*q^decláit 
á gritos  no  tei^a  la^adadotro  homb^otoflexiblé  y á 
mcapaz' deccnide6ceiklen0ks  ,iii)O  á ¿i^ol^.  'Hacían^ 
ks  coiTtodo^^disición  alanos  tie'loS  aiídiandS  y pre^^ 
vieiictejlo  qué  iba  á suceoer ; pet^^ifUdá  def*provecho* 
adélaotáfon : porque  lostribonosqiie  se  llallapan  pée-^ 
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aeoiesylo^  que  vieron  qóe  prevalecí  e}*  *d!ctame!]r 
de;Mardo , corrieróQ  eon  gritería  hácia  la  moche-* 
doiUve.xii^rtánd  á . que:  se  les  otriesey  y ^les.’die- 

sfrwddHoc^^vKeonida  tumultiiariainente  ^el  :]mcblo'eti 
:y  referidas  las  ekpreKiones  en  qoe  habría  ^ro- 
nimpidor  M^cio  estuvcr  en  mny  poco  él  qiie  lleva- 
da léplebeide  la  ira,  no  se  arrojase^^bre  el  Senado; 
pero  losjtribuoos , atribuyéndolo  todo  i Marcio , lo 
eiiJQaroDr.4ilamar  pata  qtie  se  defendiese.  Mas  comer 
coondesprecxo  hubiese  desechado  á los.  ministros  que 
seile  i enviaron , los  mismos*  tribunos  se  presentaroii 
^ayriido  con  los  prefectos  á Marcio  por  nieíraa , ha-^ 
biéidol^  echado  maao^ 'Concurrieron  eiitdnces  loa 
Bafiácios  y é hicieron  retirar  á los  úibunos , y á loa 
préfectos  aun  les  . dieron  .algunos  golpes.;  pero  sobre-' 
vino  ia^tarde,  y disohdóraquel  alboroto.^ 'A  la  ma- 
ñana temprano  viéndolos  Consules  al  puebio  suma^ 
meite  ihquieto,  y ^que  pon  todas  partes  corría  hácio 
hi  plaza  páblica , temieroñ  por  la  ciodad;  y con- 
gregando él  Senado , exhortcoan  á qiie  mirase  como 
con  palabras  suaves  ^ y 4!on' proposición^  vente  josas 
y^:p^rra:  apaciguar  :y  so^ar  á la  iimdietdumbre^ 
pues  no  eran  moiiffn  tos  aquellos  de  pretensiones,  ¡ni 
de  ^contender- por  dá  autoridad , si  «tepiaU  algo  dé 
juíciol  riño  mas  bibu^tlettipb  delicado.'  y ‘de  urgen<- 
ma  qué  «pedia  un  maoejó' do  mucha  mamediimbre  y 
mucmi'haiuaiiidad.  Convinieron  losnsas:^  y dirigién- 
dose los  Cónsules  á la  muche^mbre  le  hablaron  con 
mucha /blandura,  y procuraron  templarla-,  disipan^ 
do ‘COH/ agrado  las  calumnias  y absténiéfklosc  lo  po-» 
rible  dequéjas  y reconvenciones;  y en  eiaanto  al  pre- 
cio del  :graoo  comprada  dijeron ' quea&cHmeiité  se 
entenderian  entre  aiJ  ^ .r. 

V Cuando  la  may^r;  parte  de  la  plebe  ;se>hubo  cal- 
mado 1 y se  echó  «de ver  en  el  escuchar  con  orden, 
y soiiegoi  que  se  había  dejado  convencer  y ablandar, 
tesnanoo  da.  palabra  Jos:  tr&mos , ofrecieroíL  que  la 
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los  mástiptestosicsta;  y?i»r*la:desmintl<$  eo  eslft' 
ocasim  > dideodo  que  ei  Sinado^eeriii  quien  acabase  i 
con  los  patricios qukn  diiohriese  k república,  ai 
daban  lo^-^qoe  la  plebe  tuviera  votó  contra  los* 
paísidosj  pem^por  el  corntario  los  mas  ancianos  ]r> 
mas  pofsxkresnenro  de  dictameode  qbe  la  mióna  an-* 
torlÁdf  aú  vea  de  mas  ásperay  mas ‘insolente,  hark* 
á'la  plebermas:  dulce  y mas  himiana;  porque  para 

aaélk,  que*  mas  bien  que  despreciar  al  Senado,  es^. 

>a  enintel^etida  de  ser  de  él  tenida  en  poco,  se- 
na de  granthoftor  y cooiuelo  csta*  kcultadde  joa«- 
gar ; de  manem'  que  en. el  acto^mismo  de  tomar  las* 
tablas  y&' hd>rian ’d^uestor  laira.  • . *> 

• Echando.de  veir  Marció  que  el  Senado  por  amor 
i él , y por  ndedo  á la  plebes  ^taba  en  la  mayor' 
duda  y perplejidad , pregunto  i los  iTribunos , ; qué^ 
erade  loque  le aéwdxin,  y sobre^quécrimen  ielle- 
v^>on  á ser  jua^do  por  d pueblo  > :RespoiidréDdok> 
estos  queIk  acnmcton.era  deithanía  f y le  probadriaor 
qué  ticaniaar. había  sido  su  intento;  se  levanté  >pron—' 
llámente  y de  ese^tnodo,  dijo, ahora  mismo  voy  an-^ 
te  el  pueblo  á defenderme , y no  ffehuso'mngon  mo-^* 
do  de  juicio'’, ' m si  soy  vencido , ningún  gáierd.  de 
]Hina,  con.  tahque  sobre  estoisoío  sea  mi  acusación^ 
y no  engaños  d Senado;  y convenidos  en  ello^ 
gun  lo.  tratado,,  ve  entabló  el  juicio.  Congregadb  el' 
piifeblo , ya  desde  Inégo  h«jbo  k novedad  de  que  se* 
obtuvo  á fuerza  que  la  votáciom  serhiciese,  no  por' 
curtas , stno'por  /tribus,  consigUíaudo  con.  esto quó 
sobré  los  Imnd^msriacbnm  coiioci4os  y oom*^ 
pañeros,  do^'ldarcm.e  eh ejército^  prevaleciera*  ea^ 
sufrague  ÉtHi  óMiebedúmbro  pobre^  jorhalerav  y po^ 
QQ  Cuidadosa  del  decorbl*  Despues'  de  esto , aban 
nando  ei/  ¡otéioode . tiranta , f paraeí ' que . no*>tenvaf|I 
pniebás,';t3ájéron:iá:dÍ5casicin  discurso  de*>Mirroio> 
eu  el5enadoc,ams^dd  se  opQSO'al  precio  cómodo  det> 
trigo  , :y  seeeoq’cáó^u  que.^  quitaba  l ia  füebe^élj 
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tiibimftdo;. Acosáronle  támbien  de  otro  hcMfo 
inea  > qoe  M distrihocion  del  botin  que  hhto^eo" 

k.comaorcado 'Accio;  no  habiéndolo  presentado  al 
pública y habiéndolo’ repartido  á los  que  m¡HtarOir 
C09  él  $ que  .sedíce  haber  producido  en  Mardo:graf(i 
de  trastorno,,’  porqúe  de^nte^nmrodo  lo 
asi  coloide  repente  no  le  oóiriieron  rs^ones  bas^ 
tante  ^ersbaSivas  para  hablar  ihacheditnibrey*^^ 
antes  con  hacer-el  elogióle  loá-me  fuerondo  l§  ‘éK^ 
pedición  incH^SQPcon«ta^síácÍDsqtie'  no‘  se-hnltá? 
ion  en  eila^  <we  eran  en*  nraéhoqaieyor  número.* 
nalménts^^dadW-  las  tabhn  rá^ho  Tribus,  encedieroif' 
en  tres  iás  que  le’  eondemd)bn^>sí6ndo  la  peitt  -de^ 
sierro  .perpetuo;  Luego  <<^  estO'' se  anuncio  ¿1  pOe** 
blo  kUó  de 'k  plana  con  nn^goob -y  una  s¿tisla<^ 
ck)n , cual  no^fai^bia  manifestado 'nunca , déspueS  de 
haber  elmcidc  á sus  enemigos;  <For  el  contrario , det 
Senado  se  apodei^  una  gi^an^  pesadumbre  y úbáú-^ 
miemq  i*  ^Tfe^istUaáost  y llevando  muy>á 
no  haberse «xpuesto á todo, tinies  que eoflsentir  qiie 
la  plebe,  dosañal  tratase,  antorinack  con  e§6or^ 
hitante  facultad  a de  manera’ 'qtm  para  diveiñguirlov 
ao  hábketsfonecn  necéidad  ckecendér  at  vestido  ú 
otras  insignia»,  -sino'  qtít  al  IflftáOte  se  echaba 
ver  que  el  qne^  estaba*  contento* era  plebeyo,  y'pí¿^ 
tricio  el  sn^mostraba^^^  » 

Solamenae  el  mismo"  Marciani»  ótiéStraba  sereno' 
t itnperturbsbh^  en  sur  contíneufe^en*  sus  pasos*  y ét¿ 
su  sembknte*;'y  mfentras  sufrían  ; él  solo^ 

se  ostentaba  impasible;  ño*  pol' reflieitloii  d apádb^ 
lidad,  ni  poiqoe’estuvíesO'resignado]  á lo  que  4e^*Si>^ 
cédia ,’  sino  mar  Uah  agitado  de  ira  y de  impácSeh-^I 
oia;  lo  que-engafia'  á^muChea^ ’no  onténdiendO 
aquello  es  otrá’'fbrma  de  pesar.^l^que  tmándo'  es-' 
m seconvk^te  én  saña.  Como  *|^  diera  calentura,., 
entonces ^pleírde  el  abatlmifcnto-y  Jadrimovilfdarf,  y 
el  iracondo  aparece  ^forzido^  al  modo  que  fegOsó! 


» 
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d calartiirieato}  oamo  si  el  alma  estUTiese^teraday 
tiiaatey  eonmoiida.  AsiesqBemay  loegodidtiiuies!* 
tras 'Marcio  de  etta  disposición;  porque  entrando 
on  sn  cosa  se  despidid  de  so.  madre  y at  tni^er,  á 
lasi  qneiencontró  müy  afligidas  v lionas ; y jexhgr- 
tindolas  á llevar  oonrvnlot  aquel  trabajo.,  mardid  án- 
dateberse,  y se  encamind  á w puertas  áé  la  ciudad. 
Pe.alii adonde  le  hablan  acomp«&ado:todos  ios  po* 
tridos,  dn  tomansiada  ni  hacer  álgua  enfcargo , so 
poso  en  camino  , .SK>  llevando  con^o.dno  tres  d 
caeiro  de  sus  dientes.'íBedr  unos  cuantlM  dias  estuvo 
40  une  de  sus  posesiones.,  aevolvieado  «n  su  ánimo 
discentes  ideas,  cueles  el  enojo  se  las  sagena;  y no 
pensando  nunca  cosa  buena  d conveniente.,  sino 
odmo  hariaá  los  Romanos  arrepentirse,  tesolvid  por 
ver  el.  modo  de  suidtairies  ana  guerra,  peligrosa 

Í cercana.  Encaminóse  pues  antes  que  á otra  parte 
tentar  i los  Volscos , sabedor  de  que  estaban  flo>' 
Mcientesen  gente’y.en  dinero,  y teniendo  por  cier- 
to que  oon  las  denrotas . poce  antes-  süfridiu  no  se 
bahía. disminuido. .tanto su  poder,  comoise  babiau' 
cutconiado'  su  emulaeion  y su  encono,  i - 
. Ha^  en  Ando  nú  ciudadano  que.por.sa.riqae-'. 
aa,  por  su  valor  y por  lo  ilustre  oe  su'  linage , te- 
nia una.especíe  de. autoridad  regia- entre  todos-  lor 
Volscós,  y era  so  nombre  Tulo  Aufidiot. Sabia  Mar-* 
Cto-que  e$te  le  aborrecía  mas  que  i mngunootro  de 
b»  Romanos,  porqué-muchas  veces-  en  los  condatea 
ae  ^lúan  hedió  amenazas  y provocaciones  „ .b$an<hK 
de  jactancias  en  los. encuentros,  conso  es  propio  de 
la  vanagloria  y la  «emulación  entre  enemigos  jaénes; 
y asi  á la  enemistad  común  hablan  aóai^do.el  odiO' 
particular  del  uno- al.otrb>.  Mas  oon- todo-,  cono» 
dendo  también  en  Tolo  cierta  grandeza  de  ánimo,- 
y que  mas  que  ninguno  entre  los  Vo|s^,ideseabár 
hacer  dafio  porsuparteá  los  Romanos' si  daban  oca», 
sion  i -ello , confirmd  bt  sentencia  del  que  dijo : 
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« Ciilnpnw.con‘ia  vida^^^  v">«i 

*Poraue  tcHkiando  na/vestido  y /trage  9 en  eL4]i]e:am^ 

alie  leirieranao  podiera  rárcoilocido,  á laaiaiieni 
e'.inises’-' ' ■ ; • • e ■ .-'-t 

.En  ia^oudad  se  en^o  de  hambres;  cmitsacios.: 
3Er¿  lalibtk de  anochecet , y aunque  tropead  con 
fnncbos^  no  fce ^conocido  de  nadie.  Dirigidse>  ^pnes 
4 ia  cara  dc:Tnlo , y entrándcne^rapentiiiámeBte  al 
' hogar se*  sentd  dn  hablar  palábra  ; y cubriéndose 
]a  cabera  sc  estuvo  ^uedo.  Admiráronse  los  que  alH 
rehallaban;  pero  ninpuiio.se  acrevid  á oponérsele» 
porque  había:  ¿ierta  dimidodien/sn.a^  on 

sil  siiendo;  lo  que  sihicien)ii  f\;e:  «referir  A 
que  estabnf  oeioodpv  lo  extraordinarid  de  aquel  ebso^ 
T este  levantándose  de  fa  mesr^  se  vino  |ara  ¿1^  y 
le  pregunté  V ^ quién  era;  y Cuál  el  objeto  de  su;  vcm» 
aida  3 jSntoscea  Mardo>  descubriéndose  y páráñdo- 
se  un  póco,'si>aüa  no  ihe  ooiioces^  6 Tolo^  tlijoil. 
sino  que  'Con  estar  viéndome  {todavía  dudas^  rará 
precisp  que  yo  lue  h^acusadcñir  de  mí  mismo*  Soy» 
Gajo  Marcio  que  he  causado  árlos.  Volscós  madios 
danos , y Ikvo  hn  nombre  qde  no  me  perrakiria  né^ 
garlo  ílamáodome 'GorólianoV  pues  dé  /todos  mi^ 
trabajos  y peH^s  no  poseooótio;premio^;m  esté 
iimtre  homopo^  ’ distintivo  rde  mL  enemista^/  contra 
vosotros ; y ésto  es  lo  único  que  no  se  meiha^quitajw 
do:  de  todor los  demás :bienes,  pbr  envidia  4 inao^ 
lencia  dela^plebe»  y porflojedad  y’ abaodpno:  do 
los  que  esstañ  en  los  altos  pnestos;  que  son  lúis  igua« 
ks , de  unh  ves  i^e  he  visto  despojado*  Mehani^ecna'^ 
do4  un 'destierro;  y me<  he  acogido  á tu  hogari  co** 
mo  suplicante:;  no  de  mi  inkmnidad  y seguridad, 
porque  f á qué  habla  de  venir  aquí  si  temiera  mo« 
rir?  sino  en  sólicitud  de  tomar  venganza;Hia  que  ya 
tomo  en  alguna’ manera  de  los  que  me  haa  deseclut-i 
do,  hadéndoté  .dueño  de  mí*  Ppr  timto  ¿ anhelas 


7^  MAAoxo  Tonro  «x>riocah<k 
dominar  á ms  enemigos»  aprovéchate  v:d1iomlK  ge-* 
neroso,  y^aca  partido  de  mis  desgracias^  haciendo 
qise.':se::oonvierta>  en  dicha  vuestra  dL.intortmiio  dé 
nxLdiomhlre  que  tanca*  xnejoi  peleará  en  vuéstra  de-» 
fensa  que  contra  vosotros;  cuánto  hacen -tnefor^hi 
guerm  ios  que  conocen  la&  cosas  de  los:énemigos» 
que  (úrqne  las  ignoran.  Mas  á has  deaiatíilo  de  aquel 
intenta»  ^ni  yo  quiero  vivir»  ni  á tí  té  estacia  bioi 
el  salvar  á nn  hombre  que  te  es  deMaóftigeo  contra» 
cío  y enemigo  9 . y ahora  intitil  y.daniogun  piove-» 
cfao.  Al  oír  esto  Tulo'xécilñd  graodistmo  contento» 
y.'alarnaqdo  la  diestra  » aUéotate»  le  djjp » o Mmdo 
y con&^  porqne  nos. tiñes  tm  gran  hleh  entregan» 
d&tc  á tí  mismo ; y esfieré  todavía  mayores.oosas  de 
}ps  VólscDs.  Dio  entónces  un  banquete  á Márcio  con 
gran  regocijo » y en  los  dias  sigúimtes  estuvieroii 
oonficiendo  juntos  ehtre  si  sobre  la  ^erra«  - r 
^£n  Roma  la  ojeriza  de'  los  patricios  ooncrá  lá  pk» 
bey  acrecentadacon  lacoodenacioa'déMacfiiq,  caiH 
adaerande  alteración;  y adeihás  k>s  agoreros ;-^sa4 
cecdores  y los  ^árticíilares  referian  mimbos  prodi- 
gios  que  debían  inqiirar  cuidado.  Cuéntase  onó  dé 
edos  eii  esta  forma:  habia  lui  Tito  Latino,  hombre 
pooo •conocido,  no  de  la  clase,  jornafera;;i:sino 
dianamente  acomodaik)». libre  de  toda  superstición, 

. y inas  todavía  de  ostentación  y jactancta.  Este  pues 
fuvo^un  süeño,'  en  el  que  se  le  apareció' Jupter,  y 
le  mandó  dijese  ol  Senado  ^ue  habiai  sido  un  dan» 
zante<  poco  diestro 'y  poco  : agradable^el  que  habia 
preyenido  ;para  que  fuete  delante  de  sn  procesiom 
Guando  iuvó  este  eqsuéñor».  dijo  que  á la ' primera 
vez  no  hizo  caso;  y que  Cuando  segunda  y tercera 
ládespreció  tambien,.ie'VÍno  la  nueva  de  lá  muerte 
de  nn  hijo  muy  apredable ; y de  repente  se  le  bal» 
do  el  cuerpo  sin  poderse  valer  dé  éU  de  « todo  lo 
que  , habiéndose  hecha  llevar  en  hombros  y dio  cuen- 
ta al  Senado;  y segim.dtcen  no  bien  lo  habo  ejecé- 
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4ftlo^aoiaiidb.^tid/£bdE^  mjon&rgoi-ymte^ 
4ró:aodm<k>  pw(Sii>:fíeuI^edároft^  lost^^epadores 
«tonitos-  é hioieráh^Qdca  péfiquísaaso&iraat 
ta;  <el  se  JiaitóSobae  pasadQ;asi(caia  aaáo  entren* 
^eb^aaqs  dc^ksavdtnv  á'itoo.^eL^sas^e&cknK»'  coá 
wdejidfe  br^eiramn'  ,^r  la  plaeá  dándole  azo<# 
asa»  ^ide^ues  teljcatanaa  k vkí^  ]^ . pob  de  ellos 
jcidmdoasí  lo*OK»p¡iaa*  3}  hostigaba  que 

5Dc^íel  dolor  ilabaíUiil  vueltas  » y Üacia  muchos  má« 
■viiwíeoecB  y .y>mogileoca  poco  gr  ack>sas  ^ acertó,  poi: 
«banalidad  á irlaurogaiiva  de  Júpltáe;,  Sr^biya  vista 
^omdbbS' de  l0fi.!i{iie>  plü'  se  faaUatoa  ántiecon  inco^ 
aÉMKÍtda4»^vieti4u«uii^^pnctiai^  taá^tcisfaf,  y áque^ 
:Uaa  jQ^ioi^^  comorsiosif  -mas  uingnao:  m.  interpusc| 
y: soloiae ^iitéttiarda.can  detír.djpamestos  é impre^ 
^oaoíoiies  ooiitrf;  el  x]o^  >táa:  áspofameote  «astlgab¿ 
J^oeque-tcaml^»^  áiloa^ssdávos  <mñoiui^ 
£tt[iiUad  , por  taalnaiur  áaa'Uuioiy>por<pte  viviendd 
IfuutoS' usalm  gran  dalzum  y fiupilia^- 

fukd  i’ad  el  mayor  castigo  de  un  esclavo:desciiida<(- 
do  era;Íiaoelie^^U0iááQdoe^  paló  del'cmco  en  qué 
Á kiátieqereb^tiihóóy  saliese  asL;porj  la  yecbidad: 
porque  el  que  le  sufría  ^ y era  visto  de.  ios  cooocidds 
f^^véclaos,  /Redaba  para  siempné  desaicreditado;  y 
•éeátG  tal  te  dedan;  por  apodo  Purcijir^f^ilkvsid^t  at 
. da  «horquilla,;  porque  llamaban  horquilla' Ji^s  Roma^ 
(stos  á io  que  los  Griegos  apoyo  d sosten. 

Luego  que  Latino  les  refirió  su  epsueño,  dudaa^ 
dé  jqoiéii  podría  ser  el  poco  diestro  'y*  poco  grató 
•daxBzasite  que  habia  precedido  á lanfógativa  de  ]á^ 
«piter , bicierón  algunos  memoria  ;:poa  Ja^eepRañeza  dki 
<:astigo , de  a^iel  esclavo  que  azoitado  habia'^sldo  con^ 
duoido  por  la  plaaa , ydespues  seie  habia  dado  muer* 
40(7  £b  consectieocia  por  dictamen  unifiaime  de  los 
sacerdotes,  el  señor  ciel. esclavo  fue* castigado-,  y de 
muevoc.se  hicieron  en  honor  del-Dios  ia  rogativa  y 
fjbs  juegos»  £21  otras  muchas  cosas  so  echa  de  ver  que 
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Kttnifl  fue  un^excdente  oidenadér  de^Eur  casas  s^ 
gradas;  pero' sobresale  pnncipalmeotf  esta^ 

meció  para  hacer  feli^ososi^áTiqs  iRoaumos;  porque 
cuando  bs  magistrados  y sacbáoiBS  sO'  oqppán:ca 
las  oosas!  divinas  peecede  mn  heraldo^  que  exctai^ 
en  alta  ve^^  Aac  a¿t:  expresio»  iqué  s^ificay  haz 
lo  que  haces,  prescribiendo  & Jos  sacerdotes  *qoe 
pxesten  atención  y no  inteirpongán  ninguna  otra  obra 
o especie*  de  ocupación,  comó  dando  entender  que 
ias  mas  de  Jas  cosas  humanas  se  hacen  por  muu  eier^ 
ta  necesidad sin  intención  deL  que  las  haoe.  Tocio 
que  tocará  Jos  sacriációs,  las  procesiones  y lósese- 
pectácolos,  suelen  ios  Romanos  repetirlos ;.nó  sedo 


por  una. causa  tamaña , sino  por  otcaamas  pequeñas: 

Sues  con  que-tropezase  uno  deJoaoabaUosqueicon^ 
tfeian  las  llamadas' e|oe  un  eanreítero 


tomase  las  riendas  con  la  mano  izquierda,  decreté^ 
ban  qiie  de  nudo  se  hiciese  ia  iugativa;  .y  «am  en 
tiempos  posteriores  se  hizo  «faasts'.treinta  veces  el 
mismo  sacrificio,  porque  siempre  patedó  que  lubia 
habido  alguna  falta  6 se  babñkutravesado  a%un;|e8* 
sorbo:  ¡tal  era  en' estas  cosas  «divinas  i la  piedad  de 
los  Romanos!  • ' .1  . . ; 

Marcio  y Tub  entre  tanto  taretabaa  en  Aocip 
reservadamente  con  los  de  mayor  poder,  y los  exhor^ 
taban  á promover  hi  guerra,  mientn^.los  Romanokl 
estaban  en  disensbnes  unos  cón  «otros  ;*  y 'cuando 
trabajaban  en  persuadirlos,  porque  les  oponián  la 
tregua  y armisticio,  de  dos  años  convenido  entre 
pueblos  Romanos  mismos,  les  dieron 
iúon  y peótexto  con  haber'  hecho  publicar  por  pro* 
gon , á caüsa  de  cierta  sospecha  ó mas  bien  caluma 
nia que.  los  Volscos  que  adstiesen  á los  espectáou^ 
los  y juegos  debieran  salir  de  la  ciudad  antes  de  po:- 
nerse  el  sol.  Hay  quien  diga  que 'e&to  se  hizo  por 
amaño  y.dob  de  Marcio,  que  envió  á Roma  quien 
faJsamenib  acusase  k.  los  Volsoos  da  tener  meditadb 
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sorprenderá  los  Romanos  en  sus  espectáculos^  é in- 
cendiar la  ciudad ; ello  es  que  a^eí  pregón  á todos 
los  enemistó  más  y mas  con  los  Komanos*  Acalorá- 
balos ademas  Tulo  , 6 instigábalos  de  continuo  hasta 
qi|e  logró  persuadirles  que  enviasen  á Roma  á inti- 
mar la*  festitucion  dé  las  tierras  y las  ciudades  que 
en:  la  guerra  se  hablan  tomado  á los  Volscos*  Mas 
lés  Romanos  9 oida  la  embajada  9 se  llenaron  de  indig- 
nación  y dieron  por  respuesta  9 que  los  Volscos  se- 
ñan los  primeros  á tomar  las  armas ; pero  los  Koma^ 
nos  serian  los  últimos  á deponerlas*  Con  esto  con- 
gregando Tulo  al  pueblo  en  junta  general,  luego 
que  hubieron  decrétadó  la  guerra,  les  aconsejó  que 
se  llamase  á Marcio,  no  conservando  memoria  algu- 
na de  los  males  antiguos,  sino  teniendo  por  cierto 
que  dé  auxiliar  les  haría  mas  bien , que  mal  les  ha- 
bía.hecho,  siendo  enemigo*  ^ 

Presentóse  al  llamamiento  Marcio , y habiendo 
hablado  á la  muchedumbre , como  no  menos  que  por 
las  armas  se  hubiese  mostrado  por  su  elocuencia  hom- 
bre denodado  y guerrero,  y etin  estraordinario  en 
80$  pensamientos  y su  osadía,  se  le  declaró  junta- 
nkeuté  coh  Tulo  el  absoluto  mando  para  aquella  guer- 
ra* Mas  temeroso  de  que  el  tiempo  que  1^  Volscos 
habían  de  gastar  en  sus. preparativos,  que  podia  ser 
largo , le  arrebatase  la  oportunidad  de  obrar , encar- 
gó á los  principales  y á los  magistrados  que  activa- 
do y pusiesen  en  orden  todas  las  cosas , y él  per- 
auacuendo  á los  mas  decididos  á qiie  voluntariamen- 
te le  siguiesen  sin  alistamiento,  repentinamente  in- 
vadió el  país  de  lok  Romanos,  cuando  menos  lo  es- 

!>etaban.  Asi  es  que  recogió  tan  inmenso  botín , que 
os  Volscos  tuvieron  para  retener para  llevar,  y 
paca  consumir  en  el  ejército^  hasta  l^tidiarse.  Era 
coa  todo  la  menor  mira  de  aquella  expedición  el  pro- 
curarse ^ovÍ6Íones,y  el  talar  y devastar  la  comar- 
ca: el  objeto  priocipid  era  acrecentar  Ja  discordia 
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entre  los  patricios  y la  plebe ; paia  lo  qile  arraan-» 
do  y destruyendo  todo  lo  demas,  en  los  campos  de 
los  patricios  no  permitíó  que  se  hiciera  el  mas  . leve 
daño , ni  que  nadie  tomara  de  ellos  cosa  alguna.  Coa 
efecto  por  esta  causa  fue  mayor  la  disensión  y cqtf» 
tienda  entre  elbs , acusando  á la  plebe  los  patricios 
de  haber  desterrado  injustamente  á un  varón  de  tan 
grande  importancia ; y culpando  á estos  la  plebe  dé 
naber  llamado  por  encono  á Marcio ; á lo  qiie  aña« 
dia,  que  despues  le  dejarían  i ella  la  guerra,  quo« 
dándose  tranquilos  espectadores.,  por  cuanto  tenian 
á la  parte  de  afuera  por  guarda  de  su  hacienda  y do 
sus  bienes  á la  misma  guerra.  Hecho  esto , con  lo  que 
Marcio  inspiró  á los  Volscos  mucho  aliento  y con* 
fianza , se  retiró  con  la  mayor  seguridad. 

Cuando  estuvieron  ya  reunidas  todas  las  fuerzas 
de  los  Volscos,  como  se  hallase  ser  muchas,  deter*^ 
minaron  dejar  una  parte  en  ks  ciudades  paré  su 
guarnicipn , y con  la  otra  marchar  contra  los  Ro^ 
manos : y en  esta  ocasión  Mardo  dio  á escoger  á 
Tulo  entre  los  dos  mandos.  Mas.  contestó  Tula  que 
conocía  bien  que  Marciono  le  cedia  en  valor ,« y que 
en  fortuna  le  había  visto  «ser  muy  favorecido  de  ella 
en  todos  los  hechos  de  armas ; asi  que  tuviera  el  maa^ 
do  de  los  que  habian  de  salir  á campaña ; quedan^ 
dose  él  mismo  á defender  las  ciudades , y á facili-* 
tar  á los  del  ejército  cuanto  fuera' menester.  Cobran* 
do  con  esto.  Marcio  nuevo  ánimo , volvió  en  primer 
lugar  contra  la  ciudad  de  Circeyos,  colonia  que  era 
de  los  Romanos : mas  como  esta  se  le  entregase  es-^ 
pontáneamente^  ningún  daño  Ib  hizo.  Desde  ella  pa*  ^ 
só  á talar  el  país  de  los  Latinos , esperando  con  estp 
que  los  Romanos  vendrían  á empeñar  acción  en  de* 
itensa  de  losLátinos,  por^er  sus  aliados^  y porqu^ 
muchas  veces  los  habian  llamado.  Mas  muche- 
dumbre había  decaído  de  ánimo , y quedándoles  á 
los  Cónsules  muy  poco  tiempo  desmando  en  el  que 
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aO'^uerián  exponerse  ^ por  estas  causas  desatendie- 
ron á los  Latinos ; y'  entonces  Marcio  marchó  con- 
thi  las  ciudades  mismás » y sojuzuaiido  por  la  fner- 
sa  á*los Toletinbs,  Vicaaos  y Pénanos , y aun  á los 
Bolanos  que  le  hicieron  resistencia , se  apoderó , al  re* 
coger  la  presa>  de  sus  personas,  y distriouyó  sus  bie- 
nes* A los  qué  voluntariamente  se  le  entregaron  los 
protegió  , con 'esipero,  para  que  sin  quererlo  él  no 
recibiesen  daño  alguno,  aunque  estuviera  lejos  con 
el  ejército  y distante  del  pais. 

£n  seguida , tomando  por  asalto  á Bolas , ciudad 
' que  no  distaba  de  Roma  mas  de  cien  ^estadios , se  hizo 
dueño  de  gran  riqueza , y pasó  á cudiillo  casi  á todos 
cuantos  podian  por  la  edad  llevar  armas.  De  los  Vols- 
cos aun  aquellos  á quienes  habla  tocado  quedarse  eú 
las  ciudades  no  tenían  paciencia , sino  que  se  pasa- 
ban con  sus  armas  í Marcio , diciendo  que  á él  solo 
le  reconocían  por  General  y por  caudilió.  Era  pot 
toda  la  Italia  muy  sonado  su  nombre , y grande  la 
Opinión  de  su  valor ; pues  que  con  la  mudanza  da 
una  sola  persona  tan  extraordinario  cambio  sé  habia 
hecho  en  todps.  los  negocios.  En  los  de=  los  Roma- 
nos ningún  concierto  habia , desalentados  como  es- 
taban para  s&lir  á campaña , y no  Ocupándose  dia- 
riamente mas  que  en  su^  altercados.^  y- en  expresio- 
nes de  discordia  de  unos  á otros,  hasta  que  les  lle- 
gó la  nueva  de  estar  sitiada  por  los  enemigos  la  ciu- 
dad de  Lavinio , donde  los  Romanos  tenían  los  tem- 
plos de  los  Dioses  patrios , y que  era  laxana  y prin- 
cipio de  su  linage , por  haber  sido  Ja  primera  de  qué 
Eneas  habia  tomado  posesión.  Entonces  ya  una  ad- 
mirable y común  mudanza  de  modo  de  pensar  se 
apoderó  de  la  plebe , y otra  extraña  también  entera-^ 
mente  y fuera  de  razón  trastornó  á los  patricios* 
Porque  la  ple^e  se  decidió  á abolir  la,  condena  de 
Marcio  y á restituirle  á la  ciudad;  y el  Senado,  re- 
unido á . deliberar  sobre  aqjwHA  determinación , rece- 
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dio  de  elia  y ia  contradijo  ^ 9 porque  en  todo  se  hiH 
biese  propuesto  repugnar  á los  deseos  ót  la  plebe*;  á 
porque  no  quisiese  qpe  Marcíoiaisbiera^l  lavor  de 
esta  su  restitución ; o porqué  ya  se  hubiese  irritado 
con  este , porque  á todos  hacia  daño  sin  haber  sidó 
de  todos  ofendido,  habiéndose  declarada  enem^ 
de  la  patria , en  la  que  la  parte  principal  y de  mas 
poder  sabia  que  habla  tenido  que  padecer , y había 
sido  agraviada  juntamente  con  él.  Participada  esta 
resolución  á la  muchedumbre , la  pld^e  no  tenia  ar- 
bitrio para  decretar  ninguna  cosa  con  sus  sufragios 
y establecerla  como  ley , sin  que  precediera  la  au- 
toridad del  Senado.  . 

Llególo  á entender  Marcio,  é irritado  de  nuevo 
levanto  el  sitio,  y lleno  de  enojo  marchó  contra  la 
ciudad,  poniendo  sus  reales  en  el  sitio  llamado  las 
Fosas  Clelias , distante  de  aquella  solamente  cuaren- 
ta estadios^.  Viéronle,  hízoseles  temible , y causan.-^ 
do  en  todos  gran  turbación,  calmó  por  entonces 
las  disensiones:  pues  nadie  se  atrevió  yaá  contrade- 
cir á la  mucheaumbre,  ni  magistrados,  ni  Senador, 
acerca  de  restituir  á Marcio,  sino  que  viendo  cor- 
rer por  la  ciudad  á las  mugeres;  en  los  templos  las 
plegarias  y el  llanto,  y los  ruegos  de  los  ancianos; 

Íen  todos  la  falta  de  osadía  y de  consejos  salúda- 
les , convinieron  en  que  la  plebe  había  pensado 
biamente  acerca  de  que  se  reconciliaran  con  Marcío; 
y el  Senado  habia  cometido  grande  error,  empe- 
zando á manifestar  enojo  y enemiga,  cuando  conve- 
nía poner  fin  á estas  pasiones,  ^terminaron  pues 
de  común  acuerdo  enviar  á Marcio  men^feros  que 
le  ofrecieran  la  vuelta  á la  patria,  y te  pidieran  pa- 
riese término  á la  guerra.  Los  que  envió  el  Senada 
eran  de  los  amigos  de  Marcio , y esperaban  encon*- 
trar  á su  llegada  la  mas  benigna  acogida  en  un  ami- 

»1  í I 
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’r. ' El  estatúo  era  de  cien  pasos»  ó seiscíeiito.|des.-  . « 
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g6  )r  compañero  suyo;  más  nada  de  esto  hubo , sino 
que  Ileyados  por  medio  del  campamento  de  los  ene* 
migos , le  hallaron  sentado  entre  una  gran  comitiva 
con  intolerable  severidad.  Teniendo  pues  á su  lado 
á«los  principales  de  los  Volscos  ^ les  di6  orden  de 
que  dijesen  qué  era  lo  que  tenian  que  pedir.  Habla* 
jron  palabras  moderadas  y humanas , convenientes  á 
su  presente  situación ; y concluido  que  hubieron , les 
respondió  ásperamente  y con  enfado  por  lo  tocante 
á si , y á lo  que  se  le  habia  hecho  sufrir ; y despues 
como  General,  por  lo  tocante  á los  Volscos,  les 
puso  por  condición  la, restitución  de  las  ciudades,  y 
de  todo  el  territorio  que  habian  ocupado  por  la  guer- 
ra ; y que  habian  de  aeclarar  á los  V ciscos  nUa  igual- 
dad absoluta  de  derechos , como  la  disfrutaban  los 
Latinos : pues  no  podia  haber  otra  reconciliación  se- 
gura que  la  que  se  fundase  en  igualdad  y justicia;  y 
para  deliberar  les  concedió  el  plazo  de  treinta  dias; 
con  lo  que  despedidos  los  embajadores , al  punto  se 
retiró  de  aquella  comarca. 

Este  fue  el  primer  motivo  de  queja  que  hicieron 
valer  contra  ¿1  aquellos  de  entre  los  Volscos  que  ya 
antes  miraban  mal  y con  envidia  su  grande  autori- 
dad , de  cuyo  húmero  era  Tolo ; no  porque  en  su 
persona  hubiese  ádo'  en  ninguna  manera  ofendido, 
sino  por  lo  qup  es  la  miseria  de  nuestra  condición: 
porque  no  podia  sufrir  ver  del  todo  obscurecida  su 
gloria,  y que  ningún  caso  hacían  ya  de  él  los  Vols- 
cos, en  cuya  opiiuon  solo  Marcio  lo  era  todo,  de- 
biendo contentarse  los  demas  con  la  parte  dé  poder 
y mandó  de  que  este  quisiera  hacerlos  participantes. 
De  aquL  tomaroiiiórigen  los  primeros  cargos  que  sor- 
damente circiüaban ; ' d incomodados  murmuraban 
entre  si,  dando  i aquella  retirada  el  nombre  de  trai- 
ción : parque  si  rto  lo^Ma  de  muros  ó de  armas ; lo 
era  sin  embargo  de  hi  oeasion  y oportunidad,  con 
k que  estas  cosas.suékn  ganarse  o perderse , con- 
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cediendo' uh  plazo  de  treinta  dias,  mas  qm  sobrado 

Íara  que  pudieran  sobrevenir  las  mayores  mudanzas* 
" no  porque  Marcio  pasase  ocioso  este  tiempo : por- 

aue  durante  él  hizo  marchas  con  que  desoarató  y 
isipo  á los  aliados  de  los  enemigos , y les  tomó  ai^ 
te  ciudades  grandes  y populosas.  Mas  los  Romanos 
no  se  atrevieron  á auxiliarle^;  sino  que  sus  ánimos 
estaban  poseidos  del  desaliento , y en  cuanto  á los 
peligros  de  la  guerra , se  parecían  á jos  cuerpos  so- 
ñolientos y. paralizados*  Pasado  que  fue  el  plazo,  co- 
mo se  presentase  otra  vez  Marcio  con  todas  sus  fuer- 
zas , enviáronle  segunda  legación , redándole  que  de- 
pusiese el  enojo , y retirando  á los  Volscos  del  ter- 
ritorio Romano , hiciera  y propusiera  lo  que  juzgase 
convendría  mas  i ambos  pueblos : en  él  concepto  de 
que  por  miedo  en  nada  craerian  los  Romanos;  mas 
si  entendía  que  en  alguna  cosa  pudiera  tenerse  con- 
descendencia con  los  Volscos,  todo  se  les  otorgaría 
deponiendo  las  armas.  A esto  contestó  Marcio , que 
nada  les  respondía  como  General  de  los  Volscos; 
pero  como  ciudadano  que  todavía  era  de  Roma,  les 
aconsejaba  y exhortaba  que  moderando  aquellos  ór^ 
gul lesos  pensamientos  volviesen  cte  alli  a tres  dias, 
trayendo  decretado  lo  que  se  les  había  propuesto; 
pues  si  fuese  otra  la  respuesta , no  tenían  que  contar 
con  la  inviolabilidad  para  tornar  con  palabras  vanas  á 


SU  campo. 

Vueltos  los  Embajadores,  y oido  por  el  Senado 
lo  que  traían , como  en  una  grande  tormenta  y bor- 
rasca de  la  república,  echó  este  por  fin  el  áncora  sá- 
grada;  porque  á cuantos  Sacerdotes,  había  de  los 
Dioses,  ó ministros  y custodios  de  los  misterios , ó 
que  poseían  de  tiempo  antiguo  la  adivinación  patria 
de  los  sueños^  á todos  se  les. ordeno  que  se  enca- 
minasen á Marcio,  cada  unoeon* los  ornamentos  de 
que  por  ley  debía  usar  en  sustíeremonías,  y que  le 
Hablasen  y exhortasen  á que  .danda<de  mano  á la 
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guerra,"^ dnjo  esta  condición,  tratara  despues^de  los 
Volscos  con  sus  conciudadanos.  Recibiólos  sí  en 
el  campamento,  pero  en  nada  condescendió , y nada 
hizo  ó dijo  en  que  mostrase  mayor  dulzura ; sino 
que  insistió  en  que  con  las  condiciones  propuestas 
admitiesen  la  paz , ó se  decidieran  á la  guerra.  Con 
este  regreso  de  los  sacerdotes  resolvieron  por  lo  pron^ 
to  defender  en  gran  fuerza  los  muros  de  la  ciudad , y 
lanzarse  del  mismo  modo  sobre  los  enemigos , po- 
niendo principaímente  sn  esperanza  en  el  tiempo  y 
en  los.  caprichos  deTa  fortuna  ; roas  desengañáronse 
luego  de  que . ningún  salvamento  les  quedaba  por 
teas  que  hiciesen ; y la  turbación , el  caimiento  y 
1$^  ideas  mas  desconsoladas  se  apoderaron  ya  de  la 
ciudad ; hasta  que  tuvo  lugar  un  suceso  muy  pa- 
zecido  á aquellos  de  que  frecuentemente  habla  Ho- 
mero , aunque  no  satisfaga  í la  mayor  parte : por-!^ 
que  diciendo  este,  y exclamando  en  las  grandes  y 
extraordinarias  ocasiones : 

/La  garza  Palas  púsole  en  las  mientes ; 
y también  ‘ 

Cambióle  un  inmortal  el  pensamiento ; 

£l  que  en  un  isolo  ácaloradó  pecho 
. Del  pueblo  puso  k gloriosa  suerte ; 
y en  otra  parte;  • 

. O por  sí  lo  pensó , ó es  que  algún  numen 
. . Le  sugirió  la  provechosa  idea:  > 

le  vituperan  como  que  con  cosas,  imposibles  y con 
increíbles,  patrapaa  tfak  de  quitar. al  juicio  de  cada 
uno  d mérito  de  !la  determinación  propia;  cuando 
Homero  no  hacedme  jame  cosa,  sino  qne  los  suce- 
sos ordinarios  y comupes  que  se  gobiernan  con  ra- 
zón los  pone.a  cuentade  loqué  está  en  nuestro  po- 
dot;  aii  que  dice  muchas  veces : 

^'Yo; lo  determmé*t:oo  grande  aliento;  . 
yasixB(istdot-i.i)yí  i 

.L'  Apenaidijer, ^congojóse  Aquilas, 
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Y revolvió  tan  inquietante  pena 
Una  vez  y otra  en  su  alentad -pedio; 
y en  otra  parte 

Mas  mover  no  logró  á Belerefonte,  í 

Guerrero  cauto  que  con  grande  aderto 
Los  mas  prudentes  medios  discurría ; 
y tñUís  ocasiones  imprevistas  y arriesgaos  que  pi- 
den derto  ímpetu  y entusiasmo  no  pinta  al  numen 
como  que  nos  arrebata,  sino  como  qué  mueve  y di- 
rige nuestra  determinación;  ni  comoque  produce 
por  sí  los  conatos  y esfuerzos,  sino  ciertas  aparten- 
dás  ocasionales  de  ellos;  con  las  cuales  no  hace  laac« 
don  involuntaria , sino  que  da  un  principio  á lo  vo- 
luntario con  infundir  aliento  y esperanza:  pues  una 
de  dos , ó hemos  de  desechar  enteramente  el  auxilio 
divino  de  todas  las  acciones  que  llamamos  y s<hi 
nuestras;  ó si  no  ¿de  qué  otro  modo  auxiliarán  loa 
Dioses  á los  hombres  y cooperarán  con  ellos?  noxier* 
tamente  amoldando  nuestro  cuerpo,  ni  aplicando 
ellos  mismos  nuestras  manos  y nuestros  pies^  sino  des- 
pertando con  ciertos  principios , con  ciertas  aparien-1 
das  é inspiradones  la  parte  activa  y electiva  de  iiues- 
tra  alma , ó al  contrario  desviándola  ó conteniéndola* 
En  Roma  á la  sazón  las  mugeres  hacian  sus  ple- 
garias, tmas  en  unos  templos,  y otras  en  otros;  pe-t 
ro  las  mas  y las  de  mayor , lustre  ante  el  afó  de 
Jóp^tcr  Capitolino.  Entre  estas  había  una  hermana 
del  gran  Poblícola , que  tan  señalados  Servicios  hité 
á Roma  en  guerra  yen  paz,  llamada  Valeria.  Po^ 
blícola  habia  muerto  antes,  como  lo  referimos  al  es- 
cribir sus  hechos,  y Valeria  tuvo  en  la  ciudad  gran- 
de honra  y reputación , porque  en  :su  conducta  no 
desdecía  de  su  linage.  Sintiendo  pues  repentinaihenio 
un  afecto  de  los  qqe  he  dicho  , acertando  no  sin  ios-» 
piracion  divina  ea  lo  que  era  conveniente , levantóse 
de  pronto , y haciendo  levantar  á todas  las  dehms£ 
se  encaminó  á cdsa  de  ‘ Volunmia^^  médre  de  Jarcio* 
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Eotra,nffiaIa  sentada  con  la  nuera,  y teniendo  á 
los  hijos  de  Marcio  en  su  regazo ; hicese  cercar  de 
las  demás  matronas , y m nosotras , dice , 6 Volum- 
ftnia  y tú,  6 Virgiíia,  venimos  unasmiigeres  en 
ff^busca  de  otras  mugeres,  no  por  decreto  del  Sena- 
ffdo  ni  por  mandamiento  del  Cónsul;  sino  que  ha- 
f» hiendo  Júpiter,  á lo  que  parece,  oido  compasivo 
f» nuestros  ruegos,  nos  infundió  este  impulso  de  ve- 
n nír  aci  en  vuestra  busca  á proponeros  para  nosotriís 
»y  para  los  demas  ciudadanos  el  remedio  y la  salud; 
ny  para  vosotras , si  os  dejais  mover,  una  gloria 
»»mas  brillante  todavía  que  la  que  alcanzaron  las  hw 
t»  jas  de  los  Sabinos  con  haber  traído  de  la  guerra  i 
M la  amistad  y la  paz  á sus  padres  y á sus  esposos. 
»Ea,  venid  con  nosotras  donde  está  Marcio,  em- 
«plead  vuestros  ruegos,  y dad  á la  patria  el  ver- 
il dadero  y justo  testimonio  de  que  con  haber  sido 
ff  tan  maltratada , ningún  daño  os  ha  hedió , ni  nin« 
n gana  determinación  ha  tomado  contra  vosotras  en 
i» su  enojo,  sino  que  os  entrega  en  sus  manos,  aun 
licuando  no  haya  de  recabar  nin^na  condición 
n equitativa.!’  Dicho  esto  por  Valeria  ¿ afúaudieron 
las  demas  matronas , y contestó  Volumnia:  » en  los 
9»  comunes  males , 6 matronas , nos  toca  á nosotras  la 
uparte  que  á todos  ; y en  particnlar  tenemos  la  des^ 
I»  gracia  de  haber  perdido  la  gloria  y la  virtud  de 
n Marcio,  considerando  su  persona  defendida  bajo 
n las  armas  de  los  enemigos ; pero  no  salva.  Mas  con 
n todo  nuestro  mayor  desoonsudo  es  que  las  cosas  de 
» la  patria  hayan  venido  á tan  triste  estado  que  hayar 
M tenido  que  poner  en  nosotras  su  esperanza:  pues  no 
I» sé  si  mi  hijo  hará  almo  caso  de  nosotras,  ó si  no 
ule  hará  tampoco  de  la  patria,  que  ¿I  antéponia  á' 
n la  madre , á la  muger  y á los  hijos.  Con  todo  va- 
nleosde  nosotras,  y conducidnos  á su  presencia , & 
n lo  menos  cuando  no  sea  otra  cosa , para  poder  mo— 
9»  til  intercediendo  por  lá  patria»” 
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Dkbo  esto , haciendo  levantarse  í Vitoria  con 
los  hijos  y las  demas  matronas,  se  encamina  háda 
el  campamento  de  ios  Volscos,  siendo  a^I  im 
lastimoso  espectácnlo,  qne.á.  los  mismos  enemigos 
les  canso  confusión  é impaso  silencio.  Hallábase  ca* 
snalmente  Mardo  sentada  en  el  tribonal  con  los 
demás  caudillos;  y luego  qne  vio  venir  aquellas 
iDitgeres,  se  quedo  suspenso;  mas  habiendo  cono^ 
cido  á su  esposa , que  venia  la  primera , determinó 
en  sn  ánimo  mantenerse  inmoble  6 inexorable  es 
an  anterior  proposito;  pero  vencido  al  fin  de  sus 
afectos  f y trastornado  con  semejante  vista , no  pudo 
aguantar  que  le  cogieran  sentado , sino  que  bajando 
mas  que  de  paso^  y saliendo  á redbirlas,  primero 
y por  largo  tiempo  saludó  á k madre , y despues  á 
la  muger  y á los  hijos  ;^naconteni¿ndose  en  el  llanto 
ni  ^ Jas  caricias,  sino  nías  bien  dejándose  como  de 
nn  torrente  arrastrar  de  sos  afectos. 

Cuando  ya  se  hubo  desahogado  cúmplidamente, 
como  advirtiese  que  su  madre  iba  á dirigirle  la  pa*- 
labra,  llamando  la  nténcion  de  los  Volscos  mas 
principales,,  prestó  oidos  á Volunmia,.  que  habló 
de  esta  mañera:  1»  Puedes  echar  de  ver,  ó hijo,  aun 
9» cuando  nosotras  no  lo  digamos,  coligiéndolo  del 
M vestido  y de  los  señiblaotes , i qué  punto  de  re^ 
9»  tiro  y soledad  nos  ha  traído  tu  destierro:  reflexio- 
9»  na  despues  como  somos  entre  todas  las  mugeres 
99  las  más  desventuradas , puesto  que  nuestra  mala 
9»  suerte,  ha  hecho  que  el  encuentro , para  otras  mas 
99 delicioso,  sea  para  nosotras  el  mas  terrible;  para 
99  mi  viendo  í un  hijo , y para  esta  viendo  á un  ma- 
99  rido  que  amenaaa  con  destrtíceion  á los  muros  de 
99  la  patria ; y que  lo  que  es  para  los  demás  un  con-» 
99 suelo  en  todos  sus  infortunios  y desgracias,  que 
99^  el  orar  á los  Díoises,  sea. para  nosotras  objeto 
n de- mucha  .duda:-  porque  no  nos  es>  posible  pedir 
vva  un  mismo  tiempo  que  la  .patria  vénza  ,,  y que 
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f»tti  qnécHtt*  salvos  sino  qoe  úQ^stro$  votds*  sé  haa 
itde  paféoer'á  lo  que  por  maldición  pudiéra  deséar- 
finos  nuestro  mayor  enemigo r pues  es  forzoso  que 
nó  de  la  patria  o de^ti  vengan  á quedar  privados  tu 
ff;mi^dry  tiis  hijos.  Por  lO  'qtíeá  mí  toca  la  desven- 
fftura  que  haya  de  traer  esta'  guerra  no  me  cogerá 
f»  viva : pues  si  no  pudiere  persuadirte  á que  resta- 
irbledendo  ht  amistad  yia  concordia,  seas  antes  el 
ff  bienhechor  de  ambos  pueblos  que  la  ruina  de  uno 
ffde  ellos,  ten  enténdioo  y está  preparado  á que  nó 
ff  podrás*  acercarte  á combatir  la  patria  sin  que  pri- 
ff  pases  por  encima  del  cadáver  de  lá  que  té 
»fdid:el  ser:  puesto  que  no  debo  aguardar  a^ue! 
ff  diaenel  que  vea , que  <5  triunfan  de  mi  hijo  los  ciu-í 
ffdadaiKMi,  d ¿1  triunfa  de  la  patria.  Y si  yo  tepro- 
ffpusiera.qne  salvaras  á esta  con  ruina  dé  los  Vols- 
ffcos:^  la  prueba  seria  para  tí  , 6 hijo  mío , ardua 
ff  y dificit;  porqué  el  aéstruk  á tus  conciudadanos 
fi  no  es  honroso,  y el  hacer  traición  .á  los  que  de 
ffti.se  han  confiado  es  injusticia;  mas  ahora  la' paz 
fique  te  pedimos  es  saludaba  á todos  ^ y mas  no- 
ff  ne^tat  y «gloriosa  todavía  para  los  Vólscos,  pues 
^apareciendo  superiores',  se  entenderá  qué  son  los 
ff  que  tmnceden  tan  grandes  bienes , no  entrando  ellos 
ff  menos  por  eso  á"participar  de  lá  paz  y de  la  amis- 
ff  tad,  de  las  cuales  seras  tú  el  principal  autor  si  se 
ff  consiguen^;  y si  no  se  consiguieren , á tí  solp  te 
ff  echarán'  la  culpa'  $nos^y  otros.  Y en  hn  - siendo 
ff  la  guerra  íflCÍerta:,  ‘e8to  myde  acierto  desdé  iue- 
ogo;.qiie  si  vences , te  está  preparado  el  seria  abo- 
ff  miñacion  de  tu  patria  j y si  eres  vencido , has  de 
f»  tener  la  opinibii  Je  que  por  tus'reseíítfmientos^  has 
ff  hfcho  venir  sobre  tua  amigos  y bienhechores  las  ma« 
ffyores  calamidades.**^  ' 

* : Escuchó' Marcio  esto  razonamiento  de'  Volümniá 
sin  vespoiider  cosa  algmurr  y como  aUn  despues  de 
haber  concluido  se  mantuviese  en  silencio  *por  bas- 
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tante  rata:'  ».<por  quécallas^  hijo  9 coAtiiuuí^iciét!«* 
ndo}  ¿Será  cosa  honesta  concederlo  todo  al  raojo  y 
9»á,  la  venganza^  y no  lo  será  hacer  merced  á una 
n madre  que  tan  racionalmentrpide?  ¿O  le  está  biea 
ttat  hombre  grande  consenrar  la  memoria  de  los 
M les  que  ha  sufrido ; y el  honrar  y reverenciar  loa 
r beneficios  que  los  hijos  reciben  de  las  madres  no 
f»  será  propio  de  un  hombre  grande  y esforzado?  y 
i»en  verdad  , que  el  mostrar  reconocuniento  á nadie 
tile  estaría  mejor  que  á tí > que  tan  ásperamente  te 
ti  declaras  contra  la  ingratitud  1 pues  de  la  patria  bien 
ti  costosa  satisfacción  tienes  tomada ; mas  á tu  madre 
n no  hay  cosa  en  que  la  hayas  atendido  9 cuando  na« 
ti  da  dehia  ser  tan  sagrado  como,  el  que  yo  alcanzara 
ti  de. tí. sin  premia  las  cosas  tan  honestas  y,  justas  que 
ti  te  pido;  mas  pues  que  no  acierto  á moverte 9'  ¿por 
0 que  no  acudo  á la  última  esperanza?’*  Y diciendo 
éstas  palabras  se  arroja  á sos  píes  juntamente  don  la 
muger  y los  hijos.  Entonces  Abvcioexdama : en  qué 

Sunto  me  habéis  contenido,  d madre ; y alzándola 
. el  syelq,  y apretándole  fuertemente  la  mano:  ven-^ 
ciste,  le  dice,,  alcanzando  una  victoria  tan  feliz  para 
ia  patria  como  desventajosa  á mí,  qMa me  retiro 
vencido  de  tí  sola.  Dichol  esto  hablo  apacte  .por  bre- 
ve  tiempo  coa  la  madre  y la'  muger , y á su  ruego  las 
volvió  á mandar  á Roma.  Pasada  la  noche , se  retiró 
con  los  Volscos,  que  no  todos. peósabande él,  ó le 
mirnban  de  una  misma  manera : pues  unos  estaban  mal 
con  él  mismo  y con  e^ta  acción.,  y otros  ni  con  lo 
uno  ni  con  lo  otro,  teniendo  mas  dispuesto  su  ánimo 
á la  concordia  y á la  pez*  Algunos  habiá  que  á pesar 
de  estar  disgustados  con  lo  ocurrido , no  cbl^man 
con  todo  á Marcio , sino  que  le  creían  excusable , por 
cuanto  había  sido  Combatido  de  afectos  tan  podero-»* 
sos*  Mas  nadie  le  contradifo,  sino  que  todos  1¿  si- 
guieron, mes  arrastrados  de,^Stt  virtud  que  de  m 
autoridad.  . 
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- . ' pueblo  Romanó  (uftiitó  file  ú ñ&ido'  y ti 

peEprb  inieam^  le  la  ^erfa,  otr^  tatitb 

sintió  de  regocijo  cua¿d6  la  disipada,  apenad 
los  qoe^  estaban  en  la  nkurálla  vieron  iñetiimne  á los 
Volscos  9 al^  puntO'  conctírrieroá  á tedo$  los  templov 
llevaiido  coronas  como  enimá  victoria , y dispónién-* 
do  sacrificios.  Señalábase  principalmente  la  alegría 
de  hi  dudad  en  los  hont^és  y oo8equios'4'  las  íñóge-'' 
reS}  del  Senado  y de  lawcl^umbre  > qüe  reCdno>^ 
clan  y profesabmi  haber  sido  estas  la  causa  cierta  de' 
su  salad.  Decreto  puer  d Seoado'  que  lo  qüe  ellas; 
snismas  propusieran  eU' reconodmiénto  y gloria  stiya 
aquejo  Recataran  las  autoridades;  más  ninguna  Otra' 
cosa^  pidieron  sino  que  se  construyera  úñ'templo  á la 
fortuna  femenil , hadendd  ellas  el  gasto  /y  ñó^ponien-' 

, do  la  ciudad  mas  que  lo  relativo  á las  yscitiiiias  y 
culto  qué  convinieran  á’  los  Dioses.  El  Senado  ^ aun-* 
que  aplaudió  so  zeloi  labró  el  templo  y la  efigie  á* 
expensas  del  público;  pero  no 'por  eso  aéjáron  aque-^ 
lias  de  recoger  dinero,  é hicieron  otra  ségíihda  esta-' 
tua,  de  la  que  refieren  los  Roifianos  que  coiOi^da  en 
el  templo;  articuló  estás  ó semejantes  pafiibtas:  ron 
fiadosa  deurminacion  me  dediedsteis  Uf^Kgifés, 
Corre  la  fábula  de  que  p6r  dos  veces  se  óyÓ  esta, 
voz,  queridndbnos  hacer  creer  Cosas  tan  monstruo- 
sas y difid^:  pues  aunque  no  es  imposible  'párezba' 
á la  vista  que'  las  estatuas  sudan  y derramati  lágrima^, 
supuesto  que  las  maderas  y las  piedras  á veces *con-' 
traen  cierta  saciedad  que  despide  humor,  y además 
descubren  colores  y reciben  tintúras  del  mismo  am- 
biente, con  las  que  puede  muy  bien  indicársenos* 
algún  prodij^;  y aunque  es  también  pó^ble  que 
las  estátuás  hagan  cierto  mido  semejante  al  rechina- 
fnieiito  ó al  suspiro , proykiiendo'  aquel  de  una  fuerte 
rotura  ó despégamiento* interior  de  las  partes;  con' 
todo  es  enteramente  incomprensible  que  en  una  cosa 
sin  vida  sé  forme  voz  articitladá  y una  habla  tan 


9^1  UAÉxa.úji»^o  ,o<»io^fc  > V 
cierta^'  tan  determinada  y tan  diatintat  coaASo  id 
al  alma  ni  al  mismo  Dios  es  dado  articular,  ydiablar 
sin  un  cuerno  orgánico  y dotado  de  las  partes  apro- 
piadas al  et^o.  Asi  cuando  la  Jhistoria-  jios/esmdia 
con  muchos  y fidedignos  testim,  es  que  se  ha  ejecutar 
do  en  la  parte  ima^nativa  del  alma  una  cosa  semejan- 
te í la  sénsacioo.»  y que  se  tiene  por  tal;  al  modo  que 
en  el  sueño  nos  parece  oir  lo  que  no  oímos , y ver  lo 

3ue  no  vemos ; sino  que  á los  jsapmtidosameato  pia- 
losos  y religiosos  para  cou  los  Dioses  9 y oue  no  se 
atfeyep  á desechar  ó repugnar  nada  de  tales  historias, 
lo  maravilloso  mismo  Ies  es  de  gran  peso  para  .creer, 
y la  idea  qué  tienen  del  poder  de  Dios  muy  eope- 
rior  al  nuestro.  Porque  en  nada  se  mide  con  la  oon- 
dicion  humana  ni  en  la  naturaleza!  ni  en  la  inteli- 
gencia! pi  en  la  fuerza;  ni  debe  tenerse  por  extraño 
que  hage  lo.que  á nosotros  nos  es  negado  hacer!  d 

3ue  venga  aí.cabo  de  obras  con  que  nosotros  ¿o  po- 
emos  salir;  sino  que  aventajándonos  en  todo,  en  las 
obras  es  en  lo  que  menos  se  pos- ha  de  semejar , y en 
lo  que  menos  hemos  de  poder  serle  comparaaos.  Alas, 
con^o  decía  Heraclito  ^ en  las  cosas  divinas  la  descon- 
fianza es  la  que  mas  nos  estorba  el  conocerlas. 

En  cuanto  á Marcio  no  bien  hubo  dado  á Ando 
la  vuelta ! cuando  Tnlo!  que, por  miedo  le  aborrecía 
y no  le  podia  sufrir  ^ se  propuso  quitarle  prontamen- 
ite  del  medio ! porque  si  ahora  escapaba  ^ no  volvería 
otra  vez  á dar  asiaéro.  Concitó  y sublevó  contra  ¿1 
4 otros  muchos!  y le  intimó  que  diera  cuentas  á los 
Volscos ! deponiendo  el  mando.  Mas  aquel!  temien- 
do quedarse  de  particular  bajo  la  autoridad  de  Tuló, 
que  siempre  conservaba  gran  poder  entre  sus  con- 
ciudad|ino$!  respondió  que  éntregarU  ^ mando  á los 
Volscos  si  se  lo  ordenasen ! y las  cuentas  las . presen- 
taria  á>  cuantos  de  esipa  quisieran  pedirlas.  Congre- 
góse.  pues  el  paeblÓ!  « y 1^  agitadores- que  $ek  tenían 
preyepjdps  andaban  acalorando,  á la  tnochediímbre; 
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nias  cooib  hiego  que  Marcio  $e  puso  en  pier&abiesetf 
por  respetó  cedklo  los  arlborotaaores , dándole  lagar 
para  haolar  con  tranquilidad)  y se  Tiese  bien  á las 
claras  que  los  principales  entre  los  AticiatéS)  ' con- 
tentos con  la  paz'^  iban  oirle  con  benignidad'  y 
á juzgarle  en  justicia)  se  didTulo  por  tencido  si 
aquel  se  defendía*  Porque  era  hombre  que  sobresalía 
en  el  donde  la  palabra,  y sus  anteriores  servicios 
pesaban  mas  que  la  querella  presente,  siendo  esta  mis- 
ina  la  mayor  prueba  de  cuanto  era  lo  que  se  le  de- 
•bia:  porque  no  hubiera  llegado  el  caso  de  tenerse  por 
agraviados  en  que  no  hubiese  tomado  á Roma  tenién- 
dola en  la  mano , si  no  se  debiera  al  mismo  Marcio 
el  haber  estado  tan  cerca  de  tomarla.  No  juzgaron 
por  tanto  conveniente  el  detenerse  y contar  con  la 
muchedumbre , sino  que  alzando  gritería  los  mas  de- 
. terminados  de  los  conspiradores,  diciendo  qué  no 
había  para  que  escuchar  o atender  á un  traidor  que  los 
tiranizaba,  y que  se  obstinaba  en  no  dejar  el  mando, 
se  ar;ro jaron  en  gran  número  sobre  él  y le  acabaron, 
sin  que  ninguno  de  los  presentes  le  socorriese.  Mas 
que  esto  se  ejecuto  contra  el  voto  de  la  mayor  parte, 
lo  manifestaron  bien  pronto,  concurriendo  ae  las 
ciudades  á recoger  el  cuerpo  y darle  sepultura , ador- 
nando con  armas  y despojos  su  sepulcro  por  prez 
de  su  valor  y de  la  dignidad  de  General.  Sabida  por 
los  Romanos  su  muerte,  ninguna  demostración  hi- 
cieron ni  de  honor  ni  dé  enojo  con  él ; solamente  á 
petición  de  las  matronas  les  concedieron  que  le  hi- 
cieran duelo  por  diez  meses,  como  era  costumbre 
hiciese  duelo  cada  una  en  la  muerte  del  padre , del 
hijo  ó del  hermano:  porque  este  era  el  término  del 
luto  mas  largo , señalado  y prescrito  por  Numa  Pom- 
pilio, como  en  la  relación  de  su  vida  lo  hianifesta- 
mos.  Entre  los  Volscos  muy  luego  el  estado  de  sus 
cosas  hizo  ver  la  falta  que  Marcio  les  hacia:  porgue 
primero  indisponiéndose  por  el  mando  con  los  Ecuos 
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sas  aliados  y amigos,  llegó  á haber  entre!  ellos  herif 
das  y muertes;  y despues  vencidos  en  batalla  por 
los  Romanos,  en  la  qué  murió  Tulo,  y perdieron 
lo  mas  florido  de  sus  tropas , tuvieron  que  someter- 
se con  condiciones  vergonxosas , prestándose  á hac^r 
lo  que  se  les  ordenase.  - . 


. GOMPAKACION  J>B  AUJIBIADES  1 QOB^LAMO. 

* • » % «I  ^ 
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. . Referidos  de  .estos  ^xlos  varones  aquellos  hechos 
que  BOS  han  patecidp  dignos  de.  expm^se  y recor-^ 
adrse;  en  los  militer, es  oad^.se  desqi^t9,.Sue  puedy 
iuf;Unar  ia  balanza:  Al  áruno  ni  á otro,  lado ; porque 
ambo^  en  esta  ^parte dieron  con*  mucha  jgualdad  en 
^.B^jpumdos  repetidas  pruebas  de^vafor  3r'denoedo, 
de  industria  é inteligencia  en  1^.  ams  de  la  guerraj 
á np  que  alguno  quiera,  á caui^aV^  qye  Alcibiad^^ 
tierra  y c¿  mar  ^Uó  vencedor  .y  trinulante.,  je^ 
machas  batallas , declararle  poruñas  consumado  car 
]úun.  Por  lo  demas  el  haber  m^liiestániénte  mejo^ 
jr^qo  las  cosas  domésticas  mientra^,  esmyjeron  preseq- 
ttes  y mandaron;  y el,  haber  estq^dec^ido,  mas  coj- 
pqcidameote  todavía , cuando  ft  pagaron  á otra  par^ 
te,  Aie  cosa  que  se.  verificó  en  entraxnbQS;,£n  .cuan^ 
á.  gobierno , qn  el  de  Alcibiades. los  hombres  de  jui- 
cio reprendían  la  poca  formalidad , j no  estar  exen-r 
to  de  adulación  y bajeza  en  sus  ob^uios  á la  mu.<- 
dbedumbre;  y el  de  Marcio  enteramqntedesabridq, 
orgulloso  y exclusivo  incurrió  en  ebodio  del  puef 
jblo  Romano,  Así  ni  uno  ni  otro  manejo.es  para  ser 
alabado ; pero  el  de  quien  se  abate  í adular  al  puen 
Ele  es  menos  yituperable  que  el  de  aquellos , queoq;: 
QO  parecer  demagogos , insultan  á la  muchedum$rq: 

• ^rque  el  lisonjear  á la  plebe  por  mandar  es  cosa 

indecente;  pero  el  dominar  haciéndose  temible,  ve- 
jando y oprimiendo,  sobre  indecente,, es  ademas 
injusto.  j'  ; , '‘i.-j 

f Pues  que  Marcip  era  sencillp  y francoen  su  coi^ 
ducta,  y Alcibiades  solapado  y falso  en  tratar . Iqs 

• f)egocIos  públicos , nadie  hay  que,  Ip  ignora ; pero  ^ 
este  lo  que  sobre  todo  se  acusa  If  malignidad  y 
dolo  conque  engañando  ,como  Tucldldes  refiere^  á 
los  embajadores  de  Esparta  desvaneció  Íji  paz ; ^las 
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aunque  este  paso  precipitó  otra  vez  en  la  guerra  á la 
ciudad , hteblá  ilias  podero^i  y mas  temible  cón  la 
alianza  de . los  de  Mantinea  y los  de  Argos,  que  el 
mismo  AhíifjiaSes'' negoció/ 1 que  también  Márcio 
suscitó  con  dolo  la  guerra  curre  los  Romanos  y Vol^ 
bos,  caluihniaíKio  a ios  que  cphcúrrian  á los  espec»: 
fáfculos,  ñós  lq'  dejó  escrito  Dionisio ; y por  laéau-^ 
Sa  vino  i ser'sú' acción  mas  reparable,  pues  dd  por 
emulación  y' por  t:ontienda  y disputa  de  mandó 
como  aquel  i sino  por  solo  ceder  á la  ira,  con  laqü^ 
Se^n  sentencia  de  'Dion  nadie  se  hizo  jamas  amablé^ 
rotó  mUcha  'párte  de.  la  Italia  ; y por  sblb’éí 
en.cbno  contra  sjí  patria  árroinó  muchas  ciudades^ 
contra  las  qué  no  podía  haber  queja  alguna.  Tam/ 
bien  Alcibiades  fue 'por  puro  encono  causa  de'dm- 
dios  males  á sus  conciudadanos;  pero  en  el  momén- 
tb  que  los' vió,  afr^entidos,  ya  los  pérdonór  y ár-*- 
rojado  segundajez  de  lá  patria,*  no  cedió  á Ios*Óen6- 
rales  que  toniiban  una  errada  determinación , ni  ^ 
mostró  indolente  al  'ver  su  mal  acuerdó  y su  peligro^ 
Bino  que,  como  Aristides  es  ^Celebrado  por  lo  que 
hizo  con  Temístocles , esto  mismo  fue' lo  qué  c^ectr- 
tó,  avistándose  con  los  que  entonces  tenían  el  nián^ 
áó , sin  embargo  de  que  no  eran*  sus  amigos , i lü/ 
formándolos  é instruyéndolos  dé  Ib  que  conventa; 
‘titiando  Marcio- hacia  daño  en  prlUiér  lugar  á la  du- 
dad toda,  no  habiendo  sido  agraviado  de  toda  ella; 
sino  antes  hábiejido  sido  injuriada  y ofeñdida"éo¿ 
^éi  la  parte  mas  principal  y poderosa*;  y ademas  dé 
esfo  con  nó  haberse  ablandado  y cedido  á repetidas 
embajadas  que  conjuraban  su  ira. y su  enfurecimién- 
’tó’,-'manfftstá-líieto  á'  las  cláras  t|Ue  ho  era  su  ánimo 
Técobrar  la  p^triá  y procurár  sú  vuelta , sinó  ’ qué 
pata  destrnírtá  y arrasarla  Je  movió  'una  guerra  crüdi 
.é  irreconcürábfe.  En  esto  también  ditá  cualquiera 
‘haberse  dífbenciado ; que  Alcibiades  perseguido  y 
‘'acechado  por'  los  Esparciatas , de  miedo  y odio  se 
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los  Atenienses;  y en  Marcia  no  estuvo  DÍen 
el  dejar  á los  Volscos  que  en  todo  le  úivieron  con-^ 
sideración;  porque  le  nombraron  su  General  ^ y gozó 
entre  ellos  de  gran  confianza  y gran  poder;  no  co-*- 
él'  primero , que  abusando  mas  bien  que  usando 
de  ¿1  los  Lacedemohios , entretenido  en  la  ciudad:, 
y maltratado  de  nuevos  en  el  ejército,  por  último 
tuvo  que  arrobarse  én 'manos  de  Tisafernes : á no  que 
se  diga  que  andaba  contemplando  á Atenas,  para 
que  no  fuese  del  todo  destruida , por  el  deseo  que 
siempre  le  quedaba  de  volver, 
o!  : En  cuanto  ál  dinero , de  Alcibiades  se  cuentíi 
haberle  tomado  con  nota  muchas  veces  de  los  qiié 
qúerian  regalarle ; y.  haberlo  malgastado  en  lujo  y en 
^Soluciones ; cuando  dándosele  á Marcio  con  honor 
los  Generales,  no  pudieron  convencerle;  y por  esto 
mismo  se  hizo  mas  odioso  á la  muchedumbre  en  los 
altercados  que  sobre  las  usuras  ocurrieron  con  la 
plebe , como  que  no  por  utilidad  propia , sino'  por 
enemiga  y desprecio  era  contrario  á los  pobres.  An- 
tipatro en  una  carta'  que-éscribíó  sobre  la  muerte  del 
filósofo  Aristóteles  dice. entre  otras  cosas:  tuvo  este 
gran  varón  hasta  el  don  de  llevarse  tras  si  las  gentes; 
y en  Marcio  él  faltarle  está  gracia  hizo  sus  acciones 
y sus  virtudes  poco  aceptas  á los  mismos  >que  eran 
de  él  beneficiados , no  pudiendo  aguantar  su  altane- 
da ; y aquel  amor  propio  que  en  sentir  de  Platoá 
va  siempre  con  el  poco  trato*  Mas  por  el  contrarior, 
en  Alcibiades , que  sabia  sacar  partido  de  cuantos  ^ 
le  acercaban , nada  extraño  era  qiie  sus  felices  he- 
chos alcanzasen  una  brillante  gloria  acompañada  de 
benevolencia  y honor;  cuando  no  pocas  veces  al-«- 

gnos  de  sus  yerros  encontraron  gracia  y aplauso. 

t aqui  es  que  este*,  con  haber  causado  no  pocos 
daños-  ni  en  ligeras  cosas  á la  ciudad , sin  embargo 
muchas  veces  me  nombrado  caudillo  y General ; y 
aquel  con  pedir  una  magistratura  muy  correspon- 
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diente  á su$  sobresalientes  hechos.y  virtudes»  $e:vi^ 
desairado:  asi  al  uno  ni  aun  cuando,  recibían  d(día 
podían  aborrecerle  sus  conciudadanos;  y al.fttrt^ 
aun  cuando  le  admiraban  no  podían  amarle.  . . 

Marcio  pues  en  nada  fue  útil  á su  ciudad  re<« 
vestido  de  mando»  sino  mas  bien  A los  eneilágois 
contra  su  propia  patria;  cuando  con  Alcibiadesi 
ya  ^endo  al  mando  de  otros»  .y  ya  mandando  él¡ 
tuvieron  ventaja  los  Atenienses  | y 1q  que  es  mienr 
tras  se  halló  presente»  domino  tcomo  quiso  á sqs 
enemigos»  no  prevaleciendo  las  calunmias  sinO!e)l 
su  ausencia.  Pero  Marcio  presente  fue  condenado 
por  los  Romanos » y presente  le  acabaron  los  Volsd 
eos : verdad  es  que  fue  injusta  y abominablemente; 
mas  él  mismo  fes  dio  armas  con  que  defenderse» 
por  cuanto  no  habiendo  admitido  la  paz  propuesta 
públicamente»  cedió  á particulares  ruegos  de,  unas 
.mugeres»  no  deponiendo  la  enemistad»  sino  malo* 
grando  y destruyendo  la  sazón  oportuna  de  la  gueD» 
xa  que  quedó  pendiente»  pues  hubiera  sidp  razón 
que  se  hubiese  puesto  de  acuerdo  oon . los  que  de  éi 
^e  fíaron»  si  de  la  justicia  que  les  era,  debida  htt* 
blese  hecho  alguna  cuenta. 

Mas  si  en  la  suya  íiq  entraron  para  madt»*  los 
.Volscos , y solo  con  el  deseo  de  saciar  su  cólera  aca* 
loró  primero  la  guerra  y despues  la  entibió». no  es* 
tuvo  bien  que  por  la  madre  perdonase  á la  patria» 
sino  cón  esta  también  á la  madre;  puesto  que  esta 

fia  esposa  eran  una  parte  de  la  ciudad  qué  sitiaba* 
ues  el  haberse  habido  inhumanamente  con. los 
ges  y súplicas  de  los  embajadores  y con  las  preces 
de  los  sacerdotes»  y luego  conceder  á la  miadre  lá 
retirada;  esto  no  fue  honor  de  la  madre»  sino  afreor 
ta  de  la  patria  » rescatada  por  el  duelo  y er  ademan 
de  una  sola  muger»  como  si  no  fuera  por  sí  misma 
digna  de  que  se  la  salvase ; gracia  que  dlebió  ser  mal 
vista  9 y que  fue  en  verdad  cruel  y sin  agradecimiea* 
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tOfíto  habiéndose  hecho  recomendable  ni  á los  unos' 
nf  á Jos  otros  ; pires  que  se  retiro  sin  tener  condes- 
fcnidencia  con  los  combatidos , y iiñ  la  aprobación 
de  los  que  con  él  combatian.;  de  todo  lo  cual  fue 
caysa  lo  intratable  y demasiado  arrogante  y sober* 

• • bio  de  su  condición ; pues  siendo  ya  esto  por  sí  mis- 
mo  muy  incomodo  á la  muchedumbre  ^ si  se^  junta 
con  la  ambición , se  hace  enteramente  desabrido  6 
intolerable : porque  los  tales  no  tiran  á congraciarse 
con  la  muchedumbre  f haciendo  que  no  aspiran  á los 
honores ; y despues  se  ponen  desesperados  cuando 
no  los  alcanzan.  También  tuvieron  esta  partida  de 
no  ser  obsequiosos  y amigos  de  adular  á la  muche- 
dumbre Metelo,  Aristides  y Epaminondas;  pero 
porque  de  veras  no  se  Ies  daba  nada  de  aquellas  co- 
sas que  la  plebe  es  árbitra  de  darlas  6 de  quitar las^ 
desterrados  mochas  veces , desatendidos  y condena- 
dos , no  se  enojaron  con  sus  conciudadanos  poco  re- 
conocidos; y despues  cuando  los  vieron  mudados, 
se  mostraron  contentos , y se  reconciliaron  con  los 
que  losTueron  á buscar  ':  porque  el  que  menos  tiene 
de  condescendiente  con  la  muchedumbre,  menos  de- 
be mostrarse  ofendido  de  ella ; pues  el  incomodarse  ^ 
mas  de  no  alcanzar  los  honores,  nace  precisamen^ 
te  de  haberlos  apetecido  con  mas  ansia. 

Alcibiades  pues  no  negaba  que  le  era  mny  sa- 
tisfactorio verse  honrado , y que  sentía  ser  desaten- 
dido; y por  tanto  procuraba  ser  afable  y halagüeño 
con  cuantos  se  le  presentaban ; pero  á Marcio  su  or- 

§ullo  no  le  permitid  hacer  obsequios  á los  que  po- 
ian  honrarle  y a<klantarle ; y al  mismo  tiempo  la 
ambición  le  hizo  irritarse  y enfadarse  cuando  le  des- 
atendieron. Y esto  es  lo  único  que  puede  mirarse 
como  culpable  en  tan  esclarecido  varón , habiendo 
sido  todos  los  demas  hechos  suyos  sumamente  humi- 
llantes ; y en  cuanto  á la  templanza  y desprendi- 
miento del.  dinero  era  digno  de  que  se  le  comparara 
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ooa  lo$  mas  excetentes  y ma$  integros  de  los 
gos , y no  con  Alcibiades  sumamente  osado  en  estoa  * 
pantos  f y que  hacia  nioy  poca  cuenta  de  la  ?irtudk ' 
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Este  era  el  estado  de  los  Sjiracusanps  antes  de 
gpe  Timoleon  fuese  enviado  á Sicilia.  Dion  habia 
conseguido  arrojar  ^de  Sicilia. á Dionisio. el  tiranp; 
pero  muerto  ¿1  mismo  con  una  alevosía,:  entro  la 
oivision  entre  los  que  con  Dion  babiaq.  Úbertado  á 
los  Siracusanos;  y la  ciudad,  pasando  sin  internut 
sion  del  dominio  de  uno  al  de  otro  tirano,  estuvo 
en  muy  poco  que  no  se  despoblase.  En  lo  restante 
de  la  Sicilia  una  parte  babia  mudado  de  forma  y 
quedado  sin  pueblos  á causa  de  las  guerras,  y el  ma- 
yor número  de  lasmudades  estaban  en  poder  de 
soldados  colecticios  y aventureros,- abandonándola^ 
fácilmente  los  que  en  ellas  mandaban.  Al  año  déci- 
mo , reuniendo  Dionisio  algunos  extrangerós , y lan- 
zando al  tirano  Neseo  que  /estaba  entonces  apodera- 
do de  Siracusa , volvió  de  nuevo  á ]ponerse.al  frente 
de  los  negocios;  y si  estraño  había  »do.  que  con 
muy  . pocas  fuerzas  se  le  hubiese  hecho  pe^rder  j lama,*» 
yor  de  las  dominaciones  que  entonces  existían  ; mas 
estraño  fue  todavía  que  de  desterrado  y .al^atido  hu- 
biese .vuelto  á hacerse  dueño  de  los.  que  le  desecha- 
ron. De  los  Siracusanos  pues  los  ^ que.  se  mantu^^ 
vieron  en  la  ciudad  quedaron  esclavizados  á un  ti- 
rano., que  no  siendo  de  suyo  nada  benigna,  tenia 
ademas  exulcerabo.,  entonces-  su  ánimo  .con  las  des- 
gracias.; y los  principales:y  mas  distinguidos.,.,  aco- 

Í;iéndose.  á Iquetes,.  sobresaliente  en^torjid^  entre 
os  Leontinos,  sei^mieroa  entéramete  en. sns  ma- 
nos, y le.eligierqmcai^Ulo  para  la  guei'a  > en  me- 
dio de  que  no  era  mejor  que  los  q^ie  -abaertamenté 
se. decían  tíranos;  sino  que  no  tenian.qtr.p.repiirso , y 
prefirieron  dar  su  confian;^  ,á  un  Siraci^n¿^..d^  ori- 
gen, que  reunía  una;  fuerza  proporciona^  contra  el 
tirano.  . . 
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Como  en  aquella  misma  sazón  viniesen  contra  la 
Sicilia  con  una  fuerte  armada  los  Cartagineses , enso« 
herbecidos  con  su  buena  suerte , temerosos  los  Sici- 
lianos resolvieron  enviar  embajadores  á la  Grecia,  é 
implorar  el  auxilio  de  los  de  O>rinto,  no  solamenté 
por  el  deudo  de  un  mismo  origen,  y porque  muchas  • ^ 
Veces  habían  sido  de  ellos  favorecidos  en  Ízales  ca- 
sos, sino  por  ^bér  que  generalmente  aquella  ciuda<| 
habia  sido ‘siempre  tan  amiga  de  la  libertad,  como 
enemiga  dé*  los  tiranos;  y que  la  mayor  parte  dé 
sus  peligrosas'  guerras  las  hacia  sostenido , no  por  » 
deseo  y ambición  de  mando ,.  sino  por  la  libertad 
de  los  Griegos.  Iquetes,  ctfya  mira  en  el  mando  eta 
lá  tiraniá,  y no  la.  libertad  de  los  Siracusanos,  ya 
entonces  tenia  relaciones  secretas  con  los  Cartagine- 
ses , auhqucen  público  Hablaba  en  favor  de  los  Siracd- 
Sanos , y habiá  enviado  también  embajadores  al  Pelo- 
poneso : no  porque  quisiera  que  viniera  auxilio  de 
aquella ^artevsino  con  la  esperánzade  que  si  los  de 
Corinto  no  ^ movian  á dar  este*  socorro ,.  domo  era 
natural  J pór’  láé  disensiones  y contiendas  de  los  Grie- 
gos, podr  ja  maS  fácilmefite  hacer  dueños  de  los  ne- 
gocios á Ibs  Cartagineses,  y tenerlos  por  aliados  y 
auxiliares  contra  los  Siracusanos , ó contra  el  tirano: 
aunque  éstas  cosas  se  descubrieron  un  poco  mas 

adelante.  * 

■*  , ♦ _ 

Al  arribo  de  íos  embajadores  los  Coiíntios , acos- 
tumbrados siempre  á ser  rogados  de  sus  colonias , y ' 
espedalínenté  de  la  de  los  Siracusánós , como  afor* 
tunadamenté  no  hubiese  entonées  -entre  los  Griegos 
nadie  que  los  incomodase  í;hálláhdbse  en  - plena  paz 
y sosiego decretaron  socorrerlos  6on  todo  ‘empeño, 
meditaban  sobre  el  Generál  qué  enviarían ; *y  escrR 
hiendo  y proponiendo  los  magistrados  á aquellos 
^ue  itíás  sé;  esforzaban  por  sobresalir  en  la  ciudad^ 
levantóse  mó* entre  ellos  ,^é  indicó  á Timoleon  el  de 
Timodemo,  no  porque  todavía  manejase  los  negocios  < 
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públicos,  6 pudiera  concebirse  en  úl  tál  esperanza  y 
tal  deseo,  sino  que  fue  una  casual  ocurrencia,  ins- 
pirada quizá  por  algún  Dios : ¡ tal  fue  la  buena  suer- 
te que  para  la  elección  siguió  al  punto  á esta  pro- 
puesta , y tanta  la  gracia  que  brilló  despues  en  sus 
acciones , dando  grande  realce  á su  virtud ! El  era 
ilustre  en  la  ciudad  por  sus  padres  Timodemo  y 
Demazista ; amante  de  la  patria , y muy  dulce  ae 
condición,  solamente  enemigo  irreconciliable  de  los 
tíranos  y de  los  malos.  Para  las  cosas  de  la  guerra 
recibió  de  la  naturaleza  una  tan  bien  templada  dis- 
posición , que  siendo  jóven  j manifestó  mucho  juicio, 

Í declinando  ya  la*  edad , no  fue  menor  su  valor  en 
ts  ocasiones*  Tuvo  un  hermano  mayor  llamado  Ti- 
mofanes,  que  en  vez  de  serle  parecido,  era  temera- 
rio, y se  había  dejado  alucinar  del  deseo  de  la  monar- 
quía  por  malos  amigos  y por  soldados  extrangeros, 
que  tenia  siempre  consigo;  siendo  por  otra  parre, 
eegon  parecía , intrépido  y despreciador  de  los  peli- 
gros en  la  milicia;  que  era  por  lo  que  habiendo  ga- 
nado entre  ios  cludadabos  fama  de  hombre  activo  y 
buen  militar,  se  había  hecho  nombrar  para  el  man- 
do; Aun  en  esto  le  servia  de  mucho  Timoleon , ocul- 
tando siempre  sos  yerros,  ó haciéndolos  parecer  me- 
nores, y dando  brillantez  é incremento  á las  buenas 
calidades  que  recibió  de  la  naturaleza. 

» 'En  la  batalla  que  los  Corintios  tuvieron  con  los 
Ai^vos  y CIeoneos,'á  Tiiholeon  le  cupo  pelear  cou 
k infantería,  y á su  hermano,  que  mandaba  la  ca- 
4>allería,  le  soDr^vino  un  repentino  peligro;  porque 
fe  derribó  el  caballo , cayendo  heriao  á la  parte  de 
los  enemigos;  y de  sus  camaradas  unos  se  aispersa- 
Mu  al  punto  sobrbeó^dos  de  miedo,  y otros,  aunque 
no  abandonaron  el  ’ puesto , peleando  pocos  contra 
tnuchos,  Con  dificultad  sé  defendian.  Timoleon  pues 
luego  que  entendió  lo  sucedido  corrió  en  «u  auxilio^ 
y opófiiendo  el  escudo  del  rendido  Timofanes,  acó- 
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sado  COO  ios  ifardos  y con  los  golpes  qué  4^  cefCa 
se  dirigían  contra  su  cuerpo  y contra  las  armas  > ahu- 
yento, DO  sin  gran  trabajo,  á los  enemigos,  y salvo 
al  hermano*  A poco  los  de  Corkito,  temerosos  noles 
sucediese  lo  que  antes  , de  parte  de  sus  aliadqs,  que 
fue  perder  la  ciudad , decretaron  mantener  cuatro-  • ^ 
cientos' extrangeros,  y nombraron  caudillo  tle.  ellos 
á Timofanes;  mas  este,  olvidado  de  toda  honestidad 
y justicia , inmediatamente  empeaó  á trabajar  por  re- 
ducir la  ciudad  í su  dominación;  y quitando  dei 
medio  sin  forma  ninguna  de  juicio  a muchos  de  los 
ciudadanos  mas  principales , se  erigid  abiertamente 
en' tirano.  Sentíalo  extraordinariamente  Timoleon , y 
mirando  como  su  mayor  desgracia  la  perversidad 
del  hermano , procuro  hablarle  y exhortaijie  á que 
desistiendo  de  la  locura  é infelicidad  de  semejante 
proyecto,  viera  el  modo  de  enmendar  el  yerro  Co- 
metido contra  sus  conciudadanos.  Oyóle  aquel  con 
indignación  y desprecio;  y él  entonces,  tomando 
consiga  de  ios  de  la  familia  á Esquilo,  que^^a  her*** 
mano  de  la  muger  de  Timofanes,  y de  los  amigos  a 
un  agorero,  que  Teopompo  dice  ser  su  nombre-; Sá- 
tiro , y Eforo  y Timeo  Ortágoras , despues  de  ha- 
ber pasado  algunos  dias , subió  de  nuevo  á ver  al  her^ 
mano,  y rodeándole  los  tres  , le  rogaban,  y cpa ca- 
zones le  persuadían  á que  $e  arrepintiera  de  su,  pro- 
pósito; mas  como  Timofanes  al.  principio  les- res- 
pondiere con  mofa  , y despues  se  irritase/  y etifa^ 
dase  cqn  ellos,  Timoleon  se'  retiró  á un.rlado^  y 
cubriéndose  con  su  ropa,  llor^;su  desgracia;  pei^ 
los  otros,  desenvainando  las  .espadas,  dier^  muy 
pronto  cuenta  de  él.  . 

Divulgóse  el  hecho,  y los  Corintios  do  mas  jiiir 
cío  celebraban  en  Timoleon  su  aversión  á {o  malo. y 
su  grandeza  de  alma , por  cuanto  siendo  hombre  buo- 
no  y recto , antepuso  la  patria  ásü  casa,  )y,lo  ho- 
nesto y.lo  justo!  loútil,  salvando  al  hermapo  míeur  i 

\ 

\ 
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IraS'Ser^í^il^pó  defensa  de  la  Mtriay  y concur* 
riendo  á su  muerte  cuando  trato  ae  oprimirla  y es-^ 
clavizarla;  pero  los  qoe  ao  pueden  vivir  en  la  demo* 
Gracia , acostumbrados  á estiir.  pendientes  del  sem- 
blante de  los  poderosos » al  ^aso  que  fio^n  haberse 
alegrado  con  la  muerte  del  ¿rano,  desacreditaban  á 
Timoleon  domo  autor  de  un  hecho  impío  y atroz; 
con  lo  que  le  hicieron  caer  en  desaliento^  Supo  lue- 
go que  la  madre  también  se  había  indignado , y ha- 
bía prorumpido  contra  ¿1  en  execraciones  terribles 
y espantosas;  y como  y endo  i aplacarla , no  hubie- 
se aquella  consentido  ni  siquiera  verle,  y antes  hu<* 
biese,  mandado  cerrarle  la  puerta , contristado  en- 
tonces hasta  lo  sumo,  y saliendo  de  juicio^  revivió 
quitarse  la  vida  con  rehusar  tomar  alimento ; . pero 
no  perdiéndole  de  vista  los  amigos , y agotando  con 
él  todo  ruego  y todo  medio  de  contenerle , deter- 
minó vivir  retirado  huyendo  del  bullicio,  y entera- 
mente se  apartó  del ^gobíerho,  tanto,  que  en  los 
primeros  tieUipos  ni  siquiera  venia  á la  .ciudad,  si- 
no que  pasaba  una  vida  infeliz  é inquieta  en  las  mas 
desiertas  soledades. 

De  esta  manera  los  juicios , si  no  dominan  i las 
acciones,  tomando  seguridad  y.  fuer  zade  la.  razón 
y de  la  filosofía,  fluctúan,  y son  fácilmente  trastor- 
nados por  cualesquiera  alabanzas  ó reprensiones , desw 
títuidos  del  fiinaamento  del  discurso  propio;  por-4 
que  no  basta  que  la  acción  sea  honesta  y justa  , sino 
que  es  menester  que  el  dictamen , según  el  cual  se 
emprende,  sea  fírme  é incontrastable , para,que  obre-^ 
mos  con  meditada  resolución ; y no  suceda  que  asi 
como  los  glotones  se  abalanzan  con  repentino  apeti- 
to á los  manjares  que  tienen,  á Ja  vista , fastidiándo- 
los luego  que  se  han  hartadq;  ¡de  la  misma  manera 
nosotros,  ejecutadas  las  acciones^  nos  désalentamos 
por  debilidad,  marchitada  ya.  entonces  la  opantoa 
y apariencia  de  la  virtud.  Porque  .el  arrepentimien* 
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to  hace  indecoroso  lo  mas  honestamencse  efeoitado;^  - 
cuando  la  determinación  apoyada  en  la  ciencia  y el 
radodnio  nunca  se  muda»  aunque  tos  efectos  no 
correspondan.  Por  eso  Focion  el  Ateniense,  que  se 
liabía  opuesto  á los  proyectos  de  Leostenes , cuándq 
iqKirecio  que  este  había  salido  con  ellos , y vid  á los  • « 
Atemenos  que  hactañ  'sacrificios,  y esmban  miiy 
hinchados  con  la  victoria,  dijo  que  bien  quisiera 
que  por  ¿1  se  hicieran  áquellas  demostrapiones;  pe-* 
ro  que  no  mudaba  de  conejo:  siendo  aun  mas  de- 
cbivo  'lo  ocurrido  con  Aristides  Locrio , uno  de  los 
amigos  de  Platon;  el  cual-,  habiéndole  pedido  Dio- 
nisio el  mayor  á nua  de  sus  hijas  por  muger,  res- 
pondió, mas  quisiera  ver  muerta  á mi  hija,  qué  ca- 
sada con  un  tirano ; y despues,  habiendo  hecho  Dio- 
nisio al  cabo  de  pooo^  tiempo  dar  muerte  á sus 
hijos,  y preguntándole'por  insulto  si  estaba  toda-  ‘ 
vta  en  el  mismo  propósito  en  cuanto  á la  concesión 
de  la. hija;  le  contestó  que  aunque  sentía  mucho 
lo  sucedido*,  no  se  arrepentia  de  su  anterior  respues- 
ta: mas  estos  rasgos  quízá>  son  de  üna  vinud  mas  ele- 
vada y mas  perfecta. 

. . Timoleon  de  resultas  de  lo  sucedido  con  el  her- 
mano, bien  fuese  de  pesar  por  su  muerte,  6 bien 
de  niborii  causa  de  la  madre,  quedó  tan  quebran- 
tado y decaido  de<  ánimo,  que  en  unos  veinte  años 
no  tomó  parte  en  negocio  ninguno  público  ó de  al- 
guna consecuencia;  mas  llegado  él  caso  de  ser  pro^ 
puesto  y de  recibirlo  bien  el  pueblo:  é interponer  su 
autoridad , Teleelides , que  entonces  sobresalid  en  la 
ciudad  en  poder  y nombradla,  se  levantó  en  la  jun- 
ta y exhortó  á Timoleon  á mostrarse  varón  recto -y 
generoso  en  sus  accioiies  aporque  sí  te  conduces  bien, 
le  dijo,  jozgaremos  qué  fue  á un  tirano  á quien  con- 
curriste á dar  la  muerte;  pero  si  te  conduces  mal, 
á tu  hermano.  Ocupábase  Timoleon  cá  disponer  el 
embarque'  Y reunic  ;tropas,  cuando,  ilegaron  á los 


TIMOLBOK.  109 

GorBiHosic:aifta$  de  Iquetes  que  daban  índícids  tle  sa 
mudan%  traici<^ pues  apenas  envió  losem!^- 
jadores  ^ ..cuando  trató  insertamente  con  los  Carta- 
ginesesyconviniendo  QOn  ellos  en  que  arrojarian  á Dio- 
nisio de  y#él,quedaria:de  tirano ; y temien* 

do  no  &ecaique  ú lliígaaep  antes  ks  tropas  y ei  ge« 
netal;  de  :Ccirinto  desCotnpusieran  sus.  planes^  diri-^ 
gió  á ios^de  Corinto  .uiaia  caita , en  que  les  decía  no 
liáber»  necedad  de  <qu.erjae  !ÍncomodaTan  é hicieran 
gastos  navegando  á Sictita  7)  corriendo  peligros : pues- 
co.que  los:&rtagrneses  se  oponían  y mirián  .resisten- 
cia á sus  fuerzas  con  ^ran  número  de  naves  ;:  y él 
por  su  tardanza  se  babia;vJsto  en  la  precisión  de  ha- 
cer con  aquellos  alianza  contra  el  tirano<  Leída  esta 
carta  j si  antes  habla  habido*  entre  losi  G>r indos  al*^ 
ganos  que  mirasen  con  frialdad  la  expedición  , en- 
tonces el  enojo  contxa  tiquetes  los  acaloró  á lodos^ 
4e  manera  que  con  el  mayor  empeño  habilitaron  á 
Timoleon,  y le  ay udaron  iá  jrealizar  el  embarque. 

Prontas  ya  las  naves;  y provistos  los  soldados 
de  cuanto  necesitaban , . parecióles  á hs  sacerdotisas 
de  Proserpina  haber  visto  entre  sueños  que  las  Dio- 
sas se  dis^nian  para  una  romería,  y haberles  oido 
decir  que  se  propositan  acompañar  á Timoleon  á Si- 
cilia^ por  lo  cual,  aparejando  los  Corintios  una  na- 
ve sagrada , la  llamaron  la  de  las  dps  Diosas.  Mas 
Timoleon  pasó  á Delfos,  donde  hizo  sacrificio  al 
Dios , y cuando  bajaba  al  lugar  de  los  > oráculos 
ocurrió  un  prodigio : porque  desprendiéndose  y 
volándose  de  entre  las  presentallas  que- allt.  estaban 
suspendidas  una  venda , en  que  había  bordadas  co-* 
roñas  y victorias,  vino  á caer  sobre  la. cabeza  de 
Timoleon,  como  dando  á entender,  que.  era  enviado 
á.  la  expedición  coronado jx>r  la  mano  del  Dios.  Te- 
niendo pues  siete  naves  Corintias,  dos  de  Corfú,  y 
dando  los  Leucadios  la  décima  nave , con  ellas  dió 
la  vela ; y hallándose  á la  noche  en  alta  mar  lleva- 
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ÚO  de  favoraSle  viento^  pareció  quede  repénté  se 
ra^ó  el  cieb , en?iando  sobre  la  nave  una  gran  oo^ 
lumna  de  fuego  resplandeciente ; y que  al^da  en 
alto  una'  antorcha  semejante  á las  de  los  misterios, 
y siguiendo  el  mismo  curso,  vino  á fijarse  en  el 
puntb  de  Italia  biela  ei  úue  xKrigian  el*  rumbo  los 
timoneros:  diciendo  lós  aol vinos  qtíe  aqiféllá  visión 
concordaba  con  los  suefios  de  las  sacerdotisas ; y qüe 
el  fuego  del'  cielo  significaba  que  las  Diosas  prom* 
gian  la  expedición  : por  etmnto  la  SiciliaesraÉ»  con** 
sagrada  á Proserpina,  tei^l^ftiose^or ^cierto  que  atli 
Se  hablan ejecuíado  el  rapto,  'y 'qiK  aquella  lista  se  le 
había  dado  en  í dote  «1  tiempo  de  sus  bodas.  > 

Lo  que  es  de  parte  (trios  IMoses  inspiraron 
tas  cósas  grande  ccxifianáa  ála  expédidoii;  pof  lo 

que  navegando  presuix)saineiite  • ap(>rtári>n  4 Italia) 

mas  las  noticias  que  viniaónrde  Sicilia  > purieron'^á 
Timoleon  en  graves  dudas,  y causaron  •'^desallen^ 
en  los  soldados.  Porque  Iquetes , habiendo  vencidb 
en  batalla  á Dionisio , y tomado  la  mayor  parte  de 
los  puestos  de  los  Sira<m$anos , tenia  sitiado  y c¡^ 
cunvalado'á  aquel  ^ habiéndole  obligado  á refugiarle 
al  aicazar  y á lo  que  llamaban  la  Isla;  y a Ibs^Car- 
tagineses  les  habla  ordenado  que  estuvieran  ú la  ifiifá 
de  que  Timoleon  no  aportara  á Sicilia , puesto  que 
retirados  estos,  podrían  con  sumo  rqioso* repartirá 
entre  sí  la  Isla;  Los  Cartagineses  pues  enviaron  i4 
Regio  veinte  galeras,  en  das  que  iban  embajadores  dé 
Iquetes  á Timo, león  con  propuestas  acomodadas  á 'ÍO 
sucedido:  pues  que  venían  a ser  arterias  y aparieir^ 
cías  muy  bien  disimúladas  con  dañados  intentos, 
tándose  á admitir  al  mismo  Timoleon  j si  queria  pa* 
sar  cerca  de  Iquetes,  y tener  parte  con  él  en  todcis 
los  consejos  y en  todos  los  negocios ; mas  con  la  con^ 
dicion  de  que  iás  naves  y los  soldaclos  los  había  da 
despachar  a Corinto,  como  que  de  una  parte  falta- 
ba muy  poco  para  que  la  guerra  estuviese  acabada^ 


y" de  la  Ótñ  se  hallaban  los  Gartagineseren  ánimo 
de  impedir  el  desembarco,  y pelear  contra  ios  que 
hioieaen  tésistencia.  Los  Corintios  pues  ouando  lie-* 
^ádos  a»Regio  se  haltáron  con  semejante  embajada , y 
vieron^^ueíos  Fenicios  estaban  surtos  por  aquellas 
íñmediaGiones , se  indignaron  de  ser  escarnecidos ; y 
en  todo»  'se  suscité  -én6j6  Contra  Iquetes,  y miedo 
pOT^lds  infelices  ^Sinacúsanos  , Conociendo  bien  que 
í'eduda  á ser  galárdow  y premio,’ para  Iquetes 
dé' so*  traición , y para’los  Cartagineses  de  su  tiranía. 
PiárelHéies  sin  embargo  lid  áei?  í^iblé  vénoer  á las 
navéS'dí^'  los  Mrbáros  ancladas  allí  cerca-,  que  eran 
en  doble #áméro,  y á '¡ascopas  de  Iquetes,  Con  las 
que’cói^ébán  hal^r  hecho  en  unión  la  ^erra. 

Nó' obstante  todo  esto  presentándose  Tlmpléon  á 
los  embajadores , y á los  caíidiltos  de  los; Cartagineses, 
les  contestd^segadámOéfé  que  se  prestaría  á lo  que 
t^ian^ acordado;  {|rii  qué  bébiera  adelantado  con 
opétíéf^í)  Pero  que  quería  qtíe  se  trataran ‘estas  co- 
sías-por  demandas  y respuestas  ante  una  dudad  grie*- 
ga  amiga  de  unos  y otros  , como  era  Regio  j y des-r 
pues  sé  retifaria ; lo  cual  ié  convenía  á él  mucho  pa- 
sti^  Seguiidad,  y á ellos  les  daría  mayor  * firmeza 
en  lo  qué  proponían  acerca  de  los  SiracuSanos te- 
niendo á todo  "un  pueblo  por  testigo  dél  convénioi  Es- 
ta-fue*  una  añagaza  que  les  préparo  para  el  desém^ 
barco;  y ella  le  auxiliaban  todos  los  generales  de 
los'Reginenses,  con  deseo  de  qüe  los  Corintios  do-^ 
minaran  en  la  Sicilia-,  y con  temor  dé  tener  por  ve- 
cinos á los  bárbaros.  Congregáronse  por  tanto  en 
junta  'pública  y cerraron  las  puertas , como  para  im- 
pedir que  los  ciudadanos  se  dístragesen  á otros  nego- 
cios ; y comí/  para  ganar  á la  muchedumbre , enq>lea- 
ron  discursos  muy  largos  j tratando  uno  despues  de 
otro  el  mismo  asunto,  no  con  mas  objeto  que  el  de  dar 
tiempo  á que  anclasen  las  naves  de  los  Corintios , y 
detener  en  la  junta,  sin  Causarles  sospechas,  á los 
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Cartagineses  ^ y mas  que  halláxKiose  preseo^o  Tiihcv- 
leon  I les  <l¡ó  idea  de  que  se  leyantaria  y habt^ri^  eo 
ella«  Mas  como  en  esto  llegase  uno  que  le  aóiVKÍd 
estar  ya  ancladas  todas  las  demas  galeras,  Y 
sola  la  suya  quedaba^  esperándole , penetrando  por 
entre  la  muchedumbre,  y haciéndole  espaldas  I5s 
Reginenses  que  estaban  cerca  de  la  tribuna,  se  epca» 
mino  al  mar , .y  desembarcando  coa  gran  presteza 
gomaron  la.v|a  de  Ta^rommj^  de  Sicilia , reclbíén*' 
dolos,  y .aun  . teniéndolos  lla^i^osde  antemano  con 
la  mejor  voluntad,  Andromacq,.á  quien  estaba  en^ 
comei^dada  la  ciudad , y que  tenia  en  ella  el^mayor 
poder.  Era.  este  padre  de  Timeo  el  historiador^  y 
con  haber  alcanzado,  en  ^aquella  sazón  mayor  autor 
ridadque  cuantos  dominaban  .en  la  Sicilia,  á sus  ciu- 
dadanos los  gobernaba  en  ley  Y.  justicia^  y 4:: loa  ti- 
ranos era  notorio  que  los  miraoa  con  aversión  y des- 
agrado i asi  es  que  entonces  ofreció  su  ciudad  como 
refugio  á Timoleon,  y á sus  ciudadanos los^persuadió 
á que  hicieran  causa'comun  con  los  de  Corinto,  y 
.juntos  dieron  la  libertad  á lá  Sicilia.  . .1.. 

Los  Cartagineses  que  quedaron  en  Regio , visto 
que  se  había' retirado  Timoleon  y se  había  disueLto  la 
junta , estaban  muy  sentidos  de  que  con  otra  estrata** 
gema  se  hubiesen  burlado  las  suyas ; con  lo  que  dierOa 
ocasión  á que  los  Reginenses  los  insultaran  un  poco^ 
diciéndoles : ¿ cómo  siendo  Fenicios  se  incomoaaban 
de  lo  que  se  hacia  con  engaño  ? Enviaron  pues  á Tan- 
róminio  un  embajador  en  una  de  sus  galeras,  el  :.cua]^ 
habiendo  hablado  largamente  con  AndromacO^  estea- 
diéndose  acalorada  y, groseramente  sobre  que  era  pre« 
ciso  despidiese  sin  la  menor  detención  á los  Corin- 
tios; por  último  mostrándole  la  mano  ptlmerp  poir 
la  pahna,  y despues  por  el  otro  lado,  le.amenazóque 
siendo  su  ciudad  de  esta  manera,  la  volvería  de  la  otra. 
Andromaco , echándose  á reir , nada  ab^lutamente  le 
respondió,  sino  que  esteodiendo  como  éf  la  mano, 
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primero  por  la  p^íliiia  y luego  perla  otra  parte , le 
mtimó  que  se  fuera  Gúaoto  antes, ¡si  no  quería  que 
sieodp  su  nave  de  esta  manera  la  pusiese  de  la  otra. 
Mas  Iquetes,  luego  que  supo  el  .desembarco  de  Ti- 
moleon, cobró  miedo  , y llamó  cerca  4^  sí  muchas 
deltas  galms  de  los  Cartagineses;  con  lo  que  suce- 
dió qqe  < los  Siracusanos  desconfíaroin  completamente 
de  su  salud,  viéndo-i  los  Cartagineses  apoderados 
dd  puerto,  á Iquetes  dueño  de  la  ciudad,  á Dioni- 
sio-defendido  en, el  alcázar , y que  Timoleon  cuan- 
to tocaba  á la  Sicilia  por  medio  de  un  hilo  delgado^ 

3ue  era  el  puehilezuelo  de  los  Taurominios , con  muy 
¿bil  esperanza  y muy  escasas  fuerzas,  pues  fuera 
de  mil  soldados  y los  víveres  precisos  paradlos , na^ 
da  mas  tenia.  Ni  las  ciudades  se  confiaban  tampoco 
estando ^goviadas  de  males,  é irritadas  contra  todos 
los  generales  de  ejército , principalmente  por  la  in- 
fidelidad de  Calipo  y Taraces;  de  los  cuales  el  uno 
era  Ateniense  j el  otro  Lacedempnio;  y diciendo 
ambos  que  venían  á trabajar  en  su  libertaa,  y á des- 
truir á los  monarcas , hicieron  ver  á la  Sicilia  que 
eran  oro  los  trabajos  que.  habían  padecido  en  la  tira- 
nía , y que  debían  ser  tenidos  por  mas  dichosos  los 
que  habían  muerto  en  la  esclavitud , que  los  que  al« 
canzaron  la  independencia. 

Desconfiando  pues  de  que  el  Corintio  fuese  me- 
jor que  ellos , sino  que  les  vendría  también  con  los 
mismos  sofismas  y los  mismos  atractivos,  lisongeán- 
dolos  con  buenas  esperanzas  y con  proposiciones  lle- 
nas de  humanidad , para  inclinarlos  á la  mudanza  de 
niievo  dueño,  empezaron  á sospechar,  y á estorbar 
el  fruto  de  las  exhortaciones  de  los  Corintios ; á es- 
cepcion  únicamente  de  los  Adrianitas , que  habitan- 
do una  ciudad , aunque  pequeña  / consagrada  á Adra- 
Do,  cierta  Dios  muy  venerado  en  toda  la  Sicilia, 
discordaron  entre  sí , implorando  unos  á Iquetes  y 
]ds  Cartagineses,  y 14mándo  otros  á Timoleon.  Su- 
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y aqoalos,  eoon  núsniD  pynto  de  ticoipo  ocmaime-. 
ron  sl  Umneinienio  unos  y ocrost  trayendo  l^netea 
cinco  mil  hombfcs,  y no  teniendo  Tinudeon  entxe 
todos  mas  qne  nno*  mil  y dpsdentos,  con  los  coa-4 
ks  salid  de  Tanronúnio  para  Adrano»  qne  distaba 
anos  tresdentos  y cnarentt  estadios.  Y en  el  pránes 
dia , habiendo  andado  poca  parte  ^ camino,  man 
alto ; mas  al  sigpiente  mardiando  án  reposo  y ven~ 
pasos  escalwosos  y difidles,  cnando  óomeo> 
aaba  i declinar  el  dia  oyó  que  Iqnetes  acdtaba  de 
llegar  á la  ciudad,  y se  bM>ia  acampado  en  las  in« 
mediaciones.  Los  gefes  y capitanes  de  los  cuerpos 
empyyftÑ»"  i acampar  también  á los  que  Ufaron 
primero , parcciéndoles  que  pelearían  coa  mas  ardí» 
despues  de  haber  tomado  alimento  y haber  desean» 
tado ; mas  sobreviniendo  Timoleon , les  lüa>  presen» 
te  no  egecntasen  semejante  cosa,  sino  que  guiaran 
prontai^nte  y cayeran  sobre  los  enemigos , que  an- 
darían desordenados,  como  era  regular  sucediese,  es-* 
tando  descansando  de  una  marcha , y descuidados  en 
las  tiendas  y en  los  ranchos;  y dicho  esto,  embraza- 
do el  escudo  guió  el  primero  como  á una  victoria  cier- 
ta. Siguiéronle  denodadamente  los  demas,  hallándose 
de  los  enemigos  á menos  de  treinta  estadios , los  que 
anduvieron  muy  luego , y dieron  sobre  estos , qne  se 
desordenaron  y huyeron  á la  primera  noticia  que  tu- 
vieron de  su  venida : asi  es  que  solo  mataron  sobre 
unos  trescientos , y fueron  mas  que  doblados  los  que 
cautivaron,  tomándoles  también  el  campamento.  Loa 
Adrianitas , abriendo  las  puertas  de  la  ciudad , se  unió* 
ron  con  Timoleon , refiriéndole  con  asombro  y susto 
que  no  bien  se  había  empezado  el  combate  cuando 
por  sí  mismas  se  habían  abierto  las  puertas  sagrar^ 
del  templo , y habían  advertido  que  la  lanza  del  Dios 
se  blandió  por  la  punta,  y su. semblante  estaba  ba- 
ñado de  copioso  sudor.  Tales  prodigios , á loque  par 
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leoe  j no  significaroa  solamente'  tjsta  üdctbriái  sino 
tamÚen  los  posterÚH'es  sucesos  de  'q^e,  aquel  com- 
bate fue  un  fdiz  preludio.  Ponqué,  las  ciudades  en-^ 
viando  embajadores*^  inmediatamente,  se  unieron  á 
Ti|Holeon;  y Mamerco,  tirano  de  Catana,  hombre 

Señero  y sobrado  de  medios. , le  ofreció  su  alianeai 
as  lo  mayor  de  todo  fue  qu^el  Mismo  :Dionisid 
perdida  ya  toda  esperanza,  y estaiido:á?..punto  de 
tener  qué  rendirse , mirando  con  .despcecio  á Ique- 
tes  que  se.  habia  dejado  vencer  cohardmente,  y ad-> 
mirando  á Timoleon  , envió  á tratar  con*  este,  y con 
los  Corintios,  poniéndose  en  sos  manos , y entregán- 
doles el  alcázar.  No  despreciando  Timoleon  tan  in- 
es^rada  dicha,  mandó  inmediatamente  al  alcázar  á 
los  ciudadanos  Corintios  Euclides  y:  Telemaco , y 
ademas  trescientos  soldados,  no  todos  juntos  ni  dq 
modo  que  se  conociera , porque  era  imposible  estando 
^cantonados  los  enemigos,  sino  disimuladamente  di- 
vididos en  piquetes.  Tomaron  pues  los  soldados  el  al- 
cázar y los  palacios  con  todas  las  provisiones  y efec- 
tos de  guerra ; porque  habia  no  pocos  caballos , to- 
da especie  de  máquinas  í y gran  copia  de  dardos:  dé 
armas  habia  unas  setenta  mil  depositadas  de  largo 
tiempo;  y tenia  consigq  Dionisio. unos  dos  mil  sol- 
dados , que  puso  con  todo  lo  demas  á disposición  de 
Timoleon.  El  mismo  Dionisio , tomando  su  caudal  y 
no  muchos  de  sus  amigos , hizo  la  travesía  sin  ser 
notado  de  Iquetes;  y llevado  ad  campamento  de  Ti^ 
moleon,  entonces  por  primera  vez  .se.  le  vió  reduci- 
do y humillado  á la  condición  de  párticolar ; y sé 
dispuso  fuese  llevado  á Corinto  en.'Ufui*$ola  nave  coi)i» 
poca  parte  de  su  hacienda;  habiendo  sido  nacida  y^ 
añado  en  la  tiranía  mas  afiuuada  iy  poderosa  de  tOi 
das , la  que  conservó  diez  años , • habiendo  pasado 
los  doce  restantes  despues  de  la  expedición  de  Díon 
continuas  guerras  y combates  i •&  lo  que  hi'«» 
zo  en  la  tiranía  , excedió  en  muchof  lo  que.  ^decid 
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arrojado  de  ella:  porque  vio  las  nniertes  de  sos  bijas 
ya  crecidos,  y loaestupros  de  sus  hijas  doncellas;  y 
a la  que  era  su  hermana  y muger  á un  tiempo,  su-*- 
frir  todavía^  viva' en  su  cuerpo  los  mas  torpes  insul^ 
tos  de  sus  enemigos , y que  despues  le  dieron  violan-' 
lamente  muerte  • juntamente  con  sus  hijos , y la  arro- 
jaron al  mar.  Mas  de  estas  cosas  hemos  dado  razón 
mas  circunstanciada  en  la  vida  de  Díon. 

Llegado  Dionisio  á Corinto  no  habia  griego  nin- 
guno que  no  deseara  verle  y hablarle, ^con  ladiíeren^: 
da  de  que  unos , alegrándose  de  sus  desgracias,  par 
odio  se  llegaban  á él  contentos  como  para  conculcari 
al  que  habia  derribado  la  fortuna , y otros  aplacados^ 
ya  con  la  mudanza , y compadedáódole  en  la  fragi-*> 
lidad  manifiesta  de  las  cosas  humanas,  velan  el  grao, 
poder  de  otras  causas  ocultas  y divinas:  pues  aquelhp 
edad  no  ostentó  prodigio  ninguno  de  la  naturaleza. 
ó del  arte  igual  £ aquella  obra  de  .sola  la  fortuna;- 
viendo  al  que  poéo  antes  era  tirano  de  la  Sicilia,  re- 
duddo  á habitar  en  Corinto  en  casa  de  una  bodego- 
nera ; ó sentado  en  el  mostrador  de  un  perfumador, 
bebiendo  la  zu^  de  los  taberneros,  ó altercando 
con  mugerzuelas  qüe  hadan  tráfico  de  su  belleza,  ó 
enseñando  á las  cantoras  sus  cantinelas,  moviendo  ^ 


con  ellas  disputas  sobre  4a  armonía  del  canto.  Unos 
creían  que  Dionisio  tenia  esta  conducta , porque  de- 
más de  ser  de  aquellos  que  fácilmente  se  exaltan,  ero 
por  naturaleza  muelle  y disoluto ; mas  otros  juzgan 
ean  que  para  queco  se  hiciera  atención  en  ¿1 , -y -no 
inspirar  miedo  á los  Corintios,  ni  dar  sospechas  db 
-que  llevaba  mal  la  mudanza  de^vida  y el  no<  tener 
parte  en  los  negocios  , de  intento  se  csforzaba'áj 
trarse  fuera  de  su  naturaleza  extraviante  y>  mbdio^ 
simple  en  el  modo  de  consumir  su  ocio  . 1- 

' Refíérense  tapibien  de  él  ^Igünos  dichos  de  > loa 
que  se  puede  inferir  que  no  dejaba  de  ;acomodarse« 
con  dignidad  á’  las  cosas  presenten  Coma  po¿  ejem-^ 
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pk>:' haí>knáór>pasado  i Leucadé,  cimlad  fundadá 
|K>r  los  Corintios,  ijgualmente  qne  la  de  Siracusa , di jq 
le  SQcedia  lo  mbmo  qoe  á aquellos  jóvenes  que  han 
caldo  en  faltas ; porque  al  niodo  que  estos  se  acogéis 
gustosos  á.  los  hermanos 9 y dé  vergüenza  huyen  de 
casa  de  los  {odres  y de  la  misma  manera  avergozán^ 
dose  ¿1  deresidir  en  la  metropoli,  habitaba  alli  con*^ 
trato  con  los  Leucadios.  Otro  ejemplo  i reconviniéu* 
dolé  en  Gorinto  un  forastero  con  groserías  sobre  sus 
conferencias.'ccm  ios  filósofos,  en  las  que  parecía  eom-^ 
placerse  cuando,  reinába , y preguntándole  ultima- 
mente  ¿ de 'qué  le  habia  servido  la  sabiduría  de  Pla- 
tón ? <.te  parece^  lé  dijo , que  no  nos  sirvió  Fiatod 
de  nada , cuando  ves  como  llevamos  esta  mudanza 


de  fortuna?  Al  niuisico  Aristoxeno  y algunos  otros 
que  le  preguntaron  cuál  era  y de  dónde  provenia  la 
querella*  qué  hábia  tenido  con  «Platón , les  respohdió 
que  estando  lá  tiranía  rodeada  siempre  de  grandísi- 
mos males  y ninguno  era  comparable  con  el  de  nd 
atreverse,  á hablarle  claro  los  que>  se 'venden  por  .ami4 
gos , y que  estos  éraín  los  que  lé  habían  privado  dei 
apreció  dé  Platón.  Queriendo  hacer  uno  del  gracioso 
y zaherirá  Dionisio  ^ sacudió  la  capa  al  tiempo  dé 
entrar  á vertey  cpmo  para  notarle  de  tirano,  y^esté 
folviéndole^  la  burla  • le  dijo  seria  mejor  lo  hiciese 
al  tiempo  de  salir  dé  su  casa*  para  no  llevarse  nada 
de  lo  que  habia  en. ella.  Dejándose  caer  Füipo  :el.de 
Macedqnia  en  ün  convité  ciertas  expresiones  irónicas 
acérca  de  las  poesías  y tragedias  que  Dionisio  el  ma- 
yor dejó  escvitas , haciendo  como  que  dudaba  en  qué 
tiempo,  pudo  tener  vagar  para  estas.tareas , le  salió 
oportunamente  al  encuentro  Dionisio  , didendo- 
le,*  en  aquel  que  tú,  yo  y dos  déinas  que  pasamos 
por  felices , gastamos  en  francasrhelás.  Platon  no  a1- 
fanzó  á ver  á Dionisio  eik  Corintó,  porque  ya  ha- 
bla muerto ; pero  Diógenes  de  Sinope  la  primera  vez 
que  se  acerco  á él:  indignamente  vives,  le  dijo,  ó 
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Diotiislo  I y reponiéndole  este  y te  egradecoo , cf  Dida 
genes  y te  compadezcas  de  mi  ihfohonio : ¿ cditio^ 
replicó  Dtógenes  y piensas  que  me  compadezco,  caan^ 
do  mas  bien  me  irritó  de  que  siendo  nn  tan  vil  es-^ 
clavo , digno  de  morir  de  viejo  como  tu  padre  *en  la 
tiranía,  veo  que  estas  aqui  divirtiéndote  y solazán- 
dote con  nosotros  ?•  De  manera  que  cuando  comparo 
eon  estas  respuestas  las  exclamaciones  Filisto  em- 
plea, compadeciendo  á las  hijas  de  Xeptines,  póT 
naber  destendido  de  los  grándes  bienes  de  la  tiran» 
á un  pasar  estredio  y miserable , gradúo  i estas  por 
laníéntaciones  de  una  mugerzueki  que  echara  menos 
los  álabastros,  la  púrpura  y el  . oro.  Creemos  qué 
estas  cosas  no  entran  mal  en  esta  clase  de  escritos, 
y qoe  no  son  inútiles  para  lectores  que  no  esten  de 
prisa  ni  escasos  de  tiempo.  * 

Pues  si  la  desdicha  de  Dionisio  debió  parecer  ex- 
traña, no  fue  menos' dé  admirar  la  dicha  .de  Timo- 
leon, porque  á los  Cincuenta  días  de  haber  desem- 
barcado en  Sicilia , tomó  el  alcázar  de  los  Siracusn- 
nos , y despachó  á Dionisio  al  Pdoponeso*  Alenta- 
dos con  estos  sucesos  los  Corintios  envianie  dos  mil 
infantes  y doscientos  caballos ; los  cuales  llegados  4 
Turios , considerando  arriesgada  aquella  travesía  por 
tener  los  Cartagineses  obstruido  el  mar  con  liiucnas 
naves , precisados  á detenerse  alli  esperando  oportu- 
nidád,  sacaron  al  fin  partido  de  aquel  ocTo  para  una 
acción  provechosa.  Porque  de  los  Turios  los  que  ha- 
bían peWado  contra  los  Brucios , tomando  esta  ciu- 
dad , y teniéndola  como  patria , la  guardaron  con 
leal  y fiel  custodia.  Iquetes  que,  como  se  ha  visto, 
tenia  sitiado  el  alcazar  de  Siracusa,  impedía  que  á 
los  «Corintios  les  llegasen  víveres;  y res^to  de  Ti- 
moleon , habiendo  sobornado  á dos  extrangerps  para 

3ué  á traición  le  diesen  muerte,  los  envió  á Adrano; 

onde  ademas  de  que  aquel  no  solía  usar  de  guardia 
alguna  para  so  persona  confiado  en  el  Dios,  se  entre-' 
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toofa  tooavia  con  ineiios  .cuidado  y ‘rezelo  en  medio 
de  los  Adrianitas.  Supieron  por  casualidad  los  sobor- 
nados 'que  iba  á hacet  un  sacrificio ^ y dirigiéndose 
ai  templo  con  pañales  encubiertos  debajo  de  la  ropa, 
se  metieron  entre  los.  que  estaban  junto  al  ara  ^ y 
poco  4 poco  se  le  ifueson-aoercando  mas.  No  faltara 
ya  otra  cosa  sino  qúe  se  diera  la  voz  para  la  acomo^. 
tida^.^cuando  uno  de  los  drcunstadtes  hiere  con  el 
ftuñal  en  la  cabeza  á uno  de  los  dos , que  cayó  muer- 
to ;y  entonces,  ni  se  detuvo  el  que  dió  el  golpe,  ni 
el: que  habla i(fe  con  el  herido,  sino  que  aquel  de  la 
misma  mafierá  como  estaba  con  el  puñal  en  la  mano 
didá  huir , y se  subió-4una  piedra  muy  alta ; y este 
Otro,'  adéndose  del  ara,  pedia  á Timoleon  que  le 
indultase  bajo  la  condición  de  descubrirlo  todo¡  Con- 
cediósele,  y reveló  contra  si  y contra  el  muerto  que 
habían  sido  enviados  para  asesinarle*  En  esto  ya  otros 
. traian  al  de  la  piedra , que  venia  gritando  no  haber 
cometido  delito  alguno,  sino  que  con  justicia  había 
dado  muerte  á aqifél  hombre , pará  vengar  la  de  su 
padre , á quien  antes  la^  había  dado  aquel  en  Leon- 
cio*.Hubo  entre  los: presentes  algunos. que  lo  atesti- 
guaron ;vmaravillándose  al  mismo  tiempo  de  la  des- 
treza con*  que  la  fortuna  mueve  unas  cosas  por  me- 
dio. de  otras ; y reuniéndolas  y combinándolas  todas 
desde  lejos,  se  sirve  de. las  que  parece  estar  mas  dis- 
tantes , y no  tener  nada  de  común  entre  sí , hacien- 
do que  el  fin  de  las  unas  sea  el  principio  de  las  otras* 
Los.  Corintios  premiaron  á este  hombre  con  diez  mi- 
nas , porque  parece  prestó  una  indignación  justa  al 
Genio  que  velaba  sobre' Timoleon ; y aquella  ¡raque 
tanto  tiempo  hacia  abriaába  en  su  pecho  no  la  gas- 
tó antes,  sino  que  con  eT  motivo  de  su  particular  en- 
eooo  la'reservó  íntegra  para  salud  de  aquel  por  dis- 
postcton  de  la  fortuna.  Sirvióles  este  filvor  presente 
de  la  suerte  para  formar  esperanzas  sobre  lo  futuro, 
vkndo  que  adbian  respetar  y conservar  4 Timolcoq 
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como  á un  hombre  sagrada,  venido  {>^rtiser, 
mente  con  su  Dios,  el  vengador  de  la  Sicilia.. 

Iquetes' cuando  vio  que  habia  érrado  el  gpipe,  y 
qo^  eran  muchos  los  que  se  pasaban  á Timoleon , se 
reprendió  i sí.  mismo  dexjue^siendo  tantas  las  fuerzas 
de  los  Cartanhiesesy  parecta.qae  se  había  avergonzar 
do  de  usár  <k  ellas  , y solo  xomo  í escondidas  y á 
hurtadillas  ^e  habia  valido  de  su  auxilio.  Envió  pues 
á llamar  á Magon  su  general  con  todo  el  'cuerpo  de 
ius  tropas  ;*  el  cual  por  lo  prouto  impuso  miedo  pre* 
sentándose;  y tomando  el  puerto,  ccmciéoto  y cín«^ . 
cuenta  naves , y conduciendo  sesenta  mil  infantes  que 
hizo  acampar  dentro  dé  la  ciudad de  Siracosa:  de.ma<*  ^ 
ñera  ,que  todos  creían  ser  ya  venido  sobre  la  Sicilia 
aquel  barbarismo  tan  decantado  y esperado  de  ante* 
mano por  cuanto  nunca  antes  hablan  logrado  los 
Cartagineses , con  haber,  peleadomil  veces  en  la  Sici- 
lia, tomar  á Siracusa;  cuando  entonces  admitiéndolos 
Iquetes,  y entregándosela,  habia  venido  aquella  ciur 
dad  á ^er  un  campamento  de  los  .bárbaros.  En  tanto 
los  Corintios  que  ocupaban  el  alcázar  no  % sostenían 
sino  con  ^ran  dificultad  y trabajo,  no  recibiendo 
todavía  víveres  suficientes,  antes  escaseándoles  por 
estar  bien  guardados  los  puertos  f y teniendo  que  es^ 
tar  en  continuos  combates  y peleas , ya  defendiendo 
las  murallas^  y ya  teniendo  repartida  suatencionen 
las  máquinas,  y en  todos  los  medios  é instrumentos 
de  un  sitio.  ^ . 

Con  todo , Timoleon  no  se  olvidaba  de  socorrer- 
los , enviándoles  de  Catana  víveres  en  barquillos  de 
pescadores  y en  pequeños  trasportes,  que  princi- 
palmente en  los  momentos  de  tormenta  se  escáWllian 
entre  las  galeras  de  los  bárbaros , mientras  á estas  las 
teñían  separadas  el  oleage  y la  borrasca.  < Echándolo 
de  ver  Magon  é Iquetes , determioaron  tomar  á Ca- 
^na,  de  donde  los  sitiados  se  surtían  de  lo  necesario; 
y reuniendo^  la  parte  mas  aguerrida  de  sos  fuerzas» 
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dkrmi'íá;  Tela' de  Siracasa.  Mas  el  Corintfb  Neon^ 
porque 'este  era  el  nombre  del  que  mandaba  i los  si- 
tiados , observando*' desde/  el  alcázar^que  los  que 
habian  quedado  dé  los  enemigos  estaban  con  poca 
vírilanda/ y : cuidado  t cai^  improvisamente*  sobre 
eUós  en  ooasion^  dé  hallarse  desunidos,  y dando 
uuseite  á unos , y obligando  á otros  á retirarse  *,  tómd 
y ocopd.él  ipatoto  lfimia^  Acradma  ^ parte*  la  nxa$ 
mspte  de  la  ciudad  de  Sirácosa , quépareceen  alguna 
manera  cbmptiesta  ^'formada  de  mnohas  poblaciones* 
Pimiiitopiués  de  víveres  y 'de  dinero,  no*  abandond 
aquel  skio,  ni  se  acogió  de  nnevor  al  alcáxar,  »no 
que  fortificando  la  cnfonqferencia  de  Ja  Acradina , y 
juntándola  por  medio' de  obras  avanzadas  con  aque- 
lla. nciudadeLa^  la  tuvo  cQXustpdia^^áiicaneó  en  esto 
BD -soldado  de  á cábalto  de  los  de  Siracnsa  á Magon 
é Iqoetes  que  ya*  estaban,  cerca  de  Catana , y les  re- 
firió la  peridida^  de  la  Acradina.  Aturdiéronse  con 
semejantes  nuevas, ^ y se  retiraron  precipitadamente^ 
sin . tomar  la  ciudad  á *qne  se  encaminaban , y sitf 
conservar  la  que  poseían. 

Todavía  estosrsucesos  dan  á la  prudencia  y á lá 
virtud  dgun  andero*  para  contender  con  la  fortuna; 
mas  los  que  despues  sobrevinieron  parece  que  ente- 
ramente fueron  obra^  de.  la  buena  dicha ; porque  los 
soldados  Corintios  detenidos  en ' Turios , temiendo 
or  una  parte  á las  galeras  de  los  Cartagineses  que 
es  estaban  en  aceclio  bajo  el  mando  de  Anón  , y 
viendo  por  otra  que  el  mar  estaba  agitado  del  viento  ^ 
hacia  muchos  dias , tomaron  la  determinación  de  ha- 
cer á pie  so  marcha  por  el  pais  de  los  Brécianos ; y 
ora  usando  de  persuasión , y ora  de  fuerza  con  aque- 
llos bárbaros , arribaron  á Regio , cuando  todavía  el 
mar  permanecía  alborotado.  En  tanto  al  gefe  de  la 
«cuadra  Cartaginesa  que  no  aguardaba  á Corin- 
tios, creyéndolos  muy  de  asiento,  le  vino  la  ocur- 
rencia de  que  era  preciso  que  discorriese  algún  en- 
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gaño  i riñ  líiaiíórá  jde  los  geoetáinLbUcKr  j astutos 
mandó 'puéa^coD  esta  idea á. sus  marineros  ponerse 
coronad; '^  .adornando' las  galeras  om  escudos  gne<»-* 
gos  y fimiciosi,  marcha  la  nieltt  de  Siíaeua^  jrino*< 
iriendo  grande  alboroto  pasa  con!a%jmra  y risa  por 
delante  de  .la: cindadela ^ gtiuñide  que'  rema  de  há^  • * 
ber  Tenctdo.y/ cautivado  ;&  los*  CSarl^oa^  i hs  jqoe 
babia  torosendido  en  e(  tsat.y  i fio:  *de  infimet  oosf 
esto  desaliento  i los  sitiado&  Mas.  coandé  dt  sedal 
de  estas  biüadronadas  y embélcücoe » los ' Cjorimios 
que  por  los  Brecáahoa  .habían,  bajado  hasta  Kegio^ 
como  no  los  ébservase  nadie,  y.  et  riento  calfiMido 
contra  toda  esprnianza  Ies  ptoporcloiiase  uña  ttaiuf 
sía  tranquila  7 apacible,^  embmdrndnse  sin  demuH 
clon  en  trasportesy  barcos  que  tuvieron  .i  maiiDi 
bogaron  y.se  dirigieron  á.  la 'Sicilia,,  taa  se^aaeu^ 
te  7 con  tal  serenidad,  qoeílleirabait  los  cahaHos  dd 
diestro  nadando /en  . par  de  ks:ienibarcaciones¿!  - 
. Hecha  la  ^travesía , 7 reunidos  qon  Timoleon  r 
snó  este,  imnediatamente  á^Mesíoá.;’  7.  ordenado  su 
ejército  partió  para  Síracusa,  inas  .coniiado' en  .so 
bueña  suerte. y favorables  sucesos^  que  en  sus  fnenrzas: 
porque  las  que  tenia  consigo  no-  pasaban  dé  cuatro 
mil  nombres*  Noticiado  á Mágonsu  arribo,  no  dejó 
de  concebir  inquietud . y temor , y ademas  entrojen 
sospechas  con  el  motivo  sigiúente.  En  las  charños 
inmediatas  á la  ciudad,  donde  se  recoge  muebaagna 
potable  de  fuentes,  y.mudia  también  de  los  ..lagos 
, y ríos  que  corren  aJ  mar , se  cria,  abundancia  de  an«« 
güilas;  7 siempre. los  que  lo  inteuten  pueden  hacer 
copiosa  pesca : asi  los  asalariados  de  uno  7 otro  ejér-^ 
cito,  estando  en  ocio  7 tregua,  se  dedicaban  á este 
ejercicio.  Eran  .todos  Griegos,  7 no  teniendo  entre 
SI  motivo  párticular  de  enemiga,  aunque  en  loscom«< 
bates  peleaban  denodadamente,  en  el  tiempo  de  treguu 
se  reunían  y conferenciaban  unos  con  otros ; y enton- 
ces entreteniéndose  en  la  coman  ocupación  de  la  pes-« 
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C8)  conversación ) ponderando  la  apacibili^ 

dad  del  mar  y la  belleza  de  aquellos  contornos*  En 
una  de  estas  ocasiones  dijo  uno  de  los  que  militaban 
con  los  Corintios : ¿ es  posible  que  una  ciudad  cómo  es* 
ta,tan  grande  y tan  abastada  de  bienes, habéis  de  que* 
Kr  barbarizarla  vosotros  siendo  Griegos , y establecer 
cerca  dé  nosotros  á esos  malvados  é inhumanos  Car- 
tagineses, respecto  dedos  cuales  habíamos  de  desear 
que  mediaranmuchai  Sicilias  entre  ellos  y la  Grecia? 
¿6  acaso  inmginais  quebabiendó  movido  su  efército 
desde  tas  ¿olumnas  de  Hércules  y el  mar  Atlántico, 
no  han  de  jhaber  venido  aquí  sino  i exponerse  para  efl 
establecimiento  de  Iquetes?  £1  cual  si  penara  cotno 
buen . general , no  desecharia^á  los  de  su  metrópoli^ 
ni  atraerla  sobre  la  patria  á los  que  no  pueden  me- 
nos de  ser  sus  enemigos ; sino  que  alcanzarla  cuanto 
honor  y poder  le  estuviese  bien , haciéndose  reco« 
mendable  á los  Corintios  y á Timoleon.  Difundieron 
los  soldados  estas  especies  en  el  campamento  ^ y con 
ellas  hicieron  concebir  sospechas  á Magpn  de  q^ue  se 
trataba  de  veáderle , cabalmente  cuando  hacia  tiem- 
po que  buscaba  pretextos:  asi  fue  que  por  mas'^ué 
Iquetes  le  rogá  se  detuviese , y le  hizo  ver  cuan  su- 
perior^ eran  á los  enemigos , reputando  allá  dentro  dé 
sí  que  era  mas  lo  que  en  virtud  y fortuna  le  aventajaba 
Timoleon,  que  lo  que  él  le  excedía  en  fuerzas,  íev¿ 
repentinamente  áncoras,  y naveg<5  al  Africa,  dejando 

2ue  se  le  fuese  de  entre  las  manos  la  Sicilia  de  un  mo- 
o vergonzoso  y contrario  á toda  humana  prudencia. 
Presentóse  al  día  siguiente  Timoleon  en  drden 
de  batalla ; y habiendo  los  Siracusanos  entendido  la 
fuga , al  ver  el  puerto  desamparado , les  causd  risa  la 
cobardía  de  Magon , y discurriendo  por  la  ciudad 
hacían  pregonar  premios  para  el  que  dijese  donde 
se  les  había  ido  la  escuaora  Cartaginesa*  Con  todo 
Iquetes  todavía  se  obstinaba  en  pelear , y no  abando- 
naba la  presa  de  la  ciudad,  sino  que  se  rehacía  en 
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lo^s  <}ue  conservaba.»  que  eran  &ertó^'^‘*dífí- 

eilevde  tomar : por  tantb^.aividientio  Tkaoléctosus 
fuetzias:»  éi  mismo  acometió  por  donde  corre  el  Anan 

r[>|>queera  la  parte  de  mayor  resistencia  ; á otro^ 
quielies  mandaba' Isks  de  Corinto»  les  ordenó  hi» 
desen  una  salida  de  la  AcracUna;  y ¿‘la  ^teccera  dk 
vid'on  la;  dirigieron  cóntrad  ponto  ilamado  Epipolas 
Ploa^co  y Oemareto.»  que  habian  veaidQ  con  los 
últimos  socorros  de  Corintor  Hedía  pues  est»  8co«- 
á un  tiempo  .por  todas  partes , y Volviendo 
la^páldul  en  precipitada  fuga  las  tropas  de  Iquetes» 
el  qjue  se  temara  la  cñidad  con  el  alcázár,  quedahdo 
todo  ^cutamente  sujeto  con  la  fugádelosenemi^s,- 
jastq  'es  que  se  atribuya  al  . valor  dé  los  óomb^ienies 
y Á:  ia  pericia  del  genéral;  pero  el  quenoia^nrierai 
ni  aun  siquiera  fuese  lierido  ninguoode  los  Corintios^ 
fue . precisamente  de  la  fortuna’ de  Tnnoleoii^ 
comod  .'cata  contendiera  con  su  virtud » pahi  que' 
los  que.  lo  entendiesen,  admiraran  mas  su  dicha  (pie 
^s  loables  prendas : pues  la  fama  na  solaménté  cor*^ 
rio  al  {Hmto  por  toda  la  Sicilia  y por  toda  ia  Jtalia^ 
Mno^que  en  breve&'dias  se  difundió  él  tcó  por  la 
Gr^pia  de  este  admirable  triunfo::  de  manera  qué 
cúando  en  Corinto  se  dudaba  si  la  armada  faabia  apor«« 
tado»  i un  tiempo  rembieron  la  noticia' del  arribo  y 
de  k. victoria:  ¡ tan* prósperamente  corrieron:  los  su- 
cosos 9 y tanto  se  complació  la  fortuna  en  añadir  la 
presteza  á la  brillantez  de  aquellas  hazañas ! > 

Apoderado  de  la  ciudádela , no  le  sucedió  lo  que 
á Dion , ni  cuardó  respeto  á aouel  sitio  por  su  be- 
lleza y por  lo  costoso  ét  sus  eaifícios ; sino  que  evi^ 
t^ndo>  la  sospecha  con  que  primero  m calumnió  á 
Squel  i y despuet  se  le  perdió , hizo  echar  'pregón  de 
que  aquel  de  los  Sir acúsanos  que  quisiera' se  presentara 
con  su  piqueta»  y* tomara  parte  en  la  destrucción  de 
aquellos  baluartes  der;Ia  tiranía.  Como  todos  hubie- 
ra-concurrido^  tocnáadó  como  principio  seguro  de- 
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h Kberfi^l^  ^pré^on  y aqiiel  clia  , no  solo  el 
alcáaar , aiqo>qae  destfuyefon  y derribaran  también 
lascabas  y itionumentos  de  los  tiranos.  En  seguida 
hizo  iinnq>iáré  igualar  el  suelo^  y ediñcó  allí  los  tri- 
bunales, congraciiadose^as^  masxon  losdudadanos, 
y sobreponiendo  la'  demócrata  al  despotismo;  Ad- 
virtió luego  de  tornad^  Ja  ciudad , qqe  carecia  de 
ciudadanos , .habiendo  perecido  unos  en  las  guerras 
y tumultos,  y habiendo  huido  otros  denlas  sucesivas 
tiranías:  asi  la  plas;a  p>áblica>' de  Siracusa  bshia< cria- 
do por  falta  ^e  concortencta  tanta  y tan  espesa  ma- 
leza , que  se  apacentaban  en  ella  los  caballos , tenien- 
do la  yerba  por  cama  los  palafi^eros.  Las  deiqas  ciu- 
dades, á excepción  de  muy  poces,  se  habían  ahecho 
refogio  de  ciervos  y jabalíes; .y  en  las  inmediacio- 
nes al  pie  mismo  de  las  murallas  cazaban  muchas  ve- 
ces los  dados  á este  ejercicio;  y ios  que  habitaban 
en.  los  fuertes  y presidios  ninguno  acudía  á los-  lla- 
mamientos, ni  bajaba  i la  ciudad,  sino  que  todos 
miraban  con  horror  y odioia  plaza,' el  gcmerno  y 
tribuna  f de  donde  les  hablad  brotado  los  mas^deUos 
tiranos;  Determinaron;  pues -Timoleou  y ios  de  Sira- 
eusa  ‘escribir' á los  Corintios  para  que  de  la  Grecia 
etiviarati- bastantes' á aquella  ciudad  , puesto  qu&su 
país  no  temía  ser  perturbado,  y á ellos  de  parte  del 
Africa  fes  amenazaba^  urizcrudaguerra,  h^iendo  en- 
tendido que  los  Cartagineses  habían*  puesto ' en > una 
cruz  *el- cadáver  de  Magon,  que  se  había  dado^  muer- 
de á sí  mismo,  en  odio-  de^u  mal  gobierno^  y que 
venían  ccd  grandes*  fuerzas  para  pasar  á Sicilia  en 
aquel  verano.  *■  •*  ' • . . * 

'•  Llevadas  estas  cartas^de  parte  de  Timoleon  y y lle^ 
mdo  también  embajadores  de  los  Siracusam»,  que 
les  rogaban  atendieran  á aquella  colonia-,  y se  hicie^ 
ran  de  nuevó  sus  fundadores , no  se  valieron  los  Co- 
rintios de  esta  ocasión  para  saciar  su  codicia,  ni  sé 
iq>ropi|irca  aquella  ciudad , sino  que  en  . primer  lugar 
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se  dirigieron  á los  juegos  sagrados  de  Is  Gfricia  y i 
las  grandes  concurrencias,  anunciando  por  pregón 
que  los  Corintios,  que  en  Siracusa  hablan  destruido 
la  tiranía  y hablan  lanzado  de  allí  al  tirano^  llama- 
ban á los  Siracusanos..  y i ios  demás  de  'Sicilia  qud 
quisieran  habitar  en  aquella  ciudad , para  que  como 
libres  é independientes  se  repartiera  por  suertes  eí 
país  con  igualdad  yebo  justicia;  y despues  enviaron 
mensageros  al  Asia  y á las  ísIaS , donde  sabían,  haber-* 
se  estableddo  muchos  de  los  desterrados,  invitándo- 
los á todos  á pasar  á Corinto,  donde  tomarian.i  m 
cargo  enviarlos  con  escolta,  con  buques  y generales 
á sus  propias  expensas  á Siracusa.  Con  semejantes 
pregones  se  gano  Corinto  la  mas  justa  , y apreciable 
alabanza,  y la  envidia  de. otros  pueblos,  por  haber 
libertado  de  tiranos , haber  salvado  de  los  bárbaros^ 
y haber  entr^ado  á sus  propios  ciudadanos  aquella 
región.  No  considerándose  en  bastante  numero  los 
que  concurrieron  á Corinto,  hicieron  diligencias 
ra  que  se  les  agr^raq  mas  colonos  del  mismo  (Jo-* 
tinto  y del  resto  de  la  Grecia ; y cuando  ya  fueron 
como  unos  diez  mil , se  embarcaron  para  Siracusa¿ 
Ya  también  de  la  Italia  y de  Sicilia  se  habían  re-« 
unido  muchos  á Timoleon,  llegando  ^un  refiere  Ata** 
nes  á sesenta  mil ; á los  cuales  les  repartió  el  terreno, 
y les  vendió  las  casas  en  mil  talentos,  haciendo  á 
los  antiguos  Siracusanos  la  gracia  de  que  pudieran 
comprar  las  suyas,  y proporcionando  al  mismo  tiem- 

Í)o  aoundancia  de  fondos  al  pueblo , tan  gastado  C09 
os  demas  males  y con  la  guerra,  que  fue  preciso 
vender  las  estatuas,  votándose  sobre  cada  una  y en-r 
tablándose  un  juicio , como  cnando  á los  empleados 
se  les  piden  cuentas ; en  tales  términos  que  se  refie-*^ 
re  haber  conservado  los  Siracusanos , cuando  daban 
sentencia  contra  las  otras  estatuas , la  del  tirano  Ge- 
Ion  el  mayor,  guardándole  este  honor  y respeta 
por  la  victoria  que  en  Himera  ganó  á los  Cartagineses* 
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./  EnnlpScida  ‘y  repoblada  la  ciudad  de  ^ta  má-^ 
ñera  por  acudir  á ella  ciudadanos  de  todás  partes;' 
queriendo  Timoleon  .poner  en  libertad  á las  demas 
ciudades,  y acabar  enteramente  con  las  tiranías  de  la 
Sicilia marchando  con  las^ tropas  á sus  capitales,  re« 
dujo  i Iquetes  í la  necesidad  de  separarse  de  los  Car* 
tagineses  ,.y  de  convenir  por  un  tratado  en  destruir  las 
ciudadelas  y vivir  como  particular  en  Leoncio;  y á 
Leptines  que  tenia  tiranizada  á<  Apólonia  y otroa 
muchos  pueblos  ^ y que  cuando  se  vi<5  en  peligro  de 
. ser  hecho,  prisionero  si  entraba  en  lid , se  le  rindió  á 
discreción',  lo  trató  con  indolencia,  y to  hizo  con- 
ducir á Corinto,  teniendo  por  cosa  gloriosa  para  la 
metrópoli  el  que  los  Griegos  viélan  á los  tiranos  de 
la  SiciUa  vivir  en  el  destierro  y la  humillación^  Que- 
riendo por  otra  parte  que  los  estipendiarios  vivieran 
de  la  milicia,  y no  estuvieran  ociosos,  aunque  él  se 
restituyó  á Siracusa  para  atender  al  establecimiento 
del'  goDierno , ayudándose  para  lo  mas  principal  y 
delicado  de  estas  tareas  de  Céfalo  y Dionisio , legis- 
ladores que  habían  venido  de  Corinto , .envió  contra 
las  posesiones  de  los  Cartagineses  á Dinarco  y De- 
mareto;  los  cuales,  sacando  muchas  ciudades  del  po-. 
der  de  los  bárbaros,  no  solo  consiguieron  vivir  en  la 
abundancia , sino  que  oon  el  botin  recogieron  fondos 
para  la  guerra. 

Dirígese  en  tanto  la  armada  de  los  Cartagineses  at 
Lilibeo,  conduciendp  sesenta  mil  hombres  de  tropa, 
doscientas  galeras  y mil  barcos,  que  traían  á bordo 
máquinas  y carros  con  víveres  abundantes*  y todas 
las  demás  provisiones , no  ya  para  hacer  parcialmen-< 
te  la  guerra,  sino  para  arrojar  á los: Griegos  de  todar 
la  Sicilia:  siendo  aquella  fuerza  suficiente  para  sojuz— 

far  á ios  Sicilianos,  aun  cuando  no  estuvieran  de*' 
ilitados  y gastados  con  sus  mutuas  contiendas ; y* 
cuando  entendieron  que  su  * territorio  había  sido 
devalado,  encendiéronse  en  ira  contra  los  Corintios,' 
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siendo  SDS  catodillos  Asdrubal  y AmilSBjlLlegada 
esta  nueva  velozmente  á Siracusa  y de  tal  manera  se 
acobardaron  los  Siracusanos  á la  vista  de  tan  desme- 
didas fuerzáSy  que  de  tan  gran  número  de  dudada- 
nos  apenas  tres  mil  tuvieron  ánimo*  para  tomar  las 
armas  y juntarse  con  Timoleon.  Los  estipendiarios 
eran  cuatro  mil  y y aun  de  estos  unos  mil  desertaron 
de  miedo  en  la  marchay  dándose  á entender  que  Ti<* 
moleon  no  estaba  en  sn  acuerdo  y sino  que  (kliraba 

Eor  la  edad  y yendo  con  cinco  mil  infantes  y mil  ca» 
allos  oontra  setenta  mil  enemigos  y y desviando  sns 
fuerzas  de  Siracusa  el  camino  de  ocho  dias;  con  lo 
que  ni  los  qüe  huyesen  tendrían  salvamento  y ni  los 
que  muriesen  sepulcro.  Mas  Timoleon  reputó  á ga* 
nancia  el  que  estos  se  hubiesen  manifestado  antes  de 
la  ocasión  y y alentando  á los  otros  los  condujo  á 
marchas  forzadas  al  rio  Crimesoy  adonde  oyó  ha^ 
berse  dirigido  también  los  Girtagineses. 

Iba  subiendo  á un  collado , vencido  el  cual  ha- 
bían de  descubrirse  el  ejército  y todas  las  fuerzas  de 
los  enemimsy  cuando  llegaron  á ellos  unas  acémilas 
cargadas  de  apios;  y á los  soldados  les  ocurrió  que 
era  mala  señal  y porque  tenemos  la  costumbre  de  co- 
ronar por  piedad  con  apio  los  monumentos  de  los 
muertos;  y.  de  aquí  nació  el  proverbio  que  diceres-* 
pecto  del  que  se  halla  peligrosamente  enfermo',  que 
aquel  esta  ya  pidiendo  apio.  Queriendo  pues  apar- 
tarlos de  semejante  superstición , y disipar  su  descon- 
fianza y parando  la  marcha , les  hablo  Thnoleon  eo 
los  términos  que  el  caso  pedia , y les  dijo:  »9 Que  an- 
M tes  de  la  victoria  la  corona  por  sí  misma  se  les  ve- 
M nía  á la  mano : porqne  los  Corintios  coronan  coa 
9 apio  á los  que  vencen  en  los  juegos  Istmicos , te— 
M niendo  á esta  planta  por  una  insignia  sagrada  y 
«propia  de  su  pais.”  Pues  ya  entonces  era  de  apio 
la  corona  de  los  juegos  Istmicos , como  lo  es  ahora 
de  los  Ñemeos , y no  mucho  antes  habia  sido  de  pino* 
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H^IaiulS'  pue^  Timoleon  á los  soldados  en  Ia  for- 
ma que  hemos  dicho  > y tomando  unas  hojas  de  apio 
Se  coronó  el  primero ; despues  de  él  los  gefes , y 
luego  la  tropa.  Divisaron  entonces  los  adivinos  dos 
óguilas  qne  por  alli  pasaban  f de  las'  cuales  la  una 
llevaba  un  dragón  despedazado  entre  las  garras , y la 
otra  en  su  vuelo  daba  grandes  y descompasados  chi- 
llidos: mostráronlas  pues  á los  soldados , y todos  se 
movieron  á hacer  votos  y plegarias  á los  Dioses. 

Era  entonces  la  estación  del  verano  á fines  del 
mes  Targelion , cuando  ya  el  tiempo  tocaba  en  el 
solsticio ; y formando  el  rio  una  densa  niebla  ^ al  prin- 
cipio cubria  con  su  oscuridad  la  ribera  ^ y nada  podia 
verse  de  lo  que  hadan  los  enemigos:  solamente  lle- 
gaba al  collaao  un  eco  indetérminado  y confuso^  cau- 
sado á lo  lejos  por  un  ejército  tan  numeroso.  Mas 
luego  que  lo/ Corintios  acabaron  de  allanar  el  colla- 
do, y que  dejando  los  escudos  empezaron  á tomar 
aliento  , levantándose  ya  el  sol  y alzando  del  suelo 
los  vapores,  espesado  y condensado  el  aire  en  la  par- 
te superior , cubrió  las  alturas ; y quedando  libres  los 
terrenos  bajos , se  descubrió  el  Crlmeso , y se  vió  que 
le  estaban  pasando  los  enemigos , primero  con  los  car- 
ros ordenados  en  batalla  de  un  modo  terrible,  y eir 
pos  de  ellos  con  diez  mil  infantes  cuyos  escudos  eran 
mancos.  Conjeturóse  que  estos  eran  Cartagineses  por 
la  brillantez  de  sus  arreos  y por  el  apiñamiento  y 
orden*  de  su  marcha.  Agolpáoáns^  luégo  todas  ks  de- 
más naciones,  y emprendían  el  paso  en  desorden  y 
confusión;  toque  advertido  por  Timoleon  conoció 
al  punto  que  el  rio  lé  proporcionaba  tomar  de  la  mu- 
chedumbre de  los  enemigos  aquellos  con  quienes 
^Isiera  pelear*  Ordenó  pues  á sus  soldados  que.  mi- 
raran la  lalan^  da  los  enemigos  dividida  por  la  cor- 
riente habienoo  pasado  unos  y éstando  otros  por-pa- 
sar;  y mandó  á Demareto  que  con  la  caballería  aco- 
metiese á los  Cartagineses , j que  desordenara  su  íbr- 
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^cion  aat€s  xfe  verificarse.  Baj<5  entonces  anlandf  f, 

. 4io  á otros  Sicilianos  ¿ mandar  Iastios  alas,  ponieo** 
do  en  cada  una  de  eHas  unos  cuantos  extrangeros:  en 
el  centro  tomando  ¿l  mismo  á los  Siracosanos  y 1q 
mas  escogido  de  los  estipendiarios , se  paro  por  ua 
breve  instante  para  notar  las  operaciones  de  la  caba-* 
llería ; mas  viendo  que  los  carros  que  discurrían  de-* 
lante  de  las  filas  no  la  dejaban  venir  á las  manos  coa 
los  Cartagineses  , sino  que  muchas  veces  para  no  desn 
ordenarse  la  precisaban  á hacer  rodeos  y á dar  en 
esta  forma  frecuentes  acometidas,  embrazando  el  es-^ 
cudo  y gritando  á los  infantes  que  le  siguiesen  coa 
denuedo , parecid  que  su  voz  fue  mucho,  mas  fuerte 
y penetrante  que  lo  ordinario ; bien  fuese  porque  ea 
aquel  conflicto  y con  aquel  calor  se  acrecentase^efec-* 
tivamente  la  voz,  q porque  algún  Genio,  según  en- 
tonce$  lo  creyeron  nouchos , le  ayudase  á gritar  y 
grítase  con  él.  Contestando  aquellos  inmediatame;nte 
al  grito,  y pidiéndole  .que  los  guiase  y no  sf[  detuvic-^ 
se,  hizo  señal  á la  c^alleria  para  que,acometies¡e 
por  fuera  de  la  línea  de  los  carros , y cargara  por  eh 
ala  á Ips  enemjgo^;  y él  cerrando  la  vanguardia , que 
se  cubrid  con  los  escudos , y dando  drde;n  de  tocan 
á loa  trompetas,,  marcho  para  los  Cartagineses.  ; . 

Sostuvieron  estos  con  valor  el  primer  encuentro, 
y con  tener  defendido  el  cuerpo  con  corazas  de  hier- 
rp  y morriones  de  bronce  y oponer  unos  anchos  esr 
cudos,  pudieron  esquivar  los  golpes  de  ilanza.  Mas> 
cuando  la  pelea  vino  á las  espadas,  obra  ya.no  menos* 
de  la^. destreza  .que  de  la  pujanza,  repentinamente» 
empezaron  á desprenderse  de  los.  iñ(>otes  terribleh; 
truenos  y encendidos  relámpagos;  .'y  .descendiendo^ 
al  lugar  de  la  contienda  la  nubel  desde:.los  collados^ 
y alturas , traypndp  consigo  lluvia,  viento  y.ígram«H 
á los  Griegos  les  daba  por  detrás  y á la  espalda  ¿ma^^ 
á los  ^bárbaros  heríales  en  la  cara  y deslurubrábalta^ 
yjs;aa>iendq,CQn|ii}Ua  la  .Uwvia.  borrascosa  y laa. 
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Umiuradi»  qüé:pBniaicde  }as  nubesisvocfsdé'  ^Be  áf 
á>il  manetas  afiiman^  xspedateente.'a  los:  bisonoSá- 
locomodaba  mmmcn.  ix>.  menos- e^ 
mido*  de  las  armas  ^ hefldas  de  la  espesa  l£s9ia>  y los* 
granizos,  por  cuanto  impedía  que  seB^senclas  dr«* 
denes  de  los  caüdtlios.  Ademas  yeod^  los*t3ariagine- 
ses  nada  ligeros  en  cuanto  ál  armamento / amó  de* 
sobra  defendidos  como:  hemos  dicho  3 estólbábales  et 
banro  ; y los  senosde  las  túnicas  llenos  de  agua  les^ 
impedían  manejarse:con  presteza  en  el  combate ^<^uan- 
do  ids"  Griegos  estabaxt  may  listos  pata  ofenderlos;^ 
y si  lotian , les  era  dbs^otámesite  rtwosible:  le>runtar-^ 
aedel  lodo  á causa  de  las  armas;  ÉhCnmesa  tam- 
bién, desbordadoiya'cón  los  que  pas^anv  se  habík 
aumentado  con  las  liuvlas^  y la  Uanuracinmediáta/ 
teniendo  muchas  desigualdades  y hoyos  lle-^' 

im  de.arrOyaelos*{que  :c<aaían’  mera  de  'caucó/  com 
losiqoe  detenidos  • lós  Cartagineses  OQn  diñeuttad  po-»' 
dian  salvarse*  Por>áHima4ÚmrinuandO''la  torthenta/ 
y habiendo  JoS'Griegos  deshecho  lá  ;primefa  línea/ 
qóe  era  de  unos  cnatrcciéÁtos  hombrez^itodó  el  ejér- 
cito se  entregó' á iardiuída.  Mochos /^id^^^dos  to<^ 
davíaj  en  la  llaniKa  / allr  perecieresn^vf  otrasgraa 
parte/*  tropezando  coqv  Ipa^ue  todaviaitidiJiallabatf 
pasando :el  rio  3 loaériubatóy  déstruyó^sircorrieúte/ 
y á los  mas,  que  se  ertcaímmban  á las  :sltiBratP,  I09 
perakttienDn  y^déshicierón  ^Iksitropas  lÍMrds2(£)ícese 
que  de  diez  mil  ntítertó^V  eran  Carlagíneses:' 

giasii&3 Jtrtó  partt>aqoella  iaudsrd ,,  aporqué  ningunos 
am>s.lesjiaciaó  ventajar/aslen*  oirígen^cmien  tíqueaás/ 
ai'én  repiitaciom^iymo^habSaímemwia^dtf^e  e^  una 
anladceionhubíei^JIlUiMH^  tanmiCqtagíne*^ 

sea«¿pucs  ebhii&k^ciq^a^  AÍrica^> 

4ds,j  de'icspaño]«siy:Mddiklas/t.l^  pérdídadn  sus^ 


derrotas-era *siemplpe>algeiBiia* » ^ 

' Adsirtieronjtariibieiiilok  Gñ^s^da&las^spojos^ 
la  diitktcum  dado;  aoiaidési^ldétém^ddse  poco  loa 
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Sue  k»  despojaban  ' en  el  brancr  y:  ú hier& : ]táá- 
buíidáote^ andaba  la. plata,  y en.tsiota  copia:era  el 
oro!  porque  pasando  el  xio  cogieróa  el  campamén4 
tf>  conulodas  las  brigadas.  Machos  de  los  cautíVes 
fueron  iocultados  por  los  soldados*;  «pero  aun  presen-*^ 
taron  al  todo  hatlta  cinco  núl,  y 4áinbien  se  cogieron 
doscientos  carros.  Mas  lo  que  bada  una  hermosa 
magnifica  vista  esa  la  tienda  de  Timoleon al  rede<- 
dor  de.  la  cual  estaban  amontonados  despojos  de  to*-' 
da  especie  i entró  ellos  mil  corazas  primorosá^  por 
1^  materia  y por  la  obra>  y diez,  mil  escudoá  Siendó' 
pocos  para  despojar,  á muchos,  ,y  hallándose  coaricas; 
presas,.. apenas  al  tercero  día  despues  de  :1a  batalla 
' pudo  erigirse  el  trofeo.  Cánda  noticia  de  la  .victoria* 
envió. Timoleon  i Corinto  laimás  hermosas  arma«« 
duras  de  las.  del  botín , Queriendo  que  su  patria  éx-- 
citase  en  todos  • los  hombres  una  doriosa  emulaeian* 
al  ver  en  soloraquella  dudad  de  k Grecia  los;  inas* 
magníficos  teimplos.,  no  adornadós  coa  despojos  grie^ 
gos tii  enriqqectdos  con  indecorosas  monumentos  de, 
présen^lks' que. hubiesen  sido  froto, de  la  muerte dc^ 
los  de  un  misma  origen  y. 'ima.'.'nñs^^  familia;  'sinb 
con. presas  hechas  á los  bárbaros cuyas  inserí pcio^« 
' nes  acreditaban  á un  ttempo::cl.  valor  y la::justíci» 
de  los  vencedór^,  diciendo  que  loa  Corintios  y Ti^ 
molem.  50  genetal , hactóido  libres  de*  los  Cartagine-^ 
aes  á Jos;Griegosjque  habitaban  ¿n. la. Sicilia;  habiaa; 
hecho  idos  Dioses  aquella  pfrend&  .*L  . . . ^ 
. DeJ^ndo*m>'seguidajen  eho^ército  4 los^éstípeB-^ 
diarios  paca  correr  y>  molestae,  la  r provincrá^.de  < los* 
Cartagineses.,,  se  encamiscHáctSiraQUsa , y 4^  aquellos* 
mil  estipendiarios  quefleiabiaKfenaron  .arnés  de  lar 
bataHa.;.  les  mandó. pon pregoncaldir de  Síqiiía,  t)blÍM: 
gándolos  Á bstar  fuem  dé  Sirácuia  notes  dé  poiierse^ 
soU  Navegaron'pues  á ltalk'.^^ii(iq  perecieron  á.ma^ 
no  dclósdBfedosrcohtrá  Ja  fe  dé  los  tratados;  impo- 
méndolef  aslUgimGáú^^á  jjimpsñade.s  tráicíoiii 
' 1 i 
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llamemiv  tirana  de  tana  é laetes  ^ Tiiesé  por  .en - 

i4dia  djs  lai  victorias  de  Timoleon^  ó pm^merle  cd^ 
hk^  liombré  de  <quien'^iiaik  debianle^m^^y  que 
niogua  atrato  queria  xenisr  con  los  tiianD^,*:  futieron 
alianza^coD  los  Cdrtagineises , y íes  etiviaróa  i decir 
iiMUKlanin>  fuerza^  y ün  General  ^ simó  qn^ían  ser  ab^ 
scdntbmente  arrojados  de;la  SicíUá..ViflBO  pnss^Giscoá 
trayendo  sesenta  galeras  y soldados  Griegos:  estipen^ 
diarios,  siendo' asi 'qnd^nca  antes  ÍDr)CBi1iagin^ 
habían  echada  mano- de  :los  Griegos;  • mas  «cptoñées  te- 
nian  de  eUos  la  inas4ilta  o^nion,  juz^ndolo&  por  los 
atas  ipvencibles  'y^  Valientes  de  todos  j^hombres..  Ré> 

. hnidos  dfe  común  acuerdo’enla  Meseoia'^.dieoen  muer- 
te, áipuatiocieatos' de  los.  estipendiarios  d¿  Ttmoleon 
que  Rabian  sido  enviados^en  su  anxifióc  y en  ia  pro- 
vincia do  los  Cartagineses,  habiéndose  -armado  ase- 
chahaa$  cerca  del  puebla  llamado  Hieras  á los  esti- 
péndiaiios  mandados  ponEutimio  deiEeucadia , tordos 
peqeciemn  ^ con  Ip  que;I&  dicha deríISnxcdcao^^adquí- 
rid^un  mayor  nominadla porque  hafadan  sidó  de  los 

Sie.co9i‘ 'Filodemo  ‘ de  Focea  y con  GnamarcO'  ha^ 
aft^ocnado  á Ddfos;  haciéndose^  partibi gantes  de 
so  sacsilégio.  Aborrecidos^  por  tanto  y' nominados 
4e  tbdos^  andando  errantes  por  el  feloponeso , fue- 
ron  acogidos  por  Thiidleon  a faltarde  otros  soldados; 
y venidos  con  di  á > Sicilia  , en  todas  las.tetallas  en 
qné'á^su  lado  seihallaron  hubieron ,lá motoria;  mas 
íuego  .que  tuvieron  £ni  aquellos  granden  ■ y reñidos 
cbmbates , enviados  ái  dacianidÜQ  ¿xiiferenies  puntos^ 
murieron  ó cayeron  en.caativerio^noCodqs^  lavez^ 
sino. por  partes:  atestiguándo  ette  modoi  de.  m cas^ 
tigo  qim  en  él  intervenia  la  buena^  suelte  !dd  Timo- 
^ león,  pitfa  que.del  castigo  de  los  nabs  ningún  daño 
resi&ltase  á los  buenos.  De  esta  maner  afilia  á'axtcedér 
que  !fK>  menos  resplandeció  la  benevolencia  de  los 
- Dioses  para  con  Titnoleoñ  eñ  las  cosas  ^ue.  pareció 
serle  adtersas , que  en  aquéllas  en  qué  saliatriunfante* 
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Los;maS'1de  Ids  Si  i^acusanos  biaban  fúc^nirntadlA 
stmoátiej  verae  i'  cada  momeato  denostados  for  los 
tíranos^  Especialmente  Mamerea^  muy  u&nfamá  que 
comporiia  poemas  y tragedias^  y engreidoxon  há^ 
ber  veocida  á ¡los^eStipendíañoav  id  iiacer  i^loasDiba 
se's  la*  consagración  de  loa  escudos  liabía  poestó  pof 
ínscripok»;  mi  dístico  ólegiasb  mliy  afirentoso  de 
te  tenof  err-:  t*  ’■  • 

' Esraa  rodelas  qner  rehoibran  rtanto : 

- ' Contpúrpora^  marfil f dle¿tFo^y  oro, 

Con’okcimps  de  á pá^o.las't0inamos« 

Despuesj  de>  éstoS'  aacesos'  hab¡ebdo\Timoleon  * pasa«^ 
do  conr.sus'fuenzas  á la  Calabria^  invadió  Iqneias  i 
Siraonsa^  dondertomó  unri'cxr^botín^iiadendD:3gian^ 
des  daños  y ofensas;  y en  seguida  seencamirió  tam^ 
bien  á>  la  Calabria  ^ no  haciendóeneo^a  de  Timoleon^ 
que  tenia  poca'  génce.  Dejóle  «túe'  adelantarse  9^  7 lue^ 
go  se  puso  ea.su  persecueSn  con  la  ad>alleiía  iyi  ks 
tropas  ligeras^*  ¡Entendiólo  Sque^s;  y habiendo  pa^ 
aado  el  río  Daibiiriai  se  ^aró  al  otro  lado*  en  atH* 
tud  de  defenderse^,  contribuyendo  á darle  osadía  la 
dificultad/  dél  paso  y lo  escarpado  dél  terreno  >porfa 
ama  y otra  orilla.  Detuvo  lárbotaiHi  una  disputa  ¡y 
contiendn^icxtraña  entre  los  capitanes  de  Tínaoleoiti 
pofqaé  .nmgüno  quería  ser  el  último  en  acometer*  á 
los  enemigos  i siíio  que  cada  uno  aspiraba  áf  ser  el 
primero*:  asi 'el'paso  se  hizo  endesbraen,  empnjáno 
dosef  y atropellándose  unos  á otros»?  Quiso  Tmoleaui 
que  echaran  muertes,  paralonqoe  eoínó  un  a^Uó  da 
pada  úno'f  bckólos»  todos  en  una  punta  de  su 'mánto^ 
y habiéndolos/ Tevoelto,  se  halló  que  el  primero^ te^i* 
fiia  grabádo  por  sello  un’  trofeo;  y luego  qim>  lot 
jóvenes  lo  observaron , alzando  con  aquel  gonp  gnm«« 
de  gritería,  ya  no  esperaron  otra  suerte,  sino  que 
pasando  precipitadamente  ei  rio  por  el  ordenen  qos 
estaban , cayeron  con  ímpetu  sobre  los  enemigos ; loS 
cuales  no  sostuvieron  el  choque,,  sino  que  dieron  -á 
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hatr^  dbándmaiido  todos  las  armas;  y en  el  alcance 
tanríeitm  como  onos  mil  de  e^l^^ 

> Marchando -de  alli  á poco  con  su  ejército  Timo** 
león  al  territorio  de  los  I^ontinos,  tomó  vivó  á 
Iqnetes , á su  hijo  l^polemo  y al  general  de  la  caba-» 
Hería  Eutimd,  que  fueron  aprehendidos  por  los  sol- 
dados y coiidocidos  á so  presencia ; y lo  qué  es  Ique^ 
tes  y el  hijo  siifriéron  la  muerte  que  tenían  merecida 
como  tiranos  y traidores.  Eutimo,  sinembargo  de  set 
hombre  de  valor  para  los  combates  y distinguida 
por  su  arrojo  ^ nti  alcanzó  cómpasion  por  una  e^pre-*> 
sion  injuriosa  contra^  lo$  Corintios  , de  lá  que  era  acu** 
sado:  porque  se  refería  que  cuando 'los  Corintios 
movieron  contra  ellos, arengando  á los  Leontinos,  leS 
hábia  dicho  .que  nada  habia  que  debiera  causar  mié-;* 
do  ó espanto  en  que 

Hubieran  las  mugeres  de  Corinto 
. Salida  ó no  salido  de  sus  casas. 

Asi  es  que  k>s  mas  sufrimos  peor  las  malás  palabras 
que  las  malas  obras  poique  es  mas  dificil  dé  Uevar 
el  desprecio  que  la  pérdiaa ; y el  vengarse  coñ  obras 
se^rmite  como  necesario  á hs  enemigos;  pero  los 
dicr  IOS  injuriosos  parece  que  nácén  de  sobrado  ren-^ 
cor  y sobrada  malicia. 

vuelto  Timoleoii,  los  Stracusanos^  formados  eO 
junta  pública  para  este  juicio,  condenaron  á muerta 
á la  muger  é hijas  de  Iquetes ; siendo  este  dé  todoa 
los  hechos  de  Timoleon  el  que  menos  favor  le  hade; 
pues  parece  que  si  lo  hubiera  querido  impedir,  no 
se  haoria  impuesto  tal  pena  á aquellas  mugeres.  MaS 
se  cree  que  no  se  mezcló  en  ello  i abandonándolas  al 
encono  de  los  ciudadanos,  que  tomaban  en  ellas  ven- 
ganza por  Dion  el  que  espelió  á Dionisio:  porque 
íiie  Iquetes  el  que  arrojó  vivos  al  mar  á la  muger  de 
Dion  Aretá,  ásu  hermana  Aristomaca  y á su  hijo 
todavía  pequeño ; de  lo  que  hemos  hablado  en  la  vi-* 
da  de  Dion» 


r 
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Marchaodó  despues  de  esto  coo  sil  .ejército*  i 
Catana  contra  Maxuecco»  qae  le  aguardo  eu  orden  db 
batalla  junto  el  arroyo  Abolo»  le  venció  y derrotó 
con  muerte  de  unos  dos  mil ; de  los  cuales  eran  nó 
^ pequeña  parte  los  Fenicios  enviados  de  auxilio  por 

.Ciscón,  De  resulta  de  esto  le  pidieron,  los Carta^ne?  . , 

ses  la  paz,  y se  vitío  en  ella  con  las  cóndiciooes  de 
l^dar  á Siracusa  todo  el  terreno  dentro  del  rio  Li^ 
co;  que  serian  libres  todos  los  ^ que 'quisiesen  de  ir 
á eswlecerse  á Siracusa,  entregándoseles  jsus  bienes^ 
y familias,  y que  se  apartarían  de  la  alianza  oon 
los  tiranos,  Mamerco  , desalentado  ya  en.  sus  esperan- 
zas, navegaba  á Italia  para  concitará  los  de  Lúea 
contra  Timoleon  y los  Siracusanos*  Mas  habiendo 
cambiado  de  rumbo  oon  süs  naves  los  que  iban  con 
él , y dirígídose  á Sicilia , donde  hicieron  á Timo?^ 
león  entrega  de  Catana,  se  vió  en  la  precisión  de 
acogerse  á Mesana , buscando  el  amparo  de  Hipon, 
tirano  de  aquella  ciudad.  Vino  contra  ellos  Timo*« 
león , y les  puso  sitio  por  tierra  y por  mar , é Hipon 
quiso  huirse  en  un  buque ; pero  fue  apresado  y pues<^ 
toen  manos  de  los  Mesenios,  convocando  eStos  á 
los  nuichachos  de  las  escuelas  para  que  vieran  como 
el  mas  agradable  espectáculo  el  castigo  de  un  tirano;  | 

k condujeron  al  teatro,  y alli  le  azotaron  hasta 
quitark  la  vida.  Mamerco  se  entregó  á Timol^n 
pata  ser  juzgado  por  los  Siracusanos , bajo  la  con- 
dición de  que  Timoleon  no  le  acusase*  Conducido 
á Siracusa,  se  presentó  al  pueblo , é intentó  pronunciar 
un  discurso  que  tenia  compuesto  de  antemano ; péro 
siendo  interrumpido,  y observando  qae  de  la  junta 
no  podía  esperar  nada  favorable , arrojando  la  capa*  * 
en  medio  del  teatro , dio  á correr  * y con  aquel  ím- 
petu fue  á estrellarse  de  cabeza  en  uno  de  los  asien- 
tos para  quitarse  la  vida ; mas  no  consiguió  que  fuese 
aquella  su  muerte,  sino  que  se  le  alcanzó  todavía  c6n 
vida,  y se  le  hizo  sufrir  la  pena  de  los  salteadores*.  J 
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l>esarra{g0  raes  Timoleon  las  tiranías  dio  fin 
á las  guerras  del  modo  que  se  ha  referido.  En  citano* 
to  á la  isla  tpdai  que  la  encontró  irritada  con  sus 
males,  y mirada  con  tedio  de  sus  habitantes , de  tal 
manera  la  aplaco  é hizo  apetecible , que  vinieron 
otros  habitantes  á un  punto  del  que  antes  se*  h^ian 
retirado  su^  propios  ciudadanos:  porque  entonces  se 
repob^ton  i^igento  y Gela ^.ciudades,  grandes  que 
hicieron  Ips  Cartagineses  abandonar  con  motivo  de 
la  guerra  Ática;  viniendo  á habitar  la  uÜa.Megelo 
y l^risto  desde  Elea , y la  otra  Gorgo  desde  Quió^ 
trayendo  consigo  á los  antiguos  ciudadanos.  Asi  pro«^ 
curando  no  solamente  seguridad  y reposo  despues 
de  tales  agitaciones  á los  que  en.  ellas  se  establedan; 
sino  proporcionándoles  todavía  otras  muchas  oosas, 
y dándoles  aliento , fue.  de  sos  ciudadanos  mirado  y 
venerado  como  fundador.  Los  mismos  eran  los  sen-¿ 
timientos  de  todos  los  demas  bácia  ¿1 , y ni  en  la 
terminación  de, una  guerra,  ni  en  la  formación  de 
una  ley,  ni  en  el  establecimiento  de  una  colonia,  ni 
ra  el  arreglo  de  un  gobierno-^  parecia  haberse  acertar 
do  si  él  no  intervenía , y si  como  períkxionador  dé  ' 
la  obra  no  contribuía á exornarla,  añadiéndole  deru- 
ta gracia  sobresaliente  y como  divina. 

Muchos  Griegos  había  habido  antes  de  él  que  se 
habían  hecho  ilustres  y que  habían  ejecutado  grandes 
cosas,  de  cuyo  húmero  son  Timoteo,  Agedlao,  Pe- 
lopidas , y aquel  á quien  mas  se  propuso  imitar /Ti- 
moleon , Epaminondas ; mas  las  hazañas  de  estos  pre^ 
sentan  lo  brillante  confundido  con  cierta  violencia  yl 
esfuerzo,  tanto  que  en  algunas  tuvo  lugar  Ja  repren*^ 
sion  y el  arrepentimiento;  coando  en  todos  los  he^ 
chos  de  Timoleon , si  ponemos  fuera  de  cuenta  el 
estrecho  en  que  se  vio  respeqto  del  hermano,  ninguno 
hay  ál  que  no  le  convenp,  como. dice  Timeo,  aque- 
lla esclamacipn  de  Sófocl^: 

¿Qud  Venus  ó qué  amores , .sacros  Dioses , . i 
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Han  ‘pnestn  aqni  sü  poderosa  mañd^ 

Porque  asi  como  la  poesía  de  Antimaco  y los  cuadros 
de  Dionisio,  ambos  Colofonios , en  que  hay  fuerza 
y valentía,  tienen  el  aire  dé  cosas  hechas  con  esfuer- 
zo,  y muy  trabajadas;  y en  las  pinturaside  Nicoma-* 
co  y en  los  versos  de  Homero  al  vigor  y gracia  se 
agrega  el  parecer  > que  están  hechos  con  gran  soltura 
y facilidad : de  la  misma  manera  comparados  los 
generalatos  de  Epaminondas  y Agesilao,  servidos 
con  dificultad  y grande  esfuerzo,  Con  el  geiiéralato 
de  Timoleon , en  el  que  hubo  tanta  fiicilidad  como 
esplendor,  al  que  bien  lo  advierta  no  le  parecerá 
este  obra  de  la  fortuna,  sino  de  una  virtud  afortu- 
nada. Con  todo  él  atribuyo  siempre  á la  fortuna  sus 
buenos  sucesos , y tanto  escribiendo  á sus  amigos  de 
Corinto,  como  arengando  á los  Siracusanos,  dijo 
muchas  veces,  daba  gradas  á Dios , porque  teniendo 
determinado  salvar  i la  Sicilia  , había  sobrepuesto  sü 
nombre  de  él  eh  este  decreto.  Edifico  ásimismo  al 
lado  de  su  casa  templo  al  Acaso , en  que  hizo  saeri- 
fiero,  y la  casa  misma  la  consagro  al  sagrado  Genio. 
Era  esta  la  que  los  Siracusanos  le  habían  regalado 
por  premio  de  su  acertado  mando , juntamente  con 
un  terreno  de  lo  mas  agradable  y delicioso,  en  el  que 
se  recreaba  la  mayor  parte  del  tiempo  ^ habiendo  he- 
cho venir  de  Corinto  á su  mo^er  y süs  hijos  ;f  pues 
no  volvió  allá,  ni  se- mezclo  en  las  turbaciones  de 
a Grecia , ni  tampoco  quiso  incurrir  en  la  envidia 

Eor ' gobernar , en  qiie  suelen  estrellarse  los  mas  dé 
i)s  generales,  por  la  insaciable  ansia  de  honores  y 
mando  ; sino  que  pasó  alli  su  vida , gozando  de  los 
bienes  que* él  mismo  había  proporcionado , de  los 
cuales  era  el  mayor  ver  tantas  ciudades  y tantos  mi-' 
llares  de  hombres  que  por  él  eran  dichosos*.  ' 

Mas  como  á la  cogujada  no  puede  faltarle  moño, 
segOB  Simonides , ni  tampoco  al  gobierno  popular 
calumniador , tomaron  por  cuenta  á Timoleon 


I 
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•itos^qs  sfboíbtiijbres  ¿idstió  7 ^Bémcnetoi  P^fi 
{difisrio  qtie  diess  fiaiimmiciefta  cáusa;;  y ¿Ico  per* 
aiitío ü losxittdadaiíos-  mese  alberotann%y  si  lo  ¡m* 
pidieran*,  diciendo  iqne  ndiía  Uevado^qon  gusto  tan* 
tos  trabajos  y peligros  para  poner  á los  Siracusanos 
•&<  ésaadotle  qiaeeL  qneiMsieni  padm  de  las 
kyes.‘  Deneneto  lé  acnsiraa  en  la  jiimá  pública  dé 
ebiohos  tmifDlos  por  cosas  de  su  mandO';  mas  nada 
iéciéonécsto,  y solamente  dijo,  qué  estab»  muy  re* 
conpddo.á  los'DÍG8es':por*aer  & los’^Sirácmanos  ed 
posesión  de  la  Ubéetad  que  «tanto  Íes  iobía  deseados 
Olprd  pues  sin  centradicolon  mas  gmudes  é llustreé 
InÉMaaque  ni&gotíó  dé  los  Gri^os^antés  de^él:  nó 
^bo  Ig^ien  le  aventajase  do  aquefias  acciones  á cuya 
pricticar  suelen  ksrsoiistK  excitar  e¿  W panegiricoi 
i rkis  Griegos:  denlos* imalesque  en  kr^ntiguo  minie* 
ron  á «la Grecia,  debid^á  sir&rtunonsl que  le  hubie-^ 
eesacado  puro  y sin  mancha : á los  b&rbafós  y á los 
thmos  les  hizo  experimetitar  su  valor  y su  pericia, 
comó  iios  Griegos^  yá  todos  sus  amigos*  str ajusticia 
y su.  mansedumbre  r erigid-i  sus  dndadanos  muchos 
trofeos  de  otros  tantos  1:oinbates , que  no*  les^eosta* 
roni  ligrimas  ni  lloros ; y- en  ocho  años  aun  no  caba-^ 
les  cntfegi  la  Steiliá  i sus  habitantes , libre  de  sus 
envejecidos  y comer  nadrás  males.  Entonces  ya  sien- 
do eQcianb  empead  á cjebacir^de  la  vista quedel  todo 
perdió  de  alli  i poco'^  ito  porque  hubiese  dado  cau* 
sa  á.dlo^embtiagado  con ab  fortiim,.^iim^  á lo  que 
patecé , por  una  enfermedad  de  familia,  que  con  la 
edad  coochrrió  1 este  accidénte:  poes  se  dlCe  que 
noopooDS'de  los  que  eran  sua  deudos  por  ükiage  per- 
dieron del  mismo  modo  hvista , acortihdosem  por  la 
vejez,  Ataqes  refiere  que  fue  en  el  campamento  du- 
rante la  guerra  contra  Hipon  y Mamerco  en  Mile, 
donde xtnpezó  á acortársele  la  vista,  no  dudándose 
ya  de  que  iba  á perderla;^  mas  que  con  todo  no  por 
é^..alzd  ei  sitio,  sino  que jx>fidiiuó: la  guerra  has* 
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ta  apoder8rse.*tk'‘:los  manos;  y:i|De  fiBgbt  que  roh 
vio  á Sijñioüsa*  tfepnso  ,iniiiei(tiá¿siiiente  el  mandoj 
pidiendo 'la  relevadoD  á losctadadanos,  en  vista  de 
que  ya. los  negcKños  Jiabtttisido'llóradósai  masfil^ 
términoto  . • : 


I' 


. £1  que*hiibié$e  llevado  aúipcsadniwie  este  infora 
ttinío  no  será  quizá  de  ^ande  ai^iradon ; mái  loqoé 
sí  debe'  causarla  es  el  lionor  y vcneradon  que  estando 
ya  ciego  la aaaoifiestaronilos  fitxacümos,  haciéndole 
irecuenles  vistias^  y llevando  á sir casa  y á.su  ptn|iíe^ 
dad  á Jos  visd^ntés  forasteros "panr  qoe  vsran  a:sQ 
bienhelrhor,  contándoles;  con  reconocimíeato  el  qáé 
hubiese  preferido  quedarse  con  ellos  á pasar  sos  dias; 
no  haciendo'  caso  de  la  gloriosa,  vuelta  á ht  Gracia; 
que  sus  admirables  sucesos  ler  -habian  preparadá::Hiq 
ciaron  y .determinaton  en  su  honor  muchas  y mtiy 
señaladas  demostraciones , entre  'las  qne  no  cede* d 
ninguna^la*de  hhber  decratado*.qneel  pueblo  Siraei»* 
sano ) siempre  qiíe  se  le  ofiuctore  .guerra  contra  estimi» 
;eros » ¡hubiera  de.  valerse  deigeneralCorinricv.  Tom« 
ien  era  cosa  digna  de  verse  lo  que , cuando  o6ncar« 
ria  á las  juntas  .publicas  I,  se  hacia  en  sn  honor : por» 
que  las  cosas  pequeñas  las  determinaban  pot  ri;  mas 
para  los  negocios  de  importancia  le  llamaban:,  venia 
pués  eu  .carroza,  y por  la  plaza  so  dirigía  al  teatroy  é 
introducido  su  carruage  en  el  qoe  ibasentadoyelpueM 
blo  le  taludaba , nommándole  todos  á una  vóz<.  éor*^ 
respoUdj[alesr>:  y.  dando  al^n  tiempo  á los^obseqnios 
y a las  alcanzas,  inquírik  luego  qué  era  de.  loqiiq 
se  trataba  y manifestaba'  su  dicmmem  Saindonado 
que  era.^  bs  ministros  sacaban  otra  vez  la  carma 
del  teatro,  y lós  ciudadanos,' despidiéndole  con  vxi<ñ 
ces  de  júbHo  y alegría , despachaban  despues  por  sí 
lo  que  restaba  de  los  negocios  públicos»  ' r • 
JEnvejeciendo  pues  ea.  medio  de  tanto  Jionor  y 
benevolencia  como  padre  común  de  todos  ^ con  muy 
pequeña  ocasión  9 que  agravó  su  edad  9 vino  por  iiaá 
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fallecer.  Ditfronse  algunos  dias  á los  Siracusanos  para 
disponer  su  entierro  j los  cirainvecinos  y foras- 

teros para  concurrir  á eU  Dispusiéronse  coros  brillan- 
liS)  y ^dsrenes  seáaUicks  de  anteinabo  por  un  decre- 
to^ lle^óá  el  féiflesro«fieaméh^  adoarbadov  pasando* 
k>.f)or  los  álcázáfestiránicos  de  losDiomisios',  enton* 
eesíiublados.’ Acompanáco^le  millares  de  millares  de 
kombres  y mugeres^queltacian  una  perspeetóra  muy 
deeot^sa,  como  en^na  solemnidad,  .Eeaando  todos^ 
coronas- y vestidos  »de  fiesta;  mas  los  gritos  y lágri- 
mas; :mezcIados>con:.los:elogios  del  muerto^  lo  que 
demestrabán  era:,  4Ío^nn  <^cio  de  liohof‘ni  unasexe-* 
qnias' ordenadas  de^antemano , sino  un  dolor- justo , y 
eb^reccmocimiento  que'  inspira  un  amor  verdadero. 
Uitimaái^te  puesto^el  (féretro  en  la  pira , Deinetrio^i 
que  esa  de  Jos  heriddos  el  qüe  teniá  mas  voz,  publi-* 
c6  este  pregón  que  rile vaba  escrito  mEI  pueblo  de  los 
Siraeosanos  ofre¿é  doscientas  minas  para  el  entierro 
de^ixnoleon  el  de  Timcdemo  , natural  de  CorintOf 
jT  '^Grejta  honraste  perpetuamente  qcMixombates  mú« 
¿C09;  veeúestres':  yMgia^náétkbs , porque  ..  habiendo 
dcshosBete  á -los  tápanos  ^^vencído  i los  bárbaros  y re-i 
phblado  muchas  cradiídes  desiertas  , dio.. leyes  á los 
^Uiofioe.  PásoaeauiiBoiqimentoen  la.plázá,.y  cer-* 
amiddle  mas  addante  cod^  pórticos  .y  edificando  pa-: 
kstv|Sv^:^ff]xiaroü' .píaf»  Ipsi jóvenes.^  gimnasio  qqe' 
Hamáscm  Timoleoncío p y ellos,  disfrntandadel  go-: 
bÍBrnp<y.  leyes.' que  loscestableció , por  Jai^  tiempo; 
viVkfoa  prtkpoaos'y  IfetiqtSi 
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Goaiido  mC'  dediqué  ea  ua  prtncipiu  á escribí# 
por  este  método  las  vidas  tüve  en  conñdetaeioii  á 
otros;  peroen  lajirosecucion  y cootumadon  hemti 
zado  tamUea  á mi  mismo»  procorando  coa  la  bisto# 
ría  9 como  con  ini  espejo » adocnar.y  asemejar  mi  vil 
da  á las  virtudes  d#  aquellos  varones.:  pues  lo  pas^ 
do  se  parece  mas  que  a oiogaDaotra  cosa  álaoocxia* 
tencía  eo  un  tiempo  y en  uiL  liigat  cuando  recibienu 
do  y tomando  de  la  historia  á cada  uno  de'ellos  so#» 
paradamente»  como  si  vinieran  de  una  pér^ñna^ 
cion  9 vamos  considerando  cuáles  y cuan  grandes  erad;' 
haciendo  examen  para  nuestro  provecho  de  las  mas 
principales  y señaladas  de  sns  acciones.  Y.  á fe  msp 
¿qué  medio  mas  poderoso  que  este  podemes  ele^ 
para  la  refonna  de  las  costumbres?  Porque  con vsen^- 
Ur  Democrito  que  lo  que  debiáinos  deseari«era 
la  suerte  hos proporcionara  ipságenes  bellas»'  y que 
mas  bien  nos  vinieran  dé  k>  qué*  nos  rodea  laa^conve^ 
Dientes  y provechosas , queoia  las*  malas  y sinilestras»> 
introdu}Q  en  la  filosofía  un  mdóma  falso»  c^ias  Idq 
conducir  á imerminables  supereticñoaes Cuando  tio*¿ 
sotros  con^ocuparnos  en  la  historía«7^:acastainibrarM 
nos  á esta  clase  ile  uscritura^'  teniendo  siempre 
sentes  eo  nuesiros  • ánimos  ió$  mnmnhentos  tguemo# 
dejaron  lof  váronfS;mas.  vlrtuosoi  yfaprobades«>>>nod 
proveemos  de  medios  coQ.’qué.«desbiáor  y .^rstvl  ibr 
malo  y vicioso  que  de  la  necesaria  comunicación  de 
los  hombres  pueda  pegársenos , convirtiendo  nuestra 
mente  tranquila  y sosegada  á los  ejemplos  mas  vir* 
tuosos.  Continuando  pues  en  este  propósito  9 te  po- 
nemos ahora  en  la  mano  la  vida  de  Timoleon  de  Qv- 
rimo  y de  Emilio  Paulo : varones  que  no  solo  se  pa* 
recieron  en  sus  inclinaciones  9 sino  también  en  ha- 
berles sido  próspera  la  fortuna»  dando  motivo  á que 
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^ du4^  $!.  tuvo*  mas  part$  en  .sus  triunfos  la  buena 
suerte  que  la  prudencia.  ^ 

Convienen  los  mas  de  los  historiadores  en  que  en 
Roma  la  casa  de  los  Emilios  era  de  las  patricias  y 
de  las  mas, antiguas;. pero  en  cuanto  á que:elprime«' 
ro  de  ellos,  que  dejo  i la  familia  este  apellido,  hn-* 
biese  sido  Mamerco,  hijo  del  sabio  Pitágoras^  dán-^ 
dosele  el  nombre  de  Emilio  por  su  elegancia  y gra-* 
cia  en  el  decir , esto  solo  lo  refieren  alanos  de  los 
que  atribuyen  á Fitágoras  la.^ucacbn  del  Rey  Nn*» 
ma.  Los  individuos  de  esta  ;casa  que  alcanzaron  ^ran 
fenombjre,  que  fueron  muchos,  debieron  su  gloria  y 
prosperidad  á la  virtud , por  la  que  siempre  trabaja-» 
xon ; y aun  la  desventura  de  Lucio  Paulo  en  la  jor-^ 
luida  de  Can^  acreditó  su  prudencia  y su  valpr ; por- 
que cuando  vio  que.no  podia  reducir  á su  colega  i 
que  no  diese  la  batalla,  aunque  contra  su  voluntad,* 
entró  á participar  con  él  del  combate ; mas  no  par^ 
ticipó  de  la  fuga,  sitio  que,  abandonando  el  peligro 
aquel  que  le  provocó , él  firme  y peleando  con  loa 
enemigos,  acabó  su  vida.  La  tuja  de  este,  Emilia^ 
casó  con  Escipion  el  mayor ; y su  hijo , Paulo  Euii- 
lio , cuya  vida  escribimos , habiendo  nacido,  en  üoa 
dpoca  l^illante  por  la  gloria  y la.  virtud  de  los  hom- 
bres mas  ilustres  y excelentes ,.  sobresalió  sin  embar- 
go , con  todo  de  no  emular  los  egercicios  de  los  jó>- 
venes  entonces  mas  acreditados , ni  seguir  desde  el 
principio  la  misma  .senda ; porquemo  ejercitó  la  elo<*) 
cueacia  en  las  ilusas,  y se  dejó  enteramente  de  las 
salutaciones,,  de.  los  halagos,  y de  los  cumplimien»-* 
sos  á que  se  dedicaban  los  mas  distinguidos  de  ellos 
para  ganar  popularidad , haciéndose  serviciales  y ob- 
sequiosos^ no  obstante  que  no  . le  faltaba  para  todo 
estp  habilidad;,  sino  que  prefirió  como  mas  apreciable 
la  gloria  que  acompaña  al  valor,  á la  justicia  y á la* 
lealtad , virtudes,  en  que  muy  pronto  se  aventajó  á 
todos  los  de  su  tiempo. 


j44  paulo  Eicaio¿ 

* £I  cargo  primero  que  pidió , de  los  mas  listín- 
suidos  en  la  repúUica  fue  el  de  Edil , para  el  que 
me  preferido  á doce  concurrentes}  que  todos  se  mee 
haber  sido  despues  Cónsules.  Creado  para  el>  sacer- 
docio de  los  llamados  Augures , á los  cuales  tienen 
los  Romanos  por  inspectores  y zeladoies  de  la  adi- 
vinación por  las  aves  y los  prodigios,  de  tal  modo 
observó  las  costumbres  patrias,  y emuló  la  piedad  dé 
los  antiguos  en  las  cosas  de  la  religión , que  este  sa- 
cerdocio , que  hasta  entonces  no  había  parecido  mas 
que  un  honor,  apetecido  precisamente  por  cierta  glo- 
ría y opinión , compareció  entonces  como  una  de  las 
artes  mas  perfectas  $ viniendo  á cedneidir  con  el  sen- 
tir de  aquellos  filósofos  que  habían  definido  la  pie- 
dad , ciencia  del  culto  de  los  Dioses:  porque  todo  lo 
. hizo  con  ensayo  y con  esmero , no  ocupándose  en 
qtra  cosa  cuando  de  estas  se  trataba,  ni  omitiendo  6 
innovando  nada , sino  conferenciando  siempre,  6 ins- 
truyendo á sus  colegas  hasta  en  las  cosas  mas  peque* 
ñas ; de  manera  qoe  si  alguno  podia  tener  por  leve  y 
muy  disculpable  el  faltar  en  estos  objetos  religiosos, 
él  hacia  ver  que  era  peligrosa  paradla  ciudad  la  re- 
misión y negligencia  en  ellos.  Porque  ninguno  em- 
pieza de  pronto  á trastornar  el  gobierno  con  un  gran 
crimen;  sino  que  abren  camino  para  destruir  la  guar- 
da de  las  cosas  mayores,  los  que  descuidan  del  zelo 
y esmero  en  las  pequeñas*  Por  el  mismo  término  se 
ostentó  maestro  y zelador  de  las  costumbres  milita- 
res, no  con  hacerse  popular  en  el  mando,  ni  aspi- 
rando como  muchos  entonces  á los  segundos-  grados 
con  hacerse  obsequioso  y blando  á los  súbditos , sino 
con  observar  las  costumbres  de  la  milicia  como  un 
sacerdote  las  ceremonias  mas  tremendas;  y hacién- 
dose temible  á los  desobedientes  y transgresores : asi' 
es  como  hizo  prosperar  á la  patria,  teniendo  casi  por 
secundario  el  vencer  á los  enemigos  respecto  del  ins-* 
truir  á sus  ciudadanos*  * 


M.0LO  HS 

■ ( TenlA»  qoe  sosfenj^r  entonces,  los  Romanos  la  guer» 
ra  suscitada  coO  Aotíoco  el  grande;  y mientras. mar« 
chaban  contra.  ¿1  los  Generales  mas  . acreditados  ^ 
movió  otra  nueva,  guerra  en  eLoccidente  por  los  gtaor 
des  alborotos  ocarridos  en  £spa.ñsv.  l^nvióse  á ella  4t 
Emilio  con  el  cargo  de  pretor  ^ el:  piial  no  se  mostró 
con  solas  seijs  ffisoes , que  era  el  número  concedido  á 
1p$  pretores,  sino  que  tomó  otras  tantas;  de  manera 
que-  su  mando  en  la  dignidad  se  hizo  consular*  Venr 
ció  pues  dos  veces  en  batalla  campal  á . los  b^rbaroSi 
exterminando  hasta  treinta  mil;  y esta  victoria ;pa-? 
rece  que  fiie  puramente  obra  del  General , por  hmt 
sabido  elegir  Jos  puestos  I y haberla  hecho  tacil  i los 
soldados  con  el  paso  de  cierto  río..  Tomó  en  cobse*** 
cuencia  posesión  de  doscientas  .j  cincuenta  ciudades 
que  voluntariamente  le  abrieron  las  puertas;  y.  de--I 
jando  en  paz  y concordia  la  provincia  y se  restituyó, á 
Roma:  nóha&iéndose  hecho  mas /ico  con  este  man- 
do ni  en  un  maravedí^  Porque  generalmente  era  poco 
cuidadoso  de.su  hacienda,  y nada,  escaso  en  el  gusto 
con  propoQcion  í lo  que  tenia,  que  no  era  mucho; 
porque  debiéndose  pagar  despues  de  su  . muerte  la'  dor 
té  de  su  muger aptuas  hut)o  )o  preciso» 

Casóse  con  Papiria , hija  de  Masón , varón  con-? 
solar;  y despues  de  hal^r  vivido  en  so  compañía  lard- 
eo tiempo,. disolvió  aquel  matrimonio;  no  obstante 
hajber  tenido  de  ella  una  ilustre  sucesión;  pues,  que 
dió  á luz  al  célebre  Escipion  y á Fabio  Máximo. 
Causa  escrita,  de  este  repudio  ^£a  llegado  á nu.es- 
txU;  edad;. mas. quizá  fue  uno : dé. aquellos  que  hicie^ 
i^cm  cierta  una.  especie  que.  corre  acerca  del  d¡v<Kcio4 
Había  un  Romano  tepudiado  á su  mugar , y le  haciatt 
cargo  sos amigps,  preguutándole,  ¿no  es  honesta  ? ¿ nó 
f s hermosaf  ¿ no  es  fecunda  ? y él  9 mostrando  el  zapa-; 
to^  al  que  ios  Romanos  llaman  calceo , les  dijo:  .¿no. 
Ble  viene  bien?  ¿no  está  nuevo?  pues  no  habría  en«^ 
tre  vosotrot.  nlngnnp  que  acertase.  éU  .qu^  parte,  óÁ 
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^ie  mft  d{>rietai  Y en  verdad  que  por  graiides  y co- 
nocidos yerros  $e  separaron  algunos  de  sus  mugeres} 
pero  k>$  tropiezos , arinque  pequeños  continuos  de 
genio  y diferencia  de  costumbres , estos  se  ocultan  i 
k)S  de  afuera , y engendran  sin  embargo  con  el  tiemk 
pO'  en  los  que  viven  ¡untos  desazones  insufribles^  Se- 
parado por  este  término  Emilio  de  Papiria  casóse  con 
otra ; y habiéñdo  teñido  en  ella  dos  hijos  varones  > á 
estos' los  mantuvo  á sU  kdo,  y á los  otros  los  intro*^ 
dujo  en  las  primeras  casas  y en  los  linagesmas  ilus-^ 
tref ; 'ál  mayor  en  la  de  Famo  Máximo , que  fue  cin- 
co veces  Cónsul ; y al  menor  le  adoptó  el  hijo  de 
Escipión  Africano,  de  quien  era  primo,  prestándole 
su  nombre  de  EsciOion.  De  las  hijeas  de  Emilio  con 
la  una  casó  el  hijo  deLCaton,  y con  la  otra  Elio  Tu-^ 
^ron,  varón  de  singular  probidad,  y que  de  todoa 
ios  Romanos  fue  el  que  manifestó  mayor  decoro  en 
la  pobreza, ' Porque  eran  diez  y seis  de  uh  origen, 
Ellos  todos;  y entre  tantos  ik>  tenían  'sino  una  casi^ 
ta 'Sumamente  jpequéña,  y un  campo  quU  proveía  & 
todos,  no  manteniéndé  mas  que 'ün  solo  hogar,  con 
múchós  hijos  y muchas  mugeres^  Entré  estas  se  con- 
taba la  hija  de’EmiJio,  que  fué  áfis  veces  Cónsul,  y 
triunfó  otrás  dos , sin  que  se  avergonzase  de  la  pobre- 
za dé  su  mátido,  Sino  que  mas  bien  veneraba  sü  vir- 
tud, pot  la  qúe  era  pbbré.  Ahora  los  hermanos  y dé-' 
mas  de  un  origen  si  al  repartlt  lo  que  era^  común  no 
ló  separan  con  regiones  enteras,  con  fioií  y con  elé-^ 
radas  >cércas , y sino  ponen  en  medio  eottu  unos  y 
otros  un  dilatado  térreno,  no  Césati  de  altercar.  Es-» 
tas  cosas  las  conserva  la  historia , para  que  los  qué 
quieran  sacar  provecho  las  cónsidirefi  yexaifilimn, 

- Eríiilio,  designado  Cónsál^,  marotió  UóA 
contra  los  Lignrés  del  pie  de  los  Alpes,  á lós  qué 
algunos  llaman  Li^stitios,  gente  bdicésé  y sobéebla^' 
qiife  con  él  efercicío  hábia  aprendido  dé 
ños  á'haoet  la  guerra  á^usa  de  la  yec^mdad;  Porqué 
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Mti{M|ii  la  tüthna  extremidad  de  la  ^ItaUa  Enlazadas 
eoA  los  Alpes  9 y aun  aquella  parte,  de  estos  montes 
que  boíña  el  itiar  Tirreno , y está  o^sta  al  Africa^ 
jnezokidos  con  los  Galos  y con  los  .^pañoles  de  las 
costas.  Habíanse  dado  también  entonces  al  mar  coO 
barcos  de  piratas,  con  los  que  estorbaban  y despo- 
jaban al  comercio , extendiendo  sá  návegocion  hasta 
las  columnas  de  Hercules.  Cuando  se  dirigid  contra 
ellos  Emilio  reuniéronse  hasta  cuarenta  mil  en  ndme-« 
ro  para  hacerle  frente.  No  tenia  este  mas  que  ocho 
mil^  y con  ser  ellos  cinco  veces  doblados,  trabd 
combate.  Desbaratóles , y cerrándolos  dentro  de  los 
moros,  les  hizo  proposiciones  humanas  y admisibles, 
por  cuanto  no  entraba  en  las  miras  de  los  Romanos 
acabar  con  la  gente  de  los  Ligares , que  era  como 
nn  vallado  y antemural  puesto  para  contener  los  mo^ 
vimientos  de  los  Galos,  que  amenazaban  dempre  caer 
sobre  la  Italia.  Fiándose  pues  de  Emilio  pusieron  á 
so  disposición  las  . naves  .y  las  ciudades;  y él,’  mo 
ofendiendo  en  nada  á estas  , se  las  >volvi6<  pon  solo 
arruinar  las  murallas;  mas  por  lo  qüe  hace  á las  na^ 
tes  se  apoderó  de  todas  ,^y  no  les  dejó  m aun  una 
kncba  que  fuera  de  mas  de  tres  remos;  Los^caativosi 
aprisionados  por 'tierra  y por  mar,  los  restiinyó  sal4 
vos,  habiendo  hallado. entre  ellos  machos  forasteros 
y.  Romanos.  Y estos  son  los  hechor  señalados  que 
tuvo  este  consulado.  Despues  se  presentó  miicbas  ve-^ 
ces  queriendo  volver  á ser  elegidoy  yjann.se  mostró 
candidato;  pero  viéndose  desairad  y desatendido 
se  mantuvo  en  el  retiro,  ocupado  solamente' en  lo  w 
lativo  á su- sacerdocio,  y atendiendo  á la  educación 
desús  hijos,  dándoles  la  del  pais,  yKq’ue  podia  mi*^ 
rarse  como  patria,  del  modo  que  >ei'  la' babia  reci>« 
btdo ; pero  poniendo  mas  empeño  en  la  educación 
griega:  porque  no  solamente  pusb  al  indo  de  aque*-' 
.líos  jótenes  gramátioos,  sofistas  «y  orádores,  sino 
tambiea escultores , pintimes,  adiestradotes.de  caba^ 
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Uos  y'  de  pérrbs^'  y maestros  de  cmr»  7 el  padre 
sino  ^laacosá  pública  que  se  lo 'impidiese  presen^ 
ciaba  siempre  sus  estudios  y sus  e)ércicios , mostrán^ 
dose  entre  los  Romanos  el  padre  mas  amante  de  ^sus 
hijos. 

Era  aquella  en  punto  á los  negocios  públicos  M 
época  en  que' haciendo  la  guerra  á Perseo , Roy.  dé 
los  Macedonios,  habian  sido  acusados  los  Generales 
de  que  por  impericia  y cobardía  se  habian  conduci*^ 
do  mal  y Tergonzosamente,  siendo  mas  que  el  daño 
becho  á los  enemigos , el  que  ellos  habían  recibido^ 

fes  que  habiendo  poco  antes  echado  mas  allá'  del 
auro  á Antigono  llamado  el  grande,  haciéndole 
abandonar  todo  lo  demas  del  Asia,  y encerrándole 
en  la  Siria , de  manera  que  se  dio  por  muy  contento 
con  obtenerla  paz  á costa  de  quince  mil  talentos;  7 
habiendo  de  allí  á breve  tiempo  deshecho  á Felino^' 
libertando  á los  Griegos  del  poder'  de  los  Macedo*-»: 
nios,  y vencido  á Annibal,  con  el  que  ningún  Rey 
era  comparable  ni  en  arrojo  ni  en  poder,  no  podia» 
llevar  en  paciencia  el  combatir  sin  sacar  ventajas, 
mo  con  uá  rival  de  Roma,  con  Perseo,  que  hacia 
ya  mucho  'tiempo*  que  les  hacia  la  guerra  con  üs  re- 
liquias de  lasc  derrotas  de  su  padre.  Olvidábanse  pam 
esto  de  quebabiendo  visto  Filipo  miucho  mas  quebran- 
tado todavía  el  poder  de  los  Macedonios , lo  habiabe^ 
cho  mas  fuerte  y belicoso;  de  lo  cual  habré  de  dar  ra-* 
son  brevemente tomando  la  narración  de  mas  arriba^» 
< Antigono,'  qüe  entre  todos  Iba-sucesores  y Gene-*, 
rales  de  Alejandro  fue  el  que  alcanzó  mayor  poder,* 
adquirió  paría  sí  y para  su. familia  el  titulo  dé  Rey, 
y tuvo  pqr  hijo  á Demetrio,  de  quien  lo  fue  Aiuí-^ 
gono  por  sobreñómbre  Gonatás;  y de  este  otro  De^‘ 
metrio,  que  habiendo  reinado  no  largo,  tiempo  fa-< 
Ueció,  dejando  tm  hijo  todavía  niño  llamadq  Filipo. 
Temerosos  de  la  anarquía  los  proceres  Macedonios;' 
dieron  la  autoridad  á Antigono,  primo; del  difimto ,.77 
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uniendo  con  ¿1  en  matrimoiiio  á la>  madre  de  Fili-i 
po,  primero  le  llamaron  tutor  y general»  y despues 
habiéndole  hallado  benigno  y zeloso  del  bien  común, 
le  dieron  el  titulo*  de  Rey » apellidándole  por  sobre- 
nombre Doson , como  muy  prometedor  y poco  cum- 
• • pudor  de  sus  promesas.  Reino  despues  de  este  Fili- 
po » recomendando^,  como  el  que  mas  de  los  Reyes 
con  ser  todavía  mancebo y ya  se  le  atribula  la  glo- 
lía  de  que  restablecerla  á la  Macedonia  en  su  antl-- 
gua  dignidad,  y que  seria  él  solo  quien  contuviese 
el  poder  romano  que  atñénazaba  á todos ; mas  ven- 
cido en  nna  gran  batalla  cerca  de  Escotusa. por  Tito  , 
Flaminio , entonces  bajó  la  cabeza,  é hizo  entrega  de 
todo  oíante  tenia  á los  Romanos,  dándose  por  muy 
contento  con  que  no  se  le^  exigiera  mas.  Hallóse  lue- 
go mal  con  este  estadó , y creyendo  que  el  reinar  por 
merced  de  los  Romanós  inas  era  prdpio  de  un  escla- 
vo atento  solo  al  vientre,  que  no  de  un  hombre  ador- 
nádo  de  prudencia  y de  pundonor, fVoLvió  su  con- 
sideración á la  gíibrrá,  y empezó  , á disponerla  en- 
cubiertamente y con  gran  destreza.  Porque,  desaten- 
diendo y dejando  démlitarse  y yermarse  las  duda- 
de  de  carretera  y las.  inmediatas  al  mar , como  si  las 
tuviese  en  poco  predo , .fue  congregando  muchas  fuer-* 
zas;  y llenando' las  aldeas,  las  fortalezas  y las  ciu-« 
dades  mediterráneas  de  armas,  de  provisiones  y de 
hombres  robustos , preparaba  asi  la  guerra , y la  te- 
nia como  encerrada  y encubierta:  pues  de  armas  eii 
buén  estado  había  treinta  mil : de  trigo  entrojado  en 
ochocientas  mil  fanegas;  y un  acopio  de  provi- 
siones, bastante  á 'mantener  diez  mil  estipendiarios 
por  diez  años  para  defender  el  pais*.  Mas.no  llegó  el 
caso  de  que  este  promoviera  y adelantara  la  guerra, 
por  haberse  dejado  morir  de  pesar  y abatimiento,  á 
causa  de  que  descubrió  que  habla  hecho  morir  injus- 
tamente á su  otro  hijo  Demetrio , per  una  calumnia 
del  que  valia  menos.  El  que  le  sobrevivió  , llamado 
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Petsdo,  herédo'Con  el  reino  él  odio  i los  Romanosy 
aunque^  no  era^  capaz  de  hacerles  fíente  por  sn  bajeza 
de  alma  y la  perversidad  de  sus  costumbres;  en  laS 
que  no  obstante  que  entraban  diferentes  pasiones  y 
malos  afectos , dominaba  sín.end)argp  la  avaricia,  y 
aun  se  decía  que  ni  siquier^  era.  legítimo , sino  que 
lamuger  de  Filipo  lo  reco^  redeii  nacido,  habíén** 
dolo  dado  á luz  una  costurera  de  Argos  llamada  Na-* 
tainia , y ocultándote  se  lo  dio  i.  aquel  por  diijo.  Y 
esta  se  cree  haber  sido  U principal  causa,  por  la  que 
de  miedo  hizo  dar  muerte  á^Demetrio,  no  fuete  que 
teniendo  la  casa  heredero  legítimo^  viniese  ai  cabo  á 
descubrirse  su  bastardíá. 

Mas  con  todo  de  ser  deiídioso  y de  bajo  espíritu; 
arrastrado  del  ímpetu  de  los  mismos  negocios , se  de- 
cidió á la  guerra,  y contendió  largo  tiempo,  halnen** 
do  derrotado  á Generales  de  los  Romanos*  que  ha- 
bían sido  Cónsules , y grandes  y poderosos  ejércitos; 

Íaun  de  algunos  alcanzó  victoria.  Porque  á Publio 
icinio,  cuando  ibaá  invadir  la  Macedonia,  lo  re^ 
chazó  con  su  caballería  con  muerte  de  dos  mil  y qnp 
nienfos  hombres  escogidos , haciendo  á otros  tantos 
prisioneros;  y hallándose  la  escuadra  Romana  anclan 
da  cerca  de  Oreo , marchó  inesperadamente  contra 
ella,  y tomó  veinte  galeras  con  sus  cargamento^ 
echando  á pique  las  demas  que  contenían  provisio^ 
nes*  Apoderóse  también  de  cuatro  naves  de. duco «ór- 
denes de  remos,  y ganó  segunda  batalla  , en  que  hu- 
milló á Hostilio,  también  .^consular,  obligándole  á 
retirarse  por  Elímia ; y provocándole  á batallé  cuan- 
do marchaba' sin  querer  ser  sentido  por  la’ Tesalia, 
logró  ahuyentar  le.  Miró  después  como  una  distracdoa 
de  la  guerra  ti  marchar  contra  ios  Dárdanos,  haciendo 
que  desdeñaba  á los  Romanos  y los  dejaba  deécaiw 
sar ; y destrozó  á diez  mil  de  aquellos  bárbarós , to- 
mando grandes  despojos.  Acometió  también  á los  Ga-> 
los  establecidos,  cerca  del  Istro,  conocidos  con  el 
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mmhtt  y nación  en  calillaría, ^ 

y ejercitará  en  la  giierra*  Ei^citq  a$iipii$mo  á Jos  lii-r 
nos,  por  tnedio  d^-att  Rey  Gentío^  á que  auxir 
Uaran  en  la  .guerra  > .y  b^y  fama  ^e  «que  ganados  por 
¿1  estos  bárbaros  con  la  soldada,  cayeron  sobre  la 
Italia  por  Ja  parte^del  Adriático.  ' 

Sabidos  estos  sucesos  de  los  Romanos,  parecióles 
seria  bueno  de  jarse  en  la  designacion.de  generales  del 
favor  y la  condescendencia,,  y llamar  al  mando,  á.un 
hombre  de  >ukio  qne  simiera  conducirse  en  Jos  ne« 
gocios  arduos.  Este  era  Paulo.  Emilio,  adelantado4Í 
en  edad,  pues  tenia  unos  sesenta  años;  pero  fuerte 
todavía  y «robusto,  y de  gran  influjo  por  sus  clientes^ 
sus  hijos;  jóvenes,  y el  gran  ndmero  de  amigos  y pa* 
Tientes  poderosos  en  la  república , los  cuales  todos 
k inclinaban  á.que^se  prestase  á los.  votos  del  pueblo 
que  le  llamaba  al  consulado.  ALprit^piorecitiuómal 
á la  muchedumbre,  y desdeñó  su'zeloy  su  ansia  dé 
honrarle ,.  como  que  no  necesitaba  dcrtal  mando  i mas 
presentándosele  todos  los  días  4 sus  puertas^rrogán-r 
dolé  que  eonqurrkse  á la  pk^».  y.adamánda)e.y  sq 
dejó  por  fin  convencer ; y mostrdndpse  .entre  los  qué 
pedían  el  consulado , pareció  .no  que  iba  á jrecibir  ej 
mandó,,  sino  que  llevaba  ya  ría;  victoria  y el  triunfo 
d^  la  guerra,  y que  daba  facultad  .4  ios  ciudadanos 
para  celebrar  los  comicios : ptanta  fue  la  esperanza  y 
seguridad  que  inspiró  á todos!  Nombráronle  pi)e$^SC** 
ganda  CóilsuU  oó  dejando  q^  se  echaran  isuer- 
tes  Sobre  el  max^  de  las  provincias,  como  :era  do 
qostumtNre,  sino  decretándók  desde  .Iui^d  el  mando 
de  la  guerra  macédónicap  Cuóntasa-que  retirándose 
á su  casa  con  brillante  acompañamiento , lu^o , que 
fue  proclamado  Cónsul  por j nodo  el  pueblo,  .epcon-- 
tro  muy  llorosa  á úna  moa  suya,  todavía. muy.  pe- 
queña, y que  saludándola  íe  pre^Qtóqué  era  lo  que. 
le  aflija;  y ella  llorando,  y ecnindosek  al  cuello, 
le  respondió;  ¿pues  no  saWs,  ó padre,  que  se  mo 
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btt  miieito  Perseo?  diciéndolo 
habia  criado  y tenia  é^e  nombrer'i  y padre  le 

dijo  f en  buen  hoíá  hija,  y a<hnito  el  agüero.  Re- 
fiere este  suceso  Ciceírrá  el  orador  en  aus  libros  de 
adivinación.  . * - • 

£ra  costumbre  que  los  elegidos  Cdñsules  para 
manifestar  su  agradecimiento,  saludaran  al  pueblo, 
con  semblante  risueño  desde  la  tribuna  Émiltq^ 
congregando  en  junta  á los  ciudadanos , les  dijó  qué 
¿1  háb^  pedido  el  primer  ccmsnlado  apeteciendo  eí 
Oando ; y el  segundo  porque  ellos  buscaban  un  ge- 
neral*. por  tanto  qué  ninguna  gratitud  les  debía,  y 

3ue  si  pensaban  que  otro  conduciria  mejor  las  cosas 
e la;  guerra  se  desistía  del  mando;  mas  si  confia-^ 
ban  en  ¿1,  que  en  nada  se  mezclaran  ni  anduvieran 
alborotando , sino  que  con  silencio  le  ayudaran  á prei 
parar  4o  necesario  para  la  expedición,  'pues  si  que- 
rían mandar  al  que  Iqs  mándaba , se  harían  mas  rí- 
• díóulos  de  loque  erañ  en  las  cosas  de  la  guerra Cod 
este  discurso  cauSó  gtan  vergüenza  á los  ciudadanos; 
pero  les  inspiró  gran  confianza  del  éxito:  estando  to^ 
dos  muy  contentos  cón  no  haber  hecho  caso  de  los 
aduladores,  y habétél^ido  un  general  de  tanta  fran4 
quezá  y pruaénda.  ¡ tíasta  este  punto  sé  sacrificaba 
el  pueblo  Romano  por  la  virtud  y la*  hoñestidady 
cuando  se  trataba  át  dominar  y ser  el  primero  de 
todos ! ’ 

* £1  que  Emilio  Paulo , marchando  á aquella  cam- 

paña, hubiera  llégádó  al  ejército  con  mucha*  pronti- 
tud  y seguridad  , haciendo  su  navegación 'felizmente 
y sin  tropiezo',  téngolo  desde  luego  por  cosa  prodi*^ 
glosa ; y por  lo  que  hace  á la  guerra  misma  y los  su- 
cesos de  ella , parte  atribuyo,  á lo  pronto  de  sú  deci- 
sión, parte  á su  buen  consejo,  y parte  también  á Itr 
diligericia  de  sus  amigos ; mas  af  ver  que  todo  se  hi-' 
ao  en  virtud  de  intrepidez  en  los  peligros,  y de  gran 
firmeza  en  las  determinaciones,  obra  tan  señalan  y 
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gloriosa  6omo  esta  no  considero  que  deba  atribuir^ 
, se  f como  léspecto  de  otros  genérales , á la  bueña  di4 
cha  de  éste  insigne  varón;  á no  sex  que  se  quiera  lla«^ 
mar  buena  dicha  de  Emilio  la  avaricia  de  Ferseo , 
cual , temiendo  por  el  dinero , echó  por  tierra  y aiit- 
quilo  las  grandes  y brillantes  esperanzas  que  en  aque^ 
lia  guerra  tenian  fundadas  los  Macedonios.  Porqire 
á su  ruego  acudieron  á ¿1  lós  Bastarnas , diez*  mil  de 
á caballo  y dUez  mil  de  relevo,  todés  á sueldo  > faom^ 
bres  qué  no  éntendian  de  labrar  la  tierra , ni*  de  na-^ 
vegar , ni  de*  vivir  pastomndo  ganado ; sino  que  es-¿ 
taban  dados  á nna  sola  obra  y á un  solo  airte,  qué 
era  el  de  hacer  siempre  la  guerra , y vencer  i sus  con- 
tendores. Luego  pues  que  llegaron  i acamparse  cer*^ 
ca  de  Medica , mezclaaos*  con  los  soldados  del  Rey 
oqnellosJiombres  altos  en  su  estatura,  ágiles  en  los 
ejerdcios  dei  cuerpo , altivos  y vanagloriosos  en  sus 
amenazas  contra  los  enétoiigos , infbnmeron  á los  Ma- 
cedonios la  dpiiridn  y confianza  de  que  los  Roma- 
nos no  los  aguardarían , sino  que  se  asustarían  al  Ver 
sus  sémblantes  y movimientos  extraños  y espantosos. 
Despues  que  Peneo  habia  dispuesto  asi  los  ánimos , y 
llenándolos  de  tamañas  esperanzas  , cuando  le  pidie-* 
ron  mil  áureos  por  cada  uno  de  los  capitanes , ir*^ 
resoluto  y fuera  de  tino  con  la  demanda  de  tanto  di- 
nero, por  codicia  desechó  y abandonó  el  socorro  que 
se  le  onecia,  como  si  fuera  mayordomo,  y no  enér 
migo  de  los  Romanos;  y como  si  hubiera  de-dar  una 
cuenta  exactu  de  los  gastos  de  la  -guerra  á aquellos 
con  quienes  combatía ; cuando  estos  le  mostraban  lo 
que  habia  de  faacar  con  tener,  como  tenían,  sobre  todo 
el  demas  repuesto , cien  mil  hombres  reunidos  y pron-' 
tos  paralo  que  fuera  menester;  mas  él,  teniendo  que 
oontrarestar  tales  fuerzas  y tal  guerra , en  la  que  era 
ihmenso  lo  que  habia  de  expenderse,  andaba  midien- 
do y escaseando  el  dinero^  temiendo  tocarle  como 
A fuese  ageno ; y esto  lo  hacia  ho  uno  que  venia  de 
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ios  £idk>s  6 de  los  Fenicios,  sino  mo  qne  femedabn 
por  el  lináge  la  virtud  de  Alejwidro  y de  Filipo ; los 
cuales,  con  pensar  que  los  sucesos  se  h^ian  de  com^ 
prar  con  el  dinero,  y noel  dinero  cóo'  los  sucesos, 
alcanzaron  cuanto  se  propusieron;  puei  se  deda  que 
no  era  Filipo  quien  tooim  las  ciudades.de  los  Grio* 
gps,  sino  el  oro  de  Filipo;  y Alejandro^al  empreña 
der  la  expedición  de  la  India,  viendo.. que.  los  Ma- 
cedonios arrastraban  con  traUjo  el  'gnm  .botín  que 
tomaron  á los  Persas,  lo  primero  .que  bizb  fue  po- 
ner fuego  á sus  carros,  y oespues  pelrs^adid  i los  de- 
más que  hicieran  otto  tanto,  para  marchar  ágiles  á la 

f oerra , como  desembarazados  de:  nn*  .estorM.  Mas 
'erseo,  anteponiendo  el  oro  í sí  mismo,  á sus  hijos 
y al  reino,  no  quiso  salvarse  á costa  de  unrpoco  de 
dinero  , sino  ir  cautivo  .con  otros,  muchos  como  ua 
jripo  esclavo  I á baeer^ver  á los  Romanos  cuanta  era 
la  xiqueaa  que  avaro  y escaso  les  había  reservado. 

Puis  no  solamente  despidió  á los  Galos  con  em*^ 
bustes , sino  que  habiendo  solevantado  4 Gentío  el 
Rey  de  liiria,  ofreciéndole  trescientos  talentos  para 
qu^  le  auxiliara  en  k guerra,  bien  llego  á contarles  el 
dineto  á los  que  vinieron  de  su  parte,  y se  lo  pre*-^ 
sentó  para  que  lo  sellaran ; mas  luego , como  Geatio 
en  ja  mteligencla  de  tener  seguro  lo  que  había  pedi- 
do hubiese  ejecutada  una  .acción  impia  y.oxeccable, 
que  fue  prender  y poner  en  cadenas  .4  los  embajado-. 
ves  que  le  enviafoif  los  Romanos , entonces , echando 
ya  cuenta  Perseo  con  que  no  era  necesario  el  adargar 
dinero  para  que  Gentío  hiciese  k guerra,  pues  haU» 
dado  p^ebas  bien  seguras  de  enemistad , y por  sí 
mismo  se  había  empeñado  en  ella  con  semejante  in- 
justicia , privó  á aquel  infeliz  de  los  trescientos  ta-r: 
lentos,  y miró  con  indiferencia  <|de  :en  pocos  dks> 
hubiera  sido  con  ja  muger  y los  hijos  arrojado  del 
reino',  como  de  anuido , por  el  pnetor  Lucio  Anicio, 
que  habia  sido  enviado  con  tro^  contra  él.  ¡£ste^ 
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M.elcMtrano  costra  quien  marchaba  Emilio  I asi 
á él  le  djespreciaba ; pero*  sus  preparativos  y sus  fuer-^ 
zas  no  dejaron  de  sorprenderle;. porque  los  de  á ca* 
bailo  eran  cuatro  iml^  y poco  menos  de  cuarenta  mil 
los  infanees  que  formaban  k falange.  Retiróse  con  este 
aparato  i' ks  orillas  delmajr^por  las  faldas  delOlimpo» 
á .sitios  que  no  tenían  entilada , y que  ademas  habían 
$¡do  defendicfes  por-él  con  fosos  y con  valkdós  de  ma- 
dera;. por  lo  que  estaba  sin  sobresalto»  creyendo  que 
con  d tiempo  y los  excesivos  gastos  arruinaría  á £mi- 
iiO<  Este  en  'SU  ánimo  no  estaba  ocioso » sino  que  re- 
volvía en  ¿I  toda  especie  de  ideas  y tentativas-;  y como 
viese  que  los  soldados  con  Ja  anterior  indisciplina 
llevaban  mal  la  inacción  , < y se  prtq^asaban  á indicar 
cosas  impracticables , lo^reprendio  sobre  ello , y les 
iqtiaió.que  no  se  metieran.ni  pensaran  en  ptra  cosa 
queden  ver  cómo  cada  uno  sé  prepfurark  á sí  mismo 
y arenas  pahi  el  tiempo  del  combate». y cómo 
usaria;de  la  .espada  al  modo  Romano ; que  la  opor- 
túnidadjel  general  Ja  iodicaria : mandando  también 
que  las  gjuardks  de  noche  ks  hicieran  sin  lanza , pa- 
ra: estar  mas  atentos  y defenderse  mejor  del  sueño, 
mientras  no  se  defendían  de  unos  enemigos^  que  no 
se  les  acercaban.'  ' 

^ Por  Jo  que  los  soldados  andaban  mas  alborota- 
dos era  por  la  falta  de  agua,  pues  era  poca  y mala 
la.  que  tenian , manando  á la  orilla  del  mismo  mar. 
Reparó  entonces  Emilio  que  el  monte  Olimpo  tan 
elevado  estaba  poUado . de  árboles ; y conjeturando 
por  el  verdor  de  ellos  qüe  no  pedia  menos.de  con- 
tener raudales  que  corrieran  á k parte  baja,  les  hizo 
abrir,  respiraderos  y pozos  en  la  misma  felda.  Lie-: 
náronse  estos  al  punto  de  agua  clara , que  corría  por 
su  peso  é impetu  del  terreno  que  la  estrechaba  y co- 
mo exprimía  al  sitio  vacío.  Con  todo  no  falta  quien 
sostenga  que  hay  fuentes  de  agua  ya  formada  y es- 
condida en  los  lugares oie  donde  aquellas  . manan.,  y 
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oue  su  salida  w ¿s  ñi  descubiimiento  ur  rütlfn/  sitra^ 
rormacion  y reunión  en  a(|uel  pnntode  materia  que 
se  liquida;  y que  esto  sucede  porqué-coa  la  agióme* 
radon  y el  frío  se  liquida  el  vapor  húmedo , cuando 
Gomprimíido  á la  parte  mas  baja  fluye  y se  hace  cor* 
Tiente;  pues  tampoco  los  pechos  de  las  mugeres  se 
han  de  considerar  como  odres  que  esten  llenos  de  le^ 
che  ya  formada ; sino  que  trasfbrmando  dentro  de 
sí  la  comida,  elatoran  y cuelan  la  leche:  de  esta  ini^ 
ma  manera  los  logares  frios  y abundantes  en 
tes  no  contienen  agua  ocom,  ni  son  reservatorios 
que  arrojen  de  si  tos  grandes  raudal^  de  los  cauda-*- 
losos  ríos,  como  de  un  prineipio  pronto  y perma'^ 
nente;  sino  que  comprimiendo  el  viento  y el  aire  cod 
el  apretarlo  y espesarle  lo  vuelven  en  agua;  y lasex«^ 
cavaciones  que  se  hacen  en  aquellos  terrenos  condu-¿ 
cen  y contribuyen  mucho  para  esta  especie  de  eom* 
prensión , fliquidando  y hadendo  fluidos  los  vapores» 
como  los  pechos  de  las  mugeres  para  la  lactanda ; y 
por  el  contrario  aquellos  terrenos  ^úe  están  muy  apre-^ 
tados  no  son  á proposito  para  la  tohnacion  del  agua» 
porqueano  tienen  el  movimiento  que  la  ebd>oTa.  Mas 
los  que  tales  cosas  profieren , como  que  se  complacen 
en  acertijos , pues  dicen  también  que  los  animales  no* 
tienen  sangre  dentro  del  cuerpo , sino  que  se  forma 
al  ser  heridos  de  un  cierto  aire,  d con  la  mudanza 
de  las  carnes , que  es  la  que  obra  su  valida  y su  li- 
cuación. Pero  á estos  los  refutan  los  ríos  que  se  di^ 
rigen  á lo  mas  profundo  de  los  lugares  subterráneos 

Íde  las  minas,  no  formándose  poco  á poco;  como 
abia  de  suceder  si  tomaran  su  origen  de  un  repen- 
tino movimiento  de  la  tierra,  sino  siendo  ya  en  sí 
abundantes  y caudalosos : asi  vemos  también  que  des- 
gajándose una  piedra  corre  un  gran  caudal  de  agua» 
y despues  se  para ; mas  baste  oe  estas  cosas. 

Estuvo  Emilio  en  reposo  por  algunos  dias;  y se 
dice  qu)^  hallándose  al  frente  uno  de  otro  ejércitos 
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ton  poderosos  1 jamas  se  vio  una  qoietod  semejante; 
mas  empezó  luego  á hacer  tentativas  y esfuerzos  por 
todas  partes ; y como  llegase  á entender  que  un  solo 

funto  se  había  quedado  sin  fortificar  por  la  parte  de 
errebea,  hácta  el  templo  de  Apolo  y la  Roca  9 tra-* 
tó  este  negocio  en  consejo  9 dándole  mayor  esperan- 
za el  no  estar  defendido  aquel  sitio , que  temor  su 
aspereza  y fragosidad»  que  era  por  lasque  lo  habían 
dejado  sin  custodiar.  Entre  los  que  se  hallaban  pre- 
sentes Escipion»  llamado  Nasica»  yerno  de  Esci- 
pion  Africano » y que  mas  adelante  tuvo  mucha  au- 
toridad en  el  Senado»  fue  el  primero  que  se. ofreció 
á tomar  el  mando  para  encaminarse  al  punto  desig- 
nado» y despues  de  él  se  presentó  con  grande  aroi- 
miento  Fabio  Máximo»  el  hijo  mayor  de  Emilio» 
que  todavía  era  muy  mozo.  Contentó  pues  Emilio 
dló  no  tantas  fuerzas  como  refiere  Folibio » sino 
las  que  el  mismo  Nasica  dice  haber  llevado  consigo 
^n  carta  escrita  á un  Rey  sobre  estos  sucesos.  Los 
italianos;»  que  no  eran  de  la,  tropa  de  línea » subían  á 
tres  mil»  y el  ala  izquierda  á cinco  mil;  y tomando 
con  estos  Nasica  ciento  y veinte  caballos  y doscien- 
tos hombres  de  los  Tracios  y Cretenses»  que  mezcla- 
dos estaban  á las  órdenes  de  Harpalo»  marchó  por  el 
camino  que  conducía  al  mar » y se  acampó  cerca  del 
templo  de  Hércules » como  si  hubiera  de  embarcarse 
en  las  naves»  y cercar  el  ejército  de  los  enemigos.  Mas 
luego  que  los  soldados  comieron  el  rancho  y . sobrevi- 
nieron las  tinieblas » descubriendo  á los  capitanes  el  ver-^. 
dadero  intento»  caminó  de  noche  en  dirección  opues-. 
ta  al  mar ; y hacieodo  alto » dió  descanso  á 1^  tropa 
bajo  el  templo  de  Apolo.  Por  esta  parte  la  altara  del- 
Olimpo  pasa  de  diez  estadios;  lo  que  se  acredita  con 
una  inscripción  acerca  del  que  la  midió»  que  dice  asi: 
Desde  el  templo  de  Apolo  hasta  la  cum'bre 
Es  del  excelso  Olimpo  la  medida 
(Perpendicularmente  fue  tomadá) 
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De  estadios  una  década , y sobre  ella 
Un  peletro'  al  que  pies  le  faltan  cuatro. 

Fue  -el  medidor  Genágoras  de  Eumelo : 

Salve  9 ó Rey , y feliz  suceso  tengas. 

Es  Opinión  de  los  geómetras  que  ni  la  altura  de  los 
montes  ni  la  profundidad  del  mar  pasan  de  diez  es- 
tadios ; pero  Gen^oras  parece  que  hizo  esta  medi- 
ción, no  á la  ligera,  sino  por  reglas  y con  los  ins- 
trumentos convenientes. 

Pasó  allí  Nasica  la  noche ; y cuando  Perseo , que 
veia  á Emilio  al  frente  en  suma  quietud , estaba  dis-* 
tante  de  pensar  lo  que  sucedía,  le  llegó  un  trasfn- 
ga  Cretense,  que  vino  corriendo  á noticiarle  la  mar- 
cha de  los  Romanos.  Sobresaltóse  con  esta  nneva  j y 
aunque  no  movió  el  ejército , poniendo  i las  órde- 
nes de  Milon  diez  mil  extrangeros  estipendiarios  y 
dos  mil  Macedonios , le  envió  á que  sin  dilación  ocu- 
pase los  pasos.  Polibio  dice  que  los  Romanos  sor- 
prendieron á estas  tropas  estando  todavía  dormidas; 
pero  Nasica  refiere  que  en  las  alturas  hubo  4in  reñi- 
do encuentro , y que  él  mismo  dió  la  muerte  á uoí 
Tracio  que  le  vino  á las  manos , hiriéndole  en  el  pe- 
cho con  la  lanza , que  ciaron  con  esto  los  enemigos;  y 
como  Milon  hubiese  dado  á huir  vergonzosamente  en 
túnica  y sin  armas,  siguió  el  alcance  con  seguridad, 
y condujo  á lo  llano  sus  soldados.  Con  estos  socer 
sos  levantó  Perseo  á toda  prisa  el  campo  > y hubo 
de  retirarse  sobrecogido  ya  de  miedo  y muy  dccai- 
do  de  sus  esperanzas.  Erale  sin  embargo  indispen- 
sable ó aguardar  delante  de  Pidna , y aventra-ar  una 
batalla,  ó recibir  al  enemigo  con  un  ejército  dis- 
persado por  las  ciudades : pues  una  vez  descendido 
á lo  llano  , no  podia  ser  arrojado  sino  con  gran  mor-^ 

tandad  y cárniceria ; cuando  allí  sus  fuerzas  eran-' 

* * * » 

• . I 

t Peletro  6 pletro,  medida  de  cien  pies,  sexta  parte 
dcl  estadio.  •.  • 
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granel  y él  ardor  de  los  soldados  no  podia  menos 
de  aumentarse  peleando  por  la  defensa  de  sus  hijos 
y sus  mugeres,  á presencia  del  Rey,  y tomando  es^ 
te  parte  en  los  peligros ; ^ue  fue  con  lo  que  dieron 
ánimo  á Perseo' sus  amigos.  Formó  pues  su  ejército, 
y se  apercibió  á la  pelea , reconociendo  los  sitios  y 
distribuyendo  los  mandos,  como  para  salir  de  sor* 
presa  al  encuentro  á los  Romanos  en  su  misma  mar- 
cha. El  sitio  tenia  una  llanura  acomodada  á la  for- 
mación de  la  falange  que  necesitaba  de  terreno  ignal, 
y habla  collados  seguidos,  que  favorecían  las  acome- 
tidas y retiradas  <&  los  cazadoras  y tropas  ligeras. 
Corrían  en  medio  los  ríos  Aison  y Lenco , que  aun- 
que no  muy  caudalosos  entonces  por  ser  el  fin  del 
verano , parecía  sin  embargo  que  oponian  á los  Ro- 
manos algún  obstáculo. 

Reunióse  en  esto  Emilio  éoo  Nasica , y deseen^ 
dió  en  orden  contra  los  enemigos ; mas  luego  que 
vió  su'  form^ion  y su  námero,  suspendió  maravi- 
llado la  marcha,  como  para  hacer  entre  sí  alguiias 
considetaciónes.  Ardian  por  venir  á las  manos  los 
caudillos  jóvenes , y cercándole  le  rogaban  que  no 
$e  detuviese;  sobre  todo  Nasica,  que  había  adqui- 
rido confianza  por  lo  bien  que  le  había  salido  su  ex- 
pedición del  Olimpo.  Sonriósele  Emilio,  y le  dijo: 
muy  bien  si  yo  tuviera  tu  edad;  pero  las  muchas 
victorias  que  me  han  hecho  conocer  los  yerros  de 
los  vencidos , me  impiden  el  que  en  la  marcha  tra- 
be batalla  contra  una  falange  ordenada  y descansada. 
En  seguida  dió  orden  para  que  las  primeras  tropas 
que  estaban-  á la  vista  ^e  k>s  enemigos,  quedando 
en  escuadras,  presentarán  el  aire  de  una  formación; 
y que  los  de.  la  reti^ardia , mudando  de  posición, 
pusieran  el  valladar  para  acamparse  :•  de  esta  mane- 
ta yéndose  quedando  pór  orden  los  que  estaban  de- 
lante para  los  últimos,  no  .desadvirtió  que  había  des- 
hecho la  formación , y -que  todos  se  habían  colocado 
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sin  desorden  en  los  reales.  Al  hacerse  de  noche  > y 
cuando  despues  del  rancho  se  iban  á dormir  y des« 
cansar»  la  luna»  ^ue  estaba  en  su  lleno  y bien  des- 
cubierta» empezó  de  pronto  á ennegrecerse;  y des- 
Oneciendo  su  luz,  habiendo  cambiado  diferentes  co^ 
lores » desapareció.  Los  Romanos » como  es  de  cere- 
monia» la  imploraban  para  que  les  solviese  su  luz» 
con  el  ruido  de  los  metales » y alzando  al  cielo  mo- 
chas luces  con  tizones  y hachas;  mas  los  Mapedo- 
j^ios  i nada  se  movieron » sino  que  el  terror  y es- 
pato se  apoderó  del  campo  > y entre  muchos  cor- 
rió secretamente  la  vpz  de  que  aquel  prodigio  signi- 
ficaba la  destrucion  de  su  Rey.  No  era  Emilio  hom- 
bre enteramente  nuevo  y peregrino  en  las  anomalias 
que  los  eclipses  producen ; ios  cuales  á tiempos  deter- 
minados hacen  entrar  la  luna  en  la  sombra  de  la  tierra» 
y la  ocultan»  hasta  que  pasando  de  la  sombra  vuelve 
otra  vez  á reblandecer  con  el  sol.  Mas  con  todo  sien- 
do muy  dado  á las  cosas  religiosas  ó inclinado,  á los 
sacrificios  y á la  divinacion»  apenas  vió  í la  luna 
enteramente  libre » le  sacrificó  once  toros.;  y no  bien 
se  hizo  de  dia  cuando  ofreció  nuevo  sacrificio  de  la 
misma  especie  á Hércules » no  parando  hasta  veinte; 
y al  primero  y al  vigésimo  se  observarón  prodigios» 

3ue  dijo  adjudicaban  la  victoria  á los  que  se  defen- 
iesen.  Hizo  pues  voto  al  mismo  Dios  de  otros  cien 
bueyes.y  de  fuegos  sagrados»  mandando  á los  cau- 
dillos ordenar  el  ejército  para  la  batalla;  mas  aguar- 
dó con  todo  á la  inclinación  y.  desvió  del  resplan- 
dor» para  que  el  sol  desde  el  oriente  , np  los  deslunv^ 
brara  en  la  pelea  dándoles  de  cara;  por  lo  que  estu- 
vo dando  tiempo»  sentado  en  su  tienda»  la  que  te- 
nia abierta  por  la  parte  ,de  la  llanura  y del  campo 
de  los  enemigos. 

Hácia  la'  entrada  de  la  tarde  dicen  algunos  que 
con  designio  de  preparar  Emilio  que  fuese  oe  los  ene- 
migos la  acometida » dió  orden  de  que  los  Romanos 


itDkaMD  |M>F  a^nella  aparte  m ca1:>al^*rfQ'  freno^  '3^ 

ite  3^6000  en  persecución  esté*  fue princípfo 

^Ja:pdea;  mas  otros  sostienen  ^®>retirándose  coíi 
finságe>:k>s  bagages  de-l6s  Romatiosj^  10s^'acométi&^ 
Fon4oá  Traciósmákidadós  por  Aldjaddto*;'  ^üe  en  de-^ 
fénsa.dr  Ruellos  saUai^  cornend&  seteeiétltos  LP 
gufes*^  7 ^ne  acudiendo'  muchos 'al  •sdcc^rro  de  nnosr 
p otros , asi  fue  como  ^de  ambas  partes  tralxS  Id 
: EouUo^  eonj^^^  como'  tfap.t)Uéii  pilotó^/ 

por  el  lependnoimpetu  7 ihovimiéOto-de^los  ejér^ 
ellos  ^ 16  arriesgado  dé  aqnella^  lucha  ,^'Satid  do  la  tkn**' 
dft^  7*  recorri6^$^fiksde  la  infantería  ínfiindiéndoles 
aliento;  y Nasica habia^dirigido  á las  tropas 
repárdi  en::^ue^faitába  ííiU7^pocb  pafa  qiíé 
esttDuese  ya  trabádo  eUcmntmte  cOn  todas  las  fuerzai 
eaqmigas^  Venían'  loa  primeros  k>a  Trábios,  cuy^ 
ajpeoto  se  dice isermu^i fiero,  hombres  dé  proceróda 
estatura,  con  e^cudoa^blanoos  y relucientes  y botaji 
deiarmadura  , vestidosL'de^'ró^  llevando 

Endientes  dd  'homfa«0'-dbrecbo>:esp^ás  largas  de 
gr^ve  peso.  Seguían  los  Tracios  dos  «atlpendiario¿ 
cón^ármas  muy^diversa»,  y con  éllos'^enian  rúQi^ 
dados  los  de  la.Peonia«  £1  tércer  :Órdeti''era  de  las 
tf«pas  escogidas:  de  Ibs  Macedonios»,  <^io*  inas  sbbre^ 
saiiente  en  robisstbel  y iédad , deslumbrahdd  cón  ar^ 
naa^e.oroiy.coB  ropasde  púrpuras  Coi^icados  es- 
tos en  ibrmaüÍ0¿^  imorevinieroQ  del  ¿ampoinento  la$ 
fiilaáges  ^oh  broceados  escudos»;  Menabdo  ei  campo 
dd  resplandor  dél  Uérré  y déla  brillqntea  del  metal; 
y' naciendo  resonar  porlosmoi^^  la  vocería  y con*-' 
íWsioB  de  los  'qxtó  naitafmente  sb^animdam:;  habién«^ 
do^  hecho  oon  tal  «nro}o<y  prontimdresra.einbéstida; 
me*  los*,  primeros  cad&véres  cayeron  á doa  estadios 
m.campamento  de  los':Ronxános.  mv  • 

X.  «Trabada  la  pelea  , se  preseotdrEmrliov  y Heg6  & 
t^tempó  en  que  fa  los  primeros  Macedonios  , enrit^ 
tradas. las  lanza^,  herían  en  k>s  escudo^  de  los 
TOMO  II.  X. 
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SDai^os»  ^e¡|^'pQdian  ofeader}ee  en  la  vivo  oo»  shs 
espadas.  Mas^gaaodo  d^ign]^»  r desprendí tudo 
^mbro  los  degiaa  Maoedo<¿QS!.lae  -adargas , y mribiea^ 
do  tambíea  á.  i)oa  ¿ola.señalicob  ks  lanzas  enJvtstsca: 
i los  legionarios  Romanos  j v¿¿  lia  ¿brraleza  de  \a-  íov-k 
macioB  y la  preneza  del  atai{ne;>^adejd  de  sdrpcen^ 
derse  y.  eooeebk  lliemor.9  poeiao  haber  visto  panca; 

espepfápido.fiap  terribleiLasiesr.qise:  hacia  mcncioir 
frecuente  devBquella  aensadon  ^^die.  aquel  espectácb^ 
lo.  Ostentase  entonde&á,  sus  ocmbaitventes  con  tostcq 
Sfreao  y placeptjeró » recorriendb.á  «caballo  las  filás 
ski  yelmo  y ain  ooraza*  Aias^el^dfeyide  <los  Macedo^ 
pios  lleno  de  miedd , .SeaUi:i.|]k3^' luego^qüo 
se  comeQZQ.larrbataHaiy  Euyó^ir^aballb.á  la  csach^ 
pretestando  que  iba  á sacrsOcto'  .á^lBírcuíes qiioii»» 
recibe  sacrificios  .timidos.de  los  col^rdes  ni  aisepaa 
i^tos  injustbs;  pues  no  es  justa^eit. ninguna  maoers 
que  ei  que  inoitira  al  blanca  Jlavé  el  premio , 

Vi^nza  el  que:  no  resiste , nLquesai^'bien.el  quenas 
da  hace»  ni ifipalmeote  qkie  .tenga.bQona  suerter^^ 
hombre  mSlo:.  Por  el  contrado,^  los.riKis  de-EmiUq^ 
se  presto  ecatonel  Dios^  pues  rogaba  peleandofil¿ 
yíctoria  y>l^p\dxito,de  ti  guerra^  ¡y  combatiebcía 
llamaba  al'Dids  .enisu  auxtUowXon:  txxdo  un  escríjjtim 
llamado  Posidohioii  que  seidice  haber  coincidido  eis 
aquellos  tiemppsnyjen  aquellos  sucesos , elcualboieFe 
puso  la  .historia  de  Perséo.  en  naudbDS  librot  ^ dicu 
que  no  se  ^retiró  pqr  miedo  nt '4  caosa  del  saciificib^. 
fino  que  ea^el  piitncipio  de  k'báiaUh  le  sucedió  y# 
que  un  cabdio  kí  dió  una  cóa'eu  tm  muslo;  yi'uni la( 
batalla  mismavrno'  obstante  que  se  faa{Id:>a  muyo]^ 
comodado.,  y que  lo  contenían  los  amigos,  hizo  qué 
del  bagage  te  u*a|eranun  caballo;  que  montamiotcii^* 

, él  se  colocó  en  ia  falange  sin  coraza;,  y qne  tirábk 
dose  de  una  y^otra  parte  muchas < armas  arcojádl- 
zas,  le  alcanzó  nú  dardo  todo  de  hierro^  el ^icoaih 
no  le  dió  de  puma,^  sino  que*  el  golpe  se  corrió  poa 

. .y  c 
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feqiierdo ; mas  con  todo  tdn  el  íitipetu  dé 
k máiícha  sfe  fó- ttíriá-  lá^úniéa  j-y  Sé  vio  lá  carne  en- 
ddh  ‘gran 'Contusión - qne  por  muchó 
flém^a^tiset^'ía  señáf  del  golpe  : así  es  como  Po-¿ 
lidc^ío  hace  la"  apología»  de  Petseóé  • 

• y'Noi  'pudifendé'  tei^^^  ííímper  ‘la  falange 
cfiaiKÍb  *llegarbiP^  émbe'Srirla  j Sali^^' comandante  de 
^^^6lig|ínfos,'éélío%ria^<9  á la  ÍÉfsrj^nia*  de  Sus  solda- 
arrojocohcra  lós  enemigos';  por  lo  que  cor-^ 
riendo  los  Pelignb^  hácfá  aquel  siti6  ,•  pues  no  es  lí- 
cito’-ñí  aprobado  eñtré  ios  Italiat^á'el  * abandonar  lá 
itislgniá , se  víeron  héehos-y  sucesos  terribles  en  aquel 
tnbti^'tro  de  una-J^' Oirá  parte.  Péfquc  los' unos  pro-- 
eurabah  con  sus  espadas  apartar  las  lanzas , defen^ 
dersede  ellas  con' los  escudos , ó retirarlas  óogiéndolái 
con  la  mano , y los  otros  aseguramlóct  golpe  con  en- 
trCitíbas  y apartando  cóii  las  mismas  árnm  á los  que  los 
acomeftian  y como  úo  bastasen  ai  el  ésdádo  til  la  coraba 
para  Contener  lá  .violencia  déla  lanza , detribabaii  de 
Cabeza  dos  cuerposde  los  Pelignos  y Marrucinos , que 

desatentados  corrían  encolerizado^  como  fíéras  á lós 

* * ' 

golpes  ^contrarit^  9 y á tana  muerte' cierta.' Mientras 
asi  eran  molestados  los  dé  la*  vangua^dia»  dose  con-^ 
fnViéroh  en  su  lugar  losí  que' formaban  eñ  pos  de 
dios  y sin  que  esto  fuese  una  fuga  y sino  úna  retirada 
al  monte  llamado  Olocro:  de  manera  que  Emilio  ras-, 
gá,  ^gun  dice  Posidonio,  sus  vestiduras  al  ver  qué 
Ciatos  t^ian  y que  ios  demas  Romanos  evitaban  la 
fafán^  en  la  que  no  podían  hacer  mella;  sino  qué 
con  la  espesura  de  las  lanzas , como  con  un  vallado, 
áé*  les  presentaba  por  todas  partes  invencible.  Mas 
ensiló' por  ser  luegó  el  teíreno  desigual , y no  poder- 
la'fila  mantener.firme  la  reunión  de  los  escudos,  ad- 
virtiese que  la  falange  de  los  Macedonios  empezaba 
i tener  machas  interrupciones  y muchos  claros , co- 
mo es  preciso  que  suceda  en  los  ejércitos  grandes  y 
en  los  encuentros  diferentes  de  los  que  pelean,  dete- 
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Hiéndese  en  unas  partes  7 adelantándose  491  oéj^^ 
recorrió  repentinamente  7 dividió  sus  escuadrones^ 
dándoles  orden  de  que  metiéndose  por  loa  claros  yi 
vacíos  de  los  enemigos,  7 trabándose  con  ellos,  no 
lidiaran  una  sola  batalla  contra  todos.,  sino  qmc^S 


é interpoladas  por  partes.  Luego  qu^  Emilio  ,4>fiteró  . 
de  esto  á los  Gefes.,  7 los  Gefes  á los  soldados,  áÁrt 
vidiéndose  estos  7 metiéndose  dentro  de  la  fonna?t 
don,  acometieron  á unos  por  los. costados  .que  tai 
tenían  defensa,,  y cay troí^  o>n  ímpetu  sobre  , otros, 
pues  7a  rota  la  mlange,  su  fuerag  7 su  accioa  unida 
enteran^nte  se  había  desvanecido ; 7 como  en  estos 
combateSf  singulares  7 contra  pocos  los  Macedonios 
hiriesen  con  sus  corsos  alfanges  en  unos  escudos 
mes  7 mu7  anchos , 7 resistiesen  mal  con  sus  eodeblets 
adargas  á las  espadas  de  aquellos , que  por  su  pesadez 
y la  firmeza  de  los  golpes  pasaban  ppr  entre  toda  am 
madura  hasta  la  carne , se  entregaron  á la  fuga* 

Grande  era  la  contienda  contra  estos ; 7 en  ellq 
Marco  el  hijo  de  ^ton , 7erno  de  Emilio.,  que  hablSf 
dado  pruebas  del  4na7or  valor , perdió  la  pspada»^ 
^mo  era  propio  de  un  joven  ipstruiido  en  muchas 
ciencias,  7 que  á su  gran  padre  era  deudor  de  hechos 
correspondientes  á una  gran^  vi rtud ,' teniendo  por.  la 
ma7or  afrenta  que  vivo  él  ^quedara  una  prenda  suw 
7a  en  poder  de  los  enemigos , corre  la  línea , 7 don^. 
de  ve  algpn  amigo  ó deudo,  le  refiete  lo  que  Je, ha 
sucedido  y le  pide  auxilio.  Reunensele  mudios  dé, 
los  mas  esforzados , 7 rompiendo  con  ímpetu  por  enr> 
tre  los  dornas  bajo  la  guia  del  mismo  Marco  sq  airr> 
rojan  sobre  los  contrariosT  Retirándolos  concia  mas* 
acalorada  porfia , con  gran  matanza  7 con 
heridas , 7 dejando  el  sitio  desierto  7 despejado Sf[ 
dedican  A buscar  la  espada.^Aunqpe  con  grpa.dj$nr 
cuitad  halláronla  por  fin  candida  bajo  montones^ 
de  armas  7 de  cadáveres;  cpn  lo  que  alegres  y, triun^:! 
íantes  cargan  con  oia7or  denuedo  sóbre  aquellos  ep^, 
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itífgbí  qtíé  fóyavía"t«sistian.  Fíñalmeiíté,  los  tres  mil 
és^gidos  , maifreiiieiido  su  puesto  V y peleando  siem-« 
pre , todos  fuétdn  deshefehos : hízose  en  los  demas  que 
nuia»,  terriblé^'cárnlóerfa^  tanto  que  d valle  y ia  fal- 
dá*  de  los  montes  qtedaron  Herios  de  cadáveres , y los 
Romariosal  pasar  otro  día  de  la  batalla  el  rio  Leu- 
co,  vieron'  sus  agrias  teñidas  todávla  en  sangre*  Di- 
■^ce^  ^ué  ihurieroir  mas  de  veinte  y dneo  mil;  y de 
los^Rdmanos  péréderon , según  dice  Posidonio  ^ den* 
to,  y .según  NésicaV  ochenta. 

TUVO  esta'  g^ári*  batalla  riná  determinación  muy 
pfonb , porqué  habiéndose  coménaadp  á la  novena 
Adrar,  antes  de  la  décima  habian^ya  sHcanzado  la  vic- 
toria. Lo  que  restaba  del  dia  lo  'emplearon  en  seguir 
el  alcance  J persiguiéndolos  hasta  ciento  y veinte  es- 
tadios^ de  manera  que  ya  se  retiraron  entrada  la  no- 
<^e.' Saliéronlos  á Técibir  los  criados  con  antorchas, 


gran  regocijo  y algazara  los  condiijeron  á las 
tiendas  que  estaban  iluminadas  y adornadas  con  co- 
ronas de  yedrh  y laurel;  mas  el  Gcnefal  recibid  una' 
tórible  pesaduhibte^,  potque  militando  en  su  ejército 
dos  de  sus  hijos  rio  páredá  pOr^rigana  parte  el  mas' 
joven  de  ellos , que  era -al  qué  nías  ameba , y al  qfie 
veía  sobresal!^  por  su  riatural  lridinadon  á fa  virtud" 
entre  sus  berriftínos*  Siendo  de  nm  ánimo  arrojado  y 
pándonoroso , ' y todavía  de  edad  muy  tíerna , tema* 
por  cierta  sü  pérdida,  creyendo  que  por  la  inexpe-’ 
Ttencia  se  habría  metido  éntre  los  enemigos  en  lo  re- 
do de  la  péteáPCón  esta  incértidumbre  daba  cstre- 
madas  muestras  de  dólot;  ;lo  que  .sentido  por  tódo' 
el'cjjÉipdto  se  ‘priríeron  en  móvimfeotb  dejando  lew 
ranchos,  y empezaron á marcháricon  íuces unos  á la 
4ieñda  ék 'Emilio  y eftrosá  buscarle  delante  del  cam*-f 
pamento  eot<e  los  'ptítíieros  oaídáveres.  Fue  sumo  eL 
oisguko  ’der  ejército  y el  ruido  qué  se  moVíd  pOr  ' 
aquella  Ilanuria  llamando  todos  4 * Escípion ; porque^ 
db  todos  les  paredd  ^^Sde  él  .principio  á propdsito^ 
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para  el  maodo  y-el  gobierno  y moderado  en  sus  eo^ 
tumbres  tanto  coino-el  que  mas  de  sus  deudosi^,£ra 
ya  -muy  tarde , y casi  se  habia  perdido. toda  esperan^ 
za^  cuando  se  ie,yid  retirarse  del  aicauce  con^dos^O. 
tres  de  sus  amigos , lleno  todavía  de  sangre  de  ^»cPoS 
trarios , porque  como  cachorro  de:  garosa  reza  so 
había  ido  muy  adelante»  entusiasmado  desmedida*^ 
aaente  con  el  goso  de  la  victori^:  Ssí^/r^s  aquel 
cipion  que  mas  adeíftnte  dé§tm^4  ^JfílgQ 
manda,  y fue  con  mucka  su 

virtud  y el  de  mayor  poder*  los  de 

su  edad.  Dilatóle  á Emilia  la  foJít^aa  pafa  otro  tiem-r 
po  el  acíbar  de  este  triunfo,  dá^id^^^^uces  llena* 
mente  el  sabroso,  placer  de.  ía 

. Per«o  marchó  hiiyindo  de.^id(0a  ¿Pela , habién-; 
dose  salvado  defla  batalla  casi  todos  Ips de  á cabaltp; 
mas  como  Ic^  . alcanzase  la  infantería  ,r  empezólos 
denostar  pqr  cobardes  y traidores,-  derribándolos  de 
los  caballos  y dándoles  de  golpes ; pqr  ló  que  temefo». 
sb  de  aquel  alboroto,.sacó  el  caballo  del  camino, 
quitándose  ]a  ropa  dfí. purpura  pa^a.no.  ser  conomr- 
49  f.  la  puso  en  la  ^pa»  y la  d¡^dema4a  tomó  ep  hs 
manos ; y habiendo  hablado  i sps  :^amigos  sin  parar 
de  andar  , echó  pie  i 'tierra,  y tomó  el  caballo  del 
diestro,  E)e«aquelíosi:uno  empegó  á. fingir  que  se^- 
gur^ba  el  zapatqrque.$e  le  habja  desatado;  ptfp^qiaie' 
daba  de  beber,  al  ^cabalio ; otro  que . teqia  rsed  ,*  y yin-] 
dolé,  dejando  de  esta.iminera,  ó roda  priesa  lo abaor^^ 
donaron , no  tam^fpor  temor  de  ío^ejoraigo^ , cpmó> 
d9  su  Grueldgdr  Agitado  con  tantos.  malj^liprocsKaf?; 
ha  echar  á todos,  apartándola  d^.sfjia^u^ade^aqwK 
Ua  derrota.. £n(tró.  .yarllegada  ca  ?elai;; 

porque  al  recibirle  j&mto  y £?>dí^yov  que-craitrloSi 
CRc^gados  del  tesoro,  le  hicie»oa  .:algqmisorecftife^ 
vpnciooes  sobre  Jo  sucedido,  y l¿;bybl%rqnL,y  cherptt* 
consejos  tan  cpmo  inppórtunt^mepte , lUtoiltaii;^ 

do  lea  cólera  dip.ppt  sí  mismoi  mu^.te  á eu^bo^j^ni: 
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a>n  lo^.gtietjmdteqtieddi  su  ladafuera  de> 
SimdmdeCreibvAs^  de  {¿Etolia  y Ñeonoé 

de  Beoda.  De  h>s;ind<hBji>  los  Gretensesy 

no  ltaoto  pcr  afícioo  anno:por  goiosina  clerus  rique-^ 
ca^^i'al  abodoque  las. abejas  á los  ^aaial^s^i^orqoeera 
Inriické'lo  que  llevaba  r y to  que  pi^esentd  á la  codi<^ 
da:dp>:los  Cretenses  bara  robarlo  , , ftientes^ 

^^yideonts  vajilla  de  biatá  y oro  hasta  lá  sama*  de  dn-^ 
Olienta  h^akiilDos  Fasá  primero  á ^AnApolis^,  y d$ 
alH  despues  i Calcpso  ;!:y  como'  se  iehimiese  desva*^ 
oécidp/iui  poco  el  recayd  Buevamente  en  d 

msaniti^o  de  sas  dbios'^  que  es  a buivartaa;  qoejds^ 
puesicon  sus  amigos  die  -que  neciamente -había  aban<< 
donado  á los  Crieténies  algunas^de^dás  >‘brtllanres  al^ 
hajasde  Aiejáñdío^el  Grande , exhortando  á-los  que 
W )téDÍam,  no  si»  roe^  y lágrimas^  á >que  4as  caiíi^ 
biarat>  por  dínebo^'Losrqae  le  conocían  bien , no  dui 
dairoD  que  aqtiello  era'cretiaar  con  4os  Greten^s;  mad 
ellos^cayeroh  én^el- Ia20,>  y entregbídblás'', '«se  que^ 
daim^riccmda 9. porque  nortes  dfó  ehdinero';  y aun 
tomo  cpreftados  'dé v loa  amigoa  treñita: .talentos , loi| 
iimaios que  de  a^li iS  poeo'Mbiandé ocuparlos  tntA 
Bttgoa^  y con  aqueHosmay^'  á Samotfád£r;^-  dondd 
fugitiaoüse*  acogió  áHenplb  de  los  Dioseotbs; ' * 

~ 'tíafahm  ténidoidemp»  v'ftma  Mwftdonios  dé 
adir  iuianies'4e ' sus  ^ rey ps  entoueeio  abatidos  to^ 

dos  X01190  (Cnando  de  "l]ÍrolmiO  ivfalm  apby¿ » • ise  ’tríf 
tfcgatañ'B  £msUo7  al  tpjae^  dobdiár'nieteré^fi  d|ie^' 
BOiidé  iCfidaL  la  Macedraia^  k^  ctpah^árecé  'con^rlto 
. sibyhr  taédito  á/loauauerWfbuyemtu^s'  e^toS'  sú-| 
Gaao8^.  éiiitá  respeefed;  modde  ¡ la  ki«nimu‘^d?eró  aiíu 
ea^f  iqa^?  mbiravüloso  < loMqáe^aeaecMi«ei^ 

^ pQes^.saárifiBauEoT£aMl3b>*^  AuíípoHs^  W''tl  actí^ 

* mm  idL'Meiabvasó  laa 

▼intimas  ^ perécmonó  oehimcdlacínQon^tddo-á 
aufar'iis  pfouta-isobfieiwstét^^odi^é*  ynsdbre'ia  'di^ 
Atedp  £mUÍD£lampffldbaáei4t|  fahia^p^es-al  dkf 
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Qjaarto  alcaosado  de.i^séo'vsta  victt»!# 

de  Fidoa  v cistañdó  en  Roma.el  pueblo  viendo  xaud 
jarreras  de  caballos  repentinamente  corrid  .lá  voz  en 
los  primeros  asientos  del  teatro  de  que  Emilio.  ba«; 
blendo  vencido  á Perseo  en  una  gran  batalla , había 
subyugádo  toda  la  Macedonia,  y.de  allí  se  difundid 
‘uego  la  misma  voz  por  toda  la  concnrrencia;'  cor 
que  en  aquel,  día  fue  grande  él  gozo  qne  oon.aI-*y 
gazaray>iregócifo  se  apodero  de  la  ciodad.’'Mas'oti^ 
nao  luego  se  viese  que  aquél  cnmor  .vago,  np 'tenia 
tq>oj^o  u.nrigen'seguro,  por  entonces  se  demdeekS 
y disipé»  pero. tenida  á pocos  dias  la  noticia  positf^ 
va , se  patriaron  todos  de  aquel  anticipado  aoundoj 
qtic  pareciendo  falso,  dijo  la  verdad.  * ..  v: ;i 

Dicescfque  de  la  batalla  dé  los'Itaihio«  junto  ol 
rio  Sagra  se  «tuvo  noticia  en  el  mismo  dia.eir  el  Pe-¡ 
loponeso,  asi  cómo  eii  Plaieade  la  de  Micale  contra 
los  Medosi.  y cnándo  ios  Romanos  vencieron  a loa 
Tarquines  y l íos  del  Lacio  vSus  aUxiliadores'y:de allí 
1 muy  poco  llegaron xlos  mensajeros,  varanes 
belleza  y leatatsnra,  qw  trajeron:  el  aviso,  y.  se  óon«< 
jeturo  qfte'Craa  los  Dioséuros.;  El  primera  jque*erÓ4t 
pezó  con  eílos.en  la  plaza  ^ cuando,  junto  á m fuenim 
estaban.daodoide  béber  1 aas  caballos  cubiertos'  ^ 
ludor Tse.quédó  ^smado  con <el  anancío  deésta  vic- 
toria:/ellos  despues  .se  dice 'Oue  le  cogieron:  xonim 
mano.  Ja.  barba:  sonriéndosele  plaxidameQte>;-  j^'Coinó> 
al  puntoi  la- bacbade  ne^a  se  le  volviese  ropr/xw 
suceso  «coi^Jió  crédito*  á (a  óoricia,  yiaqud  hom^ 
bre  el  apelltdfi>deiAinobacbo:^que  viene *á^ieivd« 
la  barba  broocmdá.TamUenJ^^afladp  crédito 
das  é$tas.  r ebeionés  lo  sncqdUo  dn  otiestros  alias ,'  por^ 
qne.cuando  Atltoqio:Se  x¿uloicii3cim.^omm 
esperaba  ^encopada  goerratde‘4)anr;de  Ja  Germaiiuip 
y sieQdofgraSder.ila  turbacioh^  IRomav  de  isepénaa 
y por'SÍtmSsmo  difuiidii^el;pxielife  db  srmr 

tutoria cqrrj^do  p6itimdniBqiMalaarbz.de  qn»eb 


'Ziiaie;  ^ t6^ 

f Ádo*  1^  s yit*^  'derro4 

«idd  ' m '^fiai^hobia  quedado  ée4ii  zd^ 

^úrteiidd^esta  voe  tal  bcfteása  y segtu-idad^  qué  hm« 
dios.de  losv^iocipalts  ofidcieron  sacrificios.  InquP 
ñdse  luc^  sobre' el:  primero  que*  io  refirió,  y coinb 
no^aparecia  nadie, >s»n0  que  el  iiimor  corriendodd 
nnos'.eá  otros  se  desvanedóv  vinhmdo  4;lo  dltímo  & 
^^rar  en  nada  arrojádoréii  una  nrucbedíimbre 
T^9t  xxmiOien  un  ^éla^b inmenso  j sin^qüe  se  le  die^ 
se: ár%en  , ninguno  dem  , aquella  faina^se  j>qrr<5  dét 
todo  en  laofudad^’Mas  asando  ya  Domidanb^'liabitf 
mavdmdq  * con  á la  güerra  ^ le^  encontró 

ch  el  camino  ia  morició  y cartas  en  que  se  le  daba’ 
cnentaide  la  dctoiia^ y se  Udló  queel  dÜa  de  la  fa- 
má  fbe  el  mismo  que,eldd  sntxsof  babkiídode  dis- 
tancia dé  un  púntDrá'btroí  inas  de  vem^  mil  estadios:' 
cosa  qué  4Íe  los  dejmestra:edadno  ignora  nadie. 

. Ncyo^Octario^  cxrkgaMde'£iniiio:eb  el  maúdo^ 
que  aportó  á Sámocmciavieqietó  i^ra'C^  Peírseo  el 
asilo -en- honor  dedoa'Diosés;  pero  le  oérrÓ  la  salida, 
y la/  ñigapor  el  Siiar:  uonrtooQ  pudoá'  escondidéii^ 
ganar^«  tal  OroaiMÍe$*deCbeta,quetebiaun  bar^' 
quichoeio  ^ para  que üe  admitiese  eir^l  «céo  sus  riqúe- 
ñas;  Imaseste,  usaédo  de  las  ajtes*  cfetansesi  tomd 
dé  noche  todo  sacsadal  , yfdiciéridote  que  á la  si- 
gúiente  fbése.  al  paerto^Donetriac^^  y la^ 

uBnilfa^rOcisa,  sé*bb»^‘á;lar;vda  al^mki^  anóohe-* 
ce? ^ Pasó  en*  esta:  ocafioit • Perseo  pOr  -an^stias  biéii' 
miserables,  habiendo  waido-^ue*  mutallsp 

por  mmfcstrecha  tréiiéra  jéif  'soi  hí)¿5 
no  vastando  todavía : hecha  á '^riesgos  ;y  crdikjds  :•  aítl^ 
lamoóiUnp  fiemen tabkr sus&ro^: :ctiando  ¿ifthiflw  péi^* 
ditfei  en  > la  pláya^Hil^óvi  él  uno  ^ iy  je  dijo  haber* 
mstoque  Otoaiiite  ^hahiadalido  ^ptosuradameiite^  al* 
inan>  Porque Ndaéerisa  ya^  el  alba  , y déstimldo^do* 
soda  je^nin8aL',  .m*r^tiró  .<nrrieQ4<x'hádavfa  jfmrafit^ 

no  sin  ser  de  los  Romanos  observado  ; 'ma$/0<MKí9adó/< 


iém»  Buaopr 
.ár«)kMCoá.taiadi{^.  Laer'lK) 
mlpdKilQfi^'pec.k.QiaiKk.'los  labia  ,eaiiregado>á  Ion; 
y ea^4,¡q^0.aQtes-labtalaifl9«l  &v«rttod«P«rseóy>sp 
q>nvitfti'(>«iudaoes  en  'tdúJor  $i6:({i]ie:  wnei'pahnen^ 
^rConi¡rib(ijñ«á,4  4*^  aqnei- desgraciado V oand  ikni 

3ine  ba%{arwdoraB»ciahorosvai^|MAea  ia  ótedsion 
le  .dejatse.1  ^códec  .y/entt^t-tt'pafsona  á loS'qaa 
da:  aqufiio» «tamban ya •apadecádó^  Teota.'Su.^atiietv 
pai.p«i)&>mB^ed'Nasioa>,.y  ffirwp  paegantara^  malí 
ComQAQ.parecáetic^.laioentandoweaemy  yiSu^aiiB* 
dose  á.  ú^-tMiaesiidbd  ^ sé.piM  «cMoífiintfvo-én  manos 
da  Njyo;.jnfni£a6tahdo  Dien-á-las  ckmsy  qtwalraen 
Y$cÍ9-QMp  rain  que  el  de-.lar  aaaricikiel  de  da 
cobardíary:  apego -^'iá.vida;*  far>ál  coál  stf  pcind-dei 
únko  Lbien.que.la  :£aetitnrñdjpnede  arrebáai  á ka 
qai4os>  qttees’la  compastom-fion^  habiendo  ñ^a^ 
do  que  lehllav^an>  i k'  ipraenda*  de  Enulmy-  esse^ 
qomo  debía.4iaeEir$oeon;u»:heiDbrc>de  táata>  autori- 
dad $dbfe  quiea  faaldsTeaidei^iina'rnúla  tan  tmifalo 
y-  desg^a<Hadai»-levantínd(wé(lde';iinrajttsntd  aalid  di 
)í^bi^j:onijiílnmigo»):dMcaBniido  lágr^q^  y '^^í 
pqmeiAdo  elMostpDjaael^ubloyiquedra  «o  aergonaos 
so  espfceicttlo, . y abrazándoi&laa’^cidiUas  •^i»rhm^. 
^P!<n  exciftmsaoaes  y «liegos  indecentes 
lio.  qp  pwhheséubháf  don  paúclteiwia9.úa¿queÍDtidibi>> 
dolé  coQshsMéenojadoiy.-se^iO!:  oMísetaidé»  lerdú: 
n jp^..¿,pÓr<qudrübras.i.  la~foirt3iiiaI  de  uno  de  sus  ma^t 
>^^^fi^^rg0S:^4iaciendQ>^osas;pa^,las  quo sC'V'd.que> 
«r.si.effW  d^geacíado ' lo 'tíéacB  merecido,, y, i^oc^iioi 
» es  denahora , siiMÍ  de'  sie^ce  baber  sido  tadignD  ider 
qmt  diohbso^/i  por  qué  petder'mi-'iticwm  yi 

nqpqcad mi; triunfo , haaendKser.qiie'noeito  uiren»: 
*>!>p{¿óndble'y  d^o  de  b$  Jb»Itanoa^I|asdrttId.1U^& 
H£aom.f!afa-  losdesgrácíados.'gtah  .pane-dOeaenentiar 
*tausidVsie'.lós  enep^bs ) pero  la'cabardíay  amigan'*; 
%d¡e.se»t  afortunada  ^ es  para  los  iRomanoaiaopsantasr 
<\d68.p0iQabk^’: 
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n todp,  Imnt^ndolQ 

éncómendó  á Tuberon ; y reuniendo 
de  |a  denda-á'jmKfaijDS  y yernos,  y i Imigas  jd^é- 
neni.d^''lp^  qife  teoiai^()i^4(>restpvo  l«r^.rato  pea-* 
9^tiyo,ientr^  si>eon  grun  siljijaeíó)  rsn.to^ue  ^M  es» 
tal»o  adnundo$^  m^s  ^open^^et  Inege^ ; k :<tisesfMf 
so&e  yrj^.^^cfsos  hpaiae$>sV  v^itahrí 

«5filP^d*',qóe  e»  U:ptesente  .probidad 
?f^*€W-}ft«áí^o<i^flWse-y'eoyane?erse , deque 
»*,lw  ;soj9?5|ád9:.}^%  ní^on>i  ua«j.  eiudadpd  ntf  'rfc^oí 
n fortv  Wi  pMMnd^aoe-dTlís  ;»i9a  .estaíiuidan?* 
».rop  w .ejeinplq , en  eUqte.  todo,  conquistador  ;CDn-» 
^tenq^e;^  Gomya  flaqbe9is,>Óos  amonesta  que  nada 
odebei^  c^iderar  -cefnoisstalde  y se^rp.,  porque 
**  icu^l  ífrá.  el  • tiepipo;  en^^M^pfiedael’.hprobre'  ¡rkip 

ocoq^adtVrCuando  ei.'doqú&ef  d k>a  irtros:obU^  á 
nestar  mas  temeroso  de- la  fortuna;  y la  idea.  de. que 
ela  merte. revuelve  y acanrea  ;jpor  veces  • iguates  de~ 
nsasqres , ^qre  á 'unos-ylQegp  ít  Otros  ,i  debe  iprunT 
»dir  tezelc^ái  que  6e  b«^J^:C0iB.<>  mas  .favóiécido^ii 
» ¿acaso  viendo, qpe  I» bemioiáde. Alejandro,  cnyO. 
M poder  y dofuiflacioo  llegó,  ai  igrado  mas  alto  .qne 
ww  ha  conocido,  en  menos  de  una  bora.l^báb^s%u4. 
n mijladlo  baje  vtwstros  pies’j  y;que  unos  itye»i  xpia 
» poico J>a  impffaban  i tamas,  jb^gioiaes  de  infantería! 
ny  4 .ten.tós  .e^oadrqóes  decabaUer^ , recihen  abOra- 
wla  comida;  y' bebida  diwia.  dn  manos  .de  ;]qsener 
nnu^-^'I^Viipensarque  yu(6ti)l$.caaasj)^:de  .te^. 
» ner  úna;  t^ptjfiiemiia  que.pneda'ptevaleoBr  co’otiea:ei 
» tiempo,!  iijjo;  será  mas  raaenione  dtmdo.d»  aniño) 
ná  -ese  orgpllo  y á esa 'vanidad' w da  vMteria<rapri»«^ 
Mmais  .vi^trpa  ánimos^  esuMkdo'siempre  ««estod  á hi; 
•sfuturp  y.  ,^%.vf  r qiiíé.(ípT.pcepaMi!  el-  Irtdftjácdadí 
>%uno  ider  .^osqtros  en  «jotrapeaícde  twpañaríélioiK 
>tdad ! Ilron«^iadasiestaa;y:OtcBs  seme)anit»;razbrf. 
nes  se’dipe  qpedetpidld.EmiHo:  i .áqudíos- . jdtrenesit 

«S«y,«i»wa»íbsi.de;.sj^  ¡vati8gl0|c»  y’- 
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lyí  íAtTtÓ 'EltelO. 

altaneHáV  ‘C¿flten!¿ndoIios  Cómo  con  oh  fíeíid  con 
aqnellaí  alocdción.  - \ 

Diá  deífpues  de  esf<?dcsíañao  al  ejército ; y jiara 
ai  tormo  por  tarea  y por 'honroso  y hiuttanO  recreo 
el  visitat'  la  Grecia;  porque  reéorriendo  y tomando 
bajo^  atnpafo  loa  mieblo^i  cotifitino  sú  gdKcf no , ^ • . 

fes  hizo  dotiatttos')  a ^áhos  y i otros  de  ácéi-¿ 

le ; poes  se  cnetíta  haber  sido  tan  grande  el  refraestcL'' 

;[Ue  sé'encontró^í  queantesfahóáquien  Airloyqúíéii 
o pidiese , que  agotársO  lo  qtie  se  tertik  prevenido. 
Haoicndo  visto  en  Ddfos'\in  gtan  pcdéstAl  constrni- 
do  de  pledráa  bliítieas  j'SOfcre  cl  que  había- dé  c81o- 
carse  noa  estatua  de  ofo- de  Perseo,  mandó- qué  erf 
▼ea  de  aquella  se  ptísiese  la ‘suya , pues  éhi  razón’ 
que  ios  vencidos  pediesen  su|^  puesto  á ios*  vencedo- 
res; y en  OHmpiá  se  lidíete  que  profifió  aquel  dicho 
ian>  celebrado ! ^Ue  l^táf  n^ia 
fiter  de  Honuro.  Lldgároñlé*dc  Roma  diez  mensa-' 
geros  ,■  y restituyó  i ios  Macedonios  su  tierra  y sus 
ciudades  libres  e independWntes;  mas  con  el  tnbuto 
á favor'  de  Roma  de  cien  talentos ; menos  cfit  la  mi- 
tad de  aquello  con^que  CMtiribuiaii  á lós  Reyes  ,,ór-' 
denÓ  espectáculos  y juegOs  do  todas  especies  y sa- 
críficioS'á  loS  Dioses ; y dió'cenas  y banquetes  j gas- 
tandcrcon  profiisÍOT^de^ia  despensa  real;  pero  en  el 
ordeh  y'apxiiíito'y  en  iis^lutaciones  y demas  cum-' 
pKdos>  *y  én  iá  distribudón^det  lugar  y KoiiórqUéá^ 
cada  uno  Ib  era*  debido  / manifestó  tiñ^  conocimiénto' 
tau'xllKgente  y caidadosoi,-qoe  se*  mársyillaiÓTi*  lós* 
Grtej^si  dÉÓque  para  ftaler.  desal^gos' no  íe  faltásé" 
atencioAÍ’sifto'cpje  eoÁojecniar  tan  girandés  hazíañaí^ 
au'n  ks  cosas  pequeñas  ks  pusiese  tanP'én  sü  plinto^ 
Estaba^:  también  • mi^  Complacido  *pói5»  advertir  ’ que^ 
edtcé^^kiwaí preveúcfeff  jrtanto  briHo  'éí‘  era  el  ^ más 
dtricarrecmiy  especffculo- paraMos^^  ét  asis-' 
tían:  A Jos^que'imo^iikban^matáVitlár^^  désVe- 
Iq  lespo^dli  que  á ha^mi^o  ingenio  pertenecia^dis-**. 


. yim  baoqnctt^,  oqM):  pard 

ftacerli;  eijavM  terrible  4jl®a#neinigo(8,^yr€!Ste  el  inas 
gr^tg  4 lo&  tconvidadoi;  efj)  - menbSt-Pfiiebrada.  da 

tojioa  su  letalidad  jr^rsM^desiadeáoiqio,  pues;  qon 
haber  eaqoi^ado  ainontaijado  .mucbp  ]9I0l  Xínnichá 
pla^.ra  les.t^Qro$  delRey.,[n>  siqakfcihttliso  verloy 
sinq,.qLWa,lp,pu$o  á dlspg>sl;ápa;d«  lg!S.'cne«tore$  pani 
'^el  ..eraría.  Saametite.  ¿ Aqtüllpft.  de,.sas  .hijos  .guaran 
^^<¿;á;la»wl€tt«  .lí5  pírmilÁó,  e|»)pi  «m*?  los  U-n 
oros  del  rey;  y al  distribuir  los  premios  delivalor^ 
dip.'4  £li«t  .TuberDn.i.sa; yerpp  itiiia  tunpplla;  '^..peso 
de^qjpcoi  libras.  £ste..e&  agüéis,  Xuberop  de.  qui^-dU 
jinioa  qqs  yivia.cppr  í8Í<^,  parientes  siiyps  eo  un* 
niisma^ca^,  mantehMudose , todos  > eop;  el;  producto 
de  eai^  muy/peq*eág.  ¡X  « dice  que  esta-  fue' 
ht-  prfipfr*,. plata  ..eqtrp  en  la  casa  de.-  k» .Elios 

ganada.cqn.  la  virtud  y gl.yalor  ; y que.fuera.de  esn^ 
aUuja  y jpiu^  -tú  ellos  xú  .aus  mügeres  osarte  cosa  do 
PfO.  á,  plata».  . .;¡;  r.  -'í':,'  ..  i'  -'u  ■ 

.Hwieado  otde9ado..«atpyenienteiQente.:tQdes  sua 
n^ocios)  se  de$pi(bd  Griegos, -y  .emborrando 
ájos  Macedpnios  á que  . tuvieran  en  memoria  ia  li~. 
bei^d  rábida  de  los  Rdm9>os>  y á ..que  la  conser»» 
TOSQi  con, las  buenas  leyes  y lá  concordia-, -.se  retiró. 
4'£pJro,  por  haber  ..recibido  un  decreto  dej  penado,' 
en  el  que  se  Iq,  prescribía,  que  de  aquellas  ciudades 
¿ornara  CQn  .que  socorrer.  á }os  soldadp^^que  ^jo  $u$ 
otdénes, habían  peleado  en. la  batalla . cpntta  Perseo»! 
^ropi^sose.que  se  cayera  s(j}re  todos  repentinamente 
y,  cnando.  nadie  lo- esperase ; para  lo  que  .-hizo  com-! 
parecer  á;.diez  .hoo)We&-de  los  pruiápaifs.  de  cad» 
ciudad , y les  dió.  drdende:que  cup.nita  pl*ta  y oroi 
hubiese .«>  lascases  y-ea  .lqs  templqs.  la  récogjesea 

?tara.«l  dja  señalado;  y .4  .cada  diputgc|on , como  si 
Uera.  para  aquel  objeto  ,,:.lg  dio  escplta  '.de-  soldados 
y un  caudillo,  el  que  había  de  aparentar  que  bus~ 
caba.y  receñía  el  dinej^o.  Llegado  el  4 una  y en 


9AVpo>‘  eiBí^ 

An  AiiMtflnAfiMHito  Sé  todos  á-tá  'pmé^ 

caddn  y saqueo  dé  losénemigOs ; de  ra*#etA  que  eol 
soia^tRM  -tiorif  hicieron  cobtiéos^  á cienéo^ ^decienta 
mil  hoútbi^r'y  arrasaron  setenta  ciudades^ ' ebn 
haber  sido' tál  iá  destrucción  y ruina  ^ no  Vrñó  á ré-« 
cibiip  4c:ada  soldado  eU  llonanvo  arriba'  de  once  draé^ 
mas' horrorizando  á todos :el  ñn  dé 'e^a-gnerrsT, 
▼iaido  qué  tiiti  |>ó(^  era  ‘ k utilidad  y ganaifek^  qik^ 
uno  habU  r^lrad^'del  (tetrozo  de  'tódéuira 

< ^£il¿lid  se  'H6  en  p^isiotí  de^  ordeíkrib  máy 
contra  SMF  nátiíiralezá  | qué’ jerarbéoijgna  J^'á^aeíbíe ; *y 
ejecutado *baj<$  á OricO^’ de  dónde  hechá 

?ira  la  ItaHa  eon  sos  trdptfs^,  sóbió  luego*"^r"el  rio 
ibefi'eti  Uhé  galera^reálde^dkz'y  seis  rehíb^)  ador-^ 
ttada  có'ní  arnias^de  Iks  <cógid^4  {^«nenii^GlS  y ební  ró^ 
pages  dé  graha^y  de  pói*f)4ira  ;(<fe  modóqfíé»4ó¿^Kó-9 
manos  qilé  por  les  orinas-^dócurrian  cohió  i un  es^ 
pectáculo  triunfal,  gozaron  anticipadameiíte;  ^ hl 
pompé , Ile^hdd  bien  a'ctelátné  cuantó^la- borrien- 

te apenas  dahatpaso  álé  erabarcacion.  Rc^arároU  éíf- 
tonces  Ibs  soldados  en  el  íñiil^so  botin;  y cómo  íiQ 
les  había  tocado  lo  que  deseaban,  incomodáronse 
dentro  de  «i  mismos  por  esta  cauSa,  quedando 
irritados  contra  Emilio;  pero  en  el  públiUo^se  que- 
jaron de  que  los  babia  trémdo  durá  y despdticámenéé/ 
y con  este  pretesto  no  hidéron  gran  empeño  pani 
que  se  le  decretara  el  triunfo.  Lkgólo  á enteúder  Set-> 
gio  Galba  enemigo  de  Emilio,  que  h’abia  sido  tribuno 
oajo  sus  ordenes,  y se  presentó  á sostener  decidida' y 
manifiestamente  que  no  debiá  concedérsele.-  Levan- 
tándole pues  eñtre  la  turba  militar  muchas  calum- 
nias , y atizando  el  encono  con  que  ya  le  mkábart, 
pidió  á 'Ios  tribunos  de  lá  'plebé  otro  dia^'^rqüe 
aquel  no  podia  bastar  para  laácusacion,  noquedán^' 


1 Venia  á valer  la  dracmrdos  reales  de  vélloim^ 
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' IiRDOflu]ae:idi^$eikst]afc  mviara«|áe.:de¿iir> 
pd¡«iii»iie:>itray:jQjirv^:Mdeaao4Rrd|ieili:^^ 
(krii0ri»J8«pectei¿e:<íicie»ifl|  f409nsoinió'tÁ<lQ 
^comó^  <lMbccse)i^»d{o  ,de  .'noahle’^ 

ti<ni<aiK>lvfcsw  < lact  juáta  v-bscisotdsdoei^  i^iiifit'foK ' ií 

<{(álb«^it««BBdo<CDnr«tar  l?tto ; d&bV 


^¿otiqs  ae«áhnttrda  ¿ipces^m^  átf ita§o&f$á' 'é# 

^Id0qútoiiód'.po«^&wibbal»aá4leiteke^]%^tlibñnb$ 


(i:)  r;.  •>  4>;(¡  (uif.-jifi:  - 


ivuJ  i'  •'.ru.i3  i «« 


Í9‘óiBsa  jodia: 

. . i Htzdté  ili  votaciqn  4iKg0  fb»  dedif),'  ^ 

iBeaáiiiibii  «onspi  .e^ixisiifoi  ibW>d¡fi9ñílfáa  Ix 
V0B  pMf4K>dá'Í8'CW(n(Íjii|^^iasitte^  SatiSddv^i^^ 
he  uKiá  ooií^disgflnnaBi^  ane>se(xfr^fa^^nS^^lt5'< 

aÍbK'ibcqaecDtoi^aaifi«ieaUn<li(tiic$'><jMiÍa^Mpeid  loX 


lá  hacev  fiteate^l  <kft¿áto:y^tómeriditd^4é^^ 
áok,Íjqae  *j0B>:se-fe-opos]e«^  m$utéi)btsí/>ée^^ri^áká-^ 
sia  áL)teajt(:desoiddn,yi  vfblenoSa^  sáUétídó^  oo»  'jpri^ 
¥afi¿  BR|Uk>  .de  los^  nonoresvxie  la  Tic^iar^'Péii^trá-^ 
fen;pue$»'gi>r  ^ntre  la  ntocfaedambre/  ^y'si:i&f^áé<ea< 
gmh.*9éf¿tTo,  indmarpává- los  tr&OR¡G^<}iie-'9ii^eh^ 
efesdb  fariwlaciQn  hasta  qae^ttianifesításen;  %1  péebló- 
cóüdsieraa  sus  daseés.  éoathviérofise  tódos,>é 
pvestsisUéoe^o,  se  lei^MittS  Marco  Servitiio/^ 
sufanf  ^ ^ desafio hsddaíttíoerto  ii-vatatié<  y ^tres^ 

eoeimgos:  y>» idiota  conozco, 'dijo,  cuao^aiidéGé-^ 
ttnral^  J^tdo  'Emtlia^  vfeado  que  consuo  éjárd-^' 
»» to'¿  en*  no  se  ady ietté'  biiio  indisoí pliha  y ' niaU* 
odad^^^a  podido  éjecatiinr  lauf^'igran^ 
filares  hazañas;  y me  maravillo  de  qué  ^1  piiéblo^ 
if  queetinto  se  honra  cop  dbS'  triunfos  alcanzados  de 
o ios  liirtos  y de  los  Ligures',  no  quiera  hacer  de-¿ 
a»  moscraóton  por  haberse  tolnadó  viiro  Cóñ4a$  átmas 
i^Romanas  al  Rey  delos^Mdcedonios  , y 'haber  sido 
«ardida  en  cautiverio  la  gloria  dé  Alejandro  y de 


Moao  'EKIUXX 

«Filipo»  Pofiqae-jno  será'4o$tesCrafiaetqQ¿«eMi^ 
KM,  qua ^ á la.  primera  voz  todavía  incierta  devcsts 
«victoria  espasnda  pot  la  ciudad , sacrificasteis  á.ioi^  . 
nDios^^  .bacieiido  votos  por  ver.  cuanto  Jiotes  cdiii<*. 

M piído  adQeÜnHoer y ^e&coaiido  el  Góoeral 
ne  col);  ia  «erteaa  !de  m victoria';  priveis>ii  los  BiO'- 
w.$es  de  su.driiidD  .honae^'  jr.¿ vosotros assanios  dd- 
«legocijp  qvb  es  pro{áo>  oimo  ai  temieseis  qoe  sdr ^ 

9.mafli|f^0¿^.gtaadGááiriei  taajtdaufabks  süpesbv 

M ó como  si  tuvieseis  miramiento  con  eLRiqr  canttvoS 
*tX-:Cü  oasotiminos  aia^4eriá-qiie  el  triuafaaeíne- 
M gáte;por  cosBpasion.á. esto,  iqne-tio  por  «naidia  d 
o Geaeral.i  Pero  la  oi8UgmdadjeB:toniádi  mote  as-* 

M cepdl^nte  eatre  .vosotros,  ^lo-ua  hombre  ife«»  :y 
wde^uerpo^f^lmiO^X  «uinado',  comoucriadbji-.ls 
» Sdti^L'ise^atípeye.eul  inAtetía>de  mandos mílimc i ^ 
».db  triunfó  Á;lleYar  Já'.'Vb8¿  inte  vosoti;os.>lii^ttnós,- 
■ anmestcndOs  *600  tantas.herí(^-.4  diseetoir  entcei  la 
M .virtjad  yda  inorilidadi  de  Joa.ijeneiales;l^’  y al,de4i 
cir  esto,,,  desibródtándose  la-  ropilla , naostní-eñ  ;el 
pee  W una  ttwtlritnd  inOreible  >de  cicatrices  t >pasddc»« 
puestá. descubrir  ciertas  partesidel  cuerpa<qnonO{pa« 
rece  decente  desnudar  ante,  el  pudjlo:,'  ye  vcdváéndoir 
se  á Galbat-  mTú  sin  duda^  le  dijo, .te- burlas deeÓR 
M tas  se.ñaks;  mas  70  las  ostento  con  vanidad  á ñds 
M coneiutbídáaoS.-,  poespór  ellos,. ne  bajaodtidel oai-> 
n bailo  ni;  de  dk  ni  de.  noche v Jas  he  recibó^ peto 
u vamos ,.  llévalos  4 votar  que.  yo.  bajaré  : 7-  ^ ;sov 
Mgiiird  á. todos,  7 con.bstp '<¿onoceréiqtiiiraéstsoii 
» los , matos,  y desagradriádos.,:  7 lo®  «o-'  la  >g«er- 
«>ra  quieren  mas  alborotar  qae 'obedetlee',.7.  ¿it4adar 
M disciplina-”  . . ,..i  , .-  ..-i.-i-.n 

. Dicese  qtie  de  tai  modo  quebrantó  7 soeprendiót 
i la  gente  <k  guerra  este  -disCiirso , que  dcspiisfc  poe 
las  otras  tribus  le  fue  á.  Emilio  decretado.ei.triunfow 
Ordenóse  luego,  según  la. memoria  que  ha  quedadev 
de.esta  .u>jWSfa:  .el  pu^to.j  hsbiéndóse  levantado  ta«, 
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blad|)8  eii  k^teatroslpara  las  carreras  de  los  caballos 
se  llaman  circos,  y en.  las.  inmediaciones  de  la 
plaza  ^ y^en  todos  los*  parages  por  donde  había  de 
pasar  la  pompa , la  vio  desde  ellos , yendo  toda  la 
gente  vestida  mny  de  limpio  $ los  templos  todos  es'^ 
taban  abiertos  y llenos  de.  coronas  y perfumes 
chos  alguaciles  y moceros apartando  á los  que  in-* 
discretamente  corrían  y se  ponían  en  medio , deja*» 
libre  y deseiid>arazada  la  carrera^  La  ceremonia 
toda  se  repartió  entres  dias,  de  los  cuales  en  el  pri«« 
mero,  qne  apenas  alcanzó  para  elbotin  de  las  esta-* 
tuas,  de  las  pinti^ras  y de  los  colosos,  tirado  todo 
por  doscientas  yuntas,  esto  mislna  fue  lo  que  hubo 
que  ver*  Al- día  siguiente  pasaron  en  muchos  carros 
las  armas  mas  hermosas  y acabadas  de  los  Macedo* 
idos,  brillantes  con  el  bronce  6.  el  acero  recien  aci- 
calado. La.  colocación  di^esta.  con  artificio  y or*> 
den  parecía'  fortuita,  y como  hecháj.por  sí  misma; 
los  yelmos  sobre  los  escudos;  las  corazas  junto á las 
canilleras;' lás  adargas  cretenses^  Uarodelas  deTra*- 
cia,  las  aljabas  mezcladas  con:  Jos  frenos  de  los  cabo^ 
líos,  á su  lado  espadas  desinas.,  iy^jonto  á estas  las 
lanzas  macedonias , habiéndose  dejado  huecos  fxo* 
porcionados  entre  todas  estas  armas^;*  con  lo  qbe^  es 
la  marcha>:^ndo.ixEias  con  otras  ^ formaban  uA.'^eoo 
áspero  y:  desapacible^  que  aún  con  .provenir  .dei^art* 
mas:  vencidas  hacm.que  su  vista. ¡iñsp^ase  miedo.,  Eñ 
pos;  de  estos'¿carros  d»  las  armas  nsarehaban  tres  mU 
mmbres , xmdiioie^D  la  moneda  de  plata  éu  seté^ 
cieatas  y dncáeom  espomUiaidelájtfesL  talentos ^ y 
á.*cada  onpde  estos  le:  acompañaban  otros  cuatro.  Só- 
guian  luego  ótros’^  que!  conduelan  salvillas , vasos jar* 
ros.}Ttazap  de  ipláed,  muy  bka  colocadas  todas  estas 
piezas  pára^^^. jodierán  verae>. y primorosas  en  si, 
yipot  lo  grandes  y>dobles^qii€b aparecían. 

: En  ebcUa.  tétoero , muy iüc^ihañána , abrieron. la 
pompa  trompcaecos,  que  tocaban no  una  marcha 
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compasada  y jpropia  del  caso , sino  aqneUá  conjquc 
se  incitan  los  Romanos  á sí  mismos  en  medio  de 
batalla;  y en  sega  ida  eran  conducidos  ciento  veinte 
bueyes  cebones  ^ á los  que  se  les  habían*  dorado  los 
cuernos  j y que  habían  sido,  adornados  con  cintas  y co* 
roñas»  Los  jóvenes  que  los  llevaban , ceñidos  con  fafas 
muy  vistosas,  Jos  guiaban  ai  sacrificio,  y con  ellos 
otros  mas  mocitos  con  jarros  de  plata  y oro  para  las ^ 
libaciones.  Venían  luego  los  que  conducían  la  mo** 
néda  de  oro , repartida  en  esportillas  de  á tres  talen-^ 
tos  como  la  de  plata , y estas  eran  al  todo  setenta  y 
siete.  Tras  estos  seguían  los  qne  conducían  el  ánfora 
sagrada , que  Emilio  habia  hecho  guarnecer  con  pe-^ 
dreria  de  hasta  diez  talentos , y los  que  iban  ense- 
ñando las  Antigonidas,  las  Selenctdas,  loa  Tericleos 
y toda  la  bajilla  de  que  usaba  Peraeo  en  sus  banquea 
tes.  En  pos  iba  el  carro  de  Perseo  y sus  armas,  y la 
diadema  puesta  sobre  las  armas»  Después  con  * algud 
intervalo  eran  condticidos  como  esclavcís  los  hijos  del 
Rey,  y con  ellos  una tmba  de  camareros,  de  ma^ 
estros  y de  ayos,  bañados  en  lágrimas,  y que  ten- 
dían li»  manos  á los  espectadores.,  adiestrando  á los 
niños  á ^dir  y suplicar.  Eran  estos  dos  varones 
fina  hembra , poco  atentos  á la  magnitud  de  nis  desf 
gradas  á causa  de  la  edad ; y por  lo  mismo  esta  sim-i* 
plicídad  suya  en  semejante  mudanza  ios  hacia  mas 
cignos  de  compasión  y de  manera  que  intuVo  en  muy 
^co  el  que  Perseo  se  les  pasam  sin  ser:  visto:  ¡tay 
■ñja  tenían  los  Romhnos  la  vista  por  compasión  sobrt 
aquellos  inocentes!  á muchos  les  sucedió,  caérseles  las 
lágrimas ; y entre  todos  no  hubo  nii^no  para  qnien 
^en  aquel  espectáculo  no  estuviese  mezclado  el  pesar 
xon  el  gozo  hasta  que  tos  niños  hubieron  pasudo. 

No  venia  mpy  distante  de  los.  hijos,  y de.su  ser^ 
vidumbreel  mbmo.Pem^*,  envuekoen  una  mezqui- 
na capá , calzado  al  estilo  de:  su'patria  ,ny  coino^  em- 
i>obado  y en  tonteado  cotí  el  exceso  de  «sus  males:  se^ 
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gluaok  inmediatamente’  muchos  amigos  y deudos^ 
anegados  sos  rostros  en  llanto  f.  y manifestando  á ios 
espectadores  con  mirar  incesantemente  i Perseo,  y 
' llorar.,  que  era  la..suerte  de  aquel  por  la  que  se  do4 
lian  9 teniendo  en  muy  poco  la  propia  desven torai 
Habíase  dirigido  antes  á Emilio  pidiéndole  que  no 
^ le  llévasen  en  la  pompa , y que  le  excusara  el  triun^ 
«fo;  mas. este  escarneciéndole,  á lo  que  parece,  por 
€u>cobardía  y apego  á la  vida,  itpues  esto,  respon*^ 
ftdio^  en  su  mano. ha  estado,  y Ip.está  jtodavia  si 
ir  quiere:"  dando  i entender  pues  por  cobardm 
no  había  tenido  valor  para  sufrir  la  muerte  antes  que 
lá  afrenta,  seducido  con  lisoogeras  esperanzas,  esto 
era  lojque  había  hecho  que  fuera  contado,  entre  süs 
despojos.  Venían  en  pos  inmediatamente  cuatro^ 
cientas  coronas  de.oro^  que  las  ciudades  habían  en->* 
viada  con  embajadas  áEmilio  por  prez  de;  la  victo»- 
aiai .Finalmente  venia  él  mismo,  conducido. en  un 
carro  magníficamente  adomadoi  varón  que,' aun  sin 
tanta  autoridad,  se  átraiaias miradas  de  tpdos.  Vest- 
tia  umropage  de  diversos  colores,  bordado  de  oro^ 
y concia  diestra  alargaba/im  ramo  deilantul*  Iguales 
xamas'jlévaba  el  ejércitovque  iba  > en  ^s.del  carro 
del  General,  formado  , per  compañías  y.  batallones^ 
caktani^o  ya  canciones  patrióticas^  serias  y :jooo6a% 
y.  ya^lnmnos  de>victáHna  y alabanzas’ de  dos  rsuceso^ 
encaminadas  piiocipalinenie  i EmiHo!»  cniredo  y aca«- 
tadadej  todos , <y  akr  dar^eoridu;  ñiiinguno  de  lo; 
boa:ibresde ineo; 'don ajuerdebe  de  haherlalgan  mal 
Geoioquo  teogai  pbr.oftdpjKpecmítai.g^  y «p«« 
lirésalientes  ifelicinaldea,  y^agear  . Incida  de  los  bom» 
Eres para. que mngnoo  kitaoga  aaentatypura  de 
stlale$,^6iQo  que  paimcaiqoé  aqueljalq  bSát.iibrado^ 
jeguo' la  sentencia  de  Ifomaro,  en:  gnuisiisucesos  aU 
aernativamente  qsetde  inmmitdanqatiCac&ctnQai 
' Jksief,qimfimkináibEkndtOjCO8ti0Uíñs,  dostrao 
ladadosiá  omas  familnk^^mo  ya.di^iniHL,  á sabei^ 
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^scipión  y Fftbió  9 y dos  «n  la  edad  de  la  paericlot 
que  los  manteoia'en  casa  y nacidos  de  la  segunda  snu^ 

f[er  9 de  estos  el  uno  falleció  cinco  dias  antes  de  triiu^ 
ar  el  padre  en  la  edad  de  catorce  años;  y ebvtro 
murió  de  doce,  tres  dias  despüesdela  misma  ceremo^ 
cía ; de  manera  qne  no  hubo  Romane  á quien'  no  ál« 
canzase  aquella  pesadumbre^  y antes  todos  se  H¿r*^ 
Torlzaron  de  tal  crueldad  de  la  fortunat  que  no  tUK# 
vo  reparo  en  derramar  tatito  luto  sobre  una  casa  abas*)* 
itada  de  de  júlnia  y de  ñestast  mezclando 

los  lamentos;  y lá^imás  con  los  himnos;  de  ño* 
toria  y los ‘triunfos.  v ' * 

i Por  lo  que  hace  á Endliot  teniendo  bieniconsl*^ 
derado  que  ios  hombres  Juui  menéster  valerse  de  *la 
£>rtaleza  y*  osadía  t no  Isoio  contra  las  armas  y las 
lanzas ) sino^mnibien  cónttfi  todos  los  . casos  «de  for** 
tunat  sé  ^paró  y dispuso  dé  tal  apanera  paralesta 
fnezdatde^^aacesosV^uc^^  compensándose  lo  adverso 
can  lo  :próspero't  y lo  doméstico  con  16  puUicO)  en 
nada  se  apocó  la  grandeza  y 6 se  oscurecióvel  es-^ 
plendor  de^áu  victoria.  For  tantódueno  que  «dió  s¿<^ 
pultuéa  ah;péiiiíero  de  sus  * hijos  iceleoro  * el 'tiiimfq 
como  hemosdidio  ; y nu!etíb:d..6e{(undO  déspues  de 
aquella  sblemiiidad , congregando  los.  Romanbsl  ái 
junta  pública,  les  dírí^^unTaai^Bmieino^píropío; 
fio  de  un  hoAibfeque  neued taha  ^consuelo y < éiiio«;  de 
quien  se >prbponia  consolar  á jsús^ooUoiudaiímira*^^^ 
gidos  con  sus  propios  infortaníos.  -9»  l^uácsr  telni 
v>da,  ks^dijo  y^emlas  cosas'fauiMuiaif’diksjea  laiaud 
9»  perforó v^^xraehaido  siempmtdola  fortuna. x;omojdé 
v»ía  cosa  nias  instable  jr  varipr  ^ 'verique.mas'pání 
I»  cipalmente  en  esta^gaerioi,  compL  tm.v^fUa*  favonsL 
nble,.faabia(  pócédido  á*mis  negofiosy  no.xíejéi  de 
esperar > mudanza^cr^  contrariedad.!: Ponqué 

atravesaiK&rdesde:  Brindánel  mar  Jonio,  «en  un  día 
m aporté  i’üSahrfóit  y ostandd  d¿adé  .ftULal  séptimo  en 
nDelfos  saorifiaándq  Appioiliieni  orno»  maoó;<m¡é 


9> 


|iii^teoo«rejjérc¡to;  7 hecha  It  cetémdnja  de  su 
9».purificacioo  según  cosauabre  y dtado  {^ríxieípio  i 
Mías. locaciones  de  la  guerra»  en*QUó$  ^ipce  dias 
I»  le  di  el.  complemeoto  nuas  ftoriósc^LS^seanfiadc^ 
!»^pues  *de  Ja  fortu^por  «1  cutso  taa  pipspero  de.  los 
eisu^SQS^  pues  q«¿:tue  grande  la  segurldM,  y.nidr 
' ff  guno  elipeligro  de  parte  de  los  enes^igos'^  tmoü4 
^ o ces  -mas  particularmenife  empecé  á tem^r  pata  la  oa^ 
" 9^  vuffa<¿pn  la  mudanza  de  idguo  Genio ; hacendó  ven*? 
con  feliz  suerte,  jtan  numeroso  qército^  y trar* 
t>  yenda  despojos  y Eey^  cautivos.  Llegué,  con  to~ 
ttd<x  salvo  entre  vosotros:^  y encontrando*.  la<  ciudad 
P rebosando. en  jubilo  » eh  .aplausos  y en  testas » tOY 
pdayítjilo  de)é  de  sospechar  de  la  fortuna  , sabiendo 
oque  no  lisongea  calas  cosas  grandes  á los. hombres 
o con  nada  que  sea  cierto  y sin  desquite » y nuncf 
o mi  alma  depuso,  .este  miedo,  agitadO}  siempre  y en 
o qbsí^fvaeion  de  lo.  futuro»  hasta  que  mé  hirió  en  mi 
p casa. con  tamaña  desventura,  teniendo  que  cele- 
o brar  unos  en  pos  de  otros , en  los  dias  .mas  festi«* 
ovos  y solemnes,  los  funerales  délos  dos  m^s  ama^ 
» blesrhtjps  que  había  reservado  para'  que  fuesen  mis 
o herederos.  Considéro^ue  pues  ^ora  fuera  de  todo 
o grave  peligro,  y aun  con)eturo  y pienso  que  para 
a»  mí  mismo  ha  oe.péiímanecer  ya  la  fortuna  inocen? 
P te  . y segura ; pues  parece  que  se^ha.  valido  para  mi 
jf  castigo  de  males  tan  grandes  cqmo  l|an<  sido  mis 
prdsplridades  ;.np  sie^ndo  menosrev/dqniq^el  ejemplo 
oque  da  de  la  humana  .misejria  en  el  .triunfador  .que 

0 en  el  conducido  en  triünfo;  y aún  . con  la  difer 
orencía^de  que  Perseo  vencido  conserva  sus  hijos,  y 
p-el  vencedor  Emilio  ha.  perdido  los  Suyps.*’ 

Este  fue  el  magnífico  y noble  razp/iamíento  que 
con  gacilla  y veroadera.  prudencia  se  .dice  haber  di* 
jri^do  Emilio  al  pueblo  en  aquella  sazón.  En  cuanto 

1 Perseo,  aunque. aquel  tuvo  ánimo  de  manifestar 
xompasion  por  la  uuidanza  de  su  suerte y prestarle 


til  p’Átrio*  Euma;  . 

dnxiiíos^  fiadá  mis  se  sabe  sino  que  fat  tntstáádi& 
de  la  que  los  Romanos  llaman  cáfcd  á un  loj^r  mav 
decente  I en  el  qné  se  le  tratfS  con  mas  hatnanidad; 
pero  custodiado  siempre  en  él,  según  la  opfnion  det 
mayor  ivútneror  de  escritores , se  nquttd  i sí  mismo  la 
Tida  , negándose  á tomar  alimento^  Mas  con  todo 
hay  algunos^qne  señalan  otra  causa  particular  y ex^ 
tfaña  de  su  muerte ; pues  dicen  que  estando  Inco^ 
modados  é iftítados  con  él  los  soldados  encargados  * 
de  custodiárlev  como  -no  pudiesen  ofenderle  ni  nio^ 
lestarle  en  otracosa,  le  despertaban  del  sueño  j estan^ 
do  siempre  atentos  á que.  no  se  durmiese,  y á des-^ 
velarle  por  todos  medios,  basta  tanto  que  con  este 
especié  de-  mórtiñcadon  a^bd  sna  dias.  Marieroii 
tambieo  doé  de  sda  hijos  $ y det  terceto.,  llamado  A}e- 
fúfídtóf'sé  dice* que  fue  primoroso  y de  grande  ih-^ 
genio  en  él  oineélar  y tornear  ; y que  habien<^ 
do  aprendida ' hs  letrás  y ta  lengua  romana,  fue 
amanuense  dé  los  "primeros  Magistrados,  por  haberse 
visto  que  era  muy  diestro  y elegante  en  este  ejer^ 
Clcio.  . * ; t 

Entre  estos  brillantes  sucesos  de  la  guerra  Mace^ 
ddtiíca  lo  que  concilid  á Emilio  mayor  aprecio  en-¿ 
tre  todos  fue  haber  puesto 'en  el  erario  tal  cantidad 
de  dinero,  que  fio  hubo  necesidad  de  que  contribuí 
yera  el  pueblo  hasta  los  tiempos  de  Hircio  y P^nso^ 
que  fueron  tídnsúles  hácia  li  primera  guerra  de  An¿ 
fonio  y César  í pero  lo  mas  particular  y admirable 
en  Emilio  fiié  que  con  ser ‘muy  venerado  ylíonrado 
dél  pueblo  sé  mantuvo  siempre  sin  embarué  * en  el 
partido  aristocrático,  no  diciendo  ni  haciendo  nunca 
nada  por  complacer  á la  maohédtmlbre , sino  núiéfi'*^ 
dose  siempre  en  lés  cosas  desgobierno  con  los  maá  dis- 
tinguidos y principales  de  la  república , que  fue  bou 
'ló  que  mas  hdelante  recoifvtno  Apio  á Escipion  Afri« 
Cano.  Porque'  siendo  ambos  efitónoes  de  losmas  priii^ 
Cipales  en  laeiu<kd,  pídierofi  á nútiénipo  ia'4lgn^ 
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censoria:  aqfnel , teniendo  de  su  parte  al  Senado 
y á los  mas  prindpaies,  manejo  que  en  los  Aj>ios  era 
£ereditario>  y.e^te,  aunque  grande  de  por  si , favo* 
recido  siempré  con  el'zelo  y amor  de  la  mttchedum^ 
liee.  Pnes  cómo  ai*  entrar  en^la  plaza  Escipion^  le  vie- 
se. Apio  llevas  á su^lado  á hombres  mines  y de  con^ 
lición  servil , placeros  y propios  para  concitar  la  mu- 
chedumbre y violentarlo  todo  con  atropellamiento  y 
*^teria>  al¿jidb  ta  voz , n 6 Paulo  Emilio , dijo , sus- 
jf  pira  debap  de  tierra  9 llegando  á entender  que  pro- 
■91  mueven  á la  censura  á tu  hijo  Emilio  el  pregone- 
<9»  ro  y Lioinio  Fiioneico/’  Asi  Escipión , favorécien- 
•do  al  pueblo  se  gand  su  benevolencia;  y Emilio , con 
ser  del  partido  aristocrático,  no  fbe  por  eso  menos 
•amado  de  la  muchedumbre  que  el  que  pudiera  pare- 
<cer  mas  demagogo  y mas  dedicado  á Usongear  al  pue- 
blo. Vidse  esto  en  que  le  tuviesen  por  digno  de  otros 
’czrgoSy  y del  de  lá  misma  censura,  que  es  el  mas  sa- 
grado de  todos  y el  de  mayor  autoridad  para  otras 
.cosas  y para  d examen  del  modo  de  vivir  de  cada 
uno»  Porque  tienen  ios  censores  facohad  para  excluir 
del  Sena^  al  que  vive  desarregladamente;  para  nom- 
brar ai  de  mayor  probidad,  ^y  para  casti^r  á los 
jomies  con  privar  de  la  dignidad  ecuestre  al  que  es 
•disipador.  Tdcfilca  también  el  iiivestigar  la  hacienda 
de  cada  uno,  y celebrar  el  lustro;  y en  su  tiempo 
,ae  halló  ser  el  censo  de  Roma  trescientos  treinta  y 
.siete  mil  cuatrocientos  y cincuenta  y dos  hombres. 
Dio  asiniismo  el  primer  lugar  en  el  &nado  á Marco 
Emilio  Lépido , que  ya  cuatrq  veces  había  obtenido 
-esta  preferencia;  expeKó  de  él  á tres  Senadores  de 
•los  de  menos  nombre ; y tanto  él  mismo  como  su  co- 
iega  Marcio  Filipo  se  condujeroá  con  mucha  mo- 
deración eü  el  examen  de  los  escrhós  en  el  orden 


•ecuestre. 


Llevados  á cabo  muchos  y grandes  negocios,  fue 
acometido  de  uim  enfermeds^ ^ principio. 
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pero  delues  sin  riesgo  aunque,  trafaojosá  y dewi^ 
sesperáda  curación.  Persuadiéronle  los  máUcos  que 
pasase,  á £lea  de  Italia,  donde  periiianecid  largo 
tiempo  en  países  litorales,  en  quegoz^  de  la  mayor 
quietud;  pero  los  Romanos  desearan  verle , y en  lofc 
teatros  se  habían  dejado  oír  modias  voces  que  indi^ 
caban  este  deseo ; por  lo  que  como  fuese  predso  tm 
solemne  sacrificio,  y se  sintiese  con  alirño^  remeso 
Roma.  Celebró  pues  el  indicado' sacrificia  con  los  de^* 
mas  Sacerdotes,  concurriendamudho  pueblo,  y m»&- 
niiestándose  muy  contato ; y al  dta  simiente  sacri«- 
fícó  él  mismo  á los  Dioses  otra  vez  por  su  salud.  Cum«- 
plida  esta  segunda' ceremonia  volvió  i su  casa,  y se 
acostó ; y sin  advertir  ó conocerse  novedad , cay en<- 
do  en  un  accidente  que  le  privó  de  todo  sentido,  mu^ 
rió  ál  tercero  dia,  sin  que  en  vida  hubiese  podido 
echar  de  menos  nada  de  cuanto  los  hombres  creen 
que  conduce  para  la  felicidad.  Hasta  ht  solemnidad 
de  su  enterramiento  fue  de  gran  aparato  y digna  d^ 
«verse  , correspondiendo  á la  virtad  4e  tal  varón  sus 
magníficos  y concurridos  funerales*  No  se  eehaban^de 
ver  en  estos  el  oro,  ói  el  marfil,  ni  los  ^esqnisitovy 
preciosos  adornos  de  tal  pompa  ^ sino  la  benevolen*^ 
cia , el  respeto  y .el  amor , no  solamente  de  paité’ de 
los  ciudadanos,  mas  aun  de  los  enemigos:  pues  cuan^ 
tos  se  hallaron  presenten  de  los'Rspañoles,  losLigu^ 
res  y los  Macedonios,  si  eran  jóvenes  y robustos, 
echaban  mano  al  féretró,  y le  coflducian  sobre  sus 
hombros ; y loa  mas  ancianos  iban  en  rededor  de  <él^ 
aclamando  á Emilio  por  bienhechor  y salvador  de  w 
respectiva  patria.  Porque  no  solamente  ios  trató  á toa- 
dos blanda  y humaiiamente  mientras  los  gobernó,  s^ 
no  que  por  toda  la  vida  les  hizo  cuánto  bien  pudo, 
y cuidó  de  ellos  como  Si  fueran  ^us  familiares  y dent- 
aos. Su  hacienda  dicen  que  apenas  ascendió  á tres^* 
cientos  y setenta  mil  denarios  ^ de  la  iqpie  dejó  por 
herederos  á sus  hijos  ; pero  Esdpion  el  menor  rajó 
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qn^  toda  b llevase  su  hermano , habiendo  ¿i  pasado 
por  adopción  4- una  casa  tcmyrriea  ^ como  lo>era  b 
de  Africano.  Tal  se  dice  haber  sido  el  teño;  de  vida 
de  Paulo  Emilio. 
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Habiendo  sido  tales,  segnn  la  bistotii,  estos  dos 
varones,  es  claro  que  el  cotejo  no  ha  de  encontrar 
muchas  diferencias  y destsoaldades;  porque  las  guer- 
ras en  que  mandarw  amoos,  fueron  contra  los  mas 
ilustres  enemigos ; la  del  uno  contra  los  Macedonios, 
la  del  otro  contra  los  Cartagineses;  y sus  victo-* 
rias  fueron'  asimismo  sumamente  celebradas,  habien- 
do tomado  el  uno  la  Macedonia,  y extinguido  la 
sucesión  de  Antigono  en  el  séptimo  Rey ; y habien« 
do  el  otro  arrancado  todas  las  tiranías  de  la  Sicilia, 
y dado  á esta  isla  la  libertad  é independencia:  como 
no  quiera  alguno  alegar  en  favor  de  Emilio  que  vino 
á las  manos  con  Perseo  cuando  estaba  en  su  mayor 
poder , y acababa  de  vencer  á los  Romanos ; siendo 
asi  que  Timoleon  acometió  á Dionisio  cuando  ya  es- 
taba desalentado  y quebrantado  del  todo ; y á la  in- 
versa en  favor  de  Timoleon  que  venció  á muchos  tira- 
nos , y las  poderosas  fuerzas  de  los  Cartagineses,  con 
el  ejército  que  á suerte  pudo  recoger : no  como  Emi- 
lio con  hombres  egercitados  en  la  guerra,  y prontos 
á obedecer ; sino  con  soldados  mercenarios  sin  disci- 
plina, y acostumbrados  á no  oir  otra  voz  que  la  de 
su  voluntad:  asi  es  que  se  da  la  gloria  á uno  y otro 
general  de  haber  conseguido  iguales  triunfos  con  me- 
dios desiguales. 

Fueron  uno  y otro  íntegros  y justos  en  el  mane- 
jo de  los  negocios ; pero  Emilio  parece  que  como  na- 
turalmente se  formó  de  esta  manera  en  virtud  de  las 
leyes  patrias;  cuando  Timoleon  lo  debió  todo  á sí 
mismo : siendo  la  prueba  de  esto  que  los  Romanos 
en  aquel  tiempo  todos  sabían  igualmente  la  táctica, 
estaban  acostumbrados  á obedecer , y respetaban  las 
leyes  y la  opinión  de  sus  ciudadanos;  y de  los  Grie- 
gos no  hubo  Capitán  ó caudillo  alguno  en  la  misma 


épodÉT  qoe  no  hablóse  dedo  nuila  idea  de  sí  en  la  Sí«^ 
tíüa , fuera  de  Dion y Oün  de  este  mneh^  llegaron 
á sospechar  que  aspiraba  á lá  monarqühi  9 T 
en  b imaginación  un  cierto  reinado  á’  la  jEspartana* 
Timeo  rerore  qiie  los  Siracasands  despidieron  igno-^ 
miniosa  y afrentosamente  á GilipOi  por  abraiinar  de 
SD  codicia  é insaciabtlidad  durante  el  mando  ; y tan^ 
chos  han  escrito  de  las  injusticias  y tropelías  que 
Fatage  el  Esparciata  y Caiipo  el  Aten&nse  pusie- 
ron por  óbrá  9 aspirando  i dominar  en  Sicitiá:  ly 
qué  nombres  eran  estosú  d-  cuáles  sus  haaañas  para 
tales  esperanzas  9 cuando  el  uno  había  adulado  á Dio- 
nisio ya  en  su  decadencia  9 y Caiipo  era  uno  de  los 
extranjgeros  asalariados  por  DIon?  Mas  Timoleon^ 
enviaoo  por  General  á los  Siracusanos  qne  le  habian 
pedido  y suplicado  9 y que  no  buscaba  mando , sino 
que  le  era  debido  el  que  admitid  de  los  que  volun- 
tariamente lo  pusieron  en  sus  manos , con  la  destruc- 
ción de  déspotas  injustos  puso  término  y fin  á su  ge- 
neralato y autoridad.  Lo  que  en  Emilio  hay  de  mas 
admirable  es  que  con  haber  destruido  un  reino  tan 
poderoso  9 no  hizo  mayor  su  hacienda  ni  en  una 
dragma  9 y ni  siquiera  vid  ni  toco  unos  caudales  de 
los  que  dio  é hizo  presentes  á otros.  No  digo  con  to- 
do que  Timoleon  merezca  nota  por  haber  admitido 
una  casa  y tierras  9 porque  el  admitir  en  tales  oca- 
siones no  es  indecoroso ; pero  es  mejor  el  no  recibir 
nada ; y es  el  colmó  de  la  virtud  cuando  se  puede 
manifestar  que  de  nada  se  necesita.  Ademas 9 como 
tn  el  cuerpo  que  puede  aguantar  el  frió  y el  calor 
se  reconoce  su  mejor  constitución  en  estar  bien  dis- 
puesto para  ambas  mudanzas;  de  la  misma  manera  se 
manifiesta  en  el  alma  el  vigor  y fortaleza  9 cuando  ni 
b prosperidad  la  conmqeve  y saca  de  quicio  con  el  • 
orgullo  9 ni  bs  desgracias  la  abaten ; y en  esto  apa- 
rece mas  perfecto  Emilio  9 porque  en  la  adversa  for- 
tuna y en  la  gran  pesadumbre  que  le  ocasionaron  los 
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los  hace  ñempie  salir  bien  armados  y defendidos  i 
los  combates ; y los  .l^oladoias  de  los  Griegos  cas- 
tigan al  que  pierde  el  escodo  ^ y no  al  qne  arroja  la 
espada  y la  láfiaa : enseñando  con  esto  que  priiiiero  ^ 

es  no  ledbir  daño,  que  canearlo  i los  enenugos  ; y 
que  esto  es  lo  qnecadanno  debe  tener  presente;,  po-  * 
lo  en  espedal  el  que  manda  en  mía  ciodad  ó en  un  ^ - 
ejfírcito.  . . 

Porque  si  como  discurría  Ificrates  las  tropas  li- 
gias dicen  semejanza  con  las  manos»  la  catmllería 
con  los.pies » el  grueso  dd  ejército  con  el  pecho  y 
el  torso  todo»y  el  General  con  la  cabeza»  arriesgáii* 
dose  este  temerariamente»  no  parcoeriaqoe  se  olvida- 
ba de  sí  mismo  solamente»  riño ide todos,  qne  tienen 
en  él  librada  sn. salud;  y al  contrario.  Asi  Caliera*^ 
tides » aunque  hombre  grande  en  todo  lo  demás»  no 
tnvo  razomen  la  respnesta  qne di6  al  Agorero;  por*- 
que  rogándole  esté  qne  se  guardara  de  ia  muerte 
que  le  mnuociaban  las  víctimas»  le.oontesáS  que  no 
pendía  Esparta  dt  nno  soto:  pues  peleando» . liavo- 
gando  y * siendo  mandado  » 'Güicratides  no  era  mas 
que  uno;  pero  de  General.»  txmuuido  sobre  sí  la 
suerte  de  todos»  yano  era  nno  solo  aquel  con  quien  - 
tan  grandes  intereses  iban  á perderse.  Mejdr  :1o  hizo 
Antigono  el  mayor  cuando  at  trábarse  el  combate 
naval  cerca  de  Andros»  dieséndufe  nho  queetrntrnu-^ 
chas  mas  las  naves  de  los  ejieiipgDs»  :^  pues  ^é»  le 
eeplicd » no  te  haces  cargo  que  yé  valgo  f:»r  mri^ 
cbasi  I Grande  ornamento,  oel  máiido  quien  . ooíi 
destreza  y virtud  hace  lo  que  ae.lia  proóutttD:;~y  ^ 

cuya  atención  primera  es  salvar  al  que  na  de  sal- 
varlo i^odo!  Por  tanto  juiciosamente  Timoted,  co- 
mo Cares  mostrase  un  i£aá  los  Atenienses  á^nas 
cicatrice^  en  su  cuerpo  y el  esdido  pasado. de  unf 
lanzada  ; pues  yo  y les  di|a»  estoy  muy  aveogonza>«> 
do  de  ^e  miando  tenia  sitiada  á ^^iños  rae  ho»- 
biese  caído  muy  cerca  un  dardo»  .porqúe  rúe  coá-^ 
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dújt  má$' JuTenUmeote  de.  lo  qpé  coirrespóndia  .i 
un  General  qu^ . teñía  á su  mando  tantas  «tropas. 
Porque  cuándo  Ta  un  grande  ínteres,  ^en  que  se  ar-> 
ríesgue  el  General,  entonces  está  muy  bien  ^ue  tra-» 
baje  y lo  ponga  todo  en  ebjtablero  sin  ningún  mira-*^ 
miento,  enmndo  noramala  £los  que  le  ven^n  con 
el  refrán  de  que  el  buen  General*  debe  morirse  de 
vejez,  d i lo  menos  morir  viejo ; pero  cuando  es  de 
poca  importancia  lo  que  se  ha  de  sacar  del  venci-i 
miento,  y todo  se  pierde  si :el General  cae,  entonces 
nadie  debe  pedir  dé  este  nna^hazáña  peligrosa.,  que 
seria  mas  bien.de  un  soldado  raso*  Me  ha  parecido 
oportuno  empezar  por  estas  ad^ertenciás  cuando  voy 
á escribir  las  vidas  de  Feidptdas  y,  Márcelo.^  varoK 
nes  eminente^ , pero  que  petecieroñ  por  incoosidera*» 
cion : pues  coa  ser  ambos  muy  denodado^  eu  d pe« 
iear,'  ornamento  uno  y otro  de  $u  patria  por  sus 
brillantes  mandos,  y opuestos  á' ios  mas  terribles  con^ 
tendores;  siendo. este,  segúnsedice,el  pcimero  que 
quebranto  á Aníbal;  y batíendo:  aquel  vencido  en 
batalla  campal  á los  Lacedemonios  que  dominaban 
en  tierra  y en  mar;  por  no  haber  teqido  de  sí  mis<^ 
mos  la  debida  cuenta,  expusieron  su  vida  con  teme-* 
rarlo  arrojo,  precisamente  en  el  momento  en  que  mas 
necesidad  había  de  su  conservación  y de  su  mando; 
que  es  por  lo  que , llevados  de  esta  semejanza,  fae4 
mos  puesto  <ea  cotejo  las  vidas  de  ambos.' 

' La  familia  de  Pelopidas  el  de  Hipoclo  éra>,  co*» 
mola  de  Epaminondas , de  las  mas  ilustrea  de.Tebásw 
Crióse  con  las  mayores  conveniencias;  y entrando 
todavía  jóven  en  la  adminUtcacion  de  uñar  casa  opu«« 
•lenta , se  dedicó  desde  luegp  á dar  socorros  á los  ne«« 
•cesitados  que.  cooteniplaba.  dignos,  para  ser  verda*^, 
•deramente  duefio  y no  esclavo*  de  las  riquezas  ; pues 
lá  ma3nor  par  te  de  ios  hombrésycomo  dice  Aristótelñi 
d ño  usan  de  las  riquezas  por  avaricia,  ó abusan  por 
desacceglof  yiasi  como  estosse  ve  que  aoa esclavos 


del  rtgdo  y los  ddeites ; a^ueÜof  ío  son  :de  la  vigi~ 
boda  y d cmdado. -Los.  socorridos  pues  se  Talieroa 
eoa  leconochníento  de  la  liberalidad  y famnanidad 

3 oe  en* PebSpidas' encontraban;  solo  de  Epaminon-* 
as  no  podo  recabar  que  disfrutase  de  so  riqum; 
dao  qoe  i la  imrersa  d participó  ule  iar  escasea  de 
este  en  lo  pobre  dél  vestida,  en  la  frqgaHdad  de  la 
mesa,  y en  la  tolerancia  de  los' trabajos^  compla*^ 
eiéfidose  en  so  propia  sencillez  al  frente  del  ejército, 
á Ja  numera  del  Capaneo  de  Eurípides , que  con  te-* 
ner  muchos  bienes  no  hacia  alarde  dé  sn  opulencia; 
sino  que  se  hubiera  avergonzado.de^álar.  .indicios  de 

Íl^ue  para  su  persona  hacia  mas  gasto  qoe  el  menos 
avorecido  de  la  fortuna  entre  los  Tebanos.  Pnescon 
serle  ya  á Epaminondas  familiar  y.  hereditaria  la 
pobreza , hízola  todavía  mas  tolerableiyr  Ugera.,  en^ 
tragándose  á la  filosofía  , y eligieado  desde  luego  el 
estado  dé  célibe;  y Pelópidas,  aunque  había  hecho 
nna  boda  brillante  y 4£ma  hijos , no  por  eso  dejó  de 
distraerse  del  cuidairo  de  su  haciendá^  con  lo  qne, 
y con  ocupar  todo  el  tiempo  en  la  cstw  publica^ 
disminuyó  su  patrimbnio;  y como  los  amigos  se  lo 
reprendiesen , didéndole  que  bacía  mal  en  mirar  coa 
abandono  .una  ensartan' precisa  como  el  tener  can* 
dal;  sí  á fe  mía,  les  respondió,  para  aquel  infeliz  de 
Nicodemo,  mostrándoles  áuno  que  era  cojo  y ciegos 
Eran  formados  de  un  mismo  modo  paca,  toda 
especie  de> Virtud,  smó  que  Pelópidas  era  mas  dado 
á los  ejercicios  de  la  palestra,  y Epaminondas: á los 
dé  la  doctrina;  asi  en  los  ratos  de  ocio  aquel  se  em- 
pleaba en  la  lucha  y en  la  caza ; y este  en  oír  á Jos 
sabios,  y formarse  para  .serlo*  Masenoré  tantos  títu«*- 
los  >para  la>  gloria  como.^con<mrrieran  .en.ambos  , nin^ 

5 np  ^reputan  los  hombres  de  juicio  por;tan.admiraio- 
éjoomb  él  que  en  medio  de  tantós  combates , ’ de 
tanta&expediciónes  y de  tantos  negocios  de  republr^ 
oa,4.ia  amistad  desde  el  principÍQ  hasta  d fin^serhn^- 


^n,.de«ftsi9n  y«.^%*^^bra^ 
fori^:»,s^  ñjo:i»’y^$ta  m el  gobierno^e,  Aí'títídft^ 
y Temístocles , de  Cimon  y Pericles , de.  y 

Alcibiades.,  que,  jsiemjjrerji^tew  *díl»»tades, 
discordias  a»loff:4e.n9P«r:^*:«tW^^  atiende 
d^poes  al  amor.; y :Pelóplda$ 

á Epaminondas  9 <^9  maOR  y.  justidav^  .*te&d(St  ^ 
tos  por  ye;rdaderoa,i?Qkgas/eQ  el'g9^i^B>^  y en  la 
milicia  9 en  comparación^  de  aquellos íavi-r 

da  contendieron  jMs.  entrej»  los  eneinigos; 

y la  causa. ciertade.esta  H9Íon  fuella virmd, .por  la 
cual  no  bosQaban:,cp9.suj^;^chos  aplausos  ó fique- 
sm , Gosas  á las  que.  .por.  naturaleza  es  i^rente  una 
porfiada  y rencillosa  envidia;  sino  que^a;@,4i>ddse  re? 
cíprocamente  desde  .el  principio  coO  'Un.ampr  sagra- 
do, dirigian  de  <;o^Ufr,4cnerdo  sus  conatos  y sus 
triunfos  ai  placer  de.yec  .áau  patria  elevada  por  am* 
l^s  á la  mayor  grandeza,  y qspleodor.  Aunque  algu-r 
nos  opinan  que  esta  amistad  tan  íntima  tuVo;  pr.in-^ 
cipio  en  la  expedición  dej^antinea»  en  la  quemUn- 
taron  con  los  Lacedentomos  que  todavía  les.  eran 
amigos  y aliados , con  motivo  de  haber  la  cipdad  de 
Tebas  enviádoles  socorros^  Porgue  colocados;  juntos 
entre  la  infantería , y peleando  contra*,  los  Arcades» 
cuando  ció  el  ala  derecha,  de  los  I^qedenaoaips..  que 
Ies  estaba  ooaesta  , y se  desbandó  la  mayor j porte» 
formando  ellos  galápago^  jbicierpn  ^ente  i cuantos 
los  embistieron.  Al  capqdepocoPelópUas,  gue  har 
bia  recibido  car%  á <^ra  siete  heridas».  :Vin<>>4.  caejr 
entre  multitud  de  cadáveres  de  amigos^  y. enemigos; 
y entoiices  Epaminondas; , no  obstante  tenerle.,  por 
muerto,  para  proteger  suipersona  y sus  armas  si«* 
guió  la  pelea  y el  r^o , solo  contra  muchos , te^ 
Hiendo  por  mejor  morir  en  la.  demanda  que  abando- 
nar á Pelópidas  caido : hasta  que , hallándose  ya  ¿1 
mismo  en  el  peor  estado , herido  dy  una  lanzada  en 
el  pecho,  y ac  una  estocada  .en  un.  brazo>  vino  eo 
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su  auxi^6  'áé  la  otra  ala  Agesípo(&,  rey  'djb'^^los  ^ 
parctatás^  y esotra  toda  esperaiiia  los  recobro  k 
entrambos.  / i..  * -*  -í;  . 

DealH'  á olgun  tiempo  adxnqne  los  'Esparciatas 
todavía  afectaban^  ser  amigos  y aliados  de  M Teba- 
nos  , en  la  realidad  miraban  y»  con  ceño  su  altivez 
y su  tK>der ; > y^sobre  tódo  iid  estaban  bien  con  él 
partido  de  lsmeóias  y 'AndrdcHdéi,  al  qué  pertene^ 
da  Peldpidas,  por  párecerles  demando  liberal  y de^ 
mocrático.  En  ésta  situación  Atqdias,  Leontrdas  y 
Filipo^  oligárquistas  y rl^s,  qué 'aspiraban  á nian*- 
dar , persuadieron  al  Espardata  Febídas  que  eayen-> 
do  repentinamente  con  su  ej£r(át^  se  apoderara  del 
alcázar  Gadméo,  y arrojando  de  la  ciudad.á^los  qué 
se  opusieran,  arreglara  un  gobierno  de  pocos  ,'áiino^ 
do  ael  de  tos  LacedemónioS , y dependiente  de  él.  En<fc 
tró  aquél  en  el  plan , y ««or prendiendo  á los  Teba-: 
nos,  DÍep  ágenos  de  tal  Intento,  mientras  celebra* 
ban  las  TesmoforUs  ^ * se  hizo  dueño  de  la  cindadela; 
En  cuanto  á Ism'eniaS,  faiciérbnlé  pre^,  y llevado  á 
Espart^  á poco  tiempo  le  quitaron  la  vida  : Pelo- 
pidas  , Ferenico  y Andróclidéshuyerony  fueron  pros- 
critos; mas  Epaminondas  permaneció  ti^anqnilo  y 
olvidado  en  el  páis,  tehiéndolé  pot  poco  inquieto  i 
causa  de  su  fílosofiá,  y por  de  ningún  poder  á causa 
de  su'  pobreza. 

Los  Lacedeihonios  bien  privaron  á Febida^  del 
mandó',  y le  tnnltaron  enclenéíiildracmaSj  peró  no 
por  eso  efejaron  de  conserVár'eh  su  poder  lá  eluda- 
déla:  determinación  de  cuya  inbonsecnencia  se  ad- 
miraron todos  lo^  Griegos,  pues  qtre  castigaban  al 
autor  y confirmaban  lo  mal  hecho.  En  tanto  á los 
Tehanos,  qtie  hábian  perdido  su  pfópio  gobierno, 
quedando  esclavizados  á Arquias  y Leóntidás,  ni 

f > • 

I Fiestas  de  Atenas  en  honor  de  Ceres  su  legisladora, 
adoptadas  por  otros  pueblos.  • 
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^Iqüiera  Ies  'era  dado  esperar  algún  término  de  una 
tiranía  que  habia  sido  introducida  por  la  fuerza  mi- 
litar de  los  Esparciatas  ^ y no  podia  desatarse  si  no 
habia  quien  arrancase  á estos  su  superioridad  é im- 

Íerio  por  mar  y por  tierra;  y sin  embargo,  sabedor 
eontídas  de  que  los  desterrados  se  hallaban  en  Ate^  « 
V ñas  amados  de  la  muchedumbre , y honrados  de  los 
hombres  virtuosos  y rectos,  trato  de  armarles  escon- 
didas asechanzas , para  lo  cual  se  valió  de  unos  hom- 
bres desconocidos , ^ue  con  engaños  dieron  muerte 
á Andróclides , librándose  de  sus  manos  los  demas. 
Enviáronse  t'anibien  cartas  por  los  Lacedemonios  á 
/ k>i^  Atenienses,  en  que  les  ordenaban  que  no  reci- 
biél^n  ni  auxiliasen  en  sus  intentos  á los  desterrados, 
sino  que  los  hiciesen  salir  como  pregonados  por  ene- 
migos públicos  de  toda  la  federación.  Mas  los  Ate- 
nienses, en  quienes  parece  ingenito  el  Ser  hunlatios, 
correspondiendo  á los  de  Tebas , que  fueron  la  prin- 
cipal causa  de  que  volviesen  á su  patria , y que  die- 
. roñ'un  decreto  para  que  si  algún  Ateniense  llevase 
armas  contra  los  tiranos  por  la  Beocia , ningún  na- 
tural de  ella,  hiciese  demostración  de  qne  lo  Veia  6 
lo  entendía;  ni  en  lo  mas  mínimo  ofendieron  i ios 
Tebanos. 

Pelopidas,  aunque  todavía  muy  joven,  fue  de 
IhÍo  en  uno  alentando  á los  desterrados;  y aun  en 
%>tñün  les  manifestó  en  un  discurso  ^ que  nó  era  jas¿ 
puesto  en  razón  dejar  á la  patria  en  esclavitud 
y <íon  guarhicion  extrangera,  y ho  pensar  ellos  en 
otipá  cósa  qué  en  vivir  y consierrarse  pendientes  de 
loí^  decretos  dé  los  Atenienses,  y háciendo  obsequios 
i^iós  que  eran  diestros  en  el  decir,  y manejaban  á 
fo  láüchedutúbre  se^un  su  arbitrio;  »no  que  debían 
% ftínriscarse  á lás  mayores  empresas,  proponiéndose 
por  ejemplo  lá  vírtiid  y resolución  de  Trasíbulp: 
para  que  asi  coiub  este , partiendo  de  Tebas , destru- 
yó on*  Atenas  á los  tiranos,  de  la  misma  manera 
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ellos,  volviendo  desde  Atenas  restituyesen  á Tebás 
la  libertad.  Persuadióles  con  estas  razones , é inmedia- 
tamente enviaron  á Tebas  con  la  conveniente  reser- 
va quien  manifestara  á los  amigos  que  alli  habían 
quenado , lo  que  tenian  resuelto*  Convinieron  estos 
en  ello ; y Carón , sin  embargo  de  ser  muy  principal, 
se  prestó  á ofrecer  su  casa,  y Filidas  vio  modo  de 
hacerse  secretario  de  Arquias  y Filipo  que  eran  Po- 
lemarcos.  Epaminondas  ya  muy  de  antemano  tenia 
inflamados  a los  jóvenes , porque  en  los  gimnasios 
Ies  hacia  que  asiesen  de  los  Lacraemonios  y luchase^ 
con  ellos ; y luego  viéndolos  n^uy  ufanos  de  que.  loí 
vencían  y quedaban  encima , les  hacia  cargo  de  que 
era  una  vergüenza  que  por  cobardía  estuvieran  sujer 
tos  á aquellos  á quienes  tanto  aventajaban  en  esfuerzo* 
&ñalóse  dia  para  la  empresa,  y convinieron  los 
desterrados  en  que  Ferénico,  tomando  bajo  sus  ór- 
denes á la  mayor  parte , aguardaría  en  la  aldea  de 
Triasio,  y unos  cuantos  de  los  mas  jóvenes  toma- 
rían sobre  si  el  peligro  de  adelantarse  á la  ciudad, 
bajo  el  concierto  de  que  si  estos  diesen  en  manos  eo 
Jos  enemigos , los  restantes  se  encargarían  de  que  ni 
sus  hijos  ni  sus  padres  careciesen  de  lo  necesario* 
SuscriÚóse  el  primero  para  este  hecho  Pelópidas,.y 
en  pos  de  él  Melón,  Damóclides  y Teopompo,  to- 
dos de  las  principales  casa^ , y para  lo  demas  unidos 
en  fiel  amistad  entre  sí ; pero  en  cuanto  á gloría  y 
valor  acérrimos  competidores.  Eran  entre  todos 
doce , y saludando  á Jos  que  se  quedaban , lo  pri^ 
mero  qife  hicieron  fue  enviar  un  mensagero  á 
siguiendo  despues  ellos  con  ropage  corto,  y IleyaiM* 
do  perros  y bastón  de  caa^ , para  que  aun  cuando 
alguno  los  encontrase  en  el  camino  no  cayera . en 
sospecha , y antes  se  creyera  que  ocupados  en  bien 
diferente  cosa,  dicurrian  por  el  campo  cazando* 
Cuando  el  mensagero  enviado  á Carón  se  avistó  coa 
él  le  dijo  que  ya  estaban  en  camino;  este  sin  embar- 
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gó  de  ver  tan  cerca  el  trance , en  nada  mudó  de  pro- 
pósito I sino  que  como  hombre  de  probidad  ofreció 
del  mismo  modo  su  casa.  Uno  llamado  HipostenidaS| 
que  no  era  de  mal  proceder  j y antes  bien  amaba  á la 
patria^  y estaba  en  buena  correspondencia  con  los 
desterrados;  mas  á quien  faltaba  aquella  resolución 
que  la  oportunidad  y la  proyectada  hazaña  reque^ 
rian , como  que  desmayó  al  ver  el  tamaño  ~de  la  con- 
tienda en  que  se  habían  metido  ^ sin  que  cupiese  en 
su  imaginación  cómo  podian  agitar  en  sus  ánimos  d 
pensamiento  de  trastornar  en  cierta  manera  el  impe- 
rio de  los  Lacedemontos , y destruir  el  poder  que 
allí  tenian , fiados  únicamente  en  esperanzas  inciertas 
y propias  de  hombres  desterrados.  Por  tanto , reti- 
rándose á su  casa  sin  decir  palabra,  envió  uno  desús 
amigos  á Melón  y Pelopidas , advirtióndoles  que  lo 
dilataran  por  entonces,  esperando  mejor  ocasión,  y 

3ue  otra  vez  se  volvieran  á Atenas.  Llamábase  Cli- 
on  este  de  quien  se  valió , el  cual  se  dirigió  con  to- 
da diligencia  á su  casa,  y sacando  el  caballo  andar 
ba  buscando  el  freno.  No  sabia  quó  hacerse  la  mi>- 
ger , porque  no  le  tenia  en  casa ; mas  al  fin  dijo , que 
lo  haoia  dado  á uno  de  sus  conocidos ; por  lo  que 

Iirimero  empezaron  á altercar,  y despues  pasaron  á 
as  malas  palabras ; tanto  que  la  muger  llego  á echarle 
maldiciones  sobre  el  viage  á ¿I  y á los  que  le  envia- 
ban : viniendo  á parar  en  que  Clidon  perdió  gran 
parte  del  dia  con  esta  riña , y agorando  mal  ademas 
con  motivo  de  lo  sucedido , cejo  enteramente  el  via- 
ge, y se  puso  á hacer  otra  cosa.  ¡En  tan  poco  estuvo 
el  que  las  mas  grandes  y excelentes  hazañas  se  hu- 
biesen desgraciado  en  so  principio,  malográndose  la 
. oportunidad! 

Pelopidas  y los  que  con  ól  venían  se  disfrazaron 
luego  con  ropas  de  labradores , y separados  unos  de 
otros , entraron  unos  por  una  parte  y otros  por  otra 
én  la  dudad , sieado  aun  de  dia.  Nevaba  ademas  con 
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ventiscá,  habiendo  empezado  á empeorarse  el  tiempo^ 
con  lo  que  fue  inas  oculta  su  venida , habiéndose  re^ 
tirado  casi  todos  á su  casa  por  el  frió#  Los  que  esta- 
ban encargados  de  atender  á lo  que  se  tenia  tratado 
cuidaron  de  buscar  á los  recien  llegados , y condu- 
cirlos i casa  de  Carón*  Con  los  desterrados  eran  es- 
tos al  todo  cuarenta  y ocho.  Vamos  ahora  á lo  que  ^ 
pasaba  con  tos  tiranos.  Filidas  el  secretario  concufr 
ría  9 como  hemos  dicho,  á la  ejecución  de  todo,  esf 
tando  de  acuerdo  con  los  desterrados;  y para  aquel 
dia  habla  dispuesto  de  antemano  para  Arquias  y los 
suyos  una  reunión  con  merienda  y concurso  de  mu- 
gares, preparándolos  así  á,que  relajados  con  los  pla- 
ceres y bien  bebidos  fueran  mas' fácil  presa  de  los 
que  contra  ellos  venían.  Cuando  ya  no  les  faltaba 
mucho  para  estar  beodos,  les  vino  una  denuncia 
contra  los  desterrados  , no  falsa  en  verdad,  pero  du- 
dosa y sin  gran  certeza  de  que  estaban  ocultos  en 
la  ciudad*  Procuró  Filidas  desvanecer  el  aviso ; mas 
con  todo  envió  Arquias  á uno  de  los  ministros  á ca- 
sa de  Carón  cotí  orden  de  que  compareciera  allí  al 
punto*  Era  entrada  la  noche  , y Pelopidas  y demas 
confederados  estaban  adentro  disponiéndose  puestas 
ya  las  armaduras  y tomadas  las  espadas.  Llamóse  de 
repente  á la  puerta ; y corriendo  uno  de  los  de  casa 
le  enteró  el  ministro  de  que  Carón  era  llamado  de 
parte  de  los  Polemarcos,  lo  que  anunció  á los  de 
adentro  con  sobresalto.  Todos  concibieron  que  el 
negocio  estaba  descubierto,  y que  iban  á perecer  sin 
ha  Ser  hecho  nada  digno  de  los  honibres  virtuosos. 

Con  todo  tuvieron  por  conveniente  que.  Carón  obe- 
deciese, y quitara  toda  sospecha  á los  magistrados; 

5^  él,  aunque  era  de  suyo  varonil  y firme  en  lp$ 
riesgos , entonces  se  qUe^o  confuso.'  y apesadumbra- 
do, no  se  levantase  contra  él  alguna  sospecha  de  trai- 
ción , pereciendo  á un  tíepipo  tantea  y tan  ilustres 
ciudadanos.  Mas  teniendo  ^al  fin  que.  partir,  tomó  en 
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Ia  liaUtacioa  de  las  mugejres  á su  bijo , qos'tjodavíá 
era  muy  joveucito , y en  la. belleza  y robustez  sobre-^ 
salla  entre  los  de  su  edad , y leentt^  á Feldpidas^ 
para  que  si  llegasen  á entender  de  él  algún  engaño 
d traición.^  le  trataran  como  á enemigo  sin.  conmise- 
ración alguna.  A muchos  de  ellos  se  les  cayeron  las 
lágrimas  con  semejante  escena  y semejante  resolución^ 
y todos,  se  mostraron  .ofendidos  de  que  se  creyera 
que: podia  haber  entre  ellos  .alguno  tad  tímido d tan 
pertarl^do  con  aquellos  acontcdmieiitos  que  conci-r 
hiera  la, menor  sospecha»  d^rodojese  la  mas  leve  quer 
ja,  rogándole  que  no  pusiera  entre  ellos  al  hijo,  y 
antes  lo  reservase  de  lo  que  podia  ocurrir  para  que 
en  él  creciera  el  yengadeur  de  1^  ciudad,  y de  sus  ami- 
gos, salvándose  y sustrayéndose  al  rigor  de  los  ti- 
ranos. Mas  Carón  no  condescendió  en  que. $u  hijo  se 
libertase , diciendo  que  no  ppdia  haber  para. él  vida 
d salud  mas  gloriosa  que  morir  .lib^  de  afrenia  con 
au  padre  y con  tales  amigos*,  Haciebd»0'  pues  plega- 
rias á los  Dioses,  y abrazando  y confortando  á to- 
dos, marcho  con  efciúdado  de  componer  el  amblan- 
te y el  tono  de  la  voz,  de  manera  que  uft  apareciese 
indicio  de  lo  que  pensaba  ejecutar..  ; 

Libado  que  hubo  .a  la  puerta,  le  salieroñ  al  en^ 
cuentro  Arquias  y Filipo.,  faciéndole  aquel:  he  oído» 
d Carón,  que  han  venido  algunos  que  eHan  ocultos 
en  la  ciudad , y que  spo/auxiliados  por  alg^uK>s  de 
los  ciudadanos.  Turbóse  :Caron  al  principio.;  mas 
preguntando. ¿quiénes eran  los  que  mibian  venido» 
y quiénes  los  qne  Jos  tenían  oculto»  2 Como  viese 

2ue  Arquias  no  respondía  oosa  cierta , cctmpiendien? 
o que  la  denuncia  no.  sido,  hecha  pojr  ninguno 
de  los  queí  estaban autel  secreto,  mirad,  les  dijo,  no 
sea  que  algún  runu>r  vano  os  cause  sc^cemlto : con 
todo  yo  inquiriré,  porque  en  esta  .materia*  nada  de^ 
be  despreciarse.  Filidas,  que  también,  se  hallaba  pre:' 
sente,  le  decía  que  teiii|bfaaon;  y con  esto.se  llevo 
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i y procuro  que  se  desmandara  más  en  la 

bebida  ^ haciéiKlQsela  mtfs  regocijada  con  ks  esperan<* 
aas  qve  le  daba  de  qué  tendrían  *las  mugereS.  Luego 
que  Gáron  TÓlvié  á casá>  y que  los  hallo  prevenidos^ 
no  como  hombres  que  esperasen  una'victoria'6  sn  pro- 
pia salud sino  como  resueltos  á morir  gloriosamente 
con  gran  mortandad  de'  sus  enemigos , lo  que  ha- 
la desierto  en  el  negocio  no  lo  descubrió  sino  i 
Pelopidás ; á los  demas  Ies  ocultó  la  verdad,  dicien- 
do que  Arquias  le  había  hablado  de  otros  asuntos. 
Mas  apenas  se  ludria  disipado  esta  tempestad,  la  for- 
tuna sustituyó  inmediatamente  otra;  porque  vino 
uno  de  Aténas  de  parte  de  Arquias  el  Hierofanta  á 
Arquias  su' tocayo,  que^  era  también  su  huésped  y 
su  amigo,  trayiáidole  una  carta  en  la  que  ya  no  se 
daba  notida;vana  ó fraguada sino  que  se  referian 
exactámenu  todas  las  cosas  concertadas , según  des- 
pues 'se  supo/  Llegóse  pues  á Arquias , que  ya  estaba 
beodó{,  el  portador  de  la  carta,  y al  entregársela  le 
dijo:  el  qüe  me  ta  dió  me  encargó  mucho  que  se  le- 
yera al^unto , porque 'trata  de  un  negocio  suma- 
mente itPgente>-á  lo  que  sonrióndose  contestó  Ar- 
quias, pues  los  negocios iimntes  para  mañana:  y 
tomando  la  Cirtá  la  puso  debajo  de  la  almohada , y 
continuó' cotf  Filidas  la  conversación  que  traian.  la 
respuesta' aquella,,  puesta  en  forma  de  proverbio,  du- 
ra todaviá*  cómo  tal  entre  lós  Griegos. 

Patédiéndoles  pues  que  'se  estm  en  la  ocasión 
oportuña*  de  la  empresa , se  decidieron  á ella , repar- 
tiéndose'dé  éste  «modo:  ^Pelopidas  y Damóclidas, 
contra  Leorrtidas  é Hipates^  que  vivían  berca  uno  de 
otro ; y Gároii  y Melón  contra  Arquias  y Fillpo, 
ajustándose  por  disfraz  ropas  mugeriles  sobre  lasco- 
razas  y poniéndose  coronas  de  abeto  y pino  que  les 
oscurecían  él  rostro.  Paráronse  i la-  puerta  del  ban- 
quete', é hicieron  ruido  y bulla;  coh  lo  qitó  se  pudo^ 
creer  serlan-tas  mugernueto  que  rato  había  se  aguar- 
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ddban.  Mas  como  luego  hobiesetf  técdrridó  con  lá 
vista  cuídadosameiitc  todo  6l  banquete , haciéndose 
cargo  con  atención  (te  cada  uno  de  los  convidados, 
y hnbiesen  echado  mano  á las  espadas;  arrojándose 
por  entre  las  mesas  i Arquias  y Filipo,  se  vió  en- 
tonces á las  claras  qtiénes  eran.  A algunos  de  los 
concurrentes  pudó'  contenerlos  Filidas,  diciéndoles 
que  se  estuviesen"  quedos:  los  demaá  se  leva^t^ron  pa- 
ra defender  á los  Polemarcos ; pero  en  el  estado  de 
embriaguez  en  que' se  hallaban  fue  fácil  acabar  coa 
ellos*  Mas  árduo  fue  el  desempeño  para  Pelopidas , y 
los  que  le  siguieron ; porque  también  las  hubieron  cfé 
haber  con  Leontidas  homore  cuerdo  y muy  denoda- 
do. Hallaron  ademas  cerrada  la  puerta , porque  ya 
se  -habia  recogido;  y habiendo  llamado  largo  rato,’ 
nadie  les  respondía.  Sintiólos  ya  tarde  un  esclavo, 
que  salió  de  adentró 5 y descorrió  el  cerrojo,  y en  el 
momento  mismo  de  moverse  y ceder  las  puertas , só 
arrojaron  de  tropel , y pasando  por  Encima  del  e$- 
clavo'(x>rrieron  al  clofmi torio.  Leontidas  por  ef  mi- 
do y el  modo  de  correr  conjeturó  lo  que  era , y le- 
vantándose tomó  la  espada;  mas  no  le  ocurri<5  apa- 
gar las  luces  ^ con  lo  que  en  las  tinieblas  se  habrían 
batido  unos  con  otrós : asi  estando  todo  iluminado 
fue  de  ellos  visto.  Adelánte  hácia  la  puerta  del  dor- 
mitorio > . y á Quefisodoro , que  fne  a*  entrar  el  pri- 
mero , lo  deja  en  el  sitio.  Caido  este  traba  pelea  con 
el  segundo , que  era  Pelópidas : siendo  esta  embara- 
zosa por  la  angostura  de  la'  puerta  y por  el  cadáver 
de  Quefisodoró,  que  también  estorvaba vence  a! 
fin  Pelópidas;  y habiendo  dado  cuenta  de  Leonti- 
das , marcha  corrien<lo  con  los  suyos  en  busca  de  Hi-* 
pares.  Trataron  dé  introducirse  del  mismo  modo  en 
su  casa ; pero  lo  sintió , y dio  al  punto  á correr  há- 
cia lás  ^asas  vecinas:  siguiéronle  sin  detención,  y 
alcanzándole , también  le  dieron  muerte. 

Hechas  estas  cosas , y reunidos  con  Melon  y sus^ 
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asociados, 'enriaros  al  Atica  á llamar  aquellos  dasn 
terrados  que  alli  quedaron;  y ea  la. ciudad  es^citabaa 
^ la  libertad  á los  babitautes , armando  á los  que  ea^ 
contraban,  para  lo  que  quitaban  de  los  pórticos'  las 
armas  traid¿  en  triunfo , y se  metían  por  los  obra- 
dores de  los  lanceros  y espaderos  que  por  allí  habla* 
Vinieron  asimismo  con  armas  en  su  auxilio  Epami- 
nondas y Gorquidas,  que  . habían  ya  reunido  no  por 
eos  jóvenes , y de  los  ancianos  los  de  mtay or  reputa- 
ción. Ya  toda  la  ciudad  estaba  conmovida,  y era 
grande  el  alboroto;  se  veían  luces  en  todas  las  casas, 
y se  corría  de  unas  á otras ; sin  embargo  todavía  la 
muchedumbre  no  hacia  pie,  sino  que  estaban  atur- 
didos con  los  sucesos,  y no  sabiendo  nada  de  posi- 
tivo , aguardaban  el  día.  Dé  aqui  nació  el  hacerse 
<^go  á los  Lacedemonips  que  tenian  alli  el  mando, 
de  no  haberse  adelantado  á combatirlos,  siendo  asi 
que  la  guarnición  era  de  mil  y quinientos , y que 
muchos  se  les  pasaban ; pero  contenidos  con  el  mier 
do  que  causabúi  el  ruido , las  luces  y la  muchedum- 
bre que  rodaba  por  todas  partes,  se  estuvieron  que- 
dos , 'contentándose  con  cardar  el  alcázar.  Al  rayar 
el  día  sobrevinieron  los  ¿sterrados  en  estado  tam- 
bién de  pelea,  y el  pueblo  concurrió  en  inmenso  nú- 
mero á la  junta  pública.  Introdujeron  en  esta  Epa- 
minondas, y Gorquidas  á Pelopidas  y los  suyos, 
rodeados  de  los, Sacerdotes , qué  les  presentaban  coro- 
nas , y exhortaban  á los  ciudadanos  á venir  en  auxi- 
lio de  la  patria  y de  los  Dioses.  La  junta  toda  á es- 
te espectáculo  se  puso  al  punto  en  pie  con  algazara 
y regocijo , recibiéndolos  como  á sus  tutelares  y li-* 
oertadores. 

Fue  desde  luego  Pelópidas  elegido  Beotarca  ¡un-r 
tamente  con  Melon  y Carón,  y lo  primero  que  hizo 
fue  circunvalar  la  cíudadela,  y empezar  á comba-, 
tifia  por  todas  partes , dándose  priesa  á arrojar  de; 
ella  á los  Lacedemonios  y dejarla  libre , antes  que  de 
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Esparte  pn4uMran.  venir  tropas.  En  lo  qne  ^e-adeíati^ 
to  tan  á punto  , dejándolos  salir,  en  virtud  de  capi-^ 
tulacion , que  al  llegar  á Megara  los  alcanzó  ya  Cleooir 
broto , que  veoia  sobre  Tebas  con  grandes  fuerzas.  Los 
Esparciatas,  de  tres  que  eran  los  prefectos,  que  halna 
en  Tebas , á Heripidas  y á Orsipo  les  hicieron  cau^ 
sa , y los  condenaron  á nauerte ; y al  tercero , que 
era  Dusanorldes , como  lo  multasen  en  una  crecida 
suma,  él  mismo  se  desterró  dd  Peloponeso.  Tan  brir 
liante  empresa  9 -que  en  el  valor  de  los  que  lá  ejecir-: 
taron , y en  el  buen  suceso  con  que  la  coronó  la  for*r 
tuna,  se  dio  ia  mano  con  la  de  Trasibulo,;  fue  de 
hermana  de  esta  calificada  entre  los  Griegos,. pues  no 
es  fácil  designar  otros  que  sojuzgando  con  sola  la  osa*? 
día'y  arrojo  los  pocos  ¿ los  mudlos,  y los  desvalí^* 
dos  á los  poderosos , hubiesen  sido  causa  para  su  res4 
pecti  va  patria  de  mayores  bienes:  aunque  á;esta  le 
concilló  mayor  gloria  el  extraordinario  cambio  que 
produjo  en  los  negocios  de  la  Grecia:  cuanto  la 

Í;uerra  que  acabó  con  la  grandeza  de  Esparta , y i 
os  Lacedemonios  los  prkó  de  sn  superioridad  y do* 
minio  por  mar  y por  tierra,  puede  decirse  que  tuvo 
principio  en  aquella  noche,  en  que  Pelopidas,  no 
con  tomar  una  fortaleza,  una  plaza  o una  ciudadeia, 
sino  solo  con  ser  uno  de  los  do^  que  volvieron , des» 
ató  y cortó,  si  nos  es  permitido  usar  de  una  metá» 
fora , los  lazos  de  la  dominación  Lacedemonia , te» 
nidos  por  indisolubles  é indestructibles. 

Vinieron  con  esta  ocasión  los  Lacedemonios  con 
grandes  fuerzas  contra  la  Beoqia.,  é intimldádos  los 
Atenienses  desauciaron  de  todo  auxilio  á los  Teba^ 
nos;  y á. los  que  beotizaban^  (esto  es,  se  mostra*? 
ban  sus  partidarios) , delatándolos  al  triimnal , á unos 
los  condenaron  á muerte,  áptros  los  desterraron,  ya 
otros  les  impusieron  crecidas  multas , pareciendo  que 
las  cosas  de  los  Téjanos  iban  malamente , no  ha» 
hiendo  .nadie  que  les  dieáe  .sooocio*  Pues  como  esto 
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•si  pasase,  Pelopidas  j Gorquidas,  que  con  dl  era  á 
la  saaon  Beotarca , armaron  una  zebda , y para  in- 
disponer de  nuevo  á los  Atenienses  cóñ  los  Lacede- 
monios  recurrieron  á este  artificio.  El  Esparciata  Es** 
fodrias,  hombre  aprectable  y de  reputación  en  las 
oosas  de  la  guerra , pero  casquivano  y henchido  de 
ambición  y de  necias  esperanzas , había  quedado  con 
algunas  fuerzas  en  Tesoias  para  recitar  y proteger  i 
los  que  se  habían  rebelado  á los  Tebanos.  Hizo  pues 
Pelopidas  que  con  reserva  se  dirigiese  á ¿1  un  mer- 
cader amigo  suyo,  al  que  proveyó  de  dineros  y con- 
sejos, aunque  con  estos  fue  con  lós  que  prineipal- 
snente  lo  persuadió , para  que  le  hiciese  entender  que 
debía  emprender  cosas  grandes,  y tomar  el  Piteo, 
cayendo  de  improviso  sobre  los  Atenienses  que  esta- 
ban descuidados  en  su  guarda : pues  nada  podia  ser 
mas  grato  i los  Lacedemonios  que  ocupar  á Atenas; 

!r  mas  que  los  Tebatios  que  estaban  mal  con  ellos , y 
os  tenían  por  traidores , de  ningún  modo  los  auxi- 
liarían. Por  fin  Esfixlrias  se  dejo  vencer ; y tomando 
sus  tremas,  se  metió  de  noche  por  el  Atica , llegando 
hasta  ¿leusls*  Allí  los  soldados  empezaron  á rezelaf, 
y hubo  de  descubrirse;  con  lo  que,  y con  llegar  á 
prever  que  suscitaba  á los  Esparciatas  una  guerra  pe- 
ligrosa y dificil , se  retiró  otra  vez  á Tespias. 

Con  este  motivo  los  Ateniensés  volvieron  con 
nuevo  ardor  á su  alianza  con  los  Tebanos , saliendo 
al  mar , y recorriendo  los  pueblos  de  la  Grecia  con 
el  fin  de  amparar  á los  que  daban  muestras  de  de- 
fección* Con  esto  los  Tebanos  habiéndolas  á solas 
con  los  Lacedemonios , y riñendo  combates , no  gran- 
des en  sí,  pero  que  eran  causa  de  gran  atención  y 
ejercicio , íoan  elevando  sus  ánimos  y endurecienao 
sus  cuerpos,  adquiriendo  juntamente  esperiencia  y 
aliento  con  la  continuación  de  aquejas  lides.  Por 
esto  es  fama  que  el  Esparciata  Antaleidas  dijo  á Age- 
silao en  ocasioii  de  retirarse  herido , ¡ mira  qué  pre** 
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ipio  te  danJos'Xebanos  par  h^berlo^ 
dtar  y. pelear  contra  si|,volu;)tad!  Y,  sú  n^ie^tfo.  en 
yerdad  no  era  Ágesilao,  sino  los . que  oportunamente 
y coOj.  mucha  cuenta  lanzabm  í lp$  Teb^s  como 
unos  cacharros  contra  Ips^enmigps».  para  acpstum** 
brarlos  y hacerles  gustsup  tener  placer  cpn.  victo- 
rias no  muy  arriesgadas;  4^  4o  que  Pelopidas  se  lle- 
vó la  principal  gloria:  pues  desde  la  vez  príi^j^raqué 
lo  eligieron  General  todos  los  años  le  cpnferiap  el 
mando  supremo , y ó b[ien  coiqo  caudillo  de  lacohor^ 
te  sagmda,  ó Uen  como.Beotarca,  presidió  siempre  á 
ios  negocios  hasta  su  muerte»  Asi  en  Platea  y e^  Tes-» 
pías  sufdéron  por  ¿1  los  Lacedemonios  sus  derrotas 
y sus  retiradas 9 en  una  de  las.  que  falleció  Febidas» 
aquel  que  se  apoderó  d|e  la  ciudadela  Cad^ea;  y eit 
Tanagra,  habiendo  hechp  huir  á muchos ^^^  dió 
te  al  prefecto  Pantoides:  combates  que  ^ si  bien  á los 
vencedores  les  inspiraban  aliento  y osadía , todavía 
no  alcanzaban  á deprimir,  el  ánimo  de  los  venddps. 
Porque  no  hubo  una  batalla  campal,  ni  un  combate 
ordenado  y de  cierto  aparato  ; sino  que  cqn  hacex 
correnas,  retiradas  y alcances  á tiempo,  en. esta  cas- 
ta de  lides  fue  en  las  que  salíeronyencedores. 

Mas  el  combate  de.Tegira.  fue  ya  cqipp^  ensayo 
de  la  batalla  de  Leuctras,, y contribuyó  mucho. paro 
la  gloria.de  Pelópldas,. DO  dejando  en  cuánto  á la 
yictojcia.duda  entre  él  y Jos  demas  Gefesj.  ni  pretex- 
to alguno  á los  enemigos  en  cuanto  al . '^qcimlentoJ 
Haci^  tiempo  que  estal^  eq  observacLon  ciudad 
4e  iosOrcqmenios,  qu^/habia  abrazado  .^ partido. de 
los  l^pa^iata^,  y habla. admitido  dos  b^mltones  de 
estos  MtiSCguridad;  y .np  ,agus|daba..hias  quqla  oca-? 
sion.  Habiendo  pues  pijfjo  que  aquella  gu^oicion  ha- 
cia, upa  expedición,  á laLocrida,  con  la  esperanza  de 
^ tomar  á Órcomeoo  desmantelada,  marchó  allá^  lle- 
" vando  consigo  la  cohoáe  sagrada  y algunos  caballos. 
Cuáq^p  ya  estaba  par^  Uegar'4  la  ciudad,  se  halló 
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con  qne  habla  Ilégádo  de  ]^pañá  el  relevo  de  lá  gaar« 
Ilición,  y hubo  de  retroceder  con  sn  tropa  nueva- 
mente por  Tegira , que  era  donde  únicaméiité  ha- 

bía caniiflfé^,  rodeando' la  fáldad^l  monte:  pues  toda 
el  demás  térreuo  que  mediaba  lo  hacia  intransitable 
el  rio  Melas , que  inmecñataiiiente  y en  su  mismo  ori-  « 
gen  se  réparte  efi  balsas  y lagos  navegables.  Poco  mas  x 
abajo  de  estos  lagos  hay  ún  ífemplo  de  Apolo  Tegi- 
reo , y un  oráculo  de  poco  acá  át^ndonado , pero  que 
estuvo  en  gran  crédito  basta  la  guerra  de  los  Medos, 
siendo  E^uecrates  el  que  dat^  las  respuestas.  La  fá- 
bula dke.i^úe  alli  fue  donde  él  Dios  nació  , y lo  que 
es  el  monte  qué  está  allí  cerca , se  lléma  l5elos , y 
Junto  á él  terminan  las  divisiones  del  rio  Mela&  A 
la  espalda  del  templo  nacen  dps  fuentes  dé  aguas  ad- 
mirables por  su  aouiidancia  y su  dulzi^ra  y su  iHal- 
di|d,  de  lak  cuales  á la  una  la  llaman  Palnia-<f  y á 
la  ottz.  Otibo  hasta  el  dia  de  hoy:  deduciéndose  que 
la  Diosa  tuvo  su  parto  , no  entre  dos  árbolesy  sino 
entre  dos  arroyos.  También  está  cerca  el  Ptoon , don- 
íte  dicen  qué  se  asustó  por  haberse  aparecido  de  re- 
pente el  macho  de  cabrío;  y por  lo  que  hace  á la 
serpiente  Piten  y á Ticio,  también  los  lugares  con- 
curren á atestiguar  el  rracimiehto  del  Dios ; sino  que 
dejamos  ya  á parte"  todos  < lós  demas  * indicios , por 
cuanto  las  ilaciones  del  país  no  colocan  á este  Dios 
chtf e los  héroes , que  de  mortales  por  mudarizá  hu- 
biesen pasado  i sér  inmortales,  cómo  Hércules  *y  Sa- 
co, qde'  céfe  ésta  especié  de  tómbioperdiéfon]  por  sa 
Virtud  Ib  mottal  y pasivo';  sino  que  es  uno  de‘  los 
áempitémóé  y no  nacidos  :"si  por  16  que  han  referi- 
do los  mas  sensatos  y*mas  aTitiguos;  hémos’dc  fbr- 
mat  álgun  Juicio  sobre '^estaV  cosas.  ' 

AI  llégár  pues  los  Tebano^  á Tegfrá  vólviéiMo  dé 
la  Orcomehia,  al  mismo  tftmpó  sobrevhíiérón  los 
Lacedeniorifós  poi^  la  parte  opuesta,  por  hábeF par- 
tido dé  la  ^Locrida.  Ajpénas  les  dieron  vista  lói  que 
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éinpéÉabán  á pasar  íás  gái^ntas , caamié  ¿eirf íenda 
uno  hácía  Pelópidas  le  dijo*:  hemos  dádd en’ -fos  fené^ 
Iñigos^  y replicando  ¿h  ipues  por  <Jtté  no  estos  eá 
hosotros  ? mando  á la^  cáballería  qué  pasará  dé  la  ré^ 
tagua#diá  cómo  paw  adelantarse  á embdtírf  yíor^ 
md' muy  apiñados  á los  infantes,  que  eran ' pocos^" 
con  la  esperanza  de  cortar  mejor  por  dónde ’ácomé-i^ 
tiesén  á los  enemigos.,  que  le  excedían  eii  número J 
Eran  los  Lacedemónios  dos  de  sus  morhí  o batallo^ 
nei;  y Eforo  dice  que  cada  móra  |éTá  ' dé  ^ñientos 
hombres,  Calisteiies  de  setecientos, jr  <rtrós^e  no- 
vecientos , entre  ellos  Polibio.  Los  Góiíiaftdarnte|:  de 
los  Esparciatas  Gorgoleón  y Teopótiípp  málK:hároa 
coh  gran-  confianza  contra  los  Tébáhoi;  Jrábada 
principalmente  la  refriega ‘entre  loá  candHIos  , con 
gran  cólera  y viólenciá  de*  una  y*  otra*  parte,  híuy^ 
luego  murieron  los  Comandantes'  de  los  Xacedempr 
nios,  batiéndose  con  Pelopidas;  y héridds  ^ ihuer-^ 
tos  despues  los  qué  éstabati  junto  á éBps",'  c^ó  nran 
miedo  sobre  toda  la  tropa ; y Pélópidás  íá  páikio  efi 
dos  trozos , como  si  quisiese  que  los  Tébanos  fueseñí 
adelante  y pasasen  por  alK;  mas  cuando. esfüvleron 
én  medio  los  incitó  contra  los  enemi^s  'f  que*  se  es- 
taban parados,  y los  acosó  con  gran  mortandad;  de 
manera  que  luego  dieron  todos  a huir  en  desorden. 
No  se  les  persiguió  con  todo  por,  largo  tiempo  , á 
Causa  de  que  los  Tebanos  temián  á dos  Orcodienios, 
que  estaban  cerca,. y también  al  relevo  de  los  Lace- 
demonios.  Mas  lo  cierto  fue  que  vendéroh  de  poder 
4 poder;  y que  por  fuerza  se  abrieron  paso  por  en 
medio  de  toda  la  tropa  véncida.  Eri^cron-  pues  un 
trofeo^  y despojando  á los  muertos,  se  retiraron  á 
tasa  muy  ufanos : pnés*41o  que  parece  en  tabtas  guer- 
ras sostenidas  entre  Griegos  y con  los  bárbaros  nun- 
ca antes  los  Lacedeniontte,^  siendo  más  en  número, 
&eron  vencidos  pór  los  quC^éran  menos  , ni  aun  cuan- 
do en  batalla  se  habían  .batido  Con  iguales  fuerzas. 
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hasta  afitoncj^s  fue  intolerable  sa  altanería , .v 
con  su  gloria  acobardaban  á sus  9<>ntrario$,^de  luodo 
ue  elio^  mismos  no  se  creían  capaces.de  competir  gqq 
>s  Esparciatas  con  iguales  fuerzas  1 y rehusa&n.  venir 
cpn  ellos  á las' manos.  Pero  esta  batalla  fue  la  primera 
que  enseño  á los  den^s  Gt¡egps^  que  no  era  el  Eu^ 
iotas  f ni  el  sitio  entre  Babuc^y  Cnacion^  el  que 

Eroducia  hombres  valientes  y guerreros ; sino  que.  si 
>s  jóvenes  se  avergüenzan  de.. lo  indecoroso.,  tienen 
zesolucion  para  lo  bueno,  y^buyen  mas  de  la  re- 
prensión que  de  los  riesgos, /es tos  donde  quiera  se 
nacen  ;^mibles  4 sus  enemigos. ^ \ : 
ÍLa  cohorte. sagrada  se  dice  habet.sido  GorguIdase( 
primero  que  la  formó  de  trescientos  hombre^  escogí- 
dosjt  á los;que^la  ciudad  les  daba  cuartel  y racion*'en 
la  cindadela , por  lo  que  se  llamaba.asimismocla  cohor- 
te cívica;  poes  i lo  que  parepe  dos  de  aquel  tiempo 
daban  también,  ejl  nombre  de  ciudades  á los  alcáza-7 
^s.  Algunos  soa  de  opinión  que  este  cuerpo  se  comr 
puso  de  amadores  y de  amados,-  conservándose  en 
memori^  cierto  chiste  de  Pamene^:  porgue  decU  que 
el  Néstor  4^  Homero  no  se  había , acreditado  de  tác- 
tico cuando  ordenó . que  los  Griegos  formasen  por 
tribus  y por  curias 

A su  furia  ^ agregue  pada,. curia,  ' _ 

Y con  ^u  tribu  se  una  cada  tribu , 
pues  lo  que  se  debia  mandar  era'  qpie  el  amante  .to- 
mase formación  junto  al  amado : porque  en  los  ries- 
gos los  de  ■ la  misma  curia  ó tribu  no  hacen  mucha 
cuenta  unos  de  otros;  cuando  la  unión  establecida 
or  las  relaciones  de  amor  es  indisoluble  é indivisi- 
le,  pues  temiendo  la  afrenta,  los  amantes  por  ío^ 
amados,' y estos  por  aquello^,,  añ|  perseveran  en  lo^ 
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r Bahttca  era  el  puente  sobre  el  'Eurotas  § y C 
un  riachuelo  al  ponieaitie  de  da  ciudad  de  Esparta, 
de  Licurgo. *.  * 
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peligroa  los  tinos  los  otros.  No  debe  tenerse  esto- 
por extraño  9 cuando  se  teme  mas  la.  afrenta  que  pue- 
de venir  de  los  amantes.ua  presentes*^: que  la'  de  cua- 
lesquiera otros  testigos:^  como  se  vio  en  aquel  que 
estando  caído , y para  recibir  el  último  golpe  de  su. 
contrario , le  rogo  qué  le  pasara  la  espada  por  el  pe- 
cho. 9 para  que  si  su  amado  le  veía  muerto  y no  tuvie- 
rá  motivo  de  avergonzarse,  creyéndole  herido  por  la 
espalda.  Refiérese  asimismo  que  siendo  Yolao  amado 
de  Hércules  participó  también  de  Sus  trabajos  ,'"y  le 
asistió  en  ellos;  y Aristóteles  dice  que  en  su  tiempo 
todavía  hacían  sobre  el  sepulcro  de  Yolao  sus  mu- 
tuas promesas  los  amados  y los  amadores*  Era  razón 

Ímes  que  la  cohorte  se  llamara  sagrada , cuando  Platon 
lantti  al  amante  amigo,  divino.  Dícese  ademas  que  es- 
ta cohorte  permaneció  invicta  hasta  la  batalla  de  Clie- 
ronea ; despues  de  la  cual , reconociendo  Filipo  los  ca- 
dáveres, se  paró  en  el  sido  donde  habían  caído  los 
trescientos  que  frente. á afrente  se  habían  opuesto  en 
parage  estrecho  ¿las  armas  enemijgas ; y hallólos  amon- 
tonados entre  sí , lo. que  le  causo  estrañeza,  y cuando 
supo  que  aquella  era  la  cohorte  de  los  amadores  y los 
amados,  se .echó.  á llorar,  y exclamó:  vayan  nora- 
mala los  que  hayan  podido  pensar  que  entre  seme- 
jantes hombres  haya  podido  haber  .nada  reprensible. 

Por  fin  á esta  intimidad  de  los  amantes  no  dio 
origen  entre  los  Tebauós,  como  lo  dicen  los  poetas> 
el  (ksgraciado  suceso  de  Layo,  sino  los  legisladores; 
los  cuales,  queriendo  mitigar  y suavizar  desde. la  ju-^ 
ventud  lo  que  habia  en  su  carácter  de  altivo  é indo^ 
cil , en  toda  ocupacidn  y juego  quisieron  que  inter- 
viniese Ja  flauta,  conciliando  á la  música  honor  y 
consideración ; y en  las'  palestras  procuraron  mante- 
ner este  amor,  tan  provechoso , para  templar  con  él 
las  costumbres  de  los  jóvenes.  Por  lo  mismo  como 
que  concedieron  con  razón  el  derecho  de  ciudad  á 
aqpéUa  Diosa  ^ que-  se  finge  nacida  de  Marte  y Vé- 

í OMO  II. ' o 
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ñus , para  que  lo  pendenciero  y belicoso  ie  uniese 
con  lo  que  participa  mas  especialmente  de  la  persua- 
sión y de  las  gracias » y resultase  un  gobierno  que 
fuese  el  mas  solicito  y mas  arreglado , arreglándolo 
todo  la  armonía.  Esta  cohorte  sagrada  Gorquidas  la 
repartió  en  la  primera  fila,  y la  distribuyó  por  toda 
la  falange  entre  la  infantería , con  lo  que  oscureció 
la  virtud  de  aquellos  varones , y no  empleó  su  fuerza 
para  que  obrase  en  común , pues  que  estaba  como 
disuelta,  y confundida  con  los  que  eran  inferiores; 
mas  Pelópidas , luego  que  resplandeció  la  virtud  de 
aquellos  en  Tegira , habiéndolos  visto  combatir  de«- 
nodadamente  á su  lado , ya  no  la  dividió  ó disemi- 
nó, sino  que  empleando  el  cuerpo  reunido,  lo  puso 
delante  en  los  mas  arriesgados  combates.  Pues  asr  co- 
mo los  caballos  corren  con  mayor  velocidad  en  los 
carruages  que  solos ; no  porque  en  mayor  número 
rompan  mas  fácilmente  el  ^re , sino  porque  enarde- 
ce su  aliento  la  reunión  y la  competencia  de  unos 
con  otros : creia  que  de  la  misma  manera  los  hom- 
bres valerosos , tomando  entre  sí  emulaqon  para  las 
acciones  brillantes , se  hacían  mas  útiles  y mas  ar- 
dientes para  lo  que  tenian  que  hacer  en  común. 

Ajustaron  paces  los  Lacedemonios  despues  de  es- 
tos sucesos  con  todos  los  Griegos , y activaróu  la  guer- 
ra contra  solos  los  Tebaoós  , invadiendo  el  Rey 
Cleombroto  la  Beoda  con  diez  mil  infantes  y mil 
caballos*  Ya  el  riesgo  de  estos' era  mucho  mayor  que 
untes : oíanse  ya  las  amenazas  de  los  contrarios , y 
las  noticias  de  estar  decretada  la  trasplantación ; y 
el  miedo  era  cual  nunca  le  habia  tenido  la  Beocia: 
de  modo  que  al  salir  Pelópidas  de  su  casa  y despe- 
dirle la  muger , le  rogó  esta  con  encarecimiento  y 
con  lágrimas  que  procurara  salvarse;  á lo  que  con- 
testó: eso,  muger  mia,  está  muy  bien  encargar- 
lo á los  particulares ; á los  que  mandan  debe  encar-* 
gárseles  que  salven  á los  demas.  Marchó  pues  al  ejér- 
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ckOf  ea  el^e'como  hubiese  diversidad  de  opiniones 
entre  los  Beotarcas,  fue  el  primero  en  adherirse  al 
dictamen  de^  Epaminondas , que  había  votado  se  mar- 
chara á dar  batalla  á los  enemigos;  y sin  embargo 
de  que  no  se  hallaba  nombrado  Beotarca , aunque  si 
Comandante  de  la  cohorte  sagrada » los  atrajo  á su  pa- 
recer : consideración  debida  á un  hombre  que  tantas 
prendas  habla  dado  para  la  libertad.  Despues  de  re- 
auelto  el  dar  batalla , y que  en  las  inmeaiaciones  de 
Leuctras  se  pusieron  los  reales  en  oposición  á k>s  de 
los  Lacedémonios,  tuvo  Pelopidas  entre  sueños  una 
visión  f que  le  puso  en  grande  sobresalto.  Es  de  te- 
nerse presente  que . en  el  territorio  de  Leuctras  exis- 
te e^  sepulcro  de  las  hijas  de  Esquedaso  y á las  qué 
llaman  las  Leuctridas  y por  razón  del  sitio ; por  cuan- 
to habiendo  sido  violentadas  por  unos  forasteros  Es- 
parciatas, se  les  dio  alU  sepultura.  De  resulta  de  es- 
ta terrible. é Injusta  acción»  el  padre»  como  no  hu- 
biese alcanzado  en  Lacedémonia  .condigno  castigo, 
hizo  contra  los  Esparciatas  las  mas  hornbles  impre- 
caciones» y luego  se  dio  á sí  n^ismo  la  muerte  so- 
bre el  sepulcro  de  las  doncellas.  Tuvieron  los  Espar- 
ciatas frecuentemente  oráculos  y respuestas  sobre  que 
se  precavieran  y guardaran  del  castigo  Leuctrico ; si- 
no que  machos  no  lo  entendían » y se  quedaban  con- 
fusos acerca  del  sitio , por  cuanto  hay  también  una 
aldea  de  la  Laconia  á la  parte  del  mar  llamada  Leuc- 
tron;  y en  las  cercanías  de  Megalopolis  de  Arcadia 
hay  también  otro  sitio  del  mismo  nombre : bien  que 
el  suceso  de  arriba  era  mas  antiguo  que  estas  Leuctras. 

Durmiendo  pues  Pelopidas  en  el  campamento  le 
•pareció  estar  viendo  á. aquellas  jóvenes  llorar  sobre 
sus  sepulcros»  y hacer  imprecaciones  contra  los  Es- 
parciatas; y' que  Esquedaso  le  prevenia  que  sacrifi- 
case alU  en  honor  de  sus  hijas  una  virgen  rubia»  si 
quería  alcanzar  victoria  de  sus  enemigos.  Por  mas 
que  el  mandato  le  pareció  duro  6 injusto»  se  levantó 
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y fue  á proponerlo  4 los  agoreros  y á los  candillos* 
Unos  decían  que  no  era  cosa  de  despreciarlo  6 de 
no  creerlo , produciendo  los  ejemplar^»  de  Meneceo' 
d de  Creon  ; de  Macaría  la  de  Hércules  ^ mas  ade-' 
lante  el  de  Ferecides  el  sabio  , á quien  los  Lacede-^ 
monios  dieron  muerte,  y cuya  pife!,  según  cierta 
Vaticinio,  estaba  confiada  á la  custodia  desús  reyés; 
el  de  Leonidas,  que  cumpliendo  con  el  oráculo  se 
ofreció  en  cierta  manera  en  sacrificio  por  la  salud  de* 
la  Grecia ; y también  el  de  los  que  fueron  inmola- 
dos por  Temístocles  á Baco  Omesta  • ó el  terrible, 
antes  de  darse  el  combate  naval  de  Salamina ; de  to- 
dos los  cuales  dan  testimonio  las  mismas  víctimas. 

* 

Tor  el  otro  extremo,  habiendo  pedido  la  Dio^a  á 
Agesilao , al  modo  que  á Agamenón  cuando  hacia 
la  guerra  en  lós  mismos  lugares  que  este  y contra 
los  mismos  enemigos , que  le  ofreciese  en  victima  su 
hija,  visión  que  tuvo  en  Aulide  entre  sueños;  co- 
mo por  ternura  no  hubiese  hecho  semejante  ofren- 
da, tuvo  que  disolveír  el  ejército;  retirándose  sin 
gloria  ni  utilidad.  Otros  al  contrario  sostenían  que 
a la  naturaleza  excelente  y superior  á nosotros  no 
podia  serle  agradable  tan  bárbaro  é injusto  sacrificio; 

Íues  que  no  estamos  sujetos  al  imperio  de  aquellos 
itanes  ó aquellos' Gigantes , sino  al  del  padre  de  to- 
dos los  Dioses  y los  ’ hombres*;  y el  Crcíer  qtíe  ha^ 
Genios  maléficos  qtíe  se  complacen  en  la^  carnicería 
y la  sangre  de  los  nombres , debe  probablemente  te- 
nerse por  absurdo;  mas  cuando  los  haya,  debemos 
no  hacer  caso  de  ellos*,  como  que  náda‘ pueden  :’pues 
que  la  impotencia  y la  perversidad  de*  ánimoJ^  van 
naturalmente  unidas^  á los  irraciqnáles*y  malign<^ 
déseos.  ~ ' • 

Estando  los -principales  en  ésta  ponferencia,' y 
iíetópidas’  sümíimenté  dudoso , de  pronito  tula  yegua 
?fltieveóita  se  eSCapoí^de  la  manada  corriendo  por  en- 
tro las  armas , y llegando  dondp  dqoeilos^  estaban  ^ 
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p§TÓiJ  A d!ó  <|tte  obsexv^  el  color  de  la.<f4j\ 

Slaiadef:^^'eomoel  fuego  ^,su  ufanía  y la 

y apac>bilk}ad  de  su  relincho  ; pero  el  agorero 
Xeocrito,  habiendo. reflexionado  un  poco,i  dirigió  la 
XQz  á PeldtpMaS)  y. exclamó.;  ia  victima,  ó bien^^ 
dado ) te  sg  ;ha.^ído  á la  manó : , no  esperemos  y$| 
otra  virgen,  valte  de  aquella  que  Dios  te. ha  presea-r 
tado.  Echaron! entonces  martP  4 1^  » 1^  lleva- 

ron á la  sepultura  de  las  doncellas  , donde  haciendo  ^ 
plegarias  :y  ippniéndole  coronas  , la  degollaron  ale-  ' 
gi;es  ^ hacieni^  correr  por  el.  ejército  la  voz  d^l  en-- 
sueño  de 'Pelopidas,  y del  ^crificip. 

, En  la  batalla  Epaminondas  marchó  oblicuamen- 
te pon  la^.  infantería  y fue  dilatando  sp  ala  izquierda, 

Eara  llevar  íp  mas  lejos  posible  de  lo^  demas  Griego^ 
i deredha  de  los  Esparciatas  y y para  rechazar  co;3.  ímr 

E^tu  y á;.vwa  luerza  á Cleombroto  que  la  mandaba* 
os  enenEÚgps.ad virtieron  lo  que  posaba,  y empezaron 
á:hacer  mudanza  en;  su  formación,  estenaiendo  y en- 
corvando la  .derecha  ,.como  para  envolver  y encerrar 
4 Epaininpndas.con  su  muchedumbre.  En  estoFeló- 
.pidas  acelerando e.l  paso,  y. haciendo  una  conversión 
con  sus  trescientos,  se  adelanta  corriendo  antes.que 
(i^leombrptp  desplegue  su  ala , ó que-  la  vuelva  í]  su  esr 
tado  cerrahdó'.l^  formación.,  y cae  sobre  IpsLacede^ 
monios  cuandpt^  estaban  á pie  fírme,  sino  en  cierta 
c<mfusiou  yi  desorden.  Es  el  caso  que  siendo  los  Es- 

{^arciatas  los  mas  < aventajados  artífices  y maestros  ep 
as  cpsas.de  la>guerra  , en, nada  ponían  mas  cuidado 
ni  se  ejercitaban  mas  que  en  separarse  ni  confun- 
.dir  ó desordenar  la  formacipn , , y antes  hacer  todos 
«de  tribunos  y cabos , para  poder  donde  los  cogiese 
la  pelea  y el  riesgo  cargar  y. /combatir  con  mayor 
unión;  pero  entonces  la  dirección  de  Epaminond^ 
icón  la  falange  contra  aquellos  sódos , pasando  de  largo 
por  Jos  demás , y el  haber  sobrevenido  Pelópidas  coft 
increíble  rapidez  y ardimiento , de  tal  'manera  des- 


4 


214  ntéTlDAi* 

concertó  sus  planes  y toda  su  ciencia , que  hubo  de 

Cute  de  los  Esparciatas  ^ una  faga  y una  nmtanisacaa* 
s nunca  se  habían  visto.  Asi  sucedió  que  igaal  parte 
de  gloria  que  á Epaminondas  Beotarca  y general  de 
tocias  las  tropas  y copó  por  victoria  y triunfo  tan  se- 
ñalados al  que  no  era  Beotarca,  ni  mandaba  sino  á 
muy  pocos* 

Invadieron  ambos  Beotarcas  el  Peloponeso,  y 
atrajeron  á su  partido  la  mayor  parte  de  los  pueblos, 
separándolos  ciel  cíe  los  Lacedemonios : á Elis,  Ar- 


gos , toda  la  Arcadia  y aun  la  mayor  parte  de  la  La- 
conia. Sucedió  esto  en  el  mismo  trópico  del  hibierno 
al  acábarse  ya  el  ñltimo  mes , del  que  faltaban  muy 
pocos  días , y era  predso  que  otros  magistrados«to- 
maran  el  mando  al  entrar  el  primer  mes , ó sufrir  pe- 
na de  muerte  los  que  no  lo  depusiesen^  Los  otros 
Beotarcas  por  temor  de  esta  ley,  y por  guardarse  de 
la  mala  estación , solian  apresurarse  á volver  en  ella 
el  ejército  á casa ; mas  entonces  Pelópidas  fue  el  pri- 
mero que  adhiriéndose  al  voto  de  Epaminondas,  y 
acalorando  á los  ciudadanos , guió  para  Esparta ; y 

Í>asando  el  Eurotas,  les  tomó  muchas  ciudades,  y ta- 
6 el  pais  hasta  el  mar,  acaudillando  seteufá mil  sol- 
dados Griegos , cié  los  que  no  eran  los  Tebanos  ni 
una  duodécima  parte;  sino  que  k gloria  de  tales  va- 
rones , aun  prescindiendo  de  la  opinimi  y resolución 
Común , hacia  que  siguiesen  tranquilamente  los  alia- 
dos cuando  estos  los  .maridaban;  porque  la  primerñ 
y mas  poderosa  ley  de  todas  da  el  mando  sobre  el 

?ue  tiene  necesidacl  de’  salud , al  que  puéde  salvarlo; 

la  manera  que  los  navegantes  mientras*  hay  serení^ 
dad,  ó caminan  por  la  costa , tratan  con  desden  y 
aun  con  altanería  á los  pilotos ; pero  luego  que  apa- 
rece la  tormenta  y el  peligro , á estos  vuelven  los  o J<A 
y en  ellos  ponen  toda  su  confianza.  Así  es , que  los 
Argivos , los  Eleatas  y los  Arcades  que  en  los  con- 
gresos contendían  y altercaban  con  los  Tebanos  por 
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d QiaisdO)  tn  los  combatjss  y en  los  aptiros  espon* 
cifleamente  se  sometían , sujetándose  al  mando  de  sns 
Generales.  En  aquella  expedición  redujeron  á un  so- 
lo imperio  toda  la  Arcadia;  y ocupando  la  provin- 
cia de  Mesenia,  de  la  que  estaban  en  posesión  los 
Esparciatas , llamaron  y restituyeron  á ella  á los  an- 
tiguos Mesemos,  volviendo  á poblar  áltomes.  Al  re- 
tirarse á casa  por  Cencrea,  vencieron  á los  Atenien- 
ses, que  trataron  de  oponérseles  en  las  gargantas,  6 
inupedirles  el  raso. 

Con  tales  nechos  todos  estaban  tan  complacidos 
de  sü  virtud  como  admirados  de  su  buena  suerte ; pe- 
ro, la  envidia,  inseparable,  de  las  ciudades  capitales, 

Í^ue  crece  en  proporción  de  la  gloria  de.  los  hom- 
res  grandes,  no  les  tenia,  dispuesto  el  mejor  ni  el 
mas  correspondiente  recibimiento ; pues  ambos  á su 
irudUt  tuvieron  que  defenderse  en  causa  capita} , por- 
que previniendo  la  ley  que  en  el  primer  mes , al  que 
dan  el  nombre  de  Bucacion,  entregasen  i otros  la  Beo* 
tarquia , la  habian  reteñido  por  otros*  cuatro  meses 
íntegros , .que  fue  en  los  que  no  dejaron  de  la  mano 
las  empresas  de  Mesena , de  la  ArcMia  y la  Laconia« 
£1  primero  llamado  á juicio  fue  Pelopidas;  y por 
lo  mismo  fue>  también  el  que  estuvo  mas  expuesto; 
aunque  al  cabo  ambos  fueron  absueltos.  En  la  injus- 
ta prueba  de  esta  acusación  Epaminondas  mostró 
mucha  serenidad , sabiendo  que  en  las  cosas  políti- 
cas la  paciencia  es  una  gran  parte  de  la  fortaleza  y 
de  la  magnanimidad;  mas  Pelopidas  quede  suyo  era 
menos  sufrido , yademas.se  véla  incitado  de  losami« 
gos  á qUe  por  aquella  persecución  se  vengase  de  sus 
contrarios, ^no  omitió  aprovechar  la  siguiente  ocasión. 
Meneclidas  ei  orador  habia  sido  Uno  de  los  que  con 
Pelopidas  y Melón  se  habian  reunido  en  casa  de  Ca- 
rón ; mas  porque  no  habian  hecho  los  Tebanos  tanto 
caso  de  él , á caúsa  de  que  si  bien  no  podia  negársele 
su  habilidad,  en  el  décir , era  por  otra  parte  desarregla- 
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do  y de  mala  conduaa ; emp^Ieaba  Sü  talento  en  ana- 
citar  toda  especie  de  acusaciones  y calumnias  á los  mas 
distinguidos , no  dándose  por  vencido  aun  despues  de 
la  mencionada  causa.  Y á Epaminondas  logro  e:iccluif- . 
lo  de  la  Beotarquia,  y por  largo  tiempo  lo  tuvo  fuera 
de  los  negocios ; á Pelopidas  no  pudo  desconceptuar- 
lo con  el  pueblo ; mas  á falta  de  esto  procuró  indi^ 
ponerle  con  Carón  : y es  que  como  todos  los  envi^- 
diosos  hallan  consuelo,  ya  que  ellos  no  puedan  ^ga- 
narse  mas  aprecio , en  hacer  que  se  rebaje  el  de  los 
otros^  ponía  gran  conato  en  ensalzar  ante  el*  pueblo 
las  hazañas  de  Carón,  y en  celebrar  sus  expediciones 
y sus  victorias.  Con  esta  mira  trató  de  que  de  kí  ex- 
pedición de  Platea  , en  la'  que  los  Tebanos  anteS*  de 
la  jornada  de  Leuctras  alcanzaron  alguna  ventaja  yen- 
do Carón  de  caudillo , se  fijara  un  público  monu- 
mento por  este  térmrno.  Ándrocides  de  Cicíco  había, 
recibido  de  la  ciudad  el  encargo  de  pintar  en  un, 
cuadro  otra  distinta  batalla , y estaba  en  Tebas  mismo 
trabajando  en  él ; mas  como  luego  hubiese  ocurrido 
aquella  rebelión , y sobrevenido  la  guerra  cuando  ya 
estaba  muy  cerca  de  concluirse,  losTebafío$'se  que- 
daron con  el  cuadro.  Pues  este  era  el  que  Menedli- 
das  trataba  de  que  se  coSisagrase  á la  memoria  de 
Carón,  haciendo  poner  en  él  su  nombre  para  mar- 
chitar la  gloria  de  Pelópidas  y Epaminondas.  Era 
empeño  muy  necio  con.  ratallás  y triunfos  tan  seña- 
lados querer  poner  enxontienda  un  oscuro  encuen- 
tro y dar  valor  á una  victoria,  en  la  que  fuera  de 
la  muerte  de  un  Géradas , de  poco  nombré  entre  los 
Esparciatas,  y las  de  otros  cuarenta,  no  hay  me- 
moria de  que  se  hubiese  hecho  cosa  que  mereciese 
atención.  Pelopidas  salió  al  encuentro  de  este  pro- 
yecto de  decreto , y lo  notó  de  injusto , apoyándo- 
se en  que  entre  los  Tebanos  no  estaba  recioido  que 
el  honor  se  atribuyera  privadamente  á un  hombre 
solo,  sino  que  el  nombre  y el  honor  de  la  victoria 
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qaddase  íntegro  pata  la  patria.  Y l<rqDe  es  á Carón 
le  elogió  constante  My  profusamente  en  sn  discurso; 

Ero 'iiaciendo  ver  el' 'desarreglo  y la  malignidad  de 
eneclidas  ^ pregunto  '^si  creían  que  po  hama  hecho 
fiadas  en  servicio!  de  Ja  ciudad?  Con'^bquexonsiguid 
^e  á Meneclidas.  se  le  multase  en  úna  suma  muy 
crecida ; y como  no  pudiese  pagarla^  .últimamenis 
infernó  alterar  ó tixstomar  el  goUerñó.  Esto  también 
pértenece  al  examen,  de  estas  vidas  que  escribimosi 
^ Hacía  á la  sázon  la  gBerra-Ale|acidro  , tirano  dé 
Feítsv  ^ ciarás  a muchos  de  losTesalianos ; pero 

va  la  !ntencion*y  Icón  asechanzas  á.  todos;  por  lo  que 
las  ciudades  enviafón  mensageros  á Tebas ; pidiendo 
Utf  General  y tropas  ; y como  PelcSpidas  viese  á Epa^ 
ininondas  ocupado  en  ^proseguir  las  empresas  del  Pe* 
loponeiio , se  escogió  <á<  si  mismo , y como  que  se  re- 
partió , para  el  auxilio  de  los  Tesalianos ; no  súfriecK 
no'por'una>parté  tener  ociosos  suscpnócimientos  y sus 
£}érzas;  y no*creyéndo  por  otra  que  donde  estaba 
Epaminondas  hiñese  fólta  otro  General.  Apenas  se  en* 
cantíaó  á la-Tesália  con  algunas '^fuerzas,  tomó  in- 
taédíatamente  á Jbatisa;  y con;a  Alejandro  viniese 
á^ói  con  ruegos-y  trató  de  trasformerle , y de  tira- 
no convertirle  en  *un  Monarca  benito  y justo  para 
losTesalianos.  Mas^l  era  insufrible  y feroz,  y ade- 
mas se  le  atribuia  mucha  crueldad  , mucha  insolen- 
cia y avaricia ; por  lo  que,  como  Pelopidas  se  irri- 
tase é incomodase  con  ¿i,  se  retiró. á toda  priesa  con 
los  de  su  guardia.  Petópidas,  habiendo  proporciona*^ 
do  á los  Tesalianos  gran  seguridatbde  parte  del  tíra^ 
no,  y gran  unión  yconcordia  entra  sí  mismos,  par-^ 
tió  para  la  Macedonia , por  cuanto  haciendo  la  guer4-' 
Tü  Tolomeo  á Alejandro , que  reinaba  sobre  los  Ma-« 
cedonios , ambos  le  llamaban  para  .que  entre  ellos 
fuese  un  árbitro  y un  juez,  y un  aHadb.  y auxiliar 
del  que  pareciese  habla  sufrido  injusticia.  Llegado 
allá compuso  sus  diferencias , y restituyendo  á los 
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desterrados 9 recibió  en  rehenes  á FUím^  henfiano 
del  Rey , y á otros  treinta  jóvenes  de  ios  mas  prin^ 
cipales  9 los  que  condujo  á Tebas » haciendo  ver  á 
los  Griegos  á qué  grado  de  consideración  habian  sil«» 
bido  las  cosas  de  los  Tdsanos  fot.  la  ópinion  de  so 
p<^r , y por  la  confianza  en  su  justicia»  Este  es  el 
mismo  Eilipo  que  despues  hizo  la  guerra  i los  Gtic-r 
gos  contra  su  libertad;  el  cual  tcdavía  joven  entm4 
ces  pasó  en  Tebas  su  vida  en  casa  de  Pamenes» 
desde  aquella  ¿poca  parece  qué  se  hizo  imitador  de 
Epaminondas  9 llegando  quizá  á alcanzar  su  acthd^ 
dad  en  las  cosas  de  la  guerra  y en  las  campañas , que 
era  la  parte  menos  principal  de  las  virtuaes  de  esté 
héroe ; pero  de  su  tolerancia , d&su  justicia , su  mag"» 
«animidad  y so  mansedumbre » en  las  que  era  ver*» 
daderamente  grande,  no  pudo  Filipo  participar  ni4 
da,  ni  por  naturaleza,  ni  por  imitadon.  . / . . t 
Como  de  alli  á poco  vQlvieseu.h>sTesalianoSiá.qub* 
jarse  de  que  Alejando  de  Feres  vejaba  á las  dodaocs^ 
fue  Pelopidas  enviado  por  meñsagerp  juntamente  epti 
Ismenias , y se  presentó  sin  llevar  tropas  de  Td«s^ 
y sin  ir  aperdbido  para  la  guerra,  siéndole  pcedso 
valerse  de  los  mismos  Tesalianos  pa^a  lo  ^oe  pudie4 
ra  ofrecerse.  Turbáronse  también  otra  veza  est&mifr» 
mo  tiempo  las  cosas  de  . Macedonia',  .porque  T6lo4 
meo  dió  muerte  al  Rey , apoderándose  de  la  autortf» 
dad,  y los  amigos  de  este,  llaniaron á Pelopidas f el 
cual  quería  intervenir  en  aquellos  negocios;  Inas  no 
teniendo  tropas  propias , tómó  allí  mismo  algunos 
estipendiarios 2 y con  estos  marchó  sin  detenerse  con-* 
tra  Tolomeo.  Luego  que  estuvieron  cerca  uno  de  otro^ 
Tolomeo  corrompió  con  algunas  sumas  á estos  esti-* 
pendiarios,  logrando  que  se  le  pasasen;  pero  al  mis^ 
mo  tiempo  temiendo  la  gloria  y el  nombre  de  Peló* 

tñdas , le  salió  al  encuentro  como  á superior , le  dió 
a diestra , y le  hizo  ruegos , conviniendo  en  que  con*, 
servaría  la  autoridad  real  á los  hermanos  del  muerto^ 
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y en  qne  coé  k>s  Tebanos  tendría  i unof  mismos 
por  amigos  y por  enemigos,  entregando  eií  > rehenes 
para  él  cumplimiento  á su  hijo  Filoxeno  y cincuen- 
ta de  sos  amigos*  Envío  á estos  Pelopidas  á Tebas, 
y conservando  el  resentimiento  por  la  traición  de  los 
estipendiarios , como  supusiese  que  la  mayor  parte 
de  sus  riquezas,  sus  hijos  y sus  mugeres  los  teniati 
en  Farmlo,  de<  manera  que  con  apoderarse  de  estos 
tomaria  bastante  satisfacción  de  su  ultraje ; reunió  áU 

f inos  Tesalianos,  y marchó  con  ellos  á Farsalo ; mas 
poco  de  haber  llegado  se  presentó  Alejandro  et 
tirano  con  sus  tropas.  Pensó  impidas  que  venia  á 
darle  escasas:  asi  no  tuvo  inconveniente  en  dirigiré^ 
á di , pues  aunque  era  cruel  y asesino , por  respeto 
i Tebas  y á su  misma  autoricád  y gloria,  no  temia 
que  nada  malo  ppdiera  soctderle*. este,  viendo 
que  iba  solo  y sin  armas , al  punto  le  echó  mano , y 
se  apoderó  de  Fairsalo.  Infundió  esto  sumo  terror-  y 
susto  á los  i^ue  le  obedecían , como  que  despues  ¿é 
semejánte  injusticia  y arrojo , ya  á nadie  perdona- 
ría , sino  que  ^gun  las  ocurrencias  se  portatia  en  loa 
negocios  y con  los  hombres  como  quien,  por  de-^ 
sesperacion  había  echada  enteramente  el  pecho^  al 
agua.  - * 

Irritáronse  los  Tebanos  con  estas  nuevas,  y al 
punto  decretaron  la  formación  de  un  ejórcito ; pero 
por  cierto  enfado  con  Epaminondas  nombraron  otros 
Generales.  El  tirano  en  tanto  hizo  conducir  á FereS 
á Pelópktas  ^ permitiendo  al  principio  que  le  habla- 
tan  los  que  quisieran,  creyendo  que  los  trabajos  le 
harian  apacible  y doblarían  su  ánimo ; pero  como 
Pelopidas  exhortase  á los  Tesalianos  que  lamentaban 
su  suerte , á que  410  desconfiasen pues  entonces  era 
mas  cierto  que  el  tirano  tendría  su  merecido , y á 
este  mismo  le  enviase  á decir , era  cosa  muy  extraña 
que  continuamente  estuviese  dando  tormentos  y la 
muerte  á miserables  ciudadanos  que  en  nada  leoten^ 
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diaiiy  jr  que  á él  le  dejase  ^caandodébia  conocer  que 
kabia  de  .ser  el  primero  á castigarle.»' sí ' tenia  medici 
de  huir  i maravillado  de  semejante  jcat)ereza  é:impa«« 

\idez : n < por  qué»  exclamó » se  empeña  Pelófádai 
»»en  apresurar  su  muerte?’*  y habiéadoki. este  enten- 
dido , respondió : «para  que  tú  perezpas mas. pronta  « 
y mas  -en  la  ira  de  k)S'  Dioses.’^  Om  .este  imotivo. 
prohibió  que  nadie,  de  los  de  fuera.de.casa  pudiera 
bablairle.  Teba»  hija  de.  Jasíon  y muger  de  Aíejándro^ 
sabedora  por  los  que  custodiaran  á^Pefa5pida£' de  so 
firmeza  y de  la  eievacioa^de  sus  senthnténtbs».  deseó 
Conocerle  y trabar  ccm  éi  conversacioar  Fue.  pues  á 
verle ; y como  muger » no  advirtió  ál;  primer  aspec- 
to la  entereza  que  cx>nservaba  en  medio:  de  so  triite. 
estado.;  y antes  considerando  por  él  desaseo  de  so. 
cabello  y barbaVpor  su.  gastada  ropa  »iy  por  el  modo, 
con  que  sé  le  trataba » que  se  le  hacia/ pásmr . por  lo 
que.no  correspondía  á la¡autoridad  de  su  persona^ 
se.  echó  á llorar.  A Pelópidas»  que  no  sabib  quien 
fuese  aquella  muger  ^ le  causó  admitácion  ; mas  lue- 
go que  lo  supo » la  saludó  por  su  nombre  de  :familiá» 
por  ser  amigo  íntimo  de  Jason;  f como  ^aquella  le 
dijese : n ¡ cuanto  compadezco  á vuestral  mu^ ! Yo 
«también  á vos»  le  respondió»  porque  estando  sin 
« prisiones » atañíais  á'Alejandro.*^  Por  esté  término 
se  insinuó  en  el  ániino  (fe  Teba , que^no  podía  efec- 
tivamente sufrir  la  xrneldad.  y las  maldaaee  del  ti- 
rano; el  cual  había  lleudo  en  ellas/;  haHa.  el  extre- 
mo de  haber  hecho  sumr  la  última  . afrenta  al  mas 
' m.ocito 'de  los  hermabos  de  la  misóla  Teba.  Asi  es. 
que  frecuentemente  visitaba  á Pelopidas,  y fran^* 
qu^odose  con  él  sobre  lo  que  padecía»  su  ánimo 
se  llenó  de  ira»-:  de  encono  y de  despecho  contra 
Alejandro.  . 

Los  Generales  Tebanos»  habiendo  invadido  la 
Tesalia » por  impericia  y algún  casual  descalabro  se 
zetiraron  sin  haber  contribuido  en.  nada  al  objeto  de 


PELÓPrbAS.  121 

Ja  expedición;-^  la  dudad 9'deapues  de'  haber  mul^: 
tado  á cada  uno  de  ellos  en  diez  mil  dracmas , con*: 
fio  á Epaniinondas  el  mando  dél  ejército*  Al  pupto 
pues  hübo^grandes  alteraciones  entre  los  Tesalianos^ 
alentados:  con :!la  fama  del  General ; y las  ;cosas:  -det 
tirano  se  pusieron  en  estado  de  no  ser  necesario  gran 
poder ‘para  echarlas  por  tierra:  ftal  fue  el  miedo  qu^ 
sobrecogió  i sus  Generales  y sus  amigos  ! f tal  el 
ansia  queóiacrd  en  sus  subditos  dt  abandonarle ! y 
¡tal  el  gozo  por  lo  que  éspqraban!  pareciéndoles ésw 
tar  ya  en  el  momento  de  vet  al  tirano  expiar  .sus  crí- 
^menes.  Pero* Epaminondas,,  prefiriendo  á su*  propia 
gloria  el  salmea  Pelopidas , y temiendo  no  fuera 
q!¿e  si.  las  cosas  se^revobiany  Aléjandro  en.  un  ac*r 
ceso  .de  desesperación  se  convirtiese , á la  manera  de 
las. ñeras  ^ con^rq  aquel  ^ iba  .oonllevando  la  guerra, 
y como  tomando  rodeos  ; asi  con  laa  disposiciones 
y la  vigifamcla'  hizo  tainbien  qúe  el  tirano  se  pre* 
parará,  y.  estuviese  en  inquietud;  mas  de  manera  que 
no  se* debilitara. su  confianza  y:  engreimiento  v :ni  se 
inflámara  sucdlera  y aspereza^  Porque  sabia  llegars^á 
tanto  sQ'ciáieklady'  sü  desprecio  de  lo  honesto  y de 
lo  justó  , que  *á(  unos  hóínbres  los  hacia  enterrar  vi- 
vos, y & otroa  ios  pibria  cdn  pieles  de  javalíés  y de 
osos,  y ! azuzaba  contra  eilps.'p^^^  de  caza  pura  que 

los  despedazateH ; ó*  les  lanzaba  dardos , eutretenién-n 
dose  coniestá  diversicHi.  $n  las  dudádes  de. Melibea 
. y £scotusa<>  amigas  y protegidas  por  oratados  v cer4 
cándelas  en  et  iaetó  de  celébiar  :$us  juntas  públicas, 
di6  muerte  á todos  los  habitantes  ; y la  dánza  otm 
•que  traspasó  á 'su.  tiaPolifron  la*  consagró  y corónó/ 
•y  le  hizo  sacrifídos  conio  á un  Dios  llámándoie.Za!* 
xo».  ^-Habiendo  visto  en  cie'rta- ocásion  i un  cómico 
represeotár  las  Troyanas  de  Eurípides,,  se  saUó >á 

, g;-.'  . : : . 

1 Es  vdz  qué  viené  de  ^ire- significa  fortuna,  y 

por  esta  ^cádk  te  :viílo  á hacíer  d Dios.  Ticon, m . . . i •; 
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toda  priesa  del  teatro,  y envió  á decir  al  represen** 
tante  qne  estuviese  con  tranquilidad  y nada  malo 
sospechase  de  aquel  hecho:  pues  no  se  había  retiran- 
do por  hacerle  desprecio , sino  por  no  sufrir  ante 
los  ciudadanos  la  vergüenza  de  qne  no  haUendo  mos- 
trado compasión  por  ninguno  de  tantos  como  habla 
hecho  matar,  le  vieran  llorar  por  los  infortunios  de 
Hecuba  y Andrómaca.  Mas  con  todo  sobreco^do 
con  la  gíoria  y el  nombre  de  Epaminondas  y coa 
todo  el  aparato  de  su  expedición  , 

Dobló  este  gallo  como  esclavo  el  ala , 

Í'  envió  bien  pronto  quien  con  ame!  le  pusiese  ea 
uen  lugar.  Epaminondas  no  condescendió  con  que 
por  parte  de  los  Tebanos  se  hiciese  paz  y amistad 
coa  un  hombre. semie jante:  solamente  pactó  treguas 
de  treinta  dias , y recebando  á Pelopidas  é Ismenias, 
hizo  su  retirada. 

Noticiosos  los  Tebanos  de  que  los  Laoederaonios 
y los  Atenienses  hablan  enviado  embajadores  ai  «an 
Key  para  negociar  una  alianza,  mandaron  también 
por  su  parte  á Pelopidas , con  muy  buen  consejo  i 
causa  de  su  uran  nombradla.  Ya  desde  el  principio 
al  pasar  por  Las  provincias  del  Rey , fue  muy  con- 
siderado é hizo  gcán  ruido : porque  no  cundió  tibia- 
mente , ó COSIO  rumor  vago  por  el  Ada  Ja  fama  de 
los  encuentros  sosténidos  contra  los  Lacedemonios, 
sino  que  apenas  se  divulgó  la  voz  de  la  batalla  de 
Leuctras,  aumentada  .ó  impelida  cada  día  con  algún 
yuevo  triunfo , se  extendió  hasta  los  países  mas  re- 
motos. Asi  cuando  Hegó  al  palacio , a^nas  le  vieron 
los  Sátrapas,  los  de  Id  guardia  y los  Generales,  co- 
men záron  con  admiración  á decirse : este  es  el  que 
derribó  á imperio  de*  la  tierra  y del  mar,  de  que 
estaban  apoderados. Ibs  Lacedemonios,  y el.qw  con- 
tuvo entre  el  Taigeto  y el  Eurotas  aquella  Esparta, 
qne  poco  antes  habla  hecho  la  guerra  al  gran  Rey 
y á los  Persas , llevándcda  basta  Suza  y Ecbatana  por 
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medio  dé  Agesilao*  A'  Artagerjes  lé  habían  sido  de 
eran  placer  estos  sucesos : asi  mostró  admirar  á Pe- 
Sspidas  aun  mas  allá  de  su  fama ; y quiso  hacer  os- 
tentación de  que  le  honraba  y obsequiaba  sobre  cuan- 
tos hablan  merecido  su  estimacipn.  Tuvolé  todavía 
en  mas  luego  que  vio  su  ñgura  , y que  oyó  sus  razo- 
namientos, mas  enérgicos  que  los  de  los  Atenienses, 
y mas  sencillos  que  los  de  los  Lacedemonios ; y co- 
mo sucede  ordinariamente  á los  Reyes , no  disimuló 
su  aprecio  hácia  tan  singular  varón , ni  se  ocultó  á 
los  otros  embajadores  que  le  trataba  con  mayor  dis- 
tinción. Entre  todos  los  Griegos  parece  haber  sido  el 
Lacedemonio  Antalcidas  quien  de  él  habla  recibido 
mas  señalado  honor,  cual  fue  el  de  haberle  enviado 
ba*^ada  en  esencias  la  corona  que  mientras  bebia  or-r 
naba  su  cabeza.  A Pelópidas  no  le  hizo  un  regalo 
igual ; pero  le  envió  presentes  ricos  y del  mayor  va- 
lor, y condescendió  con  sus  proposiciones : » que  fue- 
nsen  independientes  todos  los  Griegos,  y se  repo- 
».biase  Mesená;  y que  los  Tebanos  fuesen  tenidos 
99  por  amigos  hereditarios  del  Rey.’*  Recibida  esta 
respuesta , y de  los  dones  solos  los  que  pudieran  ser 
una  muestra  de  aprecio  y benevolencia , se  restituyó 
4 su  patria;  con  lo  que  todavía  quedaron  mas  des- 
acreditados los  otros  embajadores.  Asi  los  Atenien- 
ses, puesto  en  juicio  Timágoras  , le  condenaron  á. 
muerte:  si  fue  por  el  exceso  de  los  dones,  justisima- 
mente;  pues  no  solo  admitió  oro  y plata,  sino  un 
lecho  de  grandísimo  precio,  y esclavos  que  lo  pre- 
parasen , como  si  los  Griegos  no  supiesen  este  mi- 
nisterio; y ademas  de  esto  ochenta  vacas  cpn  sus  va- 
. queros,  porque  necesitaba  tomar  la  leche  para  cierta 
enfermedad.  Finalmente  fue  conducido  en  silla  de 
manos  hasta  el  mar,  siendo  el  Rey  quien  pagó  á los 
mozos  el  jornal.  Mas  no  parece  haber  sido  este  so- 
borno lo  que  principalmente  irritó  á lo$  Atenienses; 
pues  que  á Epicrates  el  Cosario,  que  no  negaba  ha- 
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ber  recibido  regalos  del  Rey ; y que  se  atrevió  í pre- 
sentar un  proyecto  de  decreto  para  que  cada  año  en 
lugar  de  los  nueve  Arcontes  se  nombrasen  nueve  em- 
bajadores' cerca  del  Rey  9 tomados  entre  los  plebe- 
yos y pobres á fin  de  que  volvieran  ricos , él  pue- 
blo se  Jo  tomó  á risa : por  tanto  su  principal  enco- 
bo fue  porque  todo  se  hizo  en  consideración  i los 
Tebanós  ,'  sin  reflexionar  qne  la  gloria  de  Pelopidas 
era  de  inas  influjo  que  los  discursos  y las  palabre- 
rías para  con  un  hombre  que  siempre  se  ponía  de 
parte  de  los  que  en  las  armas  eran  superiores. 

Concilló  esta  embajada  no  pequeña  consideración 
á Felópidas  en  su  vuelta  9 tanto  ^ por  la  repoblación 
de  Mesena,  como  por  la  independencia  de  todas  las 
ciudades  Griegas.  £n  tanto  Alejandro  de  Peres  ffa- 
bia  descubierto  otra  vez^u  carácter , destruyendo  no 
pocas  ciudades  de  las  de  Tesalia  9 y poniendo  guar- 
niciones en  la  Ptiotide , en  la  Acaya , y por  toda  la 
Magnesia ; y noticiosas  las  demas  ciudades  del  re- 
greso de  Pelópidas , enviaron  al  punto  embajadores 
SL  Tebas,  pidiendo  tropas,  y á este  por  caudillo.  De- 
cretóse asi  sin  tardanza , y hechos  prontamente  to- 
dos los  preparativos,  cuando  el  General  estaba  para 

Sartir  hubo  un  eclipse  de  sol , y en  medio  del  dia  que- 
ó la  ciudad  en  tinieblas.  Pelópidas , viéndolos  á todos 
consternados  con  este  accidente , creyó  que  no  con- 
venía violentarlos  en  su  terror  y desaliento , ni  tam- 
poco aventurar  en  la  empresa  las  vidas  de  siete  mil 
ciudadanos:  asi  ofreciéndose  por  sí  solo  á los  Tesa- 
líanos , y comando  únicamente  consigo  trescientos 
estrangeros  de  á caballo» que  voluntariamente^  le  siv 
guieron,  partió  contra  la  opinión  de  los  agoraros  y 
el  deseo  dedos  demas  ciudadanos : por  parecerles  que 
aquella  señal  del  cielo  no  se  hacia  sino  por  un  varón 
ilustre.  El  por  otra  parte  estaba  muy  acalorado  con- 
tra Alejandro  por  las  ofensas  que  le  había  hecho , y 
esperaba  también  encontrar  su  misma  casa  indispuesr 
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táV  y enconada  contra  él  por  las  conversaciones  que 
había  tenido  con  Teba.  Mas  lo  que  sobre  todo  le 
«traía  era  lo  brillánte  de  la  acción ; pues  cuando  ios 
Lacedemonios  habían  enviado  á Dionisio,  el  tirano 
de  Sicilia,  Generales  y Gobernadores,  y cuando  los 
Atenienses  recibían  sueldo  del  mismo  Alejandro , y ' 
le  habían  puesto  una  estatua  dé  bronce  como  á bien- 
hechor, entonces  mismo  se  afanaba  él,  y aspir^aba  at 
honor  de  hacer  ver  á los  Griegos  que  solos  los  de  Te- 
bas hacían  guerra  á los  tiranos , y quebrantaban  en 
la  Grecia  los  ¡poderíos  violentos  é injustos. 

Luego^  que  llegó  á Farsalo  reunió  sus  tropas , y 
marchó  sin  dilación  contra  Alejandro ; el  cual , vien- 
do pocos  Tebanos  al  lado  de  Pelópidas , y que  él 
tenia  mas  que  doble  infantería  de  Tesalianos,  le  sa- 
lió* al  encuentro  junto  al  templo  de  Tetis ; y como 
alguno  le  dijese  á Pelópidas  que  el  tirano  venia  con 
mucha  gente:  mejor,  respondió , con  eso  serán  mas  loS 
qué  venzamos.  Extiéndense  hácia  el  medio  de  las  lla- 
madas Cinocéfalas  varios  collados  de  bastante  incli- 
nación y altura , y unos  y otros  se  dirigieron  á ocu- 
T>arlos  con  la  infantería ; y al  propio  tiempo  Peló- 
pidas mandó  á los  suyos  de  á caballo,  que  eran  mu- 
chós  y excelentes , que  se  batiesen  con  la  caballería 
enemiga.  Vencieron  estos,  y bajaron  á la  llanura  cú 
persecución  de  los  fugitivos ; mas  se  vió  que  Ale- 
jandro habia  tomado  las  alturas,  y que  acometiendo 
^ la  infantería  Tesaliana , que  se  habia  rezagado , y se 
encaminaba  á los  pontos  mas  fuertes  y elevados,  dio 
muerte  á los  primeros,  y los  demas , /tiendo ofendi- 
'dos , liada  hacían  por  sú  parte.  Advertido  pues  esto 
por  Pelópidas,  llamó  á los  de  á caballo,  y les  dió 
•orden  de  que  corriesen  contra  lo  mas  apiñado  de  los 
enemigos,  y él  mismo,  embrazando  el  escudo,  mar- 
chó de  carrera  á unirse  con  los  que  peleaban  en  los 
collados;  y penetrando  por  la  retaguardia  hasta  los 
primeros,  infundió  en  todos  tal  valor  y aliento,  que 

TOMO  II.  P 
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aun  á los  mismos  enemigos  les  pareció  ser  aquellof 
otros  hombres  en  el  cuerpo  y,  en  el  espíritu ; y sf 
bien  estos  rechazaron  dos  6 tres  choques , al  ver  que 
todavía  volvían  con  ímpetu , y que  la  caballería  de- 
jaba el  alcánce , cedieron  por  fin  ^ y se  retiraron.  Pe^ 
lópidas  desde  la  eminencia  viendo  toda  la  hueste  de 
los  enemigos^  no  puesta  en  fugai  pero  sí  ya  en  graq 
confusión  y desorden , se  detuvo  un  poco  á mirari 
én  busca  del  mismo  Alejandro ; y cuando  observó 
que  estaba  en  el  ala  derecha  animando  y qrdenandq 
^ a sus  estipendiarios , no  hizo  uso  de  la  razqn;  para 
frenar  la  ira , sino  que  inflamado  con  su  vist^,  y aban- 
donando á la  cólera  su  persona  y el  mando , se  ade-r 
lantó  á todos  los  demas , clamando  y llamando  á^ri^ 
tos  al  tirano,  el  cual  estuvo  bien  distante  dé  ^stener 
el  ímpetu  y de  aguardar , sino  que  dando  í corréjr 
hácia  los  .e$tipendiario^ , se  escondió..  Y los  primeros 
de  estos,  que  hicieron  oposición  s fueron  cortados  pojr 
Pelopidas,  y aun  algunos  heridos  y muertos;  pero 
los  demas,  hiriéndole  de  lejos  con  ks  lanzas;,  acabar 
ron  con  él , mientras  que  los  Tesalianos  venían'  á catr 
rera  desde  los  collados  en  su  auxilio*  Cuaqdp  ya  ha- 
bía muerto  acudieron  taúibjen  los  de  á caballo « y 
pusieron  en  huida  todo  el  ejétipito,  persiguiéndole 
gran  trecho,  y llenaron  aquellá.  llanura  de  cadáve-r 
res,  tanto  que  fueron  ms  de' tres  mil  á los  que  die- 
ron muerte. 

Que  los  Tebanos,  presentes*  á la  muerte  de  Pelo- 
pidas,  cayesen  en  el  mayor  desconsuelo,  llamán-r 
dolé  padre  , salvador  y maestro  de  los  mayores  y 
mas;  apreciables  bfenes,  nada  tiene  de*  extraño;  pero 
el  que  los  Tesalianos  pasasen  con  sus  decretos,  la  ra- 
ya de  cuanto  honor  puede  dispensarse  á la  humana 
virtud , esto  fue  lo  que  principalmente  manifestó  en 
sus  demostraciones  el  aprecio  y gratitud  con  que  le 
miraban.  Porque  se  dice  que  cuantos  concurrieron  i 
aquella  batalla,  ni  se  quitaron  la  coraza,  ni  desen^ 
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siiiaron  los  caballos  ^ ni  se  curaron  las  heridas  luego 
que  llegó  á su  noticia  aquel  infausto  suceso , sino  que 

corriendo  como  se  hallaban  adonde  estaba  el  cadá-*- 

\ 

ver , como  si  hubiera  de  sentirlo , pusieron  al  rede- 
dor de  su  cuerpo  en  monton  los  despojos  de  los  ene- 
migos; cortaron  las  clines  á los  caballos , y se  cor- 
taron también  el  cabello  y y que  muchos  yendo  des- 
pues á las  tiendas  y ni  encendieron  fuego  ni  se  sentar 
ron  á comer,  sino  que  el  silencio  y la  pesadumbre  se 
difundió  por  todo  el  campamento , como  si  no  hu- 
bieran alcanzado  la  mayor  y mas  completa  victoria, 
sino  que  mas  bien  hubiesen  sido  vencidos  y esclavi- 
zados pot  el  tirano.  De  las  ciudades,  luego  que  cor- 
rió da  nueva,  vinieron  las  autoridades,  y con  ellas 
ios  mancebos  , los  muchachos  y los  Sacerdotes , para 
recSúr  el  cuerpo  , trayendo  para  adornarle  trofeos, 
coronas,  y armaduras  de  oro.  Llegado  el  momento  de 
haberse  de  conducir  el  cadáver,  adelantándose  los 
Tesalknos  de  mas  provecta  edad,  pidieron  á los  Tó- 
banos jqac  les  permitieran  darle  sepultura ; y uno  de 
ellos  hjbid  de  esta  manera : os  pedimos , ó aliados 
nuestros , una  gracia  que  nos  ha  de  servir  de  honor 
y.tde  consuelo : pues  no  hacen  la  corte  los  Tesalia- 
nos  á Pélópidas , todavía  vivo , ni  en  tiempo  que  pue« 
da!.sentirla:  le  retribuyen  los  correspondientes  ho- 
nores, que  con  sernos  permitido  tocar  su  cadá- 
ver, hacerle  las  debidas  exequias,  ysepultár  su  cuer- 
po, parecerá  que  debe  creérsenos  si  decimos  que  es- 
ta calamidad  es  mayor  para  nosotros  que  para  los 
.Tebanos  tjue  vosotros  solo  habéis  perdido  un 
excelente^General,:  cuando  nosotros,  ademas  de  esta 
pérdida,  hemos^sido  privados  de  la  libertad.  ¿Y.  co- 
mo ya  nos  aifteveretnoí  á pediros  otro.  General,  no 
restituyéndoos:*  á Pelopidas?  Condescendieron  pues 
ios  Tebanos.  con  sus  ruegos. 

Ciertamenttf  que  nó  habrá  habido  exequias  mas 
•magniñcas  qne  éstas,  á:juida  de  los  que  .no. colocando 


228  fCLÓPlDAS. 

lo  magnifico  en  el  marfil , en  el  oro  y en  la  pfirptirá, 
se  distinguen  de  Fílisto , que  cantó  y engrandeció  el 
enterramiento  de  Dionisio , haciéndolo  el  desenlace 
teatral  de  su  tiranía  9 como  si  fuera  el  de.  una  gran 
tragedia.  También  Alejandro  el  Grande,  muerto 
■Ffestion , no  solo  esquiló  las  clines  de  los  caballos  y 
de  las  acémilas , sino  que  quitó  las  almenas  de  los 
muros  9 para  dar  á entender  que  las  ciudades  llora-* 
ban  9 habiendo  tomado  aquel  aspecto  lúgubre  y hn*^ 
milde  en  lugar  de  su  anti^a  belleza*  Mas  todos  es- 
tos no  son  sino  preceptos  de  tiranos , impuestos  por 
necesidad , para  envidia  de  aquellos  en  favor  de  quíe-* 
nes  se  expiden , y en  mas  odio  de  los  que  para  ellos 
emplean  la  fuerza ; y lejos  de  ser  expresiones  de  grá* 
titud  y honor , no  lo  son  sino  de  ua  fasto  bárbaro  y 
de  Ostentación,  y molicie  de  hombres  que  gastan; su 
caudal  en  cosas  vanas  indignas  de  imitarse.  Portel 
contrario , el  que  un  hombre  popular , muerto  en  tier- 
ra extraña , sin  hallarse  presentes  sn  muger , sus  hi- 
jos ó sus  deudos , sin  que  nadie  lo  exija  y menos  1¿ 
mande,  sea  honrado  en  sus  exequias  .por  tantas  du-r 
dades  y pueblos  reunidos,  que  llevan  y coronan  sa 
féretro ; esto  debe  con  justa  razón  parecer  el  comple- 
mento de  la  felicidad:  porque  no  es  la  nías  triste,  co- 
mo Esopo  dijo,  la  muerte  del  hombre -dichoso , sino ' 
antes  la  mas  bienaventurada,  por  haber  puesto  ya^ea 
lugar  seguro  sus  buenas  acciones^  y haberse  quitado 
del  alcance  de  las  mudanzas  de  i^tuna.  Por  tanto 
mejor  lo  entendió  aquel  Lacedemonio,  ^ue  áDiágo- 
ras,  triunfador  en  Olimpia,  que  alcanzo  á ver  á'.süs 
hijos  coronados  en  los  juegos,  ymlétos  de  hijos  é hi- 
jas , le  saludó  diciéndoíe : mnéfete , ó Diagoras pues 
que  no  has  de  subir  á otro  Olimpo.  Pues  :todas  das 
victorias  Olímpicas  y Pitícas  juntas  no  creo  que>  hu- 
biese quien  las  comparase  con  suno  de. los  conbates 
.de  Pelópidas ; el  cual  habiendo  reñido  muchas  lides, 
vencedor  en  todas ; y babiehdo  pasado  , lamayor  par- 
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te  de  SD'Vida'tfn  á hooor  y\  la  gloria » dltimainenre 
ét  su.dedmatefcia  B^otarquia,  d^paes  de  haber  al^ 
canzado  el  prez  del  valor  sobre  muerte  de  un  tirano^ 
dkS  su  vidá  por  Ja  libertad  de  la  Tesalia. 

Si  su  muerte  causó  sumo  pesar  á los  aliados,  to* 
dávia  les'fiie  de  mayor  provecho , porque  los/Teba- 
Bos  Inegorqim ‘^vieron  noticia  del  falleciinie&to^dé 
Bs)ópioa^,  :no  ponrendo  diladon  ninguna  en  el  cas*- 
tfgo,  dfüpusieron  inmediatamente  una  expedicson  de 
skté  nsilinfiiptes  y ochocientos  caballos , al  mando 
de  Malqnites  y Piogiton , los  cuales  llegando  á.  tiem* 
pó  en  que ’AÍejaiidra  todavía  estaba  escaso  y debili-^ 
tado  dé  le  obligaron  á que  restituyese  á los 

Temliasos  las  ciudades  que  les  habia  tomado ; á que 
dejase  en^az  á les  de  Magnesia,  d&laPtIotide  y de 
la  Ácayay  iretiiiaádo  las  guJarniciones  , y á ^ue  pac-* 
iase  coh  ellos  ¡cn.ua  tratado,»  que  adonde  quiera  que 
los  Tebanos-  le  condufesen  d mandasen , allá  los  se-^ 
goíriái  sleiúiotesto  con  loque  los'Tebanos  sédleroii 
por  satisfitcfaof*' Ahora  referiremos,  cuál  fue  la  ven^ 
muza  que' los ‘Dioses  tomaron  de  Alejandro,  á cansa 
de  Pelopádas;  Ya  este  habia.  antes  enseñado  á Tel»^ 
eómo.  arriba  digunos , á no  miíar  con  miedo  la  bri- 
llan tez. y íapairai^  exterior  de  la  tiranía,  que  interior- 
mente se  sostenía  solo  con  algunas  armas  y algunos 
transfugas:  ademas  rezelosa  siempre  de  su  infideli- 
dad , é indignada  de  su  fiereza , trató  y convino  con 
sus  hermanos , que  eran  tres , Tisifono , Pitolao  y Li- 
cofron,  el  deshacerse  de  él  de  esta  manera.  Todo  el 
resto  de  la  casa  estaba  al  cnidado  de  aquellos  guar- 
dias á quienes  tocaba  custodiarle  por  la  noche ; pero 
del  dormitorio  en  que  solia  acostarse,  que  estaba  en 
alto,  era  ónico  centinela,  puesto  delante  de  él , un 
perro  atado , temible  á todos , sino  á ellos  dos,  y al 
que  le  daba  de  comer.  Al  tienipo  concertado  para  el 
hecho , Teba  desde  antes  de  la  noche  tenia  ocultos  á 
los  hermanos  .en  una  casa  vecina:  entró  sola,  como 
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lo  tenÍA  de  costumbre,  al  cuarto  de  Alejbhdro,  que 
ya  estaba  dormido:  saiió  de  allí  í -poooy  y. 'inandd 
ai  esclavo  que  se  llevara  á fuera  el  pecro'^  ^rque^esp» 
te  quería  reposar  coir  el  mayor  sosiego •:  ittóiediatá* 
mente  para  precaver  que  la  escalent  mciese  ruido  al 
subir  los  hermanos , ^tendió  lana  por  toda  ella:  traíb  • 
inegoti  los  hehnaiios  armados,  y depfidolos  á la 
puerta,  entró  al  ídormitorio,  y sacó:  la  esp^a  qué 
Alejandro  tenia  colgada,  sobré  el  lechoV  steudo  esta  fit 
séñaique  se  tenían  dada  para  entender  que  * éste  dor^ 
mia , y.  qne  era  el  momento  de  sorprenderle.  Gomé^ 
entonces  se  acobardasen  aquellos  jóvenes,  y se  detOH 
viesen,  empézó  á motearlos,  y á amenazarlos  con 
que  despertarla  á Alejandro:^  y le  déscubrlrlanel  deiigi- 
niovy  entonces  entra  avergonzados'  y medrosos  Ids 
introdujo , y ios  colocó  al  rededoifjdbLleclio , llevan^ 
do  luzk  Sujetóle  el  unq^par  los  pies, rol  oiáío  le  tomé 
la  cabéza  por^  los  cabellos,  y el  Hercer<»'  lec^pesó  'cod 
la  espada;  muriendo  y atendida  lacekcidadr.del  he-^ 
cho,  quizá  mas  pronto  de  lo  que  fuera  Tázóln-;  y so<7 
lo  en  haber  sido  .el  primer  tirano  muerto'porisu  mu^ 
ger , «y  én'  la  afrenta  queisufrió  su  cadáver  y hiendoar-» 
irójado  ai  suelo,  y. hollado. por  los'  deiFerés,  puedo 
decirse  quetuvo  el  fin  debido  á sus  .mald^ejs*:'  I 
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MARCEIO. 

Es  Opinión  que  Marco  Claudio , el  que  fuc  eii 
Roma  cinco  veces  Consul , era  hijo  de  otro  Marco; 
que  entre  los  de  su  casa  empezaron  á llamarle 
arcelo ) lo  que  se  interpreta  Marcial,  según  no¿ 
dejó  escrito  Posidonio ; porque  realmente  era  guer- 
rero en  el  ejercicio  y los  ootiotímientos ; en  su  cuer- 
, robúsro , en  las  manos,  ágil , y en  su  índole  muy 
inclinado  á la  guerra ; y si  bien  en  los  combates  sé 
mostraba  intrépido  y fiero , en  todo  lo  demas  era 
prudente  y humano  y*  afidonado  á la  literatura  y 
escritos  de  los  Griegos , hfasta  apreciar  y admirar  á 
los  «que  eiraqtieltá  sobresalían;  aunque  por  sus  ocu- 
paciones no  le  fue  dado  aprender  y ejercitarse  en  ellá 
según  sus  deseos.  Porque  si  Dios  á algunos  hombres, 
como  dice  Idomero , 

De  juventud  hasta  la  edad  cansada 
Les  concedió  acabar  sangrientas  lides ; 
esto  se  verificó  también  con  los  principales  Roma- 
nos de  aquella  edad; ' los  cuales  de  jóvenes  hicieron 
la  guerra  á los  Cartagineses  en  Sicilia;  en  la  edad 
varonil  á los  Galos  por  defender  la  Italia ; yen  la 
vejez  otra«vez  á Aníbal  y los  Cartagineses , no  pu- 
diendo  Itener,  como  otros,  reposo  en  sus  últimos 
años ; sino  siendo  llamados  continuamente  á los  ejér- 
citos *y  á los  mandos,  según  su  generosa  indole  y 
su  virtud.  ^ 

En  todo  género  de  lid  era  Marcelo  diestro  y egér- 
citado;  pero  en  los  duelos  y desafios  parece  que  aun 
se  exceda  it  sí  mismo : asi  no  hubo  desafio  que  no 
aceptase , y en  ninguno  dejó  de  dar  muerte  á sus  con- 
trarios. En  Sicilia  sálvó  á sü  hermano  Otacilio  qué 
estaba  pata  perecer , protegiéndole  con  su  escudo , y 
dando  muerte  á los  que  le  habían  acosado : acción 
por  la  que,  siendo  todavía  mozo,  obtuvo  de  los  ge- 
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nerafes  coronas  y premios.  Como  hubiese  adelantado 
en  la  pública  estimación , el  pueblo  le  nombró  Edil^ 
una  de  las  mas  brillantes  dignidades,  y los  sacerdo- 
tes Agorero^  que  es  una  especie  de  sacerdocio',  al 
que  la  ley  concedió  la  investigación  y conservaciod 
de  la  adivinación  por  las  aves.  Siendo  Edil  se  vió<  en 
la  necesidad  de  seguir  una  cansa  muy  repugnante; 
porque  tenia  un  hijo  de  su  mismo  nombre , dotado 
de  singular  belleza,  y al  mismo  tiempo  muy  estiman 
do  de  los  ciudadanos  por  su  modestia  é instrucción/ 
y Capitolino , colega  de  Marcelo , hombre  vicioso 
y disoluto , le  requirió  de  amores».  El  jóven  al  ptin- 
cipio  guardó  dentro  de  su  pecho  aquel  mal  intento; 
mas  como  aquel  hubiese  repetido , y ¿I  lo  hubiase 
revelado  a su  padre  , indignado  Marcelo , acusó  á su 
colega  ante  el  Senado.  Pusq  el  denunciado  por  obra 
toda  especie  de  subterfugios  y enredos , pisendo  la 
intercesión  de  los  Tribunos ; y como  se  excusaseo 
de  prestarla^  se  defendía  cb^n  la  negativa.  No  podia 
producirse  testigo  ninguno  de  la  seducción,  ¡mr  lo 
que  se  resolvió  hacer  comparecer  ai  jóven  en>  el  Se^ 
nado : y traído  que  fue , con  ver  su  rubor  y sus  ií^ 
grimas  j y que  en  su  aspecto  con.  la  vergüenza  res*- 
plandecia  una  ardiente  ira  9 no  necesitarón  de  mas  ' 
conjeturas  para  condenar  á Capitolino  y multarle 
en  una  crecida  suma  ; cqn  la  que  Marcelo  hizo  lá- 
brar  un  lebrillo  de  plata , que  consagró  á'  los.'Dioses» 
Sucedió  que  fenecida  la  primera  guerra  Púnica 
al  año  vigésimo  segundo,  amenazaron  á Roma  prin^ 
cípios  de  nuevas  disensiones  con  los  Galos:*  porque 
los  Insubres,  habitantes  de  la  parte  de  Italia  que  es^ 
tá  al  pie  de  los  Alpes  (pueblo,  también  .Galo)  j ya 
de  gran  poder  por  sí  mismos,  aU^aban  otras  iuer-t 
zas^  convocando  á los  que  de  los.  Galos. sirven  á soU' 
dada  , los  cuales  se  llaman  Gesatas  : habiendo  sido 
cosa  prodigiosa  y de  gran  dicha  para  Roma  que  es- 
ta guerra  céltica  no  hubiese  concurrido  con  la  afri- 
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ca6a;  sioo  los  Galos,  como  si' entraran  de  sus* 
titutos , no  se  hubieran  movido  mientras  duraba  aque* 
tfa  contienda , y despues  tratasen  de  acometer  á los 
vencedores,  y de  provocarlos  cuando  ya  estaban  ocio- 
sos. No  dejo  con.  todo  el  pais  mismo  de  ser  gran 
parte  para  que  viniese  temor  en  los  Romanos , con- 
movidos con  la  idea  de  una  guerra  de  la  misma  re-¿ 
gion,  ya  por  la  vecindad,  y ya  tambiempor  el  an-í- 
tiguo  renombre  de  los  Galos ; los  cuales  se  ve  haber 
Sido  muy  formidábles.'á;  Jos  Romanos  , que  por  ellos 
fuérou  desposeidosde  su  ciudad;  pues  que  de  resul-* 
ta.  de  este  suceso  establecieron  por  ley  , que  los  sa*^ 
cerdotes  fuesen  exentos  de  la  milicia , á no  que  so^ 
breyinieraotra  guerra*  con*  los  Galos.  Daban  también 
indicios  de  este  miedo  los.  mismos  preparativos  (pois 
que  se  pusieron  sobre  las  armas  tantos,  millares  de 
hombres  cuantos  nunca  se  vieron  á la  vez  . ni  antes 
ni  despues ),  y las , novedades  que  se  hicieron  en  or- 
den 4 los  sacriiiciós:  pues  siendo  asi  que  nada  ad-^ 
mitiande  los  bárbaros  ni  dedos  extrangeros,  sino^ 
que  siguiendo  principalmente  las  opiniones  de  los 
Griegos  eran  pioi  y humanos  en  las  cosas  de  la  re- 
ligión ;;entonce^  ál  estar,  yá  próxima  la  guerra  se’ 
vieron  en  la  necesidad  de  obedecer  á unos  oráculos 
de  tós  Sibilas , y según  ellos , á enterrar  vivos  en  la 
plaza  qne  llaman  de  los  Bueyes  i dosGríegos , varón 
y hembra , y del  mismo  modo  á.  dos  Galos:  por  los 
cuales  Griegos  y .Galos  hacen  aun  hoy  en  el  mes  de 
Noviembre  ciertas  arcanas  é invisibles  ceremonias. 

, Los.' primeros  combates  alternaron  entre  victorias 
y descalabros  , sin  que  conduj‘esen  á un  término  se- 
guro ; y mientras  los  Cónsules  Flaminio  y Turio  ha- 
dan la  guerra  con  poderosos  ejércitos  i los  Insubres, 
se  vio  que  el  rio  que  atraviesa  la  campiña  Picena 
corría  teñido  en  sangre,  y sC  dijo  asimismo  que  ha- 
cia Ariminio  habían  aparecido  tres  lunas.  Ademas* 
los  sacerdotes,  que  tienen  á su  cargo  observar  las  aves. 
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Anuncraron  qúe  los  agüeros  dé  estas  al  tlémpódelda 
Comicios  consulares  habian  sido  cootraríos  ^ ios  CdeM 
sales:  por  todo  lo  cual  al  puntó  se  ^enviaron  cartas 
al  ejército , citando  y llamando  á estos  para  que  res^ 
tituidos  á Roma  abdicarían  cuánto ‘'antes,  y nada  sé 
apresuraran  á bncer  como  Cónsules'  «contra  los  ene** 
Iñigos.  Recibid  lasrcartas  Flaminio,  y no  quisoabrir^ 
las  sin  bal;«r  antes  entrado  acción  con  los  barba**: 
ros , á los  que  puso  en  fuga  y les  corrtd  la  tterm.  Re^ 
gresd  luego  á .Roma  con  muchos  despojos ; pero  el 
pueblo  no  salid  á recibirle^  ypór  nó^baber  cumpH*^ 
do  asi  que  fue  llamado,  ni  haberse  mostrado  ^obe*^ 
diente  á hs  cartas^  estuvoeiv  muy« poco  que 
diese  lactación  del  tríuníb^  por  tanto,  mo*  bieuf 
acabada  la  solemqidad  de  esté,  leirednjo  ¿ la^dbse 
dé  particular,  precisándole  á remmciar  el  o^usulado 
juntamente  con. su  colega;  ¡ tanta?  eré  la  piedad  dé 
los. Romanos  eti  referirTo  todo'á  los  Diosesl,Ase  tá 
que  aun  pre^ntando  eii  cambió  los  mes  prdspett^ 
acootecimientos*',  no  aprobabanel  ^desden  de^íosragüé^ 
ros  recibidos , creyendo  que'panuilac^aléd  de  la 
tria  conducia  mas  el  que  los  n1agistcá4o8roi^erencia-^ 
sen  las  cosas  de  la  religión,  que  éir  venciemá-á 
los  enemigos*  ‘ mí..*,' 

Por  este  término  hallándose  Qiti^lTiberio&m^ 

Í>ronio , varón  que  por  su<  valor  y probidad  era  de 
os  Romanos  tenido  en  el  mayor  aprecio , declard 
por  sus  Sucesores  á Escipion  Násica , y Cayo  Mar- 
cio; y cuando  ya  estaban  estos  en  sus  respectivas 

Írovincias,  registrando  los  apuntes  sobre  milicia, 
alió  pon  casualidad , que  se  le  había  pasado  una-dé 
las  prevencionés  trasmitidas  pot  los  mayores , que 
era  esta : cuando  el  General  para  tomar  los  agüeros 
fuera  de  la  población  ocupaba  casa  ó - tienda « arren*^ 
dada , y despues  por  caso  tenia  que  volver  á la  ciu>-» 
dad  sin  haber  obtenido  señales  ciertas,  era  preciso 
que  dejara  aquella  mansión  arrendada , y tomara  otra 
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Sara  empezar  én  ella  la  ceremonia^  desde  el  principio; 

isto  era  justamente  lo  que  Tiberio  habia  ignorado; 
y tomó  dos  veces  los  agüeros  en  un  mismo  punto 
para  declarar  Cónsules  á los  que  dejamos  diebo'.  Ad-« 
virtió  por  fin'm  error,  y lo  hizo  presente  al  Senado; 
el  cual  no  miró  con  desprecio  esta  falta , aunque: pe- 
queña; sino  que  escribió  á los  Cónsules,  y estos  de-» 
jando  las  pioeindas,  se  apresuraron  á volver  á Ro«^ 
ma.,  6 hidecon  dimisión  de  su  dignidad : sino’ que  es«^ 
to  sucedió  mas  adelante»  Mas  por  aquellos  mismos 
tiempój  á dos  sacerdotes  de  lo  mas  distinguido  se 
Ieaprivó;del  sacprdócio:  á Cornelio  Cetego , por  no 
haber.  disstribnicioipor.el  orden  prescrito  entrañail  ^ 
de^Ibs  vjbtimas;<  y á Quinto  Sulpicio,  porque  ^n  el 
actb  de;  estar*  sacrificando  se  le  cayó  de  la  cabeza 
el  velo  que  lleváa*  los  llamados  'flamines..  También 
estando  el  ^Dictador  Mimido  nombrando  por  Maes^ 
tro  de  la  caballería  á C^o  Flaminio , porque  ch  el 
acto  se  oyód^rechinamientei  de  un  ratón;  al^ue 
llaman  Sortee «retiraron  sus  votos  á entrambos  ^ y 
nombraron  otros.*  Mat  aunque  tantRexactitud  poniati 
en  estasroósas  que* pareced .pequQñaá^'  no  poseso  te* 
nia  parte  superstición  ninguna  en  no  altermr  ni  omi^* 
tir  nada«de  las  prácticas  heredadas.  .i* 

Hecha*  la  abdicación  por  Flaminio  y snicoiegáy 
fue  designado  Cónsul  Marcelo  por  los  que  llaman  in-» 
tereyes ; y luego  que  se  entregó  de  la  autoridad,  le 
dieron  por  colega  á Neyo -Cornelio-  Diceseque^co-» 
mo  los  Galos  diesen  muchos  pasos  hácia  la  reconci^ 
ilación , y también  el  Senado  se  indinase  á . la  paz,* 
Marcelo  irritó  al  pueblo  para  que  apeteciese  la  guer-¿ 
ra;  y aun  sio  embargo  de  que  llego  á hacérsela  paz, 
los  Galos- mismos  parece  que  obli^ron  á la  guerra,* 
pasando  los  Alpes  y:alborotando  í tos  Insubres:  por- 
que siendo  unos  treinta  mil , se  unieron  á estos , que 
ks  excedían  mucho  en  nñmero;  y llenos  de  altane-' 
ría  marcharon  sin  detención  contra  Acerras , ciudad 
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£u¿dadá  i las  brillas  del  Po ; y de  allí  el  Rey  de  los 
Gesatas  Virídomafo  salía  con  unos  diez  mil  mmbresi 

Í talaba  todo  el  país  por  donde  discurre  este  rio* 
üego  que  esto  llegó  á los  oidos  de  Marcelo  ^ dejan* 
do  á su  colega  por  la  parte  de  Acerra  con  toda  la 
infantería , toda  la  tropa  de  linea  y el  tercio  de  la 
de  á caballo , y tomando  consigo  lo  jK^^ante  de  la 
caballería  y de  las  tropas  mas  ligerás^as^  unos  seis- 
cientos hombres  , moYió  sus  reales , y aceleró  la  mar* 
cha,  sin  aflojar  ni  de  día  ni  de  noche,  Uasta»qud 
alcanzó  á los  diez  mil  Gesatas  hácia  el > pueblo  lla- 
mado Clastidio  Gaserio,  otro  tíencqx>  dé  los  Galos] 
y qne  hacia  poco  había  entrado  en  ^- obediencia  dd 
ios  Romanos.  No  le  fúe  dado  rehacerse  y dar  aitoh 
reposo  á su  tropa,  porque  hiego  tuvieron' los bároa* 
ros  antecedentes.de  su. venida,  y.tfat/miraron  con 
desprecio,;  por  ser  muy  poca  su  imaiomtjh,  y nodar 
losGelti^  á su.cábáliería  importancia  nmguaa;  pues 
sobre  ser  tenidos  pordiestrísimos  y.  sobresalientes  en 
este  médo  de  combatir,  con  mucho  excedían  tam- 
bién enfel  numerosa  Marcelo*  Pd/ tanto ^ como, para 
llevársele  de  caUas')¿  marcharon,  sin  : dilación  contra 

^ A 

él  con  gran  ímpetu  y terribles  amenazas  ^ precedién- 
doles el  Rey.  Marcelo,  para  que  np  se  le  adelanta- 
ran y le ^envolvieraa  .viéndole  con  !iañ  pocos,  Hevó 
con  prontitud  á bastante  distaoda  sus  escuadrones 
de  caballería , y adelgazando  su  ala , la  extendió  mu- 
cho, hasta  que  se  puso  Cerca  de  los  eoemi^s.En  el 
acto  mismo  de  lanzarse  contra  estos,  sucedió  que  su 
caballo,  inquietado  con  los  relinchos  de  la  caballe- 
ría contraria,  volvió  grupa  para  llevar  hácia  atras  á 
Marcelo.  El  entonces , temiendo  que  > este  accidente 
diese  motivo  á alguna  superstición  en  lós  Romanos^ 
biza  uso  del  freno,  y volvió  repentinamente  el  caba-<^ 
lio  frente  á los  enemigos  adorando  al  sol ; Como  que 
no  por  acaso , sino  de  intento  y con  aquel  mismo 
objetó  había  hecho  á su  caballo  dar  vuelta , porque 
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g^rtodo  en  tomo.es  como  los  Romano^  acostnmbiaa 
adorar  á los  Dioses;  y al  tiempo.de  embestir  á los 
enemigos  se  dice  haber  hecho  voto  á Júpiter  Fere«<^ 
trio  de  consagrarle  las  mas  hermosas  arqias  de  >los 
enemigos# 

£n  esto  le  echó  de  ver  el  Rey  de  los  Gesatas , y 
conjeturando  por  las  insignias  que  aquel  era  el  Ge« 
neral,  picó  á su  caballo , y se  adelantó  mucho  á los 
demas'9  provocándole  á grandes  voces  j y blandiendo 
su  lanza:  siendo  superior  á los  demas  Galos , y so-^ 
bresaliendo  entre  ellos  por  su  talla  y por  toda  su  ar^ 
madura » en  que  brillaban  el  oro  y la  plata  y la^  varié* 
dad  de  los  colores^  con  lo  que  venia  á set  como  rayo 
dejuz  entre  nubes.  Llevaba  Marcelo  su  vista  por  to- 
da la  hueste  enemiga , y como  al  descubrir  aquellas 
armas  le  pareciesen  las  mas  hermosas  de  todas , y se 
le  ofreciese  que  con  ellas  habia  de  cumplir  su  voto» 
arremetiendo.contra  su  dueño»  le  atravesó  con.lalan-* 
2a  la  QQtaza»  y con  el  encuentro  del  caballo  le  hizo 
«perdeo  la* silla. y caer  allsuelo  todavía  con  vida;  pe^ 
ro. repitiéndole. segundo  y tercer  golpe  acabó  luego 
con  él.  Apeósh  en  seguida » y hieso  que!  tomó  en  la 
mano  las  armas  del  cnido»  .aizasim  los  ojos  al  cielo; 
exclamó:  f»í|.0  Júpiter  Feretrio.»  tú  que  registras  los 
M desitos  y ilas  grande^  hazaña^  de  los  Generales  ea 
•fias  gjoertas  y en  las  battallas,  'tú  eres  testigo  deque 
•f  con^i  prof^iá  mano  he  traspasado  y dado  muerte 
wá  este  enemigo»  siendo  General^  otro  General». y 
•f  siendo  Cónsul  á un  Rey : coosigrote  pues  estospri^ 
»>  meros  y excelentísimos  despojos;  tú  concédeme  pa^ 
»>  ra  io  qne  resta  ana  ventura  igual  á estos  principios!*’ 
£n  esto  acometió  la  caballería  y peleando*»  n6  con  la 
caballería  separada»  sino  tambí^  con  la  infantería 
que  alli  Se  agolpó » y alcanzó  un  especial » glorioso 
é incomparable  triunió»  pues  no  hay  memoria  de  que 
tan  pocos  de  á caballo  hubiesen  vencido  jamas  i tan-^ 
ta  caballería  é infantería  juntas#  Dió$e  muerte  km 
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gran  número;  y cogiendo  muchas  armas  y despojos^ 
volvió  á unirse  con  el  colega , que  combatía  desven- 
tajosamente con  los  Celtas,  junto  á la  ciudad  mayor 
y mas  populosa  de  los  Galos.  Llámase  MUan,  y los 
Celtas  la  reconocen  por  metrópoli ; por  lo  cualj  pe- 
leando con  particular  denuedo  en  su  defensa,  hablan  « 
conseguido  sitiar  al  sitiador  Cornelio»  Volviendo  en 
esta  saion  Marcelo,  los  Gesatas  luego  que  entendie- 
loa. la  derrota  y muerte  4^  su  Rey,  se  retiraron; 
Milán  fue  .tomada , y los  Celtas  espontáneamente  en- 
tregaron las  demas  ciudades , y se  sometieron  con 
todas'sus  cosas  á los  Romanos,  que  les  ooocedieron 
la.  paz  con  equitativas  condiciones. 

Decretado  por  el  Senado  el  triunfo,  solamente  á 
Marcelo,  apareció  este  en  la  pompa,  si  se  atiende  á 
la  brillantez , riqueza  y copia  de  los  despojos  , y al 
numero  de  los  cautivos , magnífico  y admirable  co- 
mo los  que  mas;  pero. el  espectáculo  mas  agradable 
y nuevo  era  ver  que  él  mismo  conducta. ai  templo  de 

¿úpiter  la  armadura  del  bárbaro;  para.loccoaL había 
echo  cortar  el  tronco  de  una  frondosa,  encina.,  y 
disponiéndolo  como  trofeo , puso  ligadas  y. pendien- 
tes de  él  todas  las  piezas,  aeomodándolas  con  cierto 
orden  y gracia;  y al  marchar  el  acompañamiento 
púsole  al  hombro  el  tronco  ^ subió  carroza^  y 
como  estatua  de  si  mismo,  adornada  09a  el  mus  vis^ 
toso  de  16$  trofeos  y asi  atravesó  la  dudad.  Seguía  el 
ejército  con  lucientes  armas,  entonando* odas  é him* 
Bos^trionfates  en  loor  del  Dios  y del  GeneráU  De  es» 
ta  manera  continuó  lá  pompa,  y libada  al  ^templo 
de  Júpiter  Feretrio  y subió  á él , é hizo  la  consa^^ 
clon , siendo  el  tercero  y último  hasta  nuestra;  edad: 
porque  el  primero  que  trajo  iguales  despojos  fue  Ró- 
molo  de  Xciron , Rey  de  los.  Ceninetes ; el  segundo 
Cornelio  Ooso  de  Tolumnio , Etrusco ; y despues  de  es- 
tos Marcelo  de  Viridómaro , Rey  de  los  Galos  ,.y  des- 
pues de  Marcelo  nadie»  Dase  al  Dios  í quien  ^se  hizo 
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la  ofrenda  el  nombre  de  Júpiter  Feretrio ) según  uno^ 
por  el  hecho  mismo  de  habérsele  llevado  el  trofeo^ 
^ómo  derivado  de  la  lengua  griega  ^ muy  mezclada 
entonces  con  la  latina;  según  otros. esta  es  denomi-* 
nación  propia  de  Júpiter  Fulminante,  porque  al  he^ 
rir  ó lisiar  los  Latinos  le  llaman  ferire^  Otros  fi-: 
fialmente  dicen  que  se  tomó  el  nombre  del  mismo 
golpe  ó acto  de  herir  en  la  guerra , porque  en  las  ba« 
fallas  .guando  persiguen  á los  enemigos  , repitiendo 
ia  palabra  hiere  se  excitan  unos  á otros.  Al  botín 
comunmente  le  llaman  despoios ; pero  á.  los  de  esta 
¿lase  les  dicen  con  especial  denominación  opimos  \ y 
fe  refiere  que  en  los  comentarios  de  Ñama  Pompilio 
seJjjace  mención  de  opimos  primeros,  segundos  y 
terceros;  mandando  que  los  primeros  que  se  toma-» 
ban  se  consagrasen  á Júpiter  Feretrio;  los  segundos 
i Maifte,  y los  terceros  i Quirino:  y que  por  prez 
4el  valor  recibían  el  primero  trescientos  ases;  dos-» 
cifBtps  el  segundo,,  ciento  ¡el  tercero;  acerca  de  las 
cuales, cosas  prevalece  ademas  la  opinioii  de  que  en»- 
tre  aquellos  solo  son  honorificos  los  que  se  toman  los 
.primeros  eu  batalla  campal , dando  muerte  el  un  Ge- 
neral al  otro : mas  baste  ya  de  este  punto.  Los  Ro- 
manosj.tuvieron  en  tanto  esta  victoria  y el  modo  con 
que  se. terminó  esta  guerra,  que  de  los  rescates  en*» 
vieron  en  ofrenda  á Apolo  Pitio  una  salvilla  de  oro; 
y de  los  despojos  , ademas  de  partir  largamente  con 
las  ciudades  confederadas,  -regalaron  asimismo  con«» 
siderable  porción  á Hieren,  tirano  de  Siracusa,  que 
era  también  amigo  y aliado. 

Guando  Aníbal  invadió  la  Italia  había  sido  Mar* 
celo  envUdo  á SiciHa^con  iina  armada.  Sucedió  lúe-» 
go  la  calamidad  de  Ganas  , muriendo  muchos  milia- 
res de. Romanos  en  aquella  batalla,  y retirándose  á 

« » ♦ 

, ♦ I » * ' ... 

I Significa  llevar  ,'  y probablemente'st  tomó  de 

aquí  el  de  los  latinos.. 
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Canisio  aquellos  pocos  que  habían  podido  salvarse* 
Como  se  temiese  que  Aníbal  acudiria  al  punto  á to* 
mar  á Roma  con  la  facilidad  con  que  habia  deshecho 
lo  mas  robusto  de  sus  tropas , Marcelo  fue  el  prime- 
ro  que  desde  las  naves  envió  á Roma  para  su  guar- 
nición mil  y setecientos  hombres.  Comunicósele  lue- 
go una  orden  del  Senado  ^ y pasando  en  su  virtud  á 
Canisio,  recogió  los  que  allí  se  habían  refugiado,  y 
los  sacó  fuera  de  muros , para  no  dejar  á discreción 
el  pais.  De  los  Romanos  los  varones  propios  para  el 
mando , y de  opinión  en  las  cosas  de  la  guerra , los 
mas  habían  muerto  en  las  acciones ; y en  Fabio  Má- 
ximo, que  era  el  que  gozaba  de  mayor  autoridad  por 
su  justificación  y su  prudencia,  culpaban  el  deteni^ 
miento  en  las  determinaciones , para  no  arriesgarse  á 
descalabros,  notándole  de  inactivo  é irresoluto.  Juz- 
gando pues  que  si  bien  este  era  cual  les  convenía 
consultar  á su  seguridad , todavía  no  era  él  General 
que  también  necesitaban  para  ofender  á sn  vez , vol- 
vieron los  ojos  á Marcelo ; y contraponiendo  y como 
mezclando  su  osadía  y arrójo  con  la  moderación  y 
previsión  de  aquel,  los  fueron  nombrando,  ora  Cón- 
sules á ambos,  y ora  Cónsul  al  uno  y Procónsul  sÁ 
otro.  Refiere  Posidonio  á este  propósito  que  á- Fabio 
le  llamaban  escudo,  y á Marceb  espada;  y el  mis->> 
mo  Anibal  solía  decir  que  á Fabio  le  temía  ^omo  á 
ayo , y á Marcelo  como  á antagonista ; porqiie  de  aquel 
era  contenido  para  que  no  hiciese  daño,  y de  este  ló 
recibía. 

En  primer  lugar  como  en  el  ejército  por  las  mis»- 
mas  victorias  de  Anibal  se  hubiese  introducido  mu- 
cha insubordinación  é indisciplina,  á los  soldados  se- 
parados de  los  reales  que  corrían  el  pais  los  destro- 
zaba, debilitando  por  este  medio-  sus  fuerzas.  Des- 

Kues  yendo  en  auxilio  de  Ñapóles  y de  Ñola , á los 
iMpolitanos  los  .alcntó  v coiáifrííó,  porque  de  suyo 
eran  amigos  seguros  de  Roma ; y entrando  en  N^n 
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los  encontré  6n  sedición , porque  el  Senado  no  podía 
reducir  ni  gobernar  al  pu^lo  que  anibalizaba  ó se 
mostraba  del  jpartido  de  Anibal\  y es  que  había  en 
acuella  ciudad  un  hombre  de  los  principales  en  lina- 
ge,  }rmuy  ilustre  por  su  valor Ilamaob  Sandio,  el 
eual  en  C^as  había  peleado  con  extraordinario  va- 
lor; ^ habiendo  dado  muerte  á muchos  Cartagine- 
ses, a la  postre  se  le  habia  encontrado  entre  los  ca- 
dáveres traspasado  su  cuerpo  de  muchos  dardos ; de 
lo  que  admirado  Anibal , no  solo  le  dejó  ir  libre  sin 
jEescate,  sino  que  le  dio  dádivas,  y le  hizo  su  ami- 
go y huésped.  Correspondiendo  pues  Sandio  agra- 
decido á este  favor , era  uno  de  los  que  anibalizaban 
Con%nas  ardor;  y como  tenia  influjo,  incitaba  al 
pueblo  á la  deserción.  No  tenia  Marcelo  por  justo 
deshacerse  de  un  hombre  i quien  la  fortuna  habia 
distinguido  tanto , y que  habia  tenido  parte  con  los 
Romanos  en  sus  mas  memorables  batallas ; y como 
ademas  fuese  por  su  carácter  dulce  y humano  en  el 
trato,  é inclinado  á excitar  eii  los  hombres  senti- 
mientos de  honor , habiéndole  en  una  ocasión  salu- 
dado Sandio , le  preguntó  quién  era ; no  porque  no 
le  conociese  mucho  tiempo  habia , sino  para  buscar 
algún  principio  y motivo  de  entrar  en  conversación. 
Cuando  le  respondió  soy  Lucio  Sandio , mostrando 
alegrarse  y maravillarse:  ¿cómo,  le  respondió,  tú 
eres  aquel  Sandio  de  quien  tanto  se  ha  hablado  en 
Roma,  con. motivo  de  la  batalla  de  Canas,  dicién- 
dose haber  sido  tú  . el  único  que  no  abandonó  al  Cón- 
sul Paulo  Emilio , sino  qnraun  esperaste  y recibiste 
en  tu  propio  cuerpo  los  dardos  que  contra  aquel  se 
lanzaban  ? Contestándolo  Sandio^  y mostrando  ade- 
mas algunas^  de  sus^  heridas ; pues  temendo contínuó 
Mameloc,'  tales  señas  de  amistad  háciá  nosotros  ^ ¿ por 
quémo  te. r has-presentado  al  instante?  ¿ó  crees  que 
no  sabemos  recompensas  la  virtud  de  unos  amigos  que 
vemos  acatados  de  nuestros  contrarios?  Ademes  de 
TOMO  11«  Q 
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halagarte  y atraerte  de  esta  oianera»  le  regalo  nn  ca* 
bailo  hecho  í la  guerra » y Quinientas  dracmas» 

Desde  entonces  Bandio  tae  para  Marcelo  el  coin-^. 
pañero  y auxiliar  de  mayor  confianza , y el  mas  te^ 
mible  denunciador  y ecusador  de  los  que  eran  de 
contrario  partido;  que  habia  muchos » y tenían 
ditado^  cuando  los  Romanos  saliesen  contra  los  ene- 
migos, robarles  el  bagage.  Por  tanto  Marcelo,  for«< 
mando  sus  tropas  dentro  de  la  ciudad^  colocó  junto 
á las  puertas  ^odo  eí  carruage , é intimó  á los  Nolan 
nos  que  no  se  aproximasen  a las  murallas:  notábanso 
estas  desiertas  de  defensores , y esto  indujo  á Anibal 
á marchar  con  poco  .orden,  pareciéndole  que.  los  de> 
la  ciudad  estaban  tumultuados.  Entonces  Martelo,. 
dando  orden  de  abrir  la  puerta  que  tenia  próxima, 
hizo  una  salida , llevando,  á sus  órdenes  lo  mas  brw 
liante  de  la  caballería  ,*  y dio  de  frente  sobre  los  ene- 
migos : á poco  salieron  por  otra  puerta  los  de  infan4<i 
tena  con  ímpetu  y algazara;  y despues.de  estos,, 
mientras  .Anibal  dividia  sus  fuerzas , se  abrió  la  ter-»^ 
cera  puerta , y por  ella  salieron  los  restantes,  y por 
todas  partes  hostigaron  á;unos  hombres  sobrecogidos 
con  lot  inesperado  del  caso,  y que  se  defendían  mai 
de  los  que  ya  tenían  entre  manos,  por  los. que  úlrw 
mámente  habían  sobrevenido.  Y esta  fue  la  primer^ 
Ocasión  en  que  las  .trapas  de  Anibai  cedieron  á los 
Rotxusnós,  acosadas  de. estos  con  gran  nibrtandad  y 
muchas  heridas  hasta  su  campámento:*  pues  se  dicb 
que  perecieron  sóbre  cinca  mil,  ho.iiab¡cndo  muertb 
de  los  Romanos  mas  de  quinientos*  Xivio  no  cónfir^ 
maiel  .que  hubiese  sido  tan  grande  la  derrota  ni  tan^ 
ta  la  mortandad  de  los  'enehiigos;  pecorsícohvieiie  ea 
que  de  resultas  de  esta:  acción  adquiriá  Maroeló  gran 
renombre,'  y á los  Romanos  se  les  infundió  tnudió 
aliento,  : romo,  que  no/pdeaban  contra:  nnjenemtgp 
invicto  ó'  lrresístihl¿,:riimr.contra'unaque  .ya,  de^ 
clan,  estaba  sojeto  á. descalabros*  > c * ./ 
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' Por  esta  causa , habiendq  muerto  uno  de  losCon*^ 
aules , llamó  el  pueblo  para  c^ue  loisucediese  á Mar-^ 
celo  que  se  hallaba  aüsente , dilatando  la  elección  con-^ 
lía  la  voluntad  de  los  demás  magistrados  basta  que< 
regresó  del  ejército.  Fue  pues  nonibradp  Cónsul  por 
todos  los  votos ; pero  al  celebrarse  los  comicios  hubo 
truenos  y y los  sacerdotes  no  tuvieron  :pof  £iiistos  los 
agüeros^  sino  queno  sevatrevieroni disolver  la  junta 
por  temor  del  pueblo ; mas  él  mismo,  hizo  rdimision 
de  su  dignidad.  Con  todo  íio  por  esto  rehusó  el  man-^ 
^o  del  ejército,  sino. que  con  el  nombramiento  dé 
Procónsul  volvió  otra,  vez  al  campamento  de  Nola^ 
donde  causó  graves  daños  á los  que  hablan  tomado 
el  ^rtido  del  Cartaginés.  Sobrevino  este  repentina-^- 
mente  contra  él,  y como  le  provocase  á. batalla  cam- 
pal, no  tuvo  entonces  por  conveniente,  el  empeñarla, 
con  lo  que  aquel  idestinó  á merodear  la  mayor  parte 
de  su  éjército ; y cuando:  menos  pensaba- en  batalla, 
se  ialpresentó  Marcelo,  había  dbde  á su  infan- 
téría  lanzas  largas , como  las  que  usaban  en  los  com¿> 
bate^  navales,  y la  había  enseñada é.  herir  de  lejos  á 
los  Cartagineses , :que  no  eran  tiradoresf.y  solo  usa- 
ban de  dardos  cortos,  con  los  que  hérhut  á*  la  mano. 
Asi/ en  aquella  ocasión  volvieron  la  espalda:ádos  Ro- 
manos'cuantos  cóncurrierbn^  y se  entregaron,  i una 
no  disimulada  fuga  , con  pérdida  de.' unos  cinco  mil 
hombres  muertos^  y.cuátro  elefantes  muertos  asimis- 
mo , y iotros  dos  due  se  cogieron  viiros.:.Fero'  lo  mas 
fiingular  de  todo  ifue  -diie  al  tercer  diu  despues  de  la 
batalla  se  le  pasacon  de  los:Ibero8  .y  Numidas  de  á 
caballo  mas  de  trbfcidntosj*xosa  sminca^antes*  soce«' 
dida  á Aníbal , qué  ceírtenc¡r  una&jé)rj¿ito  compuesto, 
de  varias  y diyersas-igmtes  ,<  ípet-  áimchb  tiempo  lo 
había  cénservade  en  ^arcmisma^viduxrtad  y estos 
despues  permanecieiion 'siempre  ñeks>i  JI(d[axcelo  y á 
Jos  generales. que^iq)SQeedien»it; 

• i Hombrado  Marcdo(:Cón8ulwpDnetmoeraivez,  $e 
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embarctf  para  la  Sicilia  causa  de  que  los  prdispe* 
ros  sucesos  de  Anibal  habian  vuelto  á despertar  en 
los  Cartagineses  el  deseo  de  recobrar  aquella  isla.,  con 
la  oportunidad  también  de  andar  alborotados  los  de 
Siracusa  despues  de  la  muerte  de  Gerónimo  su  tirano; 
y por  los  mismos  motivos  babian  también  losr  Roma- 
nos enviado  antes  algunas  fuerzas  al  mando  de  Apio* 
Al  entregarse  de  ellas  Marcelo  , se  le  presentaron  mu- 
chos Romanos , que  se  hallaban  en  la  aflicción  siguien- 
te:  de  los  que  en  Canas  pelearon  contra  Aníbal  unos 
huyeron,  y otros  fueron  cautivados^  en  tal  número, 
que  pareció  no  haber  quedado  *á  los  Romanos  quien 
pudiera  defender  las  murallas;  y con  todo  conserva^ 
ron  tal  entereza  y magnanimidad , que  restituyéifdo» 
les  Anibal  ios  cautivos  por  muy  corto  rescate^  no 
los  quisierQn:. recibir,  sino  que  antes  los  desecharon, 
no  naciendo  Caso  de  que  á unos  les  dieran,  miierte, 
y á otros  los  vendieran  fuera^de  la  Italia;  y á los  que 
volvieron  de  su  fiiga , que  fueron  muchos , los  htcie« 
ron  marchar  á la  Scilia , bajo  la  condición  de  no  voh» 
ver  á Italia  mientras  se  pelease  contra  Aníbal.  Estos 
pues  se  presentarán  en  gran  número  á Marcela,  y 
echándose  por  tiérra , le  pedían  con  gritería  y lásñ«> 
mas  que  los  admitiese  en  el  ejercito , prometiéndote 
que  harían  ver  con  obras  haber  sufrido,  aquella  der- 
rátá , mas  por  desgracia  que  no  pox  cobardía;  Oom^ 
padecido  Marcelo  escribió 'al  .Senado , pidiéiidóle  et 
permiso  para,  contpletar* con  ellos  las  bajastlel  ejércW 
¡to.  Disputóse  sobre  ello  én  el  Senado,  y su. dictamen 
fue  qQe..losr;Romaaos  para  la^  cosas  de  k república 
ninguna:  necesidad  tenían  de ' hombrea  cohaixles  ^ con 
todo , que  si  M^mcelo  queríarsendrfe  de  ellos , i ninr^ « 
^no  se  baManjde  dar  . las  .'cormas  y premios  que  Ids 
, generales  conceden  al  vafocruBstareeolucion  fue  mu^ 
.eensible.á.Jdascelh;  y aiando  despues  de  la  guerra 
de  Sicilia  volvió  á Rom»',  se^quejó^  al  Senado  dé 
que  en  recompensaide  sui.'graa¡destsefvldos  iioJkha- 
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^e$e . mnnitído  mejoi’ar  la  mala  sume  de  tantos* 
¿udada^o^. 

Síídlia  lo. primero  que  entonces  le  ocurrió  fue 
Haber  sido  calumniado  por  Hipócrates  ^ gobernador 
de  tosrSiracusanos,  que  á fin  de  congraciarse  con  los 
Cartagineses,  y tsíópbíen  para  negociar  en  su  favor  la 
tirafua  de  aquel  pijeblo>  nabia  hecho  perecer  á mu- 
chos Romanos  cerca  de  ^Leoncio*  Tomó  pues  Mar- 
celo esta  ciudad  á viva  fuerza;  y lo  que  es  á los 
L&qúiinos  en  nada,  los  ofendió;  pero  á todos  los  pa- 
sados qife  pudo  haber  i la  mano  los  hizo  azotar  y 
quitarles  la  vida^  En  consecuencia  de  esto  la  primera 
noticia  que  Hipócrates  hizo  llegar  á Siracusa  fue  que 
hacia  degollar  sin  compasión  á todos  los 
Leontinos , y cuando  por  esta  causa  estaban  en  la  ma- 
yor agitación , vino  sobre  la  ciudad  y se  apoderó  de 
ella.  Marcelo  con  esta  ocasión  se  puso  en  marcha  con 
todo  su  ejército,  con  dirección  á Siracusa;  y sen- 
tando alli  cerca  sus  reales , envió  mensageros  que  pu- 
sieran en  claro  lo  ocurrido  con  los  Leontinos ; mas  no 
habiendo  adelantado  nada,  ni  logrado  desengañar  á 
los  Sir acúsanos,  porque  el  partido  de  Hipócrates  era 
el  que  dominaba,  acometió  á la  ciudad  por  tierra  y 
por  mar  á un  tiempo,  mandando  Apio  el  ejército  y 
mandando  él  mismo  por  sí  sesentta  galeras  de  cin- 
co órdenes,  llenas  de  toda  especie  de  armas,  manuales 
y arrojadizas.  Habia  formado  un  gran  puente  sobre 
ocho  barcas  ligadas  unas  con  otras ; y llevando  sobre 
él  una  máquina,  se  dirigía  contra  íos  muros,  muy 
confiado  en  la  muchedumbre  y excelencia  de  tales 
preparativos  y en  la  gloria  que  tenia  adquirida;  de 
todo  lo  cual  hadan  muy  poca  cuenta  Arquimedes  y 
sus  inventos.  No  se  habia  dedicado  á ellos  Arquime- 
des exprofeso , sino  que  le  entretenían , y eran  como 
juegos  de  la  geometría,  á que  era  dado.  En  el  princi- 
pio fue  el  tirano  Hieron  quien  estimuló  hácia  ellos 
Su  ambición , persuadiéndole  que  convirtiese  alguna 
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parte  de  laqnéllá  ciencia  > de  las  eósas  infeléQtqÉlei^^ 
á las  sensibles , y que  aplicando  sus  conc^miéntps  ¿ 
los  usos  de  la  vida,  hiciese  que'  le  entrairén'  por  los 
ojos  á la  muchedumbre.  Fueroii  , es  cierto  Eudoítd 
y Arquitas  los  que  empezaron  á poner  en  movimien^ 
to  el  arte  tao  apreciado  y tan  aplaudido  de  la  ma-^ 
quinaria , exornando  con  cierta  elegancia  la  geome^ 
tría , y confirmando  por  medio  de  ejemplos  sensibléS 
y mecánicos  ciertos  problemas  que  "rio  admitián  lá 
demostración  lógica  y conveniente : como  por  éjem-fc 

f)lo , el  problema  no  sujeto  á demostración  de  las  dós 
íneas  medias , principio  y* elemento  necesario  pará 
gran  número  de  figuras*,  que  llevaron  uno' y otro  ¿ 
una  material  inspección  por  medio.de  líneas  interme*^ 
dias  colocadas  entre  líneas  curvas  y segmentos.  Mas 
despues  que  Platon  se  indispuso  é indigno  codtrá 
ellos,  porque  degradaban  y echaban  á jperdér  lo  mas 
excelente  de  la  geometría  con  trasladarla  de  lo  incor-^ 
póreo  é intelectual  á lo  sensible , y emplearla  en  ios 
cuerpos  que  son  objeto  de  oficios  toscos  y ministeria- 
les , decayó  la  Mecánica  separada  dé  la  Geometría  y 
. desdeñada  de  los  filósofos , viniendo  á ser  por  lo  tan- 
to una  de  las  artes  militares.  Arquimedes  pues^  pa-' 
ricnte  y amigo  de  Hieren , le  escribió  que  con  una 
potencia  dada  se  puede  movér  un  peso  igualmente 
dado;  y jugando,  como  suele  decirse , con  la  fuerza 
de  la  demostración , le  aseguró  que  si  le  dieran  otra 
tierra , movería  esta , y la  arrojaría  sobre  aquella.  Ma- 
ravillado Hteron,  y pidiéndole  que  verificara  con 
óbras  este  problema , é hiciese  ostensible  cómo  se  mo- 
vía alguna  gran  mole  con  una  potencia  pequeña , com- 
pró para  ello  un  gran  trasporte  del  [arsenal  dél  Rey, 
que  fue  sacado  á tierra  con  mucho  trabajo  y á fuer- 
fea  de  un  gran  número  de  brazos ; cargóle  de  gente, 
y del  peso  que  solia  echársele , y sentado  lejos  de  él 
sin  esfuerzo  alguno  y con  solo  mover  con  la  mano  el 
cabo  de  un  ingenio  de  gran  fuerza  atractiva  , lo  He- 
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w6  fl$14e^ecfao*y^s¡n  detención,  como  si  cotfidse^pof 
ci  mar,'  Pasmídse  el  Rey , • y cofÍJ^encido-  dél  >^d^ií 
del  arte , ^ncargd  i Arquímedes  qtie  le  cdnstiliyesé 
toda  espisde  dé  máquinas  de  .sitio , bien  fuese  .parft 
defendersod  bien,  para  atacar^  de  las  cuales  ¿l^no 
liiiso  uso  ^ bábieñdo' pasado  la  mayor  aparté  de  stf  vU 
* da  exentoKfeígiierra  y en  la  mayor  comodidad*;  perd 
entonces  midieron -tos  Sifacusanos^  prontos  para  aquel 
menester  m'áqtiifias  y al  ar^ñce.  * 

Al  acometer  pues  los  Romanos  por  dos  paites  fué 
«ande  el  ‘sObresdtoí'de  los  Siractisaiios  y su  inmovi- 
lidad á causa- del  miedo,  cf^eyendo  que  nada  habrá 
que  oponei^á  tallmpetu  y á tantas  fuerzas;  pero  po^ 
njjpndo  en  jüego  Arquiiiiedes  sus  * máquinas , ocurtid 
á Un  mismo' tkmpo^al  ejército  y la  athiadá  de  aque^ 
}fos.  Al  ejército  con  armas  arrojadizas  de  todo  gé^ 
nerb , y con  piedras  de  una  mole  inmensa , despeé 
didas  con  iiléreible  violencia  y celeridad ; las  cuales; 
no  habiendo  dada  qué  resistiese  á su  peso , obligaban 
á' muchos  á.  la  fuga,  y rompían  la  formacioni  En 
cuanto  á las  naves,  á unas  las  asiáh  por  medio  dé 
grandes  maderos  con  punta , que  repentinamente  apá^ 
feCieron*^é¿^el%iré  Saliendo  desde  la  muralla,  y al- 
záiidolas  en*  ultó  coñ  unos  contrapesos , las  haciati 
luego  sumirse^  én  el  mar , y á otrás  levantándolas  rec- 
por  la  proa^Con  garfios  déhieirro  semejantes  al  pi- 
co'^de  las  grUtlas  , las  hacían  caer  eñ  el  agua  por  lá 
popa ; 6 atrayéndolas  y arrastrándolas  con  máquinas 
que  calaban  adentro ,'  las  estrellaban  en  las  rocas  y es- 
colios que  fundaban  bajo  la  muralla,  con  gran  ruw 
na  de  la  tripúlácioó.  Á veces  hubo  nave  que  suspen- 
dida eii  áltb  dentro  del  mismo  mar,  y arrojacía  en 
él,  y vuelta  á*  levantar , fue  un  espectáculo  terrible, 
hasta  que  e^rélladbs^Vi  éspelidos  los  mariñeroS , vino 
á caer  vacía  sobre  los' muros,  ose  deslizó  por  soltar- 
se ;el  garfio  que  la  ásia.  Llamábase  sambuca  la  máqui- 
na que  Marcelo  traía  sobre  el  puente , por  la  semejan- 
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sa  de  SQ  forma  ooo  aquel  iustroiiiento  ihésidoi  mat 
tf uando  todavía  estaba  bien  lejos  de  le  nmcalla  se  lan^ 
zd  contra  ella  una  piedra  de  peso  de  diez  talen*» 
Ips  y luego  segunda  y tercera  > de  las  cuales  algu-» 
ñas,  cayendo  sobre  la> misma  máquiua  con  gran' es-» 
truendo  y conmoctoo»  destruyeron  el  ^isó,  rompié4 
ron  su  enlace',  y la  desquiciaron ' del  puente;  con  Jo 
que  confundido  y dudoso  Marcelo  se  retiró  á toda 
prisa  con  las  naves , y dio  orden  para  que  también 
se  retiraren  las  tropas*  Tuvieron  consejOf  y les  pa<- 
recio  pregar  si  podriao  aproximarse  á Jos  muros  por 
la  noche , poroue  siendo  de  gran  fuerza  las  máqui.** 
ñas  de  que  usooa  ArquimedeSj  no  podían  menos  de 
hacer  largos  sus  tiros,  y puestos  ellos  alli  serian 
todo  vanos,  por  no  tener  la  proyección  bastante  es* 
pació.  Mas  á Ip  que  ^rece , aquel  se<  jmbiá  preveni* 
00  de  antemano,  con  instrumentos  qoe  tenían  mivi* 
mientes  proporcionados  á toda  distancia , con  dat-^ 
dos  cortos,  y no  largas  lanzas,  teniendo  ademas  pron» 
tos  escorpiones,  que  por  muchas  y espesas  trone- 
ras pudiesen  herir  de  cerca  sin  ser  vistos  de  los  ene^ 
migos.  ' ' . 

Acercáronse  pues  pensaodor  uo  ser  vistos;  pero 
al  punto  dieron  otra  vez  con  los  dardos ,:  y eran  he-r 
ridos  con  piedras  que  {es  caían,  sobre  la  cabeza  per4 
pendicularmente ; y como  del  muro  también  tirasen 
por  todas  partes  contra  ellos , hubieron  de  mtroce^ 
der;  y .aun  cuando  estaban  á distancia  llovían  los 
dardos  y los  alcanzaban  en  la  retirada^  causándoles 
gran  pérdida,  y un  continuo  choque  en  las  naves 
unas  con  otras,  sin  que  en  nada  pudiesen  ofender  á 
los  enemigos^  porque  Arquimedes  había  puesto  la 
mayor  parte  de  sus  máquinas  al  abrigo  de  la  muralla. 
Parecía  por  tanto  que  los  Romanos  repetían  la  guer- 

1 Cada  talento  venia  á posar  sesenta  y dos  libras  7 
día  castellanas. 
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«obre-^Winillares  de  plagal».  i - ! 

Maroeto  pudo  retirairce,  y -motejando  á los  Sira«^ 
CüsaiiK>s  de  menestrales  y máquinistas:  o Nó  {«ifsel^ 
9»  les  decía  rque  hemos  dei  :¿m&doiiar  el  hacer  k 
f»  ra  á ese  Briareo.,  que  entre  ei  vino  y la  burla  ha  ar¿ 
f»  rojado  al  mar  nuestras  naves, ^'tódavia^ se  aventaja 
ni  los fabufósos  centimanos Inazando  contra  noso-^ 
n txo$  tal'  copia '3^  .dardos.^  ^ Y :.én  realidad?  todos  los 
SiracusanóSt.venian  á ser  como  encuerpo  dé  las-  má^ 
quinas  de  Arqiiimedes , y una  sola  alma  la  íque  todo 
l<>  agitaba  V ponía  en  moyirniémo : no  empleándose 
para,  nad»  ías  demas  armas , y.  hak:iendo  la  ciudad  uso 
desoíos  aquellos  para  ofender  y,  defenderse.  Final^ 
mente,. ecnaado' de  ver  Mafcelo^que  los  Romanos^ba-r 
biancobrado  tal  horror,  que  lo  -mismo  eta  ponerse 
inanOjSobre  la  müralla  en  una  cuerda  6 en^  un  made>^ 
ro:em‘pezabah  á gritar  que  Arquimedes  poúiaen  jaew 
go  una  ^áquioa  contra  ellos.,,  y volvían  en,  fuga  li 
espalda  , tuvo  que  cesar  en  toda  invasión  y ataque^ 
remitiendo  . á solo  el  tiempo  el  término  feliz  del  asew 
dio.  En  , cuanto  á Arquimedes  .fue  tanto  sn  Juicios- 
tan.  gf.ande  su -ingenio,  y tal  sii  riqueza  en  teoremas, 
que  sobre  aqudm  objetos  que  le  habian  dadoel  nom^ 
bre  y-  gloria  de  una  inteUgencia  sobrehuniana',  no 
permitió  dejar  nada  escrito;  y es  que  tenia  por  ín^i 
noble  y ministerial  toda  ocupación  en  la  mecánica, 
y todo  arte  aplicado  á nuestros  usos ; poniendo 
camente  su  deseo  de  sobresalir  en  aquellas  cosas  que 
llevan  consigo  lo  bello  y excelente,  sin  mezcla;  de 
cada  servil , diversas  y suradas  de  las  demás;  pero 
que  h^cen  que  se  entable  contienda  entre  -la  demos- 
tración y la  materia;  de  parte  de  la  nna  per  lo  gran- 
de y lo  bello  , ’ y de  parte  db'  la  otra  por  la  exacti- 
tud Y por  el  maravilloso  poder ; pues  en  toda  la  geo- 
metría no  se*  encontrarán  cuestiones  mas  difíciles  y 
enredosas,  explicadas  con  elementos  mas  sencillos. ni 
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«US  ooaifHríais39les.rlocual  imoscreeff 
buirse  á la  sublimidad  .de  sil  iogetiia, . y otros  á u« 
cx<js^Í¥Q  tiabajo,  skndoasi  que  cada  cosa  ^rece  des- 
pUes'de  hecha  que! nb* debió  txistar  . trabajo  ni  dtficul^ 
tad.  Porque  si  se  tratara  de  inTentarlas^^  no  seria  dado 
á . cualquiera  acertar  por  sí  . solo  con  la  demostración; 

t en  i^rendiéndolasi  ti  punto  nace  en  cada  uno 
I Opinión  de  que. .tas:  habría  halladot  | tanto  es  lo 
qtie  lacilitán  y abrevianT et. camino  pata^k-demostfa- 
Clon!  Asi  no  hay /cOmo  na  dar  crédito  á lo'qtie  se 
cefiere,  de.qne  halando  y entretenido  de  continuó 
una  drena  doméstica,  y familiar  se  olvidaba  del 
aÜménto » y no  cnidoba  de  sn  persona ; y que  Ileva-r 
dápor  fuerza  i ungirse  y bañarse^  *:fórmim"ítg^ilS 
geométricas  en  el  mismo  ho^r , y despues  de^ngi<^ ' 
do  tiraba  lineas  con  el  dedo,  estando íverdadéfgmen- 
te  fuera  de  si , y como  poseído  de  las  musas,  por  el 
sumo  placer  que  eri<»tas  ocupación^  .faallaba(.  Há- 
biendo'poes  sido  autor,  de  muchos  y muy  eiMten- 
tes  inventos , dicese  haber  encargado  ^ sos  amigos  y 
parientes  que  despues  'de  su  muerte  colocasen  sobre 
su  sépúlcro  un  cilindro  con  una  esfera  circunscrita 
en  él,  pondéndo  por  inscripción  la  .razón  del  exceso 
que  hubiese  entre  el  sólido  continente  ’y  el  contenido; 

Siendo  pues  Arqüimedes  tal  cual  iiembs  manifes- 
tado, se  conservó  invencible  á sí  mismo  | é hizo  in- 
vencible á la  ciudad  en  cnanto  estuvo  de  sil  parte* 
Marcelo  dorante  el  sitio  tomó  á Megaras,  una  de  las 
ciudades  mas  antiguas  de  los  Sicilianos,  y se  apode- 
ró cerca  de  Acribas  del  campamento  de  Hipócrates, 
con  muerte  de  mas  de  ocho  mil  hombres,  sorpren- 
diéndolos en  el  acto  de  poner  el  valladar*  Corrió 
ademas  la 'mayor  parte  de  la  Sicilia,  separando  las 
ciudades :del  partida  dé  los. Cartagineses,  y venció 
en  batalla  á todos  cuantosr  se  atrevieron  á hacerle 
frente*  Sucedió  en  el  progreso  del  sitio  haber  hecho 
cautivo  á un  Esparciata^  llamado  Damasipo , que  sa^ 
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. ifaar  de  Sitacusa;  7 como iÍo$^i]aictt»|ip8  de^ 

seaseiT  Tecobrarle  porisescate^  7 -cob  esté  emotiva  se 
liübiesen  tenido  dilerehtes  conferendasív^Fiiso  .en  un» 
de  esbas  ocasiones»  < la  vista  en  una  tbfT€  que  estab» 
mal  conservada  7 defendida ^ en  taque  podrí»  introi 
^ ducir  soldados  ocnltatnéáte  v siendo  ufiemas : d .muro 
de  fácil  subida  por  aqtíeUa*  parte.  Habia^  hecho  qargo 
con  exactitud  de  la 'altara  de  este  en  susf^recuentes  ida» 
7« Venidas  á conferenciar  por  la  parte*devla'torfe  ,7( 
tenia  ya:  prevenidas  ilas^escda»;  viendo^pues  que  lo¿ 
Slracusauos  con  mbtivd:  de  bdebrar  misdn^ta  <fe  Diab 
ña  estaban  entregados  ai  vino  7 á ld*  diversión  9 nl> 
solamente  tomó  la  torra  sin  ser  sentido  9 sino  que  an^ 
tesde  hacerse  de  di»  Había  coronado  de  gente  armada 
toda  la  muralla  9 7 quebrantando  elJleíapilo^  Cuan^ 
do  lo^  Siracusanos  tl^iHron  á entenderlo  ^ todo  fue 
eoníusion  7 desorden ; 7 como  Marcelo  mand^e  ha- 
cer señal  con  todas  lias  trompetas  á unidempo^  die^‘ 
ron  ¿huir  sobrec^id¿sd!em{edo9  creyendo: que  na- 
da les  quedaba  por  tomar  á los  enandos.'  Faltaba 
sinembargo  la  parte  más -bella 9 de  reshteácia  y 
extensión  9 que  se  llamá  la  Acrádiná  9 pbrqae  su  mu^ 
ralla  separa  la  ciudad  desafuera;  de'  jaícósl  á unñ 
parte  dan  el  nombre  de  ciudad  nnev¿9^7'á  otra  el 
' dé  Tuca.  • * ’ 

Tomadas  también  estas al  mismo  amánecef  mar- 
chó Maréelo  por.  el  hexapilo>9  dándole,  el  parabién 
todos  los  caudillos  que  estaban  á sus  órdenesK^- niaV 
de  él  mismo  se  dice-  qué  al  ter  y registrar  desde  lo 
altó  la  grandeza  y hermosura  de  semejante  ctudad9 
derramó  muchas  lágrimas^  compadeciéndose  de  lo 
que  iba  á*  suceder:  por  ofrecerse  á $u  imaginación 
fqué  cambio  iba  á tener  dé  áUi  á.pqco  en  su  forma 
7 aspecto  saqueada  por  el  ejército ! porque  ninguno 

• X Sitio  eminente*  y ’ feittftcadb*  Véase  la  sinonimia 
geográfica  de  Abrabam  Orteiio.  ‘ ^ 
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de'losgeferse'itfmfti  oponerse  á-tos  sóldadosf  rqiéi 
habían  pedida  se  les  concediese  el  saqueo , y aun^ 
srachos*  clamaban  porque/  se  le  diese  fuego  7 se  Id 
asolase.  £n  nada  de  todo  esto  convino  Imrcelo,  y 
solo  por  fuerza  y con ' repiignaÍMaa  condescendió  én 
que  se  laprovediaran  de  los  bienes' y de  los- esclavoi^ 
sin  que  ni.  siquiera  tocaran  í las  personas  libres;  y 
expresamente  mandó  que  no  se  diese  muerte^  ni  se 
hiciese  violeocia  9 ni  se  esclavizase  á ninguna  de  los 
Sñracu^nos;  Puea  con  todo  de  . dar  órdenes,  tan  mo-* 
demda^;  concibió  , h)  que  Iba.  á padecer  aquella  dn-. 
dad;  y en  inedio  de  tan  grande  satisfacción 9 se  echo 
de  ver  lo  qúe  padecía  sü  aúna  f.  al  considerar  que  deh«- 
tro  de  breves  momentos  iba  á' desaparecer  la  brilljRi«< 
te  prosperidad  de. aquel  pueblo:  diciéndose, que  no 
se  recogió. menos  riqueza  enaqiiel  saqueo  que  la  que 
f se  allegó  después  en  el  de  Cartago  f porque  habSéndo-* 
se  tomado  por  traición  de  allí  a poco  tiempo  las  de-^ 
mas  partes  de  la  ciudad  ^9  todo  lo  saquearon  9 á excep-* 
cion  dé  la  riqueza  de  los  palacios  del  tirano  9 la  cual 
fue  adjudicada  al  erario  público.  Mas  lo  que:  prin- 
cipalmente afligió  á Maróeló  fue  lo  que  ocurrió  con 
Arquimedes;  porque  casualmente  se  bailaba  entrega-* 
do  al  eximen  de  cierta  figura  matemática,  y. fijos  en 
ella  su  ánimo  y sú  vista,  no  sintió  la  invasión  de  los 
Romanos  ni  . la  toma  dé  la  ciudad.  Freseiítóselé  re- 
pentinamente un  soldado,  dándole  orden  de  que  fe 
siguiese  á casa  de  Marcelo;  pero  él  no  quiso  antes  de 
perfeccionar  el  problema,  y llevarlo  hasta  la -demos- 
tración; con  lo  que  irritacioal  soldado,  desenvainó 
la  espada,  y le  dio  muerte.  Otros  dicen  que  ya  el 
Romano  se  le  presentó  con  la  espada  desnuda  en  acti- 
tud de  matarle , y que  al  vérle  le  rogó  y suplicó  se 

9 • r ti  * ♦ 

* .• 
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I La  toma  de  la  Acradina  y de  la  Isleta  ofreció  mu- 
chasr  dificultades;  de  las  FlHtarco  no  hace  mérito. 
Véase  á Livio  lib.  XXV.  j .. 


/ 

WARCStO  ^ 1^3 

esperara  un  poco  9 'para*  no  dejar  imperftctD'y  oscu-^ 
ro  lo  que  estaba  investigando ; de  k>  qae  el  «oldado 
no  hizo  caso  9 y le  paso  con  la  espáda.  Todavía  hay 
acerca  de  esto  otra  relación  9 diciéndose  qne  Arqui*^ 
medes  llevaba  á Marcelo  algunos  instrumentos,  mate- 
máticos 9 como  cuadrantes,  esferas  y ángulos,  coa 
los  que  manifestaba  á la  vista  la  magnitud  del  sol;  y 
que  dando  con  él  los  soldados , como  creyesen  que 
dentro  llevaba  oro,  le  mataron.  Como  quiera,  Ip 
que  no  puede  dudarse  es  que  Marcelo  lo  sintió  mu«^ 
cho;  que  al  soldado  que  le  mató  de  su ‘propia  ma-¿ 
no*  le  mandó  retirarse  de  su  presencia  como  abomi- 
nable ; y que  habiendo  hecho  buscar  á Sjus  deudos^ 
lc%  trato  con  el  mayor  aprecio  j distinción. 

Para  los  de  afuera  tenían  si  opinión  los  Roma- 
nos de  ser  terribles  en  la  guerra,  y cuando  :se  venia 
á las  puñadas;  pera  no  habían  dado  nunca  ejemplos 
de  indulgencia,  de  humanidad  y de  las  demas  virtu- 
des políticas ; y entonces  por  la  primera  vez  hizo'^ 
Marcelo  ver  á Ios'‘<xriegos  que  eran  mas  justos  los 
Romanos.  Porque  ae'  portó  de  modo  con  los  qué 
tuvieron. que  entender *ooQ  él,  é hizo  tanto  bien  á 
las  ctadades,  que  si ‘ con  los  de  £na^  los  Megaren-' 
ses  ó los  Siracustnos intervino  algún  hecho  de 
inmoderación , mas  > dd^rá  echarse  la  culpa  á los 
quedo  padecieron  , que  á los  que  se  vieron  en  la  pre^ 
cisión  de  ejecutarlo;.  Haremos  mendon  entra  muchos 
de  uno  solo  de  sus  actos  de  bondad.  Háy  *en  Sicilia 
una  ciudad  llamadaiRngoion , aunque  pequeña,  muy 
antigua  y celebrada  por  la  aparicion.de  las:  Diosas,' 
á las  que  dicen  dás  madres nabieado'  tradición  do 
que  el  templó  fiie  de  los  Cretenses;  y en  él  en- 
señan cieiias  lanzas  y ciertos  yehpos  de  tironee  con 
iú^ripciobes  unos  deMerion  y otros  de  Ulises , con- 
sagrado todo  en  honor  do  las  Diosas.  Era:  esta  ciudad 
de  las-mas  decididas  pov  los  Carts^me8ea;r.y.Nicias, 
uno  de  los  ciudadanos  jsm  principales^  late&tabo 
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traerla  al.patHdo-  de  los  Romanos,,  hablándoles  con 
la  mayor  claradad  en  las  juntas^  y tratanda  con  aa« 
pereza  á .los  que  le  contradecían^  pero  estos,  qúe  te¿ 
mían  sn  opinión  y su  influjo,  doncibieron  el  desig-^ 
nio  de  echajtle  maik>  y enterarle  áios  Cartagineses. 
Llególo  á entender  Nicias,  y se  resguardó  andando 
cpn  caütela;ipiero  sin  reserva  , hizo!*  correr  opiniones 
poco  piadosas  acerca  de  las  madres,  y egeáitó  cosas 
que  daban  á.entender  que  no  creía  y se  borlaba  de 
la  aparición ; «con  lo  que  se  pusieron  muy  contentos 
sus  eneniigos  ^ parecióndoles  que.  esto  era  dar  armas 
contra  si  mismo  para  lo  que  tenían  meditado*  Cuan^- 
(lo  iban  á ponerlo  por  obra  había  junta  pública  de 
los  ciudadanos:  en  ella  Nicias  empezó  a hablar^y 
persuadir  al  pueblo , y en  medio  de  esto  repentina- 
mente se  tiro  al  suelo,  estando;  un  poco  como  . des- 
mayado; sucedió  á esto,  como. era  natural,  uq  gran 
silencio  y admiración , y entonces  levantando  y mo- 
Tiendo  la  cabeaá  con  voz  trémula  y profunda  empe- 
zó á articular,  aumentando  por  grados  el  eco.  Cuan- 
do  vió  que  todo  el  puebla  esmba  podido  de  un  mi^ 
do  terror,  arrojándo  el  manto  y rasgando  la  túnica^ 
dió  á correr  medio  desnudo  hacia  la  salida  de  la^  pla- 
za, gritando  que  las  madres,  lo.  arrebatabanl  Nadie 
osaba  acercársele , y menos  deteherls.por  un  temor  su- 
persticioso ;!Sxoa  que  antea  se  aparraban  ^ ycasl  pudo 
encaminarse.á  todo  correr  háctálas'puertas  ,.dn  omi- 
lir  ninguno  dú  los  gritos  y contxsrsiones  qtK>son>  pro- 
pios: de  los  endemoniados  y posékioa.  La  mhgér  que 
estaba  em  el  secreto , y entraba  á lá  parte  eaesta  ma- 
quinación, tomando  por  la  inano  á*  sus  hijos. «; empe- 
zó por  postrarse ‘delante  del  tem^do.  de  lá^  Eflosas-,  y 
despues  haciendo- como  qoe  -iba.ea:basca'de  su  ma- 
rido perdido  y desesperado, '«^  marchó  del  pueblo 
sin  qoe^nadíe  ^ lo  estorbase  y cori  toda^  seguridad; 
dirigiéndose  ambos  salvos  por  este  medio  áiSiracusa 
¿ preseatacseirMarcelo.  £ste,^qpehábiá  recibido  mu* 
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dm  ofeota^  y.  agravios  de  los  lEii^Tensesj^  mar^¿ 
allá,  é«bizo.  encadenar  los  á tpdóa<para  tomar:vengsn*» 
za$  mas  entonees  Nicías  acudió  á él , y empleando^ 
]|9s  ruegos.}^.  laaJágrimas^  . asiéndole  je  las  manos  y 
las  rodillas,  le  pidió  por  sus  conciudadanos  empozan* 
do  pQr<  $us.enefá¡gp8;  y,^iadadp  Marcelo  los  dejó 
libres  á todos  y sin  haber  causado*  á la  ciudad  la  nie^ 
ñor  vejación  , y á JNicias  le  hizo. concesión  de  mn-^' 
ebo  ^rreno  Je  dió  grandes  presentes.  Este  hecho 
es  Posidonio, cL  filósofo  quien  nos  le  dejó  escrito*  ^ 
For«  llamamiento  de  los  Romanos  volvió  Marcelo 
á la  guerra  prolongada  y doméstica,  trayendo  la  ma- 
yor y mas  rica  parte  las  ofrendas  votivas  de  los 
dlracusanos,  para  que  sirvieseq  dé  recreo  á sn'  vist^ 
en  el  triunfo  y á la  ciudad  de' ornato ; porque  an*-' 
tes  no  babia  ni  se  conocía  en  ella  objeto  exquisito  y 
primoroso , ni  se  veia  nada  que  pudiera  decirse  gracio*' 
SP  , pulido  y delicado:  estando  llena  de  armas  dé  loj 
bárbaros  y de  despojos  sangrientos^  que  no  hacian  uM 
vista  alegre  y exenta  de  temor  y miedo  propia  de  es^ 

eK:tadores  criados  con  regalp;  sino  que,)  asá  com^ 
paminondas  llamaba  orquesta  de  Marte-  al  territo-^* 
rio  de  la  Beocia,  y Genofonte  á:  Efeso  maestranza* 
de  la  guerra:  de  la  misma  manera' parece  que  cual-' 
quiera  daría  á Roma,  según  el  len^i^e  de.Pindaro, 
la  denominación  de  campo  consagrado  ah  belido^ 
Marte.  Por  esta  causa  Marcelo , 'qua  adornó  la  ciu-^ 
dad  con  objetos  vistosos  y agradables,  en  que  se  des^ 
Gubria  la  gracia  y elegancia  flpriega,  se  ganó  la  beue-' 
volenciaoel  pueblo;  pero  Fabio  Máximo  la  de  ld£ 
ancianos:  jporqueno  recogió  esta  clase  de  objetos,  ni* 
los  traslado  de:Tarento  cuando  la  tomo,-  sino  quo^ 
los  otros  bienes  y las  otras  riquezas  los  extrajo  ;(pero  se; 
dejó  las  estatuas,  pronunciaiido  aquella  sentencia  tan' 
conocida:  V dejemos  á los  Tarentinos  sus  Dioses  ir-^ 
rstados.  - . Reprendían  pues^á  Márcelo*,  lo  ^prl  ttí^féí 
porque  li<ybU^qncUado  odk>yve&vk^^  á k otudad/ 
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llevando  m triunfo  no  soid  hombres,  sioa  ^Dioses 
cautivos;  y lo  segundo>  j^que  al  poebb  ad>stum«- 
brado  á pelear  y labrar , distante  del  re^lo  y la  hol« 

fizanería^  y que  era.  á isemejanza  -dd  Hércütes  de 
urípides, 

Nada  artero en'el  mal,  para  el  bien  reoto^ 
le  llenó  de  ocio  y de  parlancminería  sobre  las  artes  y 
loiS  artistas  9 haciéndose  .placero , y consumiendo  en  es^ 
to  la  mayor  parte  del  oía*  Con  todo  él  hacia  gala  aun 
entre  ios  Griegos  de  haber  enseñado  á los  Romanos 
á apreciar  y tener  en  admiración  las  preciosidades 
y,  primores  de  la  Grecia  que  antes  no  conocían.- 
Oponíanse  los  enemigos  de  Marcelo  á que  se  le 
decretase  el  triunfo,  porque  todavía  se  habia  quedi* 
do  algo  por  hacer  en  Sicilia,  y porque  concitaba  en- 
vidia el  tercer  triunfo;  mas  convínose  con  ellos  en 
qué  el  triunfo  grande  y perfecto  le  tendria  fuera,: 
yendo  la  tropa  al  .monte  Albano;  yen  la  ciudad 
tendria  el  menor , al  que  llaman  aclamación  los  Grie- 
gos y ovación  los  Romanos.  En  este  el  que  triunfif 
no  va  ea  carroza  de  cuatro  caballos , ni  se  le  corona 
de  laurel,  ni  se  le  tañen  trompas,  sino  que  marcha 
á pie  con  calzado  Ikno^  acompañado  de  flautistas  en 
gr^n  nun^ro  y coronado  de  mirto,  como  para  mos« 
trarse  pacífico  y benigho , mas  bien  que  formidable; 
lo  que  para  mí  es  la  señal  mas  cierta  ae  que  en  lo  an- 
tiguo , no  tanto  so  distinguían  entre  sí  ambos  triun- 
fos por;  la  grandeza  de  las  acciones  como.por  sucali* 
dad ; aporque  los  que  en  batalla  vencían  de  poder  á 
poder  á los  enemigos  gozaban  á lo  que  parece  de 
aquel. triunfo  marcial.,  y digámoslo  asi,  ímponedor 
de-  miedo,  coronando,  profusamente  con  laurel  las 
armas  y los  soldados , como  se  acóstumbraba  en  las 
Ips.tracioaes  de  los  -e^értítois ; y á .Iqs  Generales  que 
sín.necec^sidad  de,.gaerra  con  las  xsonferenciás.  y la 
persuasión  terminaban  felizmcnm.las:ccmrien€las, 
concedía  ia  dey  esta  otra  aclamación  -y  poimpa  pacifi«* 
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M Ift  'ááítá  W^Jásfmianehto  dé 

jfez  •.y^el  mirtiGl  éé  ^l/4Ín>í&l  de  Véüúsf,  lá'tnttsrstBomi^ 
n«doi«klé"k’  ^bteí¿ii^^^  la' gtíftrra  ebtiig' todos  ld$ 

fkiSthos  OpV 

««¿ds'lái  vo¿  qhé'^i^í^éá'felfk  cattfy 

é *^clunMúi<m  y efl^oñftípdñamíentd 

dei  otro^4tiiiofoí^2weés«ae  can- 

ckméa*;  ’^irio-qlféAel^Bbttlbre  viene  tie  htíbÉfrió^.apncadó 
k»r^Grkgó$  á m • usos* V crcycndd‘qufe^ii''-e1ky  había 
rigt^^par ticular^cirlto  á *Sábo  y úl  ^ti^iláflfáhios  tam-' 
h)^‘  Euia  y Trtii^lkK  Mfts  aiín-^  dfe  aqni  dé 
dc^<p8n'Vé¥dad‘Sé'*4é^^  de^i)ijlé  én  *el  triunfo 
^bndé^jtos’GenetaWisácrificafea  toéytsir  s^gün  el  rito 
en  esté  sacrtfitiában  lina^ré^  tetíat- á'  la  qué 
lOáRomafnos  Ua^aéi^^i^líja'i  'y'de'^aqQi  i'  est^  triunfo 
ae^fó  óyaoidfí.  Séi^áPlgi^iió  asiihi^ñid  éjcaniinár  co« 
itfO^eidegi^lkdotkle  ^Oís'^IlcedenionióS  o los  sa- 
er!fictoá*4  la  inversa  del 'iegistador  Romano:  porqué 
en*  Esparta  el  Gíenérál' que  con  y 

per$uásí<^  logra"  SU- 3títéfttó,‘  sacrifica  uh  í>uey  ; y el 
qoé  ha  teñido  qúe^Ui't'4^  manes;  sáCAfíca  unga- 
y es  que  corf  todo  dé  ser  los  máyórés  guerreros, 
creen  qué  al  hombré  le  está  mejor  alcanzar  lo  que  sé 
prdpone  por  medie  det' juicio  y la  prudencia,  qué 
napor'la  fuerca  y eA^yalor;  quédese  pues ^ssfo  toda*- 
vía'itüteciso*  ’ : 

' -Habla  sido  Marcelo- creado  cuarta  vez  Cónsul, 
y SUs  Enemigos  ganaron  á los  Siracúsanos  para  que  se 
presentaran  á acusarle  y desacreditarle  ante  él  Sena- 
do, poír ^haberlos  trataao  ¿on  dureza  ooiitra  el  tenor 
de  los  pactos.  Hallábáse  diiualmente  Márcelo  ocupa--* 
do  en  la  solemnidad  de  un  sacrificio  en  el  GapitoHo; 
y acudiendo  los 'Siracúsanos , cuando  todavía  estaba 
congregado  el  Senado , á pedir  que  se  leS  admitiéra 
á alegar  y entablar  el  juicio , el  colega  los  hizo  salir; 
indignándose  con  ellos  por  tal  intento , no  hallándose 
Marcelo  presente.  Mas  este,  habiéndolo  entendido, 
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vino  al  pQfitoty  lo^prhnerQ,í^a  blm#  sent^idoia  «9 
la  silla  ci^rol.»  ,fii^:9C$pacbar.  .lo  qtie  COfuq  ^nsiil  It 
correspondía ; y.  dóf ql«  lo,b«ba  terminad^'^  bar* 
jó  de  su  asiento^  y en  pie  un  pardeiiHL 

lar  en  el  sitio  destinado  i los  qiia.vf|id  ser  juzgpulos^ 
dando  lugar  á que  ios  Siracusanoaeatablacao  -aU  ipe^  , 
lición*  Sol^ree^éronse  estps^obre  manera  eou'laauá 
loridad  y.jGoimnza  de  taajlustfe- varón;  y al«ne 
en  las  armas  hablan  mirado. onmo  inexorable,  tomi4^ 
vía  en  la  toga  letuyierou  por  mas  terrible  y mas.gra-üt 
ve.  jPero  en  fin  animados  ppr  los  cooftaríos  .deib^UH 
celo,  dieron  principio  á laacusactodi  pránaeoitadó 
un  discurso  en  .qye.  con  la;  declamación  propia  ded 
acto,  iban. mezclados  tos  lameoH)^  {^educíase ^eá su^ 
ina  i que,  no  obstante  ser. amigos :y  aliados.  d^  loé 
Romanos,  habían  sufrido  agravios  de.  que  oteen  íJoa 
setales  se  abstienen  aun  contra  los.  enemigos*  ? A esto 
respondió  Margela,  que  á pesar  délas  muchas.ofen^ 
sas  y daños  que  habían  hecno  í.lpsj^manos.f  noihav 
bian  padecido,  con  haber,  sido  tomada  la  cin^d^  vi? 

Ya  fuerza,  mas  que  aquello  ^up  es  imposible  evimé 
en  tales  casos  y.  que  se  habían  visto  en  tal  confl(QtO 
por  culpa  propia,  no  babiando  querido  escuchárvSUS 
amonestaciones;  porque  ap  hab¡%U  sido  violenjtadot 
á pelear  en  defensa  de  suV tirapos;  sino  queípUpa 
eran  los  que  habían  acalorado  á estos  para  el  combév 
te*  Concluidos  los  discursos  sa}iei}otv^los  Siracusanos, 
como  es  d^  costumbre , de  la  curia , y con  ellos  salid 
Marcelo^  teniéndose  el  Senadp  bajo  Ja  presidencia 
de  su  colega.  Detúvose  á la  puerta  del  tribuoal  , .»0 
alterar  su' natural  porte,  ni  por  miedo  al  jukió,^  oi 
por  indignación  contra  los  Siracusanos , espesando 
con  mansedumbre  y con  m.ode$tia  á que  se  prpnun<- 
píase  la  sentencia*  Luego  que  dados  los  votos  se  anuu? 
ció  que  había  vencido , los  Siracusanos  se  arrojaroa 
á sus  pies,  pidiéndole  con,  lágrimas  que  aplacase  sU 

ira  contra  ellos,  y se  compadeciera  de  la  ciudad , que 

; 
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t^ia^presetites  y agradecía  SUS  behefíctós:  templado» 
^ítea  Marcelo  «a  reconcilid  con  aquellos  mismos  , y‘ 
a dos  demás  Sifábusanos  les  hizo  siempre  todo  el  ^ieii 
qOe^pudo;  Coqfírmafido  el  Senado  la  libertad,  las  lé^ 
Vesf  y aquella  parte  de  bienes  que  Marcel6  les  ha-* 
Día*  concedido ; en  recompesa  dé  lo  cual  / recibió  tam- 
bién de  los  SiráCUSanos  honorés  muy  singulares , y 
entre  otros  el  de  habej*  hecho  una  ley  , para  que  , si 
Marcelo  ó algtmo  de  sus  descendientes  aportase  á Si^ 
ctlia,  los  Siracusanos  tomasen  coronas  y con  dlasí 
sacrificasen  á los  Dioses.  De  alli*  partió  contra  Aní- 
bal; y siendo  asi  que  despues  de  la  batalla  de  Canas 
ctói  todos  los  Cónsules  y Generales  no  ítivieron  otro 
modb  de  contrárestarle  que  el  de  huirle  el  cue^o, 
no  atreviéndose  ninguno  á esperarle  y pelear  en  for- 
macloB ; él  tomó  el  medio  enteramente  opuesto ; cre- 
yendo  que  si  con  el  tiempo  se  quebranteba  á Anibál, 
mas  pronto  quedaba  con  él  quebrantadía'  la  Italia;  y 
juzgando  que  Fabio,  con  atenerse  siempre  á la'  segu- 
ridad,  no  curaba  por  el  modo  conveniente  la  dolen-^ 
cía  ide  la  patria , pareciéndose , en  el  esperar  á que 
debilitado  el  contrario  se  apagase  la  guerra,  á aque- 
llos médicos  irresolutos  y tímidos  en  la  curación  de 
ks  enfermedades , qtíé  aguardah  á ver  si  se  debilita 
k fuerza  del  mal*  Tomó  en  primer  lugar  las  princi- 
pales ciudades  de  los  Samnites  que  se  hablan  rebela- 
do; y en  consecuencia  de  ello  gran  cantidad  de  tri- 
go que  alli  había , mucha  riqueza , y los  soldados  de 
Anibal  que  las  guarneéfan,  que  eran  unos  tres  mil.  A 
poco , como  Aníbal  hubiese  dado  muerte  en  la  Apu- 
Ka  al  Prooónsúl  Neyb^Fulvio  con  once  tribunos  mas 
y hubiese  destrozado^  la  mayor  parte  del  ejército, 
envió  Marcelo  cartas  á Roma , exhortando  á los  ciu- 
dadanos á que  no  desmayaran,  porque  se  ponía  en 
marcha  para  desvanecer  el  gozo  de  Aníbal.  Acerca  de 
lo  cual  dice  Lhrio,  que  leídas  estas  >cartas , no  se  di- 
sipo la  pesadiimbre;  sino  que  sé  acrecentó  con  el 
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vñedo ; por  ux  tanto  mayor  que  la  p¿rdi^  ya  stío&? 
dida  el  temor  de.  lo  que  recelaban,  cnanto  Ma^lo 
ae  aventajaba  á Falvio.  Aquel  al  punto , como  lovha*^ 
bia  escrito , marchó  á la  Lncania  en  .persecución  de 
Aníbal,  ^ alcanzándole  en  las  cereaqíaa.de  la  ciudad 
de  Numistio , donde  había  tomado  .posidon  en  nnoa 
collados  bastante  fuertes , él  puso  so  campo  en  la  lla-4 
nora.  Al  dia  sigüiente  se  anticipó  á poner  en  ofdea 
aa  ejército , y bajando  AoibaU  $e  trdbó  una  batallá 
que  no  tuvo  éxito  cierto  ó que  fuese  de  importancias 
con  todo  de  que  habiendo  empezado  á las  nueve  de  la 
mañana,  con  dificultad  cesaron  despues  de  haber  oscu- 
recido. Al  amaoccer.estuvo  otra  vez  pronto  con  su  ejer- 
cito, formando  entre  los  cadáveres,  desde  doode^cm 
vocaba  á Anibal  á la  batalla ; mas  como  este  se  reá^ 
ra^ , despojando  los  cadáveres  de  los  contrarios  , dan- 
do sepultura  á los  de  los  amigos,  se  puso  de  nuevo 
á perseguirle,  y habiéndose  librado  de  las  mqchaa 
asechanzas  que  aquel  le  iba  armando,  sin^dar  en  ifinr 
guna,  superior  siempre  en  las  escaramuzas  de  lar 
tirada,  se  atrajo  una  grande  admiración.  Llegábase 
el  tiempo  de  los  comicios  consolares,  y el  S^adu 
tuvo  por  mas  conveniente  hacer  yenir  de  Sicilia  «at 
otro  Cónsul,  que  mover  de  su  puesto  á Maroeb)  sai 
lucha  continua  con  Anibal.  Luego  qne  llegói,  le.  dio 
orden  para  que  publicase  por  Dictador  á Quinter 
Fulvio:  porque  el  que  ejerce/ esta  dignidad  no  es 
elegido  ni  por  el  pueblo,  ni)/por. el  «Senado;  sino 

!|ue  presentándose  ante  la  muchedumbre  uuo  de 
os  Cónsules,  ó dé  los  Pretores , nombra  Dictador  4 
aquel  que  le  parece:  y por  este  dicho  ó nombrar 
miento  se  llama  dictador  el  designado , porque  aá 
hablar  ó pronunciar  le  llaman, los  Romanos  aicerei> 
aunque  á otros  les  parece,  que  el  dictador  se  llama 
asi , porque  sin  necesidad  de  vptos  ó 4p  autorizacioju 
de  otros  para  nada , él  por  sí  mismo:  dicta  lo  que 
cree  conveniente;  porque  también  los  Romanos  á Itís 
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detefmíiladofies  de  los  Arcontes  que  llaman  los  Grie- 
gos ^ordenánzas»  Ies  dan  el  nombre  de  edictos. 

Guando  vínó  de  Sicilia  el  colega  de  Marcelo, 
quería  que  se  proclamase  á otro  por  dictador ; co- 
mo fuese  muy  ageno  de  su  cafacter  el  ser  violen- 
tado en  su  Opinión , se  hizo  de  noche  á la  vela  pa- 
ra Sicilia;  y'deeste  modo  el  pueblo  nombró  dicta- 
dor á Quinto  ’Fúlviot  con  todo  el  Senado  escribió  á 
Marcelo  para  que  lo'designase  él  mismo ; y mostrán- 
dose obediente , lo  ejecuto  asi , suscribiendo  á los  de- 
séos  del  pueblo ; y él  fue  otra  vez  designado  para 
continuar  en  el  mando  con  la  dignidad  de  Procónsul. 
Cbnvinó  con  Fabio  Máximo  en  que  este  se  dirigiría 
conft-a  Tarento,  y que  él,  viniendo  á las  manos  y 
distrayendo  á Anibal , le  estorbaría  que  pudiera  ir 
cñ  socorro  de  lós_ Tarentinos;  en  consecuencia  de  lo 
cual  le  acometió  cerca  de  Canusio , y aunque  este 
mudaba  de  posiciones  y andaba  retirándose,  se  le 
aparecía  por' todas  partes.  Finalmente,  estando  para 
fijar  loa  reales,  lo  provocó  con  escaramuzas ; y cuan- 
do iban  á trabar  la  batalla , sobrevino  la  noche  y los 
aeparó.  Más  al  día  siguiente  se  halló  ya  Anibal  con 
que  tenia^su  ejército  sobre  las  armas:  de  manera  que 
llegiD  á incomodarse , y reuniendo  á los  Cartagineses, 
les  rogó  que  en  reñir  aquella  batalla  excedieran  á 
cuanto  habian  hecho  en  las  anteriores : 99porqne  ya 
aaveis,  tes  dijo,  que  no  nos  es  dado  reposar  despues 
ssde  tántas  victorias,  ni  tener  holganza  siendo  los 
trvencedóres , sí  no  espantamos  á este  hombre ; y 
con  esto  se  comenzó  la  batalla.  Parece  que  en  ella 
queriendo  Marcelo  usar  de  una  estratagema  que  se 
víó  ser  intempestiva  , cometió  un  yerro : porque , pa- 
deciendo el  ala  derecha,  dió  orden  para  que  avan- 
zara una  de  las  legiones;  y como  este  movimiento 
hubiese  inducido  turbación  en  los  que  peleaban , püso 
con  esto  la  victoria  en  manos  de  los  enemigos;  ha- 
biendo mperto  de  los  Ronianos  dos  mil  y setecientos 
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hombres.  Retirase  Marcelo  á su  campamento  i y re- 
uniendo el  ejército , les  dijo ; que  lo  que  era  armas  y 
aierposde  Romanos,  veia  mochos;  pero  Romano  no 
vela  ninguno.  Pidiéronle  perdón,  y les  respondió  que 
no  podia  dario  á los  vencidos,  y solo  lo  concedería  si 
venciesen , pues  al  día  siguiente  habían  de  volver  á ^ 
la  batalla , para  que  sus  ciudadanos  oyesen  antes  su 
victoria  que  su  fuga;  y dicho  esto,  mandó  que  á iaa 
escuadras  vencidas  se  les  repartiese  cebada  en  vez  de 
trigo ; con  lo  que , sinembargo  de  que  muchos  se  ha-, 
lla^n  grave  y peligrosamente  heridos,  se  dice  que 
ninguno  sintió  tanto  en  aquella  ocasión  sus  males, 
como  estas  palabras  de  Marcela.  ^ 

Al  amanecer  ya  se  vio  puesta  según  la  costum- 
bre la  túnica  de  púrpura,  que  era  el  signo  de  que 
se  iba  á dar  batalla , y pidiendo  las  escuadras  venci- 
das formar  las  primeras,  les  fue  concedido:  sacaron 
luego  los  tribunos  las  demas  tropas ; y anunciado 
que  le  fue  á Aníbal:  i>por  Júpiter,  exclamó,  ¡qaé 
97  partido  puede  tomar  nadie  con  un  hombre  que  no 
97  sabe  llevar  ni  la  mala  ni  la  buena  suerte  ? Porque 
99  solo  él  no  da  reposo  cuando  vence , ni  le  toma  cuan- 
f»  do  es  vencido ; sino  que  siempre , á lo  que  se  ve , ten^ 

97  dremos  que  estar  en  pelea  con  un  General,  que  pa- 
f»  ra  ser  denodado  y resuelto , ora  salga^  bien , ora  sal- 
97  ga  mal , halla  siempre  motivo  en  tenerse  por  afren— 
t>ta4o.*’  Trabáronse  con  esto  las  haces,  y como  de 
hombres  á hombres  se  pelease  de  una  y otra  parte 
con  igualdad,  dio  Orden  Aniba^l  para  qpe^  colocan-^ 
do  ^n  la  primera  fita  los  elefantes,  los  opusieran  ála 
infantería  Romana.  Produjo  al.  punto  esta  medida, 
gran  turbación  y desorden  en  Iqs^que  iban  los  pri- 
meros , y entonces  tomando  la  insignia  uno  de  los • 
tribunos  llamado  Fabio,  se  puso  delante,  é hiriendo 
con  el  hierro  de  la  lanza  al  primero  de  Ips  elefantes 
le  hizo  retroceder.  Pegó  este  con  el  que  tenia  á la 
espalda  y le  auyentó  con  todos  los  demas  que  le  se- 
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gQÍ3n«  Apenas  lo  'óterrvd  Marcd^  dt<(  orden  á la 
caballería  para  que  coh  vtoleucia*  cargara  á los  que 
éstaban  ya  en  desorden,  y acabara  de  desconcertar 
y poner  en  huida  á los  enemigos.  Acometieron  aqué-^ 
Uosr  con  denuedo  y siguieron  acucbitlando  á los  Car* 
tagineses  hasta  su  mismo  campamento ; y -también  los 
elefantes,  tanto  4os  que  morían , como  los  heridos, 
causaron  gran  dañó , porque  se  d{ce  que  los  muertos 
fiieron  mas  de*  ocho  miL*  De  los  Romanos  murieron 
mos  tres  mil;  pero  heridos  lo  fueron  casi  todos;  y 
ésto  dio  á Aníbal  la  facilidad  de  levantar  cómoda* 
neoteel  campo  y retirarse  lejos  de  Marcelo:  porqúe 
estaba  en  estado : dé  pers^irle  por  los  muchos 
hedidos;  sino  que  con  reposo  sedncamlnd  á la  Cam« 
pania>  y pasó^l  yétwden  Siouesa,  pata  que  se  re« 
pusieran  los  soldados.*  ,/  ' 

* Anibal  luego  que  respind  de  Marcelo , consideran-^ 
do^sn  ejército  domo  libre; de  toda  atadura,  corrid  to-r 
da  la  Italia,  poniéñdota  en  combustión;  de  resultas 
de  lo  cual  era  *en  Rótná  desacreditado  Marcelo.  Sus 
énemigos  pues  acaloraron,  paraqi\e  le  acusase , á Pu- 
blicio Bibulo , nuo  de  los -tribunos  de  té  plebe , hom* 
bre  violento^y^ue  poséia  el  arte  de  1a  palabra;  eí 
cual  congregandi  muchas  veces  al  pueblo,  consiguió 
persuadirle  que  diem  el  mando  á otro  General , por- 
que Marcelo  díjo,';hab¡éndo%  egercitádo  un  poco  ert 
b.^errá,  selm tetírado'ya  comq  la  palestra  á ios 
baños  calientes,  jWa  cuidar  de  su*  persona.  Llególo 
¿ entender  MalrceiO,  y*de jando  encarga  el  ejército 
i los  leg^sdos.  Marcho  O Rbíaa-á  vindicarse  de  aque- 
llas caluftinias';^sobiq  tascuales  encontró  que  se  le  ha- 
bla {brinadoicáOsa.  SéñatÓ^  dia,  y retmidd  el  pueblo 
eu*el  Circo  Fbminib  V'^l^nio  Kbulo  á hacer  éu 
icusadon ; y*  Matcelo  sé^^defendSóy  dimendo  por  sí 
Misino  pocas  y tfMy  eendtlas^  razones;  * pero  de  toé 
primeros  y mas  'señ^adm  cied^anos'  tomaron  vá* 
ríos  con  latrqptduz^  yoéiiérgb  «ú  causa , . advirtléndo 
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á los  demas  nd?se  mostmea*  medos  rectés  Jneoet 
que  el.  mismo  enemigo « condenando  por  cohaifdíá  á ' 
Marcelo  9 (^aodo  erael  único  OenersS  de  quteftaqpiel 
huía : teniendo,  tan  resuelto  no  peleat  con  este , co*^ 
mo  pelear  con  los  demas.  Oidos  estos  discursos  que^* 
do  el. acusador  tan  frustrado  en  sus. esperanzas ^ ^ue 
90  solamente  fue  Marcelo  absuelto  de  los  cargos»  sioio 
que  se  le  nomlsrd.^r  quinta  vez  ConsuL  r.o. 

Encargado  .del. tnando»' lo  primero  que.  hizo.-fixe 
apaciguar  ^ Ja.  Etruria  un.  j^an!  movimiento  que  p»K 
ra  la  febeÜQR.nse.  había  suscitado V vahando  por<  st 
mismo  las  ciudades*  Quiso  >despues\dedicar  ún  tc»^ 
pío  que  con  io^  despojos  de  liSkUta;  había  cónstru^ 
do  á la  Gloria  y íUl  Virtud;  y.  como  en  la  etnpa;sa 
le  detoyi^en  Los  sacerdoteiá». cansa  ;^e  no: tener  por 
conforme  que  un  solo  templo  cam^viera  dos.  divJai-j 
dades  » comeni^'  nuevo  á¡e^'6qar  otro,  nl(^  tanto 

£pr  no  llevar  bien.aquella  oposiijioa»  como  por  tenenf 
i á mal  agüeros  Porque  concurrieron  á sobremltarle 
diferentes  prodiit » como  .haber  eúdo  tocados  del 
rayo  algunos,  templos»  y haber . roído  .los  raitoiies  el 
oro  del.  templo  de  Jóptteiu  DíjOse^rtambien  qué.  uix 
buey  había  articulado  voz  «humana » que  habia  nací4 
do  un  niño  cOn  . cabeza  de  ^el^ante por  1q  que  los 
agoicros»  dificultando  «sobrerlas  libaciones  y loscoo-* 
juros»  le.dettivieroii  en.Roma.,:i  pesttr  de  su  il^me-% 
tud  y ardimiento : pues  no  Jiu^.  jamaa'hotnhee  infla* 
mado  de  mas  vehenaante  defao » queel.que  tenia  Mar^‘ 
Oelo  determinar  la  guerra.  )Csto  so* 

naba  por  la  noche;-  de«6st€i^0i}v¿tis^  .con^susí  ami« 
gos  y colegas ;7y,sn  úmtfaiiyoa!  ps4é  cpn  los  Oíosm 
era  que  le  diefsen  cautivan  a .y  si  hubiera  si^ 

do  posible  que  los  dos  ejíírcáof  díflbit^O  estádo  en- 
^errados  deatfO.de  ^:mísnio  «jiaro  i^cie  un.  mismo 
eaJinpamentq » jine^parecc  mayof  placer  habría 
sido  lucbar.con  ;^;:cde  «o  hallarle  tan 

culoudodAgjo^b^  y habj^^dado>^antíi$qpr^^  ser 
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nn  Geoeral  jmqospr  y prudente  ^ podiiaeeaso  decir-¿ 
«e.  que  qi  leste  negocio  habiá*^sido  arrebatado  de  un 
ardor  mas  juvenil  que  el  que  á su  edad  convenía:  por* 
que  éra  yade  mas  de  sesenta  años  cuando  obtuvo 
el  quinto,  consulado. 

Hechos,  que  fueron  todos  ;Ios  sacrificios  y purífi* 
caciohes  que  los  agoreros  denunciaron^  partid  con 
su  colega  á la  guerra ; y puesto  entre  las  ciudades  de 
Bauciá  y Venusia  provoco  por  bastante  tiempo  á 
Aiiibal  y el  cual  no  rajo  á presentar  batalla ; pero  ha* 
biendo  entendido  que  aquellos  habian  enviado  tropas 
á los  Locros  Epicsefirios armándoles  una  celada  al 
^|¿e  de  la  n^ontaña  de  Petelia,  les  mato  dos  mil  y qui- 
niATtOadiombres.  Enardeció  mas  esto  á Marcelo  para 
la  batalla.,  y asi  acerco  • todavía  mucho  mas  sus  fuer- 
zas; En  medio  de  ios  dosicampos  habia  un  collado, 
que  ofrecía*  bastante  défiensa  , aunque  poblado  dé  mu- 
^ós  artaustos ; el  cmil  además  tenia  cañadas  y conca- 
vidades á una  y otrá 'falda, .abundando:  tanaibien  en 
fuentes  que  despediáirtaadáiles  de  agua.  Maravilláron- 
se pues*  los  JRomanos  de  •Aníbal  que  , babiendo  sido 
el  primero.  1 tomar  tposicfon,  no  había  ocupado  aquel 
lugar  , sino  que  lo  había  xlejado  á^  los  eúemlgqs;  y 
es  qüe  np  obstante baberle>parecido<á^'pf¿posjto  para 
acampar , le  juzgo  mas  propio  para  poner,  celadas ; y 
prefiriendo  el  destinarle  £ este  objeto , sembrd  de  ti- 
radores y lanceros,  la  espesura  y las  cañadas,  persua- 
dido de  que  la  disposición  del  terreno  atraheria  á los 
Romanos:,  esperanza  qúe  nó  le  salio :vána:  porque  al 
momento  se  movió  en  ebe jóroito  Romafno  la  conver- 
sación de  que  era  preciso  ocupar  aquél  püesto ; y 
eclnndolá  de  generales,  anunciaban  que  serian  muy 
superiores 4' los  enemigos  fijando  allí  su  campo,  ó 
fo'rtifioando  aquel  la  ^ altura.  Túvose  por 'conveniente 
que  Marcelo  se  adelahtase  con  .algunos  caballos  á ha- 

• $ * * * 4 • • 

’ , I . Que  hsbílabah  jnntó  aL  promonteríp  Ce^o. 
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oer  uo  fcoonociáiiento ; mas  anles^  tenieiiáo  ^consigo 
nn  agorero,  quiso  sacrificar:  y muerta  la  prrmery 
víctima,  le  mostró  el  agorero  el  hígado  que  caree» 
de  asidero ;*$acriíicada  luego  la  segunda,  apareció  m 
asidero  de  estraordioaria  magnitud , y todo  se  mani<* 
festó  sumamente  fausto  ,*  con  lo  que  se  creyó  desva* 
sieddo  el  primer  susto;  oon  todo  los  agoreros  insis*  * 
tían  en  ^xe  todavía  aquello  inducía  mayor  mjcído  y 
terror,  porque-la  mezcla  de  lo  próspero  ¿en  ló  ad* 
verso  debía  Mcer  sospechar  nnidánza»  Mas  como  de* 
cía  Pindaro, 

AI  hado  estatnido  no  le  atajan 

Ni  fuego  ardiente,  ni  acerado  muro.  ^ 

Marchó  pues  llevando  consigo  i su  col^  Oís* 
pino , y á su  hijo , que  era  trirano , con  unos  dos- 
cientos y veinte  de  i caballo,  entre  los  cuales  nóha> 
bia  ningún  Romano  , sino  que  losjnas  eran  EtruscoS^ 
y como' cuarenta  Fregeliaoos , que  siempre  se  habían 
mostrado  obedientes  y fieles  i Marcelo.  Como  el  co- 
llado era , según  se  ha  dicho:,  .poblado  de  espesura  y 
sombrío,  un  hombre  sentado  en  la  eminencia  esfaM 
en  observación  de  los  enemigos,  registrando ^ sin  ser 
visto  ^ el  ejército  de  los  Romanos:  y dando  aviso  de 
lo  que  pasaba  á los  lanceros , dejaron  estos  que  Mar* 
celo,  que  se  adelantaba, en  su  reconodmierito,  llega* 
se  cerca , y levantándose  de  pronto , le  cercaron  á 
im  tiempo  por  todas  partes  y’ empezaron  á tirar 
dardos,  á:herir  ya  perseguir  á los  fugitivos,  traban* 
do  pelea  coa.  tos  que  hácian  frente,  que  eran  solos 
los  cuarenta  Fregelianos;  pues*  los  Etruscos  fueron 
auyentados  desde  el  principio,  y estos,  dando  taca* 
ra  se  defendían  protegiendo  á los. Cónsules;  hasta  que 
Crispino  herido  con  dos  dardos  , dió  á huir  con  su 
caballo,  y Marcelo  fue  traspasado  por  un  costado 
con  un  hierro  anchoe, . al  los  Romanos,  üámafi' 
lanza.  Entonces  los  pocos  rregelianos  que  estaban 
presentesj^é  abandonaran  vién4olo  ya  en  tiéfra,  y 
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arrebitftQdd.  al  hijo  que  támbieu  se  hallaba  herido, 
se  redfaronfll  campamento.  Los  muertos  fueron  píoco 
mas  de. cuárenta,,qnedandd  cautivos  de  los  lictores 
cinco,  7 de.  ios  de  á caballo  diez  v ocho.  Moriótam-^ 
bien  Crispíno  de  sus  heridas,  habiendo  ^revivido 
muy  pocos  dias ; y entonces.por  la  priinera  vez  su- 
Iriertm  los  Romanos  un  descalabra  nunca  antes  visto, 
que  fue  morir  los  dos  Consules  en  un  mismo  ccmibate* 
De  todos  los  demás  hizo  Aoibal  muy  poca  cuen- 
ta ; pero  al  oir  qüe  Marcelo  habia  muerto , marcho 
inmediatameiite  al  sitio,  y parándose  ante  el  cadá- 
ver, esmvo  mucho  tiempo  considerando  la  robustez. 

^^Lbelleza  de  su  persona,  sin  proferir  espresion  nki- 
g!w  de  vanagloria,  ni  manifestar  regocijo  ensusem- 
olante,  como  otro  quizá  lo  hubiera  hecho,  al  ver 
muerto  tan  gtave  y poderoso  enemigo ; sino  que  ad- 
mirado de  lo  estraño  del  caso , le  quitó  si  el  anillo; 
pero  adornando  y componiendo  el  cuerpo  con  el  con- 
veniente decoro,  lo  hizo  quemar,  y recogiendo  lar 
cenizas  ta  úna  urna  de  plata  qhe  ciño  con' corona  do 
oro,  las  envió  al  hijo.  Algunos  Numidas  asaltaron 
á los  que  las  conducían , y se  arrojaron  á quitarles 
la  urna , y como  los  otros  trataran  de  recobrarla , en 
la  lucha  y contienda  arrojaron  por  el  suelo  las  ceni- 
zas. Súpolo  Aníbal  y prorumpio  ante  los  que  con  él 
estaban , en  la  espresion  de  que  es  imposible  hacer 
nada  contra  la  voluntad  divina ; y aunque  castigó  á 
los  Numidas , ya  no  volvió  á pensar  en  recoger  y en- 
viar los  huesos,  como  dando  por  supuesto  que  por 
alguna  particular  disposición  de  Dios  habia  sucedido 
por  un  modo  estraño  la  muerte  de  Marcelo , y el  que 
quedase  insepulto.  Asi  es  como  lo  refieren  Cornelio 
Nepote  y Valerio  Máximo ; pero  Livio  y Cesar  Au- 
^sto  afirman  que  la  urna  fue  llevada  á poder  del  hi- 
jo, y que  se  le  díó  honrosa  sepultura.  Sin  contar  las 
dedicaciones  de  Roma,  consagró  Marcelo  un  gimna- 
sio en  Catana  de  Sicilia , y estatuas  y cuadros  de 
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de  Siracusá  qite  colocó  «n  SamotracIa  en  el  temoló  de 
los  Dioses  que  llaman  Gabírios,  y en  el  tem^  de 
Minérvia  junto  á lindo;  En  este , segtm  dice  Posido«* 
nk>,  se  habla  puesto  ¿ su  estatua  esta  inscripción : 

£1  astro  claro  de  la  patria  Roma  ^ • > 

Descendiente  de  ilustres  genitores  • 

* Marcelo  Claudio  es » huésped , el  que  miras. 

. La  dignidad  de  Cónsul  siete  veces* 

Regentó  en  la  ciudad  del  fiero  Marte , ' ^ 

Siendo  de  sus  contrarios  grande  estrago. 

Eotio  que  se  echa  de  ver  que  cl  que  hizo  la  inscripción 
añadió  á los  cinco  consulados  los  dos  proconsulados 
que  obtuvo  también  Marcelo.  Su  linage  permaneciá^ 
siempre  ilustre  hasta  Marcelo  el  sobrino  de  Cesar, 
que  era  hijo  de  Octavia  hermana  de  este , tenido  de 
Cayo  Marcelo.  Ejerciendo'ia  dignidad  de  Edil  de  los 
Romanos  murió  recien  casado , l^biendo  gozado  muy 
poco  tiempo  de  la  compañía  de  la  hija  de  Cesar.  En 
su  honor  y memoria  su  madre  Octavia  le  dedicó  una 
biblioteca^  y Cesar  un  teatro  que  se  llamó  de  Marcelo. 
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Lo  que  se  deja  dicho  es.  coacto  nos  ha  parecido 
dignq  de  «referirse  acerca,  de  Márcelo  y de  Betdpidás; 
masié^tré.la^  cosas  que  idsifiieron  comohes  pór  na-* 
turak^a..y  por.  hábito v:**ñendo  por  ellas. -^ustameiíte 
contrapuestos tr pues,  ambos  &eron  valientes,'  sufri- 
dos.i  fogosQS'y  de  grandes' alieniíos,  parece  que  solo 
se  eO(mealta..difesenCb'  en  que-Maroelo  vhiso  der-* 
ramer  4aii»e.ejl' muchas  de  las  ciudades  que  subyu.- 
gó;  (guando  Epaminondas  y Pelopidas  í nadie,  ate- 
a¡on  Muerte : desjpues  de  vencedores^  nÍMck^lavkzaroa 

ciudades^,  y aun  de  los  Tebanos  se  diOe  que  no 
babrian  tratado  asi  á los  Qroomenios , 'si  estos  :ifu- 
hieran  estado  presentes^  .Entre  las  hazanas.de  Marce- 
lo la$  masjadmkables  y señaladas  tuvieron  logar  con- 
tra IfCtfrQdloa,  y fueron  h^r  auyentadofan  inmen- 
sa mucheduabtre  de  mfanteríá  y caballería  con  los 
pocos /caballos  que  mandaba ; ' lo.  que  ñor  sie  dirá  •fá- 
OÜmente.de  ninguno  otro. General,  y haber  dado 
muerte.ppr  su>  mano  at  candHlo  de  los  enemigos  ; y 
en  igual  casQ  Pelopidas: no >saiio  con  su  intento^  slno 
que  fue  cautivado  por  el  tirano , recibiendo  daño  en 
jbgar  de  causarle.  Con  todo  á amellas  proezas  pue- 
den muy  bien  oponerse  Jas: batallas  de  Leuctras  y 
TegLra,  sumamente  ilustres  y celebradas.  J^r.  lo  que 
hace/á  victoria  cons^uida  por  medios. ocultos  é in- 
sidiosos, no  tenemos  de  Marcelo  ninguna  que  sea 
comparable  con  la  alcanzada  por  Pelópidás,  cuando 
despues  de  su  yueltadel  destierro  dio  en  Tetras  muer- 
te á los  tiranos : hazaña,  que  sobresalió  mucho  entre 
cuantas.se  han  ejecutado  en  tinieblas  y con  aséchan- 
zas.  Aníbal,  enemigo  terrible,  fatigan  ¿ los  Roma- 
nos I al  modo  que  a los  Tebanos  lós  Lacedemonios; 
y es  cosa  bien  cierta  que  Pelopidas  los  venció  y pu- 
so en  fuga  en  T^ira  y. en  Leuctras;  perd Marcelo  ni 
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UD3  sola  vez  venció  á Aníbal , según  dice  Folibto ; sino 
que  este  parece  haberse  conservado  invencible  hasta 
¿sctpion.  Sinembargo  nosotros  damos  mas  crédito  á 
X!^'io,  Cesar  y Nepote,  y de  los  Griegos  al  Rey 
Juba , que  reheren  haber  Marcelo  derrotado  y pues- 
to en  fuga  algunas  veces  á las  tropas  de  Aníbal;  bien 
que  estos  descalabros  no  tnvieron  nunca  gran  conse- 
cuencia; pareciendo  que  era  una  falsa  caída  la  que 
experimentó  el  Africano  en  estos  encuentros.  Fue 
ciertamente  admirable,  mas  de  loque  alcanza á ima- 
ginarse, aquel  que  despues  de  tantas  derrotas  de  ejér- 
citos, de  tantas  muertes  de  Generales,  y de  haber 
estado  titubeando  todo  el  poder  de  Roma,  infundió^ 
inimo  en  los  soldados  para  hacer  frente.  Y este,  q^e 
al  antiguo  miedo  y terror  sustituyó  en  el  ejército  el 
valor  y la  emulación  , hasta  no  ceder  fácilmente  sin 
la  victoria , y antes  disputarla  y sostenerse  con  alien- 
to y con  brío,  no  fue  otro  que  Marcelo;  porque 
acostumbrados  antes  á fuerza  de  desgracias  á darse  por 
bien  librados , si  con  la  fuga  escapaban  de  Aníbal; 
los  enseñó  á tenerse  por  afrentados,  sí  sobrevivían  al 
vencimiento , á avergonzarse  sí  un  punto  se  movían 
de  su  puesto ; y á apesadumbrarse  si  no  sallan  ven- 
cedores. 

Felópidas  no  fue  vencido  en  ninguna  batalla  en 

3ue  tuvo  el  mando , y Marcelo  venció  muchas , man- 
ando á los  Romanos : por  tanto  parece  que  con  lo 
Invicto  del  uno , podrán  ponerse  a ia  par  lo  difícil 
de  ser  vencido  del  otro , y el  gran  número  de  sus 
triunfos.  Marcelo  tomó  á Siracusa,  y Pelópidas  no 
pudo  apoderarse  de  la  capital  de  los  Lacedemonios; 
pero  con  todo  tengo  por  oe  mas  mérito  que  el  tomar 
á Sicilia  el  haberse  acercado  á Esparta , y haber  sido 
el  primer  hambre  que  en  guerra  pasó  el  Hurotas  á 
no  que  oponga  alguno  que  esto  se  debe  mas  atribuir 
á Epaminondas  que  á Pelópidas,  igualmente  que  la 
jornada  de  Leuctras ; cuando  Marcelo  en  sus  grandes 
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hecbos  tíojtQvo  ^ue  pamr  su  gloria  ixm  nadie.  Por<* 
qge  él  soio^tomo  á Siracusa^^  y sin  concurreñcia  de 
c^Co!algüno  deirotor  i los  Galos;  y.coiltra  Aníbal^ 
líuaddQ  .nadie  se  sostenía » y:antes;todosnse  tetirabani 
dl*solo  hizá  frente^  y anidando  el  aspeeto  de  la  guer«* 
»1  fue  el  primero  qae  estabileció  el.valóifc 

Ni  de  uno  ni  de  .otro  de  estos  üusíres  Tarones 
pgcdo  alabat  la  muerte;.: antes  me  aflijo  .y.  disgusto 
epn  lo  .exbraño  de  su  faHecimiento : causándome  stír<^ 
presare!  ^que  Aníbal  en  tantas  batallas  ^ que  apenas 
pueden  contarse,  ni  una  vea  fuese  herido;  asi  como 
admiro 'á  Crisánte,  que,.segtfn  se  dice  eá^a.Girope^ 
tenteodo  ya  levantada  la  espada  ^.y  estando  pa*-* 
nídescargar  el  gpjpe  sobre  el  enemigo , oomoi  oyese 
co  aouel  momento  que. la  trompeta  todaba  á retira-* 
day  aejindole  ileso,  se  retiró^  con  el jnayor  .reposo 
y óiaQsedlombrew  Con  tedo  á Pelopidas;  .le.  rdisculpá 
elqueren  d acto  mismo. db  la  bátaUa  y conueli  calor 
de^  ella  .le  arrebata  la  ira  :á  jque  convenientemente  se 
venase:  porque  lo  mas  laudable  es  que  el  General 
quede  salvo  aespues  de  la  victoria ; y sí  na  pudiere 
evitar  la  muerte , que  con  virtud  salga  de  la  vida , se- 
gún expresión  de  £ur¡pides:  pues  entonces  el  morir, 
que  ordinariamente  consiste  en  padecer,  se  convier- 
te en  una  acción  gloriosa.  Ademas  de  la  ira  concur- 
ría también  el  fin  de  la  victoria , que  era  á los  ojos 
de  Pelopidas  la  muerte  del  Tirano , para  no  graduar 
enteramente  de  temerario  su  arrojo:  pues  es  difícil 
encontrar  para  aquel  acto  de  valor  otro  designio , ni 
mas  brillante  pi  mas  decoroso.  Mas  Marcelo , sin  que 
pudiera  proponerse  una  gran  ventaja , y sin  que  el 
ardor  de  la  pelea  le  arrebatase  y sacase  de  tino,  im- 
prudentemente se  arrojó  al  peligro,  corriendo  á una 
muerte  no  propia  de  un  General , sino  de  un  bati- 
dor 6 de  un  centinela , y poniendo  á los  pies  de  los 
Iberos  y Numidas,  que  hadan  la  vanguardia  de  los 
Cartagineses,  sus  cinco  consulados,  sus  tres  triunfos, 
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y los  desp<^*os  y trofeos  que  de  R^es  tebia  9Íá^ 
zado.  Asi  es  que  ellos  mismos  miraron  con  pena  «tal 
suceso  9 y el  que  un  vaibri  tan  señalado  en  virtud  en-> 
tre  losrRomanos,  tan  grandem  poder,  y en  glovii 
tan  esclarecido , se  maiogeara*  de -aquel  modo  entra 
los  descubridores  Fregeltános.  ^^o  quisiera  que  estafa 
cosas  se  tomarrá  por  acosacieifi  de  tan  exoelentíes  va- 
rones; sino  mas  bien  por  nn^enfado  y desahogó  co» 
ellos  mismos , y«  con  su  Talot , al  que  sacrificaron  aua 
otras  virtudes, -no  teniendo  da  debida  cuenta  con'siia 
vidas  y sus  personas , como  si  solo  murierais  pa^  tíi 
y no  :inas. bien  pirra  su  patria  , sus  amigos  ^ sus  alia» 
dos.  Decaes  de  muertos  ^ del. entierro  de  Felop 
cuidaron /aquellos  por  quienes  murió,  y ddde.Mtf« 
oelo  los  enemigos  que  le  dierón  mutí’te ; y aünqpe  lo 

etimero  cs- apetecible  y glorioso  , excede  todávia'  ñ 
t gratiludque  paga  beneficios^  la  enemistad  qoe  itn<« 
de  homenage  i la  misma'  virtud  que  la  ofimder  por«a 
que  en  >esto  'no  sobresale^mas  qüe  el  honor;  y;  en 
aquello  loque  se  descubre  es  el  provecho  y atili4ad| 
que  se  reportó  de  lavirtadJ  ' 
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^ Aristides  de'Lisimaco  era  de  la  tribu  Antío* 
iquide  y de  la  Curia  Alopecense.  Acerca  de  su  patri- 
monio corren  diferentes  opiniones , diciendo  algu- 
nos que  paso  su  vida  en  continua  pobreza  9 y que  i 
su  muerte  dejo  dos  hijas , que  estuvieron  mucho  tiem- 
po sin  casar , por  la  estrechez  de  su  fortuna.  Mas 
contra  esta  opinión  sostenida  por  muchos , tomó  par- 
tido Demetrio  Falereo  en  su  Sócrates,  refiriendo  que 
en  Falera  conoció  cierto  territorio , que  se  decía  de 
Ai^tides,  en  el  que  había  sido,  sepultado.  Hay  ade- 
mas algunos  indicios  de  que  su  casa  era  acomodada» 
de  los  cuates  es  -uno  el  haber  obtenido  por  suerte  la 
dignidad  de  Eponimo  que  no  se  sorteaba » sino  en- 
tre los  que  eran  de  las  familias  que  poseían  el  mayor 
censo»  á los  que  llamaban  quinienteños.  Otro  indi- 
cio es  el  ostracismo » porque  no  le  sufria  ninguno  de 
Ips  pobres » sino  los  que  eran  de  casas  grandes » suje- 
tos á la  envidia  por  la  vanidad  del  linage.  l^ercerp 
y último » haber  dejado  en  el  templo  ae  Saco  por 
ofrenda  de  la  victoria  obtenida  con  un  cOro , unos 
trípodas»  que  todavía  se  muestran  hoy,  conservan- 
do esta  inscripción  i la  tribu  Antioquide  venció;  con- 
ducía el  coro  Aristides ; y Arquestrato  fue  el  que  en- 
sayó el  coro.  Pero  este » que  parece  el  mas  fuerte  i es 
sumamente  débil:  porque  también  Epaminondas» 
qué  nadie  ignora  haberse  criado  y haber  vivido  ext 
suma  pobreza » y Platón  el  filósofo » dieron  unos  co- 
ros que  merecieron  aprecio » el  uno  de  flautistas » y 
el  otro  de  jóvenés  llamados  ciclios » suministrando  á 
este  para  el  gasto  Dion  de  Siracusa»  y á Epaminon- 


' I Ej5onimo  se"  llamaba  "aquel  A rcente  de  quien  toma- 
ba denominación  el  ano , como'  en  los  Fastos  Romanos 
la  tofúába  de  k)s  Cóns*ules. 

TOMO  II.  S 
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das  Pelopidas:  no  estando  los  hombres  de  bien  reñi- 
dos en  implacable  6 irreconciliable  guerra  con  las  dá- 
divas de  los  amigos ; sino  que  teniendo  por  indeco- 
rosas y bajas  las  qne  se  recmea  por  avaricia,  no  des- 
echan aquellas  que  no  se  toman  por  lucro  ^ sino  paca 
cosas  de  honor  y lucimiento;  y Panecio  maninesta 
que  en  cuanto  al  Trípode  se  dejó  engañar  Demetrio 
de  la  semejanza  de  los  nombres*  Porque  desde  la  gnerr 
ra  pérsica  hasta  el  fin  de  la  del  Peloponeso  solo  se 
halla  haber  vencido  con  coro  dos  Aristides,  de  los 
cuales  ninguno  era  este  hijo  de  Lisimaco , sino  que 
el  padre  del  uno  fue  Genófilo,  y el  otro  fue  mucho 
mas  moderno : como  lo  convencen  el  modo  de  la,^ 
critura  que  es  de  tiempo  posterior  á Puclides ; y el 
hablarse  de  Árquestrato , de  quien  en  el  tiempo  de 
la  guerra  pérsica  ninguno  dice  que  fuese  maestro  de 
coros  I cuando  en  el  tiempo  de  la  del  Peloponeso  son 
muchos  los  que  lo  atestiguan;  mas  esto  de  Panecio 
necesita  de  mayor  examen.  Por  lo  que  hace  al  ostra- 
cismo incurrid  en  él  todo  el  que  parecia  sobresalir 
entre  los  demas  por  su  fama,  por  su  linage  ó por  sa 
facundia  en  el  decir  : asi  es  que  Damon , maestro  de 
Pericles,  sufrió  el  ostracismo  por  parecer  que  era 
aventajado  en  prudencia;  é Idomeneo  dice  que  Aris- 
tides fue  Arcente,  no  por  suerte,  sino  por  elección 
de  los  Atenienses;  y si  fue  llamado  al  mando  des- 
pues de  la  batalla  de  Platea,  como  el  mismo  Deme- 
trio dice,  es  muy  probable  que  en  ta;ota  gloria,  y 
despues  de  tal»  hazañas,  se  le  contemplase  ppr._sa 
virtud  digno  de  aquella  autoridad , que  otros  alcana 
zaban  por  sus  riquezas.  De  otra  parte  es  bien  sabido 
que  Demetrio  no. solo  en  cuanto  á Aristides,  ;SÍno 
también  en  cuanto  á Sócrates,  tnmó:el  .^peno. ’d^ 
eximirle  de  la. pobreza  como  de  un  gran  mal;  por- 
que dice  que  este  no  S0I9  tenia  una  , sinp  fetqnta 
minas  puestas  á logro*  en  casa  de  Gritón.,'  ' . ^ . 

Aristides  trabó  amistad  conClis{enas,  el  que  res? 
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taUeció  el  gobiertio  despues  de  la  expulsión  de  los 
Tiranos ; y mirando  especialmente  con  emulación  y 
asombro  entre  todos  los  dados  á la  política  á Licur^ 
gOf  legislador  de  los  Lacedemonios , se  inclinó  al 
gobierno  aristocrático ; pero  tuvo  por  rival  para  con 
el  pueblo  á Temistocles  el  de  Neocles.  Algunos  re-^ 
fieren  que  siendo  ambos  muchachos , y educados  jun- 
tos desde  el  principio^  siempre  disintieron  el  uno 
del  otro , tanto  en  las  cosas  de  algún  cuidado , como 
en  las  <le  recreo  y diversión ; y que  al  punto  se  ma- 
nifestaron sus  caracteres  por  esta  especie  de  contra^ 
riedadt  siendo  el  del  uno  blando»  manejable  y ver- 
^i^l»  prestándose  á todo  con  facilidad  y prontitud; 
]^1  del  otro  firme  en  un  propósito»  inflexible^ en 
cuanto  á lo  justo»  y enemigo  de  la  mentira»  de  las 
chanzas  y del  engaño » aun  en  las  cosas  de  juego.  Aris- 
tón de  Quio  dice  que  la  enemistad  de  ambos  dima- 
nó de  ciertos  amores»  hasta  llegar  al  ultimo  punto: 
porque  enamorados  de  EstesUeo». natural  de  Quio» 
sumamente  gracioso  en  la  forma  y figura  de  su  cuer- 
po» llevaron  tan  mal  la  competencia » que  aun  des- 
pues, de.  marchitada  la  hermosura  d^  aquel, jóven  no 
cesaron  en  su  oposición;  sino  que  como  si  se  hubie- 
ran* ensayado  en  aquel  objeto»  con  el  mismo  afecto 
padrón  al  gobierno » acalorados  y encontradosel  uno 
con  ebotro.  Y Temistocles»  dándose  á cültivar  mnis-* 
tades»  alcanzo  un  influjo  y poder  de  nix^n  modo 
despreciable ; asi  es  que  á uno  que  le  propuso  que  el 
modo  de  gobernar  bien  á los  Atenienses  Seria  el  que 
se  mostrase  igual  6 imparcial  á todos::  no* querría»  le 
respondió»  sentarme  rea  uná  silla»,  en  iá  que  no  al- 
9anzaran  imasxiea»>  iosamigds  que  los  extraños ; mas 
Aristides  V manteniéndole  sob»  siguip  emel  gcbier- 
no  otro  camino  párticulár:  lo  ‘priaserb  porque  ni 
quería  teuev  cpndeacendencias  injustas  co&xus  ami-^ 
gos»  ni  tampoco  disgustanlos»  né^  haciéndoles  favo<^ 
res;  y lo  segundo  porqoe  veia. qne  e podex  de  los 
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amigos  alentaba  á machos  para  ser  injustos  $ y él  en-* 
tendía  que  el  buen  ciudadano  no  debia  poner  su  con- 
fianza sino  en  hacer  y decir  cosas  justas  y honestas. 

Promovía  Temístocies  muchas  cosas  arriesgadas^ 
y en  todo  lo  relativo  á pobierno  le  contradecia*y  es- 
torbaba ; por  lo  que  se  vio  Aristides  precisado  á opo- 
nerse á muchos  de  los  intentos  de  aquel ; unas  veces 
para  defenderse,  y otras  para  contener  su  poder, 
acrecentado  con  el  favor  del  pueblo : teniendo  por 
menos  malo  privar  á la  ciudad  de  alguna  cosa*^  bene- 
ficiosa, que  noel  que  aquel  se  envalentonase  salién- 
dose con  todo.  De  modo  que  en  una  ocasión,  habien- 
do Temistocles  propuesto  una  cosa  conveniente 
resistió  sinembargo , y repugnó , aunque  no  pudo  es- 
torbarla; y al  retirarse  de  la  junta  pública  prorum-* 
pió  en  la  expresión , de  que  no  podría  salvarse  la  re- 
pública de  Atenas  , si  á Temistocles  y á él  no  los  ar- 
rojaban en  úna  sima.  En  otra  ocasión  propuso  al  pue- 
blo un  proyecto  de  decreto,  y aunque  fue  muy  con- 
tradicho y disputado , conoaó  que  iba  á prevalecer; 
y cuando  ya  se  estaba  para  recoger  los  votos  de 
den  del  Atconte , desengañado  por  la  conferencia  de  ^ 
lo' que  convenía,  retiró  su  proposicton.  Machas  ve-» 
ces  hizo  sus  propuestas  por  medio  de  otros , á fin  de 
evitar  que  su  contraposición  con  Temistocles  sirvie** 
se  de  impedimento  para  lo  que  era  de  bien  público. 
Mas  lo  que:  sobre  todo  pareció  maravillosa  fue  sit 
igualdad  en  las  mudanzas  á que  expone  el  mandó; 
no  engriéndose  con  los  hbnoresj  y manteniéndose' 
siempre  tranquiloly  sosegado  eii  las  adversidades,’ 
por  estar  en  iá  inteligéncia.de.  que /exigía  el  bien  de 
la  patria  que  en  servirla  se  iB<^tlHi$e^desintere»do, 
ño  solo  con:respectb  á la  riqubzáyisino  con  léspecé* 
to  también  á la<  gloria.  .Dé*  a^'^ provino  sin  duda 
que  representándc^  en  el  tcahro  estos  yambos  déEsn 
quilo,  relativos  xAnfiaraó-v: 3-^  - i 

. .Quiete  no  pai^esy sim raer  ^ 
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'En  $Q  ftima  el  sáber  echadas  tiene 

Hondas  raíces , y copioso  früto 
. De  excelentes  y útiles  coosej^ , 
todos  se  volvieron  á mirar  á Aristides , como  que  de 
¿1  era  propia  aquella  virtud. 

No  solo  contra  la  benevolencia  y el  agrado  , sino 
también  contra  la  ira  y enemistad  era  bastante  podet* 
roso  á resistir  por  sostener  lo  justo.  Dícese  pues  que 
persiguiendo  una  ócasion  á un  enemigo  en  el  tribu«» 
nal , ifomo  no  quisiesen  los  jueces  > despues  de  laacu** 
saciotí^  oir  al  tratado  como  reo  9- sino  que  pidiesen 
el  pasar. á votar  contra  él,  se  puso  Aristides á su  la- 
á pedir  también  que  se  le  diese  audiencia , y fuese 
tratado  conforme  á las  leyes.  Juzgaba  otra  vez  á dos 
parficularés,  y diciendo,  el  uño  que  su  contrario  ha- 
bía hecho  muchas  cosas  en  ofensa  de  Aristides,  le 
contestó,  no  amigo,  tú  di  si  te  ha  hecho  á ti  alguna 
ofensa,  porque.no  soy  yo  sino  tú  el  que  has  de 
ser  juzgado.  Eligiéronle  procurador  de  .las  rentas  pú- 
blicas, y no  solo  descuorió  que  habían  sustrahido 
caudales  los  Arcontes  de  su  tiempo , sino  también  Jos 
que  le  habían  precedido , y mas  especialmente  Te- 
místocles, 

Que  era  largo  de  manos , aunque  sabio. 

Por  esta  causa  suscitó  este  á muchos  contra  Aristides, 
y persiguiéndole  al  dar  sus  cuentas  , hizo  que  se  le 
formase  causa  y condenase  por  ocultación , según  di- 
ce Idomeneo ; pero  como  por  ello  se  hubiesen  dis^s- 
tado  los  primeros  y mas  autorizados  de  la  ciudad, 
no  solo  salió  libre  de  todo  cargo  y multa , sino  que 
de  nuevo  volvieron  á el^irle  para  la  misma  magis- 
tratura. Hizo  como  que  estaba  arrepentido  de  su  pri- 
mer método,  manifestándose  mas  benigno;  con  lo 
eqe  tuvo  gratos  á los  usurpadores  de  los  caudales  pú- 
blicos , porque  no  se  lo  echaba  en  cara , ni  llevaba 
las  cosas  con  rigor ; de  maneta  que  engrosados 
sus  rapiñas  colmaban  de  alabanzas  á Anstídes , é in- 
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tercedian  ansiosos  con  el  pueblo ' para  qoe  todavía 
le  eligieran  otra  vea ; mas  cuando  ya  iban  á votarle» 
increpó  á los  Atenienses diciéndoles:  conque  caando 
níe  conduje  bien  y fielmente»  me  maltratasiteis ; y 
¡cuando  he  dejado  abandonados  crecidos  caudales  eñ 
manos  rapaces » me  tenéis  ix>r  el  mejor  ciudadano  ! Pues 
mas  me  avergüenzo  del  honor  que  ahora  me  hacéis» 
que  de  la  injusticia  pasada ; y me  indigno  contra 
vosotros  y para  quienes  parece  mas  glorioso  el  favo- 
recer á los  malos , que  poner  cobró  en  los  intereses  de 
la  república.  Dicho  esto  descubrió  las  malversaciones; 
con  lo  que  hizo  callar  á sus  panegiristas  y encomia- 
dores»  y recibió  de  los  hombres  de  bien  una  verdac^í^ 
ra  y justa  alabanza. 

Cuando  Datis » enviado.por  Dario , en  la  aparien* 
cia  á tomar  * venganza  de  los  Atenienses  por  haber 
incendiado  á Sardis»  pero  en  realidad  á subyugar  á 
los  Griegos » se  apoderó  de  Maratón » y arrasó  la  co- 
marca : entre  los  Generales  nombrados  por  los  Ate- 
nienses para  aquella  guerra  tenia  el  mayor  crédito  Mil*' 
ciades ; pero  en  gloria  é influjo  era  Aristides  el  segan- 
do ; y habiéndose  adherido  entonces  en  cuanto  á la 
batalla  al  díctámen  de  Milciades » no  fue  quien  me- 
nos le  hizo  prevalecer.  Alternaban  los  Generales  en 
el  mando  por  dias»  y cuando  te  llegó  su  turno»  lo 
pasó  á Milciades»  enseñando  asi  á sus  colegas  que  el 
obedecer  y sujetarse  á los  mas  entendidos  no  solo  no 
es  un  desdoro » sino  mas  bien  laudable  y provechoso. 
Calmando  por  este  término  la  emulación » y hacien- 
do entender  á tqdos  cuanto  convenia  gobernarse  por 
la  inteligencia  y disposiciones  de  uno  solo»  dió  ma- 
yor aliento  á Milciades » asegurándole  en  sus  proyec- 
tos con  no  tener  que  alternar  en  la  autoridad : por- 
que no  haci^do  ya  cuenta  con  mandar  cada  uno  ecr 
su  dia»  le  quedó  a aquel  indivisa.  £n  la  batalla»  ha- 
biendo sido  el  centro  de  los  Atenienses  el  mas  com- 
batido > por  haber  cargado  los  bárbaros  con  el  mayor 
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tticarjüzimteBto  coiitra  las  tribus  Leonticie  y Antio* 

3 oide,  palearon  vaiarósatnente  Temís tóeles  y Aristi* 
eS|  que  fdntiaban  - muy  cerca  él  utio  del  otro,  por 
secide  la  Leotjtide  aquel,  y de  la  Antioqulde  este. 
Gomo  despues  de  hat^r  puesto  en  retirada  í los  bár* 
baros  , .y  miberse  embarcado  estos , observasen  los  Ate- 
nienses que  no  hacían  rumbo  hácia  las  islas,  sino  qué 
el  viénió  y el  mar  lep  impelían  hácia  fuera  con  direc- 
ción al  Atica, ^temiendo  no  se  hallase  la  ciudad  falta 
de  defensores:,-  se  encaminaron  solícitos  hácia  ella  Con 
las  nueve  trfjtóis:;  .y  en  el  mismo- día  concluyeron  su 
marcha.  Quédd  en  Mératon  Aristides  con  su  tribu  para 
«^todiadé  los  cautivos  y de  los  despojos,  y no  írus* 
^ la  Opinión  qúe  de  él  se  tenia,  sino  qué  habiendo 
copia  de  oro  y platas  de  ropasrde  todos  géneros  y de 
toda  sn^te  de  efectof  en  númaro  increible  en  las  tien* 
das  y en  los  buques  apresados  , ni  él  mismo  tocó  á 
nada  ^ ni  permitió  que  tocase  ninguno  otro , á no  que 
algunos  ocultamente  tomasen  alguna  cosa;  de  cuyo 
Doihero  fíie  Calías  él  daduco  ó asistente  ’ : porque  & 
lo.  que  parece  íl  este  fue  á presentársele  uno  de  los  bár* 
bares,  creyendorpor  Ja  cabellera  y por  el  turbante 
qué  era  elK^^  y saludándole  y 'tomándole  la  diestra 
le  manifestoque  habla  mucho  oro  enterrado  én  cierto 
boyo;  y Galm,  hombre  el  mas  cruel  y el  mas  injus- 
to, fue  y rqcogÍD  el  ¿ro,  y al  bárbaro,  para  que  no 
lo  revelara  potros,  le  quitó  la  vida.  Be  aquí  dicen' 
que  vieneel  que  los  cómicos  llamen  á los  de  su  paren-^ 
tí^h  ríeos  de  ' A$yh  j coa  alusión  al  lugar  en  que  Calías* 
anejontró' aquel  oro.  Dióse  inmediatamente  despues  á 
Arstides  la  dignidad  de  Eponimo;  aunque  Demetrio 
Faiereo  es  de  opinión  que  la  obtuvo  ;poco  antes  de 


‘i  El  dadt^'  era  Ministro  de  los'sacrificios , inmediato 
en 'dignidád^al’Sacérdote  máximo,  al  qñe  precedía  en  las 
ceremomas  llevando  una  hacha  encendida,  de  la  que  tomó 
ladenominación.  ' ' ^ ^ ^ ^ 
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sa  muerte  despues  de  la  l»talla  de  Phcei^  Cekttoát^ 
en  los  fastos  cmpues  .de  Jantípidcs^  enrcoyo  año  fbe 
vencido  Mardonio  en  Platea,  en  machos  años  no  se 
encuentra  ninguno  denominado  Árístidesi  >7  despuea 
de  Fanipo , en  cuyo  tiempo  se  alcanzo  la  victoria.dé 
Biaiaton,  en  segekla-está  escrito  el.nooQhre  del 
conte  Aristides.  ' 

Entre  todas  sns  virtudes  la  que  mas  se  dio  á 00-« 
nocer  al  pf]d>lo  fue  la  justicia  ^ pór^pe.»  utilidad  er 
mas  continua  7 comprende  í todos:  asi- un  hemhte 
pobre  7 plebeyo  alcanzó  el  mas  excelente  7 divino  re- 
nombre , llamándole  todos  el  justo : renooíbre  i que  no 
aspiró  nnoca  ninaunode  los  Reyes  ni  de  lostiranoi^^ 

5[ueriendo  mas  algunos  de  ellos  apellkiarse  sitiador^* 
ulminadores , vencedores,  7 aun  algunos  águilas  y^ 
gabiianes:  prefiriendo,  á loque  parece,  la  gloria  que' 
dan  la  fuerza  y el  poder  á la  que  proviene  de  la  vir-» 
tud.  Y si  lo  admirable  y divine, en  cuyapomsion  y> 
goqe  tanto  manifiestan  complacerse  , se  mstingue  prin» 
cipalmente  por  estas  tres  calidades,  indestmctibili^*' 
dad , poder  y virtud , de  ellas  esta  es  la  roas  respe*, 
table  y divina:  porque  lo  indestnicftifale  convfend 
también  al  vacio  y á .los  elementos  y poder  le  tie* 
nen  ^ande  los  terremotos,  los  r^y osarlos  remolino» 
de  viento  y las  inundaciones  dé  los  tortentes ; pero^ 
de  lo  justo  y del  derecho  nada  hay  'que  participe  si* 
no  siguiendo  los  dictámenes  de  lia  razomy  de  la  pru* 
dencia.  Por  tanto,  siendo  asimismo  tm  los  afecto» 
que  en  los  mas  de  los  hombres  excita  lo  divino^  á 
saber , deseo , miedo  7 respetó,  aspiran,;  como  que^ 
en  ello  consiste  su  felicidad,  por  lo  indestructible  y 
eterno ; temen  seusobresaban  con  la  domioacion  ^ 
el  poder ; pero  aman , acatan  y veneran  á la  justicia. 

Y con  ser  esto  asi , ansian  ^por  .la  jxvi^talidad  qpe 
nuestra  caduca  naturaleza  no  admite,  y por  el  po-«i 
der  que  en . la  mayor  parte  dqiende  de  la  fortuna;) 
poniendo  en  el  último  lugar  4 la  virtud , de  todosí 
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estos  bxeacs  que  reputamos  dÍTÍmós»  el  dipco*  que  ea^ 

:ari< 


tá  en  nuestro  albedrío ; Io  que  van  muy  ei^na-i 
dos , no  reflbxionando  que  á la  vida  pasada  en  ei  po-< 
der  yla  fortuna»  la  .justiciaba  hace  digna  delo6»i>io« 
ses ; y la  injusticia  propia  de  las  fieras.  * ; 

Aunque  á Aristides  al  principio  k fnemujrlisem^ 

f;ero  aquel  sobrenombre últimamente  vino  á concia 
iarle  envidia,,  principalmente  por  el  cuidado  que: 
so  Temistocles  en  sembrar  el  rumor  entre  la  inuoie^ 
dombri  de  que  Aristides  , haciendo  inútiles  los  triba«t" 
nales  con  meterse:  á juzgarlo  ^ decidirlo  todo , aspiia«« 
ba  sordaménte  á prepararse  sm  anfias  una  monarquía;* 
^ At^emas  de  estp,  engreído  el  pueblo  con  la  victoria,  ^ 
creído  de  que  de  todo  era  ;pQrrsi  capaz,  no  podía 
aguantará  los!  que  tenían  un  nombre  y una  fama 'que 
oscurecian.  á los  dtmas.  Concurriendo  pues  á.  laxío<-«' 
dad  de  todas  partes,  destienian  á Aristides  por  me-* 
dio  del  ostracismo , apellidando  miedo  de  la  tkanía 
lo  que  *era envidia  de  su  gloria.  Porque  el  ostradsmo 
no  era  pena  de  alguna  mala:  acción , sino  que  por 
cierta  delicadeza  se  le  llamaba  humillación  y castigo 
del  orgullo^  y de  un  poder  indgaantable ; cuando  eri 
realidad  no  era  mas  que  uo^auave  consuelo: de. la 
vidia  , que.  no  usaba  medios  insufribles ,.  sino  que  se 
libraba  con  una  mudanza  d^  país  por  diez  afiás  , de 
una  incomoda  molestia;  y porque  despúes  algunos 
empezaron  á sujetar  á esta  especie  de  destierró.á  nom- 
bres bajos  y conocidamente  malos , de  los  cuales  el 
último  fue  Hipérbolq , hubieron  de  abandonarlai  Dí- 
cese  que  para  sujetar  á Hipérbolo  al  ostracismo  su- 
cedió lo  siguiente : desacordaban  entre  si  Alcibiades 
y Nicias,  que  eran  los  de  mayor  influjo  en  la  ciudad; 
y cuando  el  pueblo  iba  á eehar  la  concha,  sabiendo 
los  unos  de  los  otros  á qukaJbbn  á escribir  en  ella, 
se  confabularon  por  fin  ambos*  partidos,  y de  común 
convenio  trataron  de  .desterrar  á Hipérbolo.  Refle- 
xiono luego  el  pueblo,,  y creyendo  aesaereditado  y 
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•firentadeaqael  medio  político  ^ Io  dej6  y aboHd  pars 
siemprei  Explicaremos  en  pocas  palabras  lo  que  eis 
este  medio/  tomaba  cada  uno  de  los  ciudadanos  una 
concha»:  y escribiendo  eñella  el  nombredet  que  que- 
ría saliese  desterrado»  la  lleraba  á dcho  lugar  de  la 
plaza  cerrado  con  berjas.  Contaban  Inégo  los  Arcon- 
tes  primero  el  número  de*  todas  las  condias  que  alS 
había,  porque  si  no  llegaban  á seis  mil  los  Votantes, 
na  había  ostracismo*  Despues  iban  separando- losnom* 
bres,  jr  aquel,  cüy o nombre  había  sido  esdito  en 
mas  conchas , era  publicado  como  desterrado  por  diez 
años,  dejándosele  disponer  de  sus  cosas.  Entendíase 
en  esta  o^iaicion  de  escribir  las  conchas,  y se 

3üe  un  hombre  del  campo  qne  no  sabia  escribir,  dan- 
o la  concha  á Aristides , á quien  casnalmeiite  tenia  á 
mano,,  le  encara  que  escribiese  i Arístídés;  y como 
este  se  sorprendiese,  y le  preguntase  ¿ si  4e  había  he- 
cho algún  agravio?  Ninguno,  respondid,  ni  siquiera 
le 'Conozco  j sino  que  ya  estoy  fastidiado  xleoin  con- 
tinuamente que  le  llaman  el  justo;  y que  Aristides, 
oido  esto , nada  le  cohfiestd , y escribiendo  su  nom- 
bre.en  la  concha,  se  latvolvia  Desterrado  de  la  ciu- 
dad, levantando  las  manos  al  cielo , hizo  una.  plega- 
ria enteramente  contraria  á la  de  Aquilas , pidiendo 
á los  Dioses  que  no  ilegára  tiempo  en  que  tos  Ate- 
nienses tuvieran  que  acordarse  de  Aristides. 

AI  cabo  de  tres  años,  cuando  Gerjes  por  la  Te- 
salia y la  Beocia  se  encaminaba  contra  el  Atica  , abo- 
líerón  la  ley , y permitieron  á todos  los  desterrados 
la  vuelta  ; por  temor  principalmente  de  que  Aríni- 
des,  uniéndose  con  los  enemigos,  sedujese  y atrajese 
á muchos  de  los  ciudadanos,  al  parti  do ->del  bárbaro; 
en  Jo  que  ananifestaron.no  conocer  bien*  á este  insig- 
ne varón  , que  antes  dé'aquella  providencia  estaba  ya 
trabajando  en  acalorar ^á  los  Griegos  para  defender 
su  libertad;  y despues. de. ella,  siendo  Temístodes  el 
que  tenia  el  mando  abwluto,  nada  dejó  por  hacer 
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¿e  obm  cj  áe  cofise^  para  que  con  lá  sahracron  de 
todos  alcanzara  sn  éneifiigo  la  mayor  gloria.'  Porque 
teniendo  Euribiades  resuelto  abandonar  á Salamina, 
como  las  galeras  de  los  bárbaros , dando  por  la  noche 
k vela  y náveeaodo ' en  drcnlo,  Imbieseiii  tomado 
el  paso  y las  islas , sin  que  nadie  tuviese  cráoctmien^ 
to  de  este  bloqueo,  Aristides  vino  apresuradamente 
de  Egina , ^pasando  por  entre  las  naves  eneoiig:» ; y 
presentándose  asimismo  por  la  noche,  en  k cámara 
de  Teíhístocies , le  llamó  á fuera, i él  sedo  , y le  ha*^ 
bló  de  esta  manera:  » Nosotros,  6 Xemístocles,  si  es 
oque  tenemos  juicio,  nos  olvidaremos  'de  nuestra 
a^ana  y juvenil  discordia , y entablaremos  otra  con^ 
atienda  mas  saludable  y digna  de  loor,  disputando, 
a entre  los  dos  sobre  salvar  á la  Grecia;  tú  como  cau-« 
adillo  y General,  y yo  como  soldado  y consejero? 
apuesto’que  sé  que  tú  solo  has  tomado  la  mejor  re- 
«solución,  ordenando  que  se  trabe  combate  cuanto 
«antes  en  este  estrecho;  y cuando  nuestros  aliados 
« te  se  oponian , parece  que  los  enemigos  se  han  puesto 
« de  tu  parte.  Porque  el  mar  al  frente , y todo  al 
«rededor  está  ya  ocupado  por  naves  ^enemigas,  de 
«manera  que  aun  los  que ió  rehusaban  se  ven  en  la 
« precisión  de  mostrar  valor  y entrar  eíi  combate, 
«por  haberse  cortado  todo  camino  á la  retirada.** 
Respondióle  á esto  Temístodes:  «No  permitiré,  ó 
«Aristides,  que  en  esta  peasioq  me ezcédaa  en  virtud, 
«sino  que,  contendiendo  con  tu  glorioso  propósito, 
«procuraré  aventa  jarme  en.  las  obras;**  y dicho  esto, 
k descubrió  el  engaño  y estratagema  de  que  se'habta 
valido  con  el  bárbaro;  exhortándole  á que  persua- 
diera á Euribiades  , y le  hiciera  ver  que  jio  habla 
arbitrio  para  salvarse  sin  combatir ; porque  á él  le 
creería  mejor.  Asi  es  que  en  la  conferenciare  los  Ge-, 
nerales,  diciendo  Cleocríto  de  O>rinto  á: Temístodes, 
que  ni  Aristides  aprobaba  sü  dictámen , pues  que  ha- 
dándose presente  callaba;  replicó  Aristides:  uo  ca- 
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Haría  yo  de^ntdgnna  manera  Temístock^  no  ]pro^ 
pusiese  lo  mejor;  mas  ahora  guardo  silencio,  nopor«* 
que  h teúga  consideración , sino  porque  soy  de  su 
parecer. 

Esto  fue  lo  qiie.  paso  .éntre  les  caudillos  de  la  ar« 
mada  dedos  Griegos;  mas  Aristides,  sabedor  de.que 
Fsitalia  , qu^  es  una  isla  pequefña,  situada  junto  al  es- 
trecho . de.  Salianina , haota  sido  ocupada . por  gran 
námeío  dfe  enemigos , tomando  condgo  en  qnas  lan-| 
chas  á losodadadanos  mas  decididos  y alelhados, 
aporto  i la;isleta,  y trabando  combate  con  los  bár« 
baros;  les  diomuerte  á todos^  á excepción  de  unoa 
cuantos  deudor  mas  distinguidos  entre  ellos,  que  ^ 
tomó  ^caütivxia;  Entre  estos  diabia  tres  hijos  de  una 
hermana  del 'Rey,  llamada  Sandauca,  los  cuales  re- 
mitió al  instante  á Temístocles,  y se  dice  que  de 
mandato  del  agorero  Eufirañcides  fueron  sacrífícadosf 
según  cierto  oráculo,; á Baco  Omesta*  En  se^uida^ 
distribuyendo  Aristides  soldados  de  infantería  por 
toda  la  islá,  los  tuvo  en  celada  contra  los  que  apor- 
tasen á ella ; mas  de  modo  que  en  nada-  ofendiesen  á 
los  amigos,  m dejasen  ir  salvos  á los  enemigos:  pues 
parece  que  el  principal  concurso  de  las  naves,  y lo 
mas  recio  de  la  batalla  vino  á ser  hácia  aquel  punto;^ 
por  lo  que  levantó  trofeo  en  Psitalia.  Despúe^  de  la 
ba talla ’,  queriendo  Temístocles  probar  á Aristides^ 
le  dijo  que  <si  bien  era  muy  grande  la  obra  que  ha- 
blan hecho  , todavía  les  faltaba  lo  mejor , que  era  to- 
mar el  Asia  en  la  Europa , navegando  velozmente  al 
Heksponto'í  y cortancío  el  puente;  mas  como  le  re- 
plicase Aristides , que  debia  abandonarse  aquel  pen- 
samiento, y ver  cómo  harían  que  el  Medo  ’ saliese 
cuan to>  antes  de  la  Grecia  , no  fuese  que  encerrado 
por  falta  de  salida^  la  necesidad  le  obligase  á defen- 
oerse  contán.  inmensas  fuerzas;  con  esto  Temísto- 
cles despachó  al  eunuco  Arnaces , que  era  uno  de  los 
cautivos,  pára -que  dijese  al  R><^y  en  secreto  que  é\ 
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faabía  ^isáadido  á ios  Griegos  del  intento  de  ir  á cor** 
tar  los  puentes,  coO’^  objeto  de  que  el  Rey  se  pu- 
siese en  salvo. 

' Cobró  Gerjes  miedo  con  esta  noticia,  y asi  á 
toda  priesa  se  encaminó  al  Helesponto  ^ 'quedó 

Mardonio , que  tenia  consigo  lo  mas  aguerrido  del 
ejército  9 en  número  unos  trescientos  mil  hombres: 
fuerza  con  que  se  hacia  temible,  poniendo  principal-^ 
mente  su  esj>eranza  en  la  infantería  , y.  con  la  que 
amenataba  a los  Griegos,  á quienes  escribió  en  estos 
términos:  vencisteis  con  marítimos  leños  a unos  hom- 
bres de  tierra  adentro,  poco  diestros  en  manejar  el 
r<^o;  pero  ahora  la  tierra  de  los  Tesalianos  es  llana, 
y u>s  campos  de  los  Beodos  muy  á pt;opósito  para 
combatir  con  caballería  é infantería.  A los  Atenien- 
ses les  escribió  á parte  á ndmbie  del  Rey , prome- 
tiéndoles que  levantarla  de  nuevo  su  ciudad , los  col* 
maria  de  bienes,  y les  daría  el  dominio  sobre  los  de- 
mas Griegos,  con  tal  que  ^ apartasen  de  Já  guerra. 
Entendiéronlo  los  Lacedemonios , y concibiendo  te- 
aior:,  ^nviaron  á Atenas  mensageros  con  la  propues-* 
ta  de:que  mandaran  á Esparta  sus  mugms.y  sus  hí^ 
jos , y que  para  sus  ándanos  tomasen  de  los  mismos 
Lacedemonios  el  sustento  necesaria: -porque  era  ex- 
trema la  miseria  de  los  Atenienses  y habiendo  perdis 
do  sus  campiñas  y:  su  ciudad*  Oidos  ios  men^geros 
les  dieron,  siendo  Aristides  quien  propasó  el  decre- 
C9,  una  admirable  respuesta;  .diciémmles  que*  á los 
enemigos  Ies  perdonaban  eL  quexreyesen  que  todo  se 
compraba  con  el  diaera  y lus  riquezas,  pues. que  no 
conocían  cosas  de  más  ptecio;  pero  no  podían  llevar 
en  paciencia  que  ios  Lacedemonios  solo  pusiesen  la 
vista  en  la  pobreza  y miseria  que  afligiá  ¿'los*  Ate^ 
ilienses , olvidándose  de  la  virtud  y del  honor ; para 
proponerles  que  por  el  précio  del  alimentó  comba*^ 
tieraa  en  defensa  de  la  Grecia.  Asi  lo  escribió  Aris- 
tides; y €X)nvbcand<x  ¿ unos  y á otrps.jdDofaájadores 
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á la  junta  pública » á los  de  los  Laoedemomos  les 
cargó  dijesen  ademas  que  no  había  bastante  oro^  ni 
sobre  la  tierra»  ni  debajo  de  ella  que  igualara- en  va<^ 
lor  para  los!  Atenienses  á la  libertad  de  los  Griegos; 
y vuelto  i los  de.  Mardonio 9 señalando  al  sol:  mica* 
tras  este  astro»  les  dijo»  ande  su  carrera»  harán  los 
Atenienses  la  guerra  á los  Persas  por  sus  campos  aso* 
lados » y por  sus  templos  profanados  y entregados  á 
las  Ihuiw.  Propuso  también  que  los  Sacerdotes  hi- 
cieran imprecaciones  contra  el  que  mandara  embaja- 
das á los  Medos » ó se  apartara  de  la  alianza  de  los 
Griegos*  En  esto  invadió  Mardonio  segunda  vez  el 
Atica»  por  lo  que  ellos  se  retiraron  como  antes  c^n 
sus  naves  á Salamina;  pero  pasando  Aristides  con 
legación  . á Laoedemonia»  les  echó  en  cara  su  tardan^ 
za  y su  indiferencia»  con  la  que  dé  nuevo  abando*« 
naban  á Atenas  á la  ira  del  bárbaro;  mas  les  rogo 
que  los  auxiliasen  en  favor  de  lo  que  aun  quedaba 
salvo  en  la  Greda.  Oido  que  esto,  fue  por  los  Efo»* 
ros » de  dia  afectaron  entretenerse  y divertirse » co- 
mo es  propio  de  las  fiestas » porque  celebraban  la  de 
Jacinto;  pero  por  la  noche  juntaron  un  ejército  de 
cinco  niU  Esparciatas»  cada  uno  de  los  cuales  lleva- 
ba consigo  riere  hibtes»  y lo  hicieron  marchar^  sin 
que  de  ello  se.  apercibiesen  los  Atenienses.  . Volvió 
Aristides  á reccHivenirlos  aüdia  s^uienl^;  y como 
ellos  con  risa  le  contestasen  que'» debia  de  estar  lelo 
ó dormido  » pues  ya.  el.  ejérdto -estaría  en^el  templo 
de  Orestes  marchando  contra  los  huéspedes » hom«« 
bre  que  daban  á los  Persas:  no  es’  tiempo  este,  de 
chanzas  »!  les  reposó  Arístkte ».  querieodo  vosotros 
mas  bien  ^ngáñar  á los  amigosa^oe  á los. enemigos* 
Asi  escfrii  MÓ.  Idomeneo;  pero  en. el  proyecto  de 

decreto  de  Aristides  no  está  escrito  por  embajador  él 
mismo » sino  Cimbn  » Jantipo  y Mjronides. 

~ Elegido  General  con  mando  independiente,  para 
aquella  batalla  » tomó  á sus  .ócdeobs:jocho  mil  infan-r 
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tes  de  At^as,  y marcho  para  Platea , donde  se  le 
reunió  Pausanias » General  de  todas  las  tropas  Grie«^ 
gas  f que  tenia  consigo  á los  Esparciatas , concurrien*- 
do  muchedumbre  de  todos  los  demas  Griegos.  El 
ejército  de  los  bárbaros » que  estaba  formado  junto 
al  rio  Asopo  ^ no  tenia  término ; y en  derredor  del 
bagage  y provisiones  se  había  corrido  un  muro  cua- 
drado y de  cuyos  lados  tenia  hada  uno  la  Icmgitad  de 
diez  estadios.^  A PausaUias  pues  y en  común  á.  to^ 
dos  los  Griegos  les  profetizó  y predijo  la  victoria 
Xisameuo:  de  Elea , si  se  estaban  á la  defensiva^  y no 
eran  los  primeros  en  acometer.  Mas  Aristides  envió 
^ á.  consultar  á Delfos»  y el  Dios  dió  por  respuesta 
que  los  Atenienses  prevalecerián  sobre  los  contrarios, 
si  hacian  votos  á Júpiter,  á Juno  Citeronia,  á Pan 
y á las  Ninfas  Esfragitides ; si  sacrificaban  i los  hé- 
roes Andrócrates,  Leucon,  Pisandro,  Damócrates, 
Ipsion,  Acteon  y Pólides;  y si  trababan  la  contien- 
da en  su  propia  tierra  , yeniar^lon  de  Geres  Eleu- 
sina y de  su  hija.  Venido  que  iue  este  óráculo-dió 
mucho  en  que  pensar  á Aristides ; porque  en  primer 
lugar  los  héroes,  á quienes  mandaba  sacrificar , eran 
los  patriarcas  de  las  familias  de  ios  Plateenses,  ' y:la 
cueva  de  las  ninfas  Esfragitidéa  está  en  una  de-  lás 
cumbres  d.el  Citeron,  vuelta  al  poniente  de  verano^' 
y en  ella  habia  antes,  según  dicen,  un  oráculo,  del 
que  eran  poseídos  muchos  de  aquellos  haturalesv  á 
los  que  llamabán  Ninfoleftas^^y  y de.  otra  parte  la 
región  de  Ceres  Eleusina , y el  concederse  la  victo « 
ría  á los  Atenienses,  si  peleaban  en  su  propia  tier^ 
ra,  parecía' qiie  era  revocar  y trasladar  la  guerra-  al 
Atica.  En  esto  parecióle  á Arimoesto.,  Genecál  .do 
los  Plateenses , que  entre  sueños*  era  preguntado  de 
Júpiter  Servator,  qué  ora  lo  que  pensaban  hacer  los 

z Significa:  lo  mUmo  de  dech'se  : pcieidor 

da  Im  Nia&s;.  . 7 

i.# 


i 


USS  ARÍSTID1BS. 

Griegos  9 y que  él  le  respondió : mañana  | señof,  llé^ 
varemos  el  ejército  í Eleusis , y combatiremos  alli  i 
los  bárbaros , conforme  á un  oráculo  de  la  Pitia ; á 
lo  que  el  Dios  le  había  replicado  que  estaban  enga- 
ñados del  todo,  porque  allí  en  la  re^on  Plataica  se 
veriñcaba  el  oráculo , y que  si  lo  investigasen , se  con- 
vencerían. Representaronsele  estas  cosas  vivamente  á 
Arimnésto,  y levantándose  sin  dilación , hiso  llamar 
á los  ciudadanos  de  mas  edad  y de  mayor  experien- 
cia, y conferendando  sus  dudáS  con  ellos,  eiftontró 
que  cerca-  de  los  Hisios  al  pie  del  Citeron  hay  uñ 
templo  muy  antiguo  que  se  llama  de  Ceres  Eleusi- 
nia y de  Proserpina.  Llamando  pues  á Aristides 
llevo  á un  sitio  sumamente  á propósito , para  que 
formasen  en  él  sus  batallones  los  que  no  eran  fuertes 
en  caballería,  á causa  de  que  las  faldas  del  Citeron 
hacían  inaccesibles  para  los  caballos  las  cañadas  con- 
tiguas al  templo.  1 alli  estaba  también  el  templete 
de  Andrócrates  cercado  de  una  selva  de  espesos  y 
copados  árboles ; y para  que  nada  le  faltase  al  orá- 
culo en  cuanto  á la  esperanza  de  la  victoria , pareció 
á los  Flateenses , á propuesta  de  Arimnesto,  retirar 
los  términos  de  Platea  nácia  el  Atica  ^ y donar  aque- 
lla región  á los  Atenienses , para  que , según  el  orá- 
culo , pelearan  en  su  propia  tierra  en  defensa  de  lá 
Greqia.  Llegó  á tener  tanta  fama  esta  gloriosa  deci- 
¿00  de  los  Plateenses , que  Alejandro  dominando  ya 
el  Asia , muchos  años  despues  levantó  los ' muros  de 
Platea , é hizo  pregonar  en  los  juegos  Olímpicos  que 
de  este  modo  recompensaba  el  Rey  á los  Plateenses 
su  fortaleza  y su  magnanimidad , por  haber  dado  eii 
la  guerra  médica  ¿los  Griegos  aquel  territorio,  mos- 
trándose sumamente  alentados  y valerosos. 

Disputaban  losTegeatas  con  los  Atenienses  sobre 
el  lugar  que  tendrían  en  el  ejército,  pretendiendo 
que  pues  los  Lacedemoolos  renian  el  ala  derecha ; se 
les  diera  el  ala  izquierda , haciendo  para  esto  graa*^ 
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des  elogios  de  sos  antepasados.  Ofendíanse  mucho  de 
semejante  contienda  ios  Atenienses;  pero  salióles  al 
encuentro  Aristides  y dijo;  no  es  propio  de  esta  oca- 
sión el  que  alterquemos  con  los  Tegeatas  sobre  lí- 
nage  y sobre  proezas ; mas  á vosotros  j ó Lacedemo- 
nios,  y á todos  los  demas  Griegos  os  hacemos  pre- 
sente que  el  lugar  no  quita  ni  da  valor ; cualquiera 
que  sea  el  que  nos  diereis  procuraremos , conserván- 
dote y bodrándole , no  hacernos  indignos  de  la  glo- 
ria ad<|liírida  en  las  guerras  anteriores:  porque  no 
hemos  venido  á indisponernos  con  los  aliados , sino 
á pelear  con  los  enemigos ; iñ  á ensalzar  á nuestros 
padres,  sino  á acreditarnos  con  la  Grecia  de  hom- 
bres esforzados:  asi  este  combate  hará  ver  eq  cuan- 
to debe  ser  tenido  de  los  Griegos  cada  uno , ciudad^ 
General  ó soldado.  Oido  esto  por  los  del  consejo  y 
por  ios  Generales,  aprobaron  el  discurso  de  los  Ate- 
nienses, y les  dieron  á mandar  la  otra  ala  del  ejército* 
Como  estuviese  en  gran  conflicto  la  Grecia,  y so- 
bre todo  se  hallasen  en  malísimo  estado  las  cosas  de 
los  Atenienses , algunos  de  las  familias  mas  princi- 

Eales  y mas  ricas,  que  por  causa  de  la  guerra  ha- 
lan caldo  en  pobreza , y juntamente  con  los  bienes 
habían  perdido  todo  su  esplendor  y su  influjo , vién- 
dose reducidos  á este  extremo  de  abatimiento  míen- 
.tras  otros  brillaban  y mandaban,  se  reunieron  clan-' 
destinamente  en  una  casa  de  Platea , y se  conjuraron 
para  disolver  la  república ; ó sino  salían  con  su  in- 
tento , para  estragar  los  negocios  de  ella  poniéndo- 
los en  manos  de  ios  bárbaros.  Mientras  esto  se  eje- 
cutaba en  el  campamento,  siendo  ya  muchos  los 
pervertidos,  llegó  á entenderlo  Aristides,  y hacién- 
dose cargo  de  lo  arriesgado  de  la  ocasión  > determi* 
nó , ni  abandonar  del  todo  y dejar  correr  semejante 
acontecimiento , ni  descubrirlo  tampoco  enteramen- 
te , ya  por  no  conocer  realmente  cuántos  serian  los 
inculcados,  y ya  también  porque  creyó  que  en  aquel 
TOMO  n.  T 
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filas  hacer  callar  la  justicia  qoe  la  coa- 
venienda  pública*  Arresta  poes  á solos  ocho  entre 
tantos;  y de  ellos  dos  9 contra  quienes  habia  forma- 
4Ío  la  causa , y que  eran  los  motores  prindpales , £s* 
quines  Lampreide  y Agesias  Acarnaide,  k^aron  fn- 

firse  del  campamento  :á  los  otros  con  esto  los  dejó  li- 
res , dando  loor  á que  xespirasei)  y se  arr^indesen^ 
en  inteligencia  de  que  00  habian  sido  descubiertos , di- 
dendo solamente , qoe  la  guerra  seria  el  mejor  tri- 
bunal , donde  d^vanedesen  las  sospechas  y\ cargos^ 
esmerándose  en  mirar  por  la  patria. 

Despues  de  esto  Mardonio  ensayó  el  hacer  car* 
gar  con  fuerza  considerable  de  cahalleria,  qoe^exa^ 
en  lo  qoe  prindpalmente  se  aventajaba  á los  Grie* 
gos , á las  tropas  de  estos  acampadas  al  pie  del  Ci- 
teron  en  posiciones  fuertes  y pedregosas,  á excep- 
ción de  las  de  Megara.  Estas,  que  consistian  en  onos 
tres  mil  hombres,  habian  puesto  sos  reales  en  ter- 
reno mas  llano:  asi  es  que  padederon  mucho  por 
la  caballería  que  caía  sobre  ellas , y las  acometía  p6r 
todas  partes.  Enviaron  pues  á toda  priesa  un  aviso 
á Pausanias,  pidiéndole  auxilio,  pues  por  sí  no  po- 
dian  sostenerse  contra  la  muchedumbre  de  los  bár- 
baros. Pausanias,  ademas  de  recibir  este  aviso,  veía 
que  el  campo  de  los  Megarenses  se  cabria  de  sae- 
tas y dardos,  y que  estos  se  habian  recogido  á un 
punto  muy  estrecho;  mas  como  no  tuviese  arbi- 
trio para  oefenderlos  contra  los  caballos  con  la.  in- 
fantería pesadamente  armada  de  los  Espardatas,  ex- 
cito entre  los  demas  Generales  y caudillos  de  los 
Griegos  que  le  rodeaban , una  contienda  y emula- 
ción de  virtud  y gloria,  proponiéndoles  si  habría 
algunos  que  voluntariamente  se  ofreciesen  á auxiliar 
y socorrer  á los  de  Megara.  Excusáronse  los  demas; 
pero  Aristides  tomó  este  negodo  á cargo  de  los  Ate- 
nienses, y envió  con  este  designio  á Olimplodoro, 
alentado  de  los  tribunos,  que  llevó  consigo 
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trescientos  hombres  escogidos , y mezclados  con  ellos 
díganos  tiradores*  Previniéronse  estos  sin  dilación  ^ y 
marcharon  á carrera ; mas  como  lo  advirtiese  Masis- 
(tío  f ‘General  de  la  caballería  de  los  bárbaros , va- 
rón muy  denodado  | y de  maravillosa  estatura  y be- 
lleza 1 volviendo  su  caballo  se  dirigió  contra  ellos* 
Sostuviéronse  y trabaron  combate  ^ el  que  se  hizo 
muy  porfiado  j teniéndolo  por  prueba  de  lo  que  po- 
dría esperarse  en  adelante.  En  esto  herido  de  un 
dardo4l  caballo,  derribó  á Masistio;  el  cual  caido 
apenas  podia  moverse  por  el  peso  de  las  armas ; pero 
al  mismo  tiempo  había  pran  dificultad  para  que  fue- 
se ofendido  de  los  Atenienses , que  lo  tenían  cerca- 
do, y procuraban  herirlo,  por  cuanto  no  solo  lleva- 
ba defendidos  el  pecho  y la  cabeza , sino  todo  el  res- 
to del  cuerpo  con  piezas  de  oro  y plata.  Con  todo 
hirióle  uno  con  la  punta  del  dardo  en  la  parte  del 
casco  por  donde  se  descubría  un  ojo , quitándole  la 
vida ; y los  demas  Persas , abandonando  el  cadáver, 
dieron  á huir.  Echóse  de  ver  la  grandeza  de  esta  vic- 
toria , no  en  la  muchedumbre  de  los  muertos , por- 
que .eran  en  corto  número , sino  en  el  llanto  de  los 
bárbaros ; porque  por  la  falta  de  Masistio  se  corta- 
, ton  el  cabello  á si  mismos  y á los  caballos  y acé- 
milas, y llenaron  todo  el  contorno  de  suspiros  y 
sollozos , en  señal  de  que  habían  perdido  un  hom- 
bre el  primero  en  valor  y poder  despues  de  Mar- 
donio. 

Despues  de  este  encuentro  de  la  caballería  estu- 
vieroá  unos  y otros  sin  combatir  largo  tiempo,  por- 
que Jos  agoreros  por  la  inspección  de  las  víctimas 
ofrecían  la  victoria  á Jos  que  se  defendiesen,  tanto  á 
los'Persas  como  á los  Griegos,  y la  derrota  á los  que 
acometieran*  Mas  como  viese  Mardonio  que  tenía 
provisiones  para  pocos  dias,  y que  los  Griegos  con- 
tinuamente se  aumentaban,  porque  sin  cesar  se  les 
incorporaban  algunos , no  pudo  contenerse , y resol- 

T 2 


I 


29^  ARÍSTIDCS* 

tío  no  aguantar  mas , sino  pasar  al  otro  dta  al  ama- 
necer el  Asopo,  y caer  swre  los  Griegos,  cuando 
ellos  menos  pensaban , para  lo  que  dio  éa  aquella 
tarde  las  órdenes  á los  Gefes ; pero  exactamente  á la 
medía  noche  llegó  nn  hombre  á caballo  al  campo  de 
los  Griegos , y al  llegar  á las  guardias  dijo  que  le 
llamaran  á Aristides  el  Ateniense.  Presentóse  inme- 
diatamente este , á quien  dijo : soy  Alejandro , Rey 
de  los  Macedonios , y por  medio  de  grandes  peligros 
vengo  movido  del  amor  que  os  tengo  á pre^niros^ 
no  sea  que  lo  repentino  del  acometimiento  os  haga 
combatir  con  desventaja;  porque  Mardonio  os  pre- 
sentará mañana  batalla , no  porque  tenga  ningQna  es- 
peranza , ni  esté  confiado , sino  por  el  apuro  en  que 
se  halla;  pues  antes  los  agoreros  con  sacrificios  le 
apartan  de  combatir , y el  ejército  está  poseído  de 
asombro  y desaliento ; pero  se  ve  en  la  precisión , 6 
de  tentar  fortuna , ó de  sufrir  la  mayor  escasez  si  per- 
maneciese tranquilo.  Dicho  esto , rogaba  Alejandro  á 
Aristides  que  si  bien  convenía  que  él  lo  supiese  y lo 
tuviese  presente , no  lo  comunicase  con  ninguno  otro. 
Mas  aquel  expuso , que  no  podía  ser  ocultarlo  á Pan- 
sanias,  que  tenia  el  mando,  y que  lo  callaría  á los 
demas  antes  de  la  batalla ; pero  que  sí  la  Grecia  ven<- 
cíese,  nadie  debería  ignorar  el  zelo  y la  virtud  de 
Alejandro.  Tenida  esta  entrevista,  el  Rey  de  los  Ma- 
cedonios se  volvió  otra  vez  por  su  camino,  y Aristi- 
des, pasando  á la  tienda  de  Pausanias,  le  dio  cuenta 
de  lo  que  había  pasado;  con  lo  que  fueron  llamados 
los  demas  Generales , y se  les  dio  la  orden  de  que 
tuvieran  á punto  el  ejército,  como  para  recibir  batrila. 

En  esto , según  refiere  Herodoto , hizo  Pausanias 
á Aristides  la  proposicion.de  que  los  Atenienses  tomá- 
ran  el  ala  derecha  formando  contra  los  Persas ; porque 
era  mejor  que  pelearan  contra  ellos  los  que  yg  esta- 
ban aguerridos,  y habían  adquirido  osadía  con  ante- 
‘*es  triunfos;  y que  á él  se  le  diera  el  ala  izquierda 


arístides.  293 

contra  la  qne  habian  de  combatir  aquellos  Griegos 
que  se  habían  hecho  partidarios  de  los  Medos.  Tenían 
los  demas  caudillos  de  los  Atenienses  por  Inconslde- 
mdo  é Injusto  á Pausanias , por  cuanto  no  haciendo 
novedad  en  el  resto  del  ejército , á solos  ellos  los  traia 
arriba  y abajo  como  hilotes»  exponiéndolos  á los 
mayores  peligros ; pero  Aristides  les  hizo  presente 
que  iban  errados  del  todo , pues  que  antes  habían  alr 
tercado  con  los  Xegeatas  por  tener  el  ala  izquierda , y 
estabaff  ufanos  con  haberlo  conseguido ; y ahora  cuan- 
do los  Lacedemonios  se  desistían  voluntariamente  del 
ala  derecha , y en  algún  modo  les  entregaban  el  man- 
do, no  tenían  en  precio  esta  gloria,  ni  se  hacían  car- 
go de  lo  que  ganaban  en  no  tener  que  pelear  con  sus 
compatriotas  y deudos,  sino  con  los  bárbaros  sus 
naturales  enemigos.  En  consecuencia  de  esto  hicieron 
ya  los  Atenienses  de  muy  buena  voluntad  con  los 
Esparciatas  el  cambio  propuesto ; siendo  muchas  las 
conversaciones  que  entre  si  tenían , de  que  los  ene- 
migos ni  traían  mejores  armas , ni  ánimos  mas  esfor- 
zados que  los  de  Maratón , sino  los  mismos  arcos , los 
mismos  vestidos  ricos , y ios  mismos  adornos  de  oro 
en  cuerpos  muelles  y en  almas  cobardes ; cuando 
nosotros  tenemos  también  las  mismas  armas  y los 
mismos  cuerpos;  pero  mayor  aliento  con  nuestras 
yictorias  ; y de  que  ,1a  contienda  no  era  solo  por  su 
país  y por  su  ciudad , como  entonces  sucedió , sino 
por  Icrj  trofeos  de  Maratón  y de  Salamina , para  que 
se  viese  que  hablan  sido,  no  de  Alcibiades  y de  la 
fortuna , sino  de  los  Atenienses.  Estaban  pues  ya  muy 
solícitos  en  la  mudánza  de  puestos  \ pero  habiéndo- 
lo entendido  los  Tebanos  por  relación  de  algunos 
tránsfugas , lo  participaron  á Mardonio ; y este  al  pun- 
to, bien  fuese  por  temer  á los  Atenienses,  ó bien 
porque  desease  contender  con  los  Lacedemonios,  tras- 
ladó los  Persas  á su  ala  derecha,  dando  orden  de 
que  los  Griegos  que  estaban  con  él  quedáran  forma- 
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dos  contra  los  Atenienses.  Túvose  noticia  de  esta  mn-  ^ 
danza , y Pausanias  volvió  otra  vez  á tomar  el  ala  de-* 
recha,  y Mardonio  tomó  inmediatamente  la  izquier-* 
da , quedando  colocado  contra  los  Lacedemonios.  En 
esto  el  dia  se  pasó  sin  hacer  nada ; y formando  los 
Griegos  consejo , determinaron  ir  á acampar  á bastan** 
te  distancia , ocupando  terreno  provisto  de  agua , por- 
que los  arroyos  que  habia  en  las  cercanías  hablan  si- 
do enturbiados  y ensuciados  por  la  números^ caba- 
llería de  los  bártorosft 

Entrada  la  noche  conducían  los  Gefes  sus  respec-* 
tivas  tropas  al  sitio  designado  para  acamparse;  pero 
mostraban  poca  disposición  en  seguir  y en  permane- 
cer unidas , sino  que  en  la  forma  en  que  habian  levan- 
tado los  primeros  reales  se  dirigian  hácia  la  ciudad 
de  Platea  desbandados  ya,  y en  notable  confusión 
y desorden  t resultando  haberse  quedado  solos  los  La- 
cedemonios contra  su  voluntad ; y fue  que  Amonfa- 
reto,  hombre  altivo  y arrojado , que  tiempo  habia  pro* 
vocaba  á la  batalla  y llevaba  á mal  tanta  dilación  y 
solicitud , entonces  apellidando  de  fuga  y de  deserción 
aquella  mudanza,  se  obstinó  en  no  querer  dejar  el 
puesto,  diciendo  que  allí  con  los  de  su  hueste  habia 
de  esperar  y hacer  frente  á Mardonio.  Fuese  á ¿1 
Pausanias , haciéndole  presente  que  aquello  se  hacia 
por  consejo  y resolución  de  los  Griegos;  y él  enton- 
ces , levantando  con  ambas  manos  una  gran  piedra, 
la  arrojó  á los  pies  de  Pausanias^  diciéndole  que  el 
voto  que  él  daba  sobre  la  batalla  era  aquel , sin  hacer 
ningún  caso  de  las  disposiciones  y resoluciones  tími- 
das de  los  demas.  Quedó  confuso  Pausanias  coñ  se- 
mejante suceso , y envió  á decir  á los  Atenienses , que 
ya  estaban  en  camino , que  le  aguardasen  para  mar- 
char juntos , llevando  consigo*  la  demas  tropa  hácia 
Platea  , á ver  si  con  eso  movía  á Amonfareto.  Vino 
en  esto  el  día , y Mardonio , á quien  no  se  ocultaba 
que  los  Griegos  hablan  abandona<£>  el  campo , tenienr 
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do  á ponto  so  ejército  , se  dirigió  contra  los  Lacede* 
monios  con  gran  rumor  y algazara  de  los  bárbaros, 
que  sin  que  interviniese  batalla  contaban  con  des- 
trozar á los  Griegos , alcanzándolos  en  su  fuga ; y en 
verdad  que  estuvo  en  muy  poco  el  que  asi  no  suce- 
diese. Porque,  observando  Pausanias  lo  que  pasaba, 
es  cierto  que  hizo  alto,  y mandó  que  cada  uno  ocu- 
para su  puesto  de  batalla;  pero  ó por  el  enfado  con 
Amonfareto,  ó por  la  prontitud  conque  le  sorpren- 
diere!^ los  enemigos,  se  le  olvidó  dar  la  señal  á los 
otros  Griegos;  por  ló  cual  ni  se  reunieron  pronto 
ni  muchos  á la  vez , sino  con  tardanza  y en  partidas, 
cuando  ya  el  riesgo  estaba  encima.  Hizo  sacrificio, 
y como  no  se  anunciase  fausto , mandó  á los  Lacede- 
monios  que  poniendo  á los  pies  los  escudos , se  estu- 
vieran quedos  atendiendo  á él , sin  hacer  oposición 
á nin^node  los  enemigos.  Volvió  á sacrificar,  y ca- 
yó s(%re  ellos  la  caballería , de  manera  que  ya  los  al- 
canzó algún  dardo,  y fue  herido  alguno  de  los  Es- 
parciatas. En  esto  sucedió  que  Calicrátes,  que  sé 
decia  ser  el  hombre  de  mas  hermosa  y gallarda  per- 
sona de  cuantos  Griegos  habia  en  aquel  ejército,  fué 
asimismo  herido  de  muerte ; y al  caer  exclamó  que 
no  sentia  el  morir , pues  que  habia  salido  de  su  casá 
con  la  resolución  de  perecer,  si  era  necesario,  por 
la  salud  de  la  Grecia , sino  el  morir  sin  haberse  va- 
lido de  sus  manos.  Era  pues  terrible  la  situación  de 
aquellos  hombres  y admirable  su  paciencia , pues 
que  no  haciendo  resistencia  á los  enemigos  que  les 
acometian , esperaban  que  ios  Dioses  y el  General  les 
señalasen  la  hora , sufriendo  en  tanto  el  ser  heridos 
y muertos  en  süs  filas ; y aun  algunos  aseguran  que 
estando  Pausanias  sacrificando  y haciendo  plegarias 
á poca  distancia  de  la  formación , llegaron  de  repen- 
te algunos  Lid  ios  con  el  objeto  de  arrebatar  las  orren^ 
das;  y no  teniendo  armas  Pausanias  y los  que  le  asis- 
tían , los  habia  rechazado  con  varas  y con  látigos ; y 
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que  aun  ahora  en  imitación  de  aquella  acometida  se 
repiten  cada  año  los  golpes  y azotes  que  se  dan  á los 
jóvenes  sobre  el  ara^  y la  pompa  y procesión  de  los 
Lidies* 

Disgustado  Pausanias  de  aquel  estado  ^ viendo 
que  el  agorero  continuamense  reprobaba  las  víctimas, 
volvióse  hácia  el  templo  de  Juno , cayéndosele  las 
lágrimas , y levantando  las  manos  pedía  á Juno  Cí- 
teronia  y a los  demas  Dioses  que  presidian  á aquella 
comarca , que  sino  estaba  destinado  á los  Grifos  el 
que  venciesen , se  les  diera  á lo  menos  el  sufrir  ha- 
ciendo algo , y mostrando  con  obras  á los  enemieos 
que  contendían  con  hombres  de  valor  y adiestrados 
en  la  guerra.  Hecha  esta  invocación  por  Pausanias, 
en  el  mismo  momento  se  mostró  fausto  el  sacrificio, 
y los  agoreros  anunciaron  la  victoria.  Dióse  á todos 
la  señal  de  rechazar  á los  enemigos , y de  repente  to« 
do  el  ejército  tomó  el  aspecto  oe  una  fiera , que  es- 
tremeciéndose se  prepara  á hacer  uso  de  su  fuerza. 
Convenciéronse  también  entonces  los  bárbaros  de  que 
las  hablan  con  unos  hombres  que  pelearían  hastá  la 
muerte ; por  lo  que  embrazando  las  adargas  empe- 
zaron á lanzar  dardos  contra  los  Lacedemonios ; los 
cuales , manteniendo  unidos  sus  escudos  , acometie- 
ron también,  y llegando  cerca,  retiraban  las  adar- 
gas , é hiriendo  con  las  lanzas  á los  Persas  en  el  rostro 
y en  el  pecho,  dieron  muerte  á muchos  de  ellos  que 
no  se  estuvieron  quedos  ó se  mostraron  cobardes : pues 
también  ellos  agarrando  las  lanzas  con  las  manos  desnu- 
das , les  rompieron  muchas ; y recurriendo  á las  armas 
cortas,  no  sin  diligencia^  hicieron  uso  de  las  hacheras 
y de  los  puñales ; y uniendo  y entrelazando  asimismo 
sus  adargas , resistieron  largo  tiempo*  Habíanse  estado 
hasta  entonces  inmobles  los  Atenienses,  aguardando  á 
ver  qué  determinarian  los  Lacedemonios ; mas  adver- 
tidos por  el  ruido  de  los  que  combatían,  y llegándoles 
también  aviso  de  parte  de  Pausanias , se  apresuraron 
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á ir  en  sn  socorro ; y cuando  llevados  de  la  vocería 
avanzaban  por  la  llanura,  vinieron  contra  ellos  los  Grie- 
gos del  partido  enemigo.  Aristides  no  bien  los  hubo 
visto,  cuando  adelantándose  gran  trecho,  les  empezó 
á gritar , invocando  los  Dioses  de  la  Grecia,  que  se  re- 
tiraran del  combate , y no  impidieran  ni  retardaran  i 
los  que  peleaban  por  la  defensa  de  su  propia  tierra; 
mas  cuando  vio  que  no  le  atendían , y que  se  dispon 
nian  á la  batalla , hubo  de  desistir  del  comenzado  au-  ^ 
xilio  ^ entrar  en  lid  pon  estos , que  eran  cincuenta 
mil  en  ndmero;  pero  la  mayor  parte  cedió  lueco,  y 
se  retiró,  por  haberse  también  retirado  los  bároaros. 
Dícese  ^e  lo  mas  encarnizado  del  combate  fue  con- 
tra los  Tebanos , que  eran  los  primeros  y de  mayor 
poder  de  los  que  entonces  hicieron  causa  común  con 
los  Medos : aunque  la  muchedumbre  no  había  abra- 
zado aquel  partido  por  su  voluntad , sino  arrastrada 
por  unos  pocos. 

Viniendo  asi  á ser  dos  los  combates , los  Lacede— 
monios  fueron  los  primeros  que  rechazaron  á los*  Per-: 
sas,  habiendo  un  Esparciata  llamado  Diamnesto  da^o 
muerte  á Mardonio , de  una  pedrada  que  le  disparó 
la  cabeza , como  se  lo  habla  predicho  un  oráculo  de  An- 
fiarao.  Porque  había  enviado  á este  oráculo  á un  Li- 
dio , y al  oráculo  de  Trofonio  á uno  de  Caria;  y la 
respuesta  que  á este  dio  el  profeta  fue  en  lengua  cár 
rica ; al  Lidio , habiéndose  dorihido  en  el  templo  de 
Anfiarao , se  le  figuró  que  se  le  había  presentado  ún 
ministro  del  Dios , y le  había  mandado  que  saliera; 
y como  no  quisiese , le  había  tirado  á la  cabeza  una 
gran  piedra , pareciéndole  que  del  golpe  había  muer- 
to: esto  es  lo  que  se  dice  haber  pasado*  Puestos 

Íra  en  fuga  los  Persas,  los  persiguieron  hásta  hacer- 
os encerrar  dentro  de  sus  muros  de  madera.  De  allí 
á poco  rechazaron  igualmente  los  Atenienses  á los* 
Tebanos,  dando  muerte  en  la  misma  batalla  á unos 
trescientos  de  los  mas  distinguidos  y principales ; y 
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00  Uen  fe  liabta  verificado  esto,  cundo  les  tíoo 
orden  de  que  faeran  á sitiar  d qércíto  de  los  faór-  ^ 
baros,  encerrado  dentro  de  sus  moros.  Por  esta  ra-  ^ 
zoo,  dejando qoe  los  (Riegos  se  foeran  IQwes,  mar- 
charon á dar  el  socorro  donde  se  les  pedia ; y ponién- 
dose al  lado  de  los  Lacedemonios , ignorantes  é inex-  , 
pertos  en  el  modo  de  conducir  nn  sitio , tomaron  el 
campamento  con  mocha  mortandad  de  los  enemigos: 
pues  se  dice  que  de  los  trescientos  mil  solo  huyeron 
con  Artabazo  unos  curenta  mil.  De  losGríegdl,  que 
combatieron  por  la  salud  de  esta  región , murieron 
al  todo  unos  mil  trescientos  y sesenta:  de  esms  eran 
Atenienses  unos  cincuenta  y dos,  todos  de  la  triba 
Ayantide,  según  escribe  Cleideroo,  por  haber  sido 
la  que  mas  denodadamente  peleó;  y por  esta  causa 
los  Ayantidas  hicieron  por  esta  victoria  i las  ninfas 
Esfragítides  el  sacrificio  prescrito  por  la  Pitia,  cos- 
teándolo de  los  fondos  públicos;  Lacedemonios  no- 
venta y uno , y Tegeatas  once.  Es  pues  muy  repara- 
ble que  Herc^oto  díga  haber  udo  estos  solos  los  que 
vinieron  á las  manos  con  los  enemigos,  y ninguno  otro  , 
de  los  demas  Griegos:  porque  el  número  de  muertos 
y los  monumentos  del  tiempo  atestiguan  que  la  vic- 
toria fue  de  todos;  y si  sotes  tres  ciudades  hubieran  ' 
combatido , sin  tener  parte  las  demas , no  podría  el 
ara  llevar  esta  inscripción : 

Los  Griegos  por  el  triunfo  que  obtuvieron 
En  el  crudo  ejercicio  del  Dios  Marte 
Ahuyentando  á los  Persas , esta  ara 
Por  común  voto  de  la  Grecia  libre 
Al  libertador  Jove  dedicaron. 

Dióse  esta  batalla  el  catorce  del  mes  boedromíon, 
según  la  cuenta  de  los  Atenienses;  y según  la  cuen- 
ta de  los  Beodos  el  veinte  y cuatro  del  mes  gane- 
mo:  día  en  que  aun  hoy  se  junta  en  Platea  el  con- 
cilio Griego,  y en  que  los  PUteenses  sacrifican  por 
««nvictorlaá  Jove  ubertador:  no  siendo  de  extra- 


L 


arístzdes#  299 

ñar  que  haya  esta  diferencia  en  ia  cuenta  de  los  días, 
cuando  aun  ahora , despues  de  tanto  como  se  ha  ade- 
lantado en  la  astronomía , no  convienen  los  diferen- 
tes pueblos  en  los  principios  y- fines  de  los  meses. 

Despues  de  estos  sucesos  no  convenían  los  Ate- 
nienses en  conceder  el  prez  del  valor  á los  Lacedemo-^ 
BIOS  f ni  les  permitían  levantar  trofeo  ^ habiendo  esta- 
do en  muy  poco  el  que  de  pronto  se  arruinase  toda 
aquella  dicha  de  los  Griegos , estando  como  estaban 
sobre  Üs  armas ; á no  haber  sido  que  Aristides  exhor- 
tando y persuadiendo  á sus  colegas , y especial- 
mente á Leocrates  y Mirónides,  alcanzó  y obtuvo 
de  ellos  que  se  dejara  la  decisión  á los  otros  Griegos. 
Deliberando  pues  estos , propuso  Teogiton  de  Me- 
gara que  el  prez  había  de  darse  á otra  ciudad,  sino 
querian  que  se  encendiese  una  guerra  civil ; y como 
a esta  propuesta  se  hubiese  puesto  en  pie  Cleocrito 
de  Gorinto , por  lo  pronto  hizo  creer  que  iba  á pe- 
dir aquel  premio  para  los  Corintios , porque  despues 
de  Esparta  y Atenas  era  Corinto  una  de  las  ciuda- 
des de  mas  fama ; pero  hizo  á favor  de  los  de  Platea 
una  admirable  propuesta  que  agradó  á todos , porque 
aconsejó  que  para  quitar  toda  contienda  se  diera  el 
prez  á los  Plateenses , por  cuya  preferencia  nadie  ha- 
bía de  incomodarse : asi  fue  que  al  pronto  otorgó 
Aristides  por  los  Atenienses,  y en  seguida  Pausanias 
por  los  Lacedemonios.  Reconciliados  de  esté  modo, 
separaron  del  botín  ochenta  talentos  para  los  de  Pía-* 
tea , con  los  cuales  reedificaron  el  templo  de  Miner- 
va, litaron  su  estatua,  y adornaron  el  templo  con 

Í inturas  , que  aun  el  dia  de  hoy  se  conservan  frescas. 

evantaron  trofeos  separadamente,  de  una  parte  los 
Lacedemonios , y de  otra  los  Atenienses ; pero  en 
cuanto  á sacrificios , habiendo  consultado  a .Apolo 
Pitio , les  dió  por  respuesta  que  construyesen  el  ara 
de  Júpiter  Libertador,  y que  se  abstuviesen  de  sa- 
crificar hasta  que  apagado  el  fuego  de  todo  el  país 
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como  contaminado  por  los  bárbatos , le  enoéndksea 
puro'  en  el  altar  común  de  Delfos.  Los  magistrados 
pues  de  los  Griegos  enviaron  de  pueblo  en  pueblo  á 
que  en  todas  las  casas  se  apagase  el  fuego ; j en  Pla- 
tea j habiendo  ofrecido  Euquidas  que  iría  en  toda 
diligencia  á tomar  y traerles  el  fuego  del  Dios , mar- 
chó para  Delfos.  Lavóse  alli  el  cuerpo,  hízose  aspersio- 
nes, coronóse  de  laurel;  y tomando  del  ara  d fue- 
go , se  volvió  corriendo  á Platea , y llegó  antes  de 
ponerse  el  sol , habiendo  andado  aquel  día  mh  esta- 
dios. Saludó  á sus  conciudadanos , & inmediatamente 
cayó  en  el  suelo , y espiró  de  allí  á poco.  Recogie- 
ron los  de  Platea  su  cadáver , y lo  sepultaron  en  el 
templo  de  Diana  Euclia , poniéndole  por  inscripción 
este  tetrámetro : 

De  sol  á sol  Euquidas  corriendo , 

,Fue  y vino  á Delfos  en  el  mismo  día; 
y el  sobrenombre  de  Euclia  se  lo  dan  muchos  á Dia- 
na ; pero  algunos  dicen  que  Euclia  fue  hija  de  Hér- 
cules y Mirtis,  hija  de  Menecio,^  y hermana  de  Pa- 
troclo; y que  habiendo  muerto  doncella  es  tenida 
en  veneración,  por  los  Beocios  y los  Locros ; porque 
su  ara  y su  estatua  se  ven  colocadas  en  todas  las  pla- 
zas , y le  hacen  sacrificios  las  novias  y los  novios. 

Celebróse  junta  pública  y común  de  todos  los 
Griegos,  y escribió  Aristides  un  proyecto  de  decre- 
to, para  que  cada  año  concurrieran  á Platea  lega- 
dos y prohombres  de  la  Grecia;  se  celebraran  jue- 
gos Quinquenales  en  memoria  de  la  libertad,  y se  hi- 
ciera entre  los  Griegos  una  contribución  para  la  guerra 
contra  los  bárbaros  de  diez  mil  hombres  de. infante- 
ría, mil  de  caballería  y cien  naves , quedando  exen- 
tos los  de  Platea,  consagrados  al  Dios  para  hacer 
sacrificios  por  la  salud  de  la  Grecia.  Sancionado  este- 
decreto  , tomaron  á su  cargo  los  Plateenses  el  bacer 
exequias  cada  año  por  los  Griegos  que  murieron  y 
descansan  alli , lo  que  hasta  el  dia  ae  hoy  ejecutaa 
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de  esta  manera:  en  el  día  diez  y seis  del  mes  Mai- 
macterion , que  para  los  Beodos  es  Aicomenío , for- 
man una  procesión , á ia  que  desde  el  amanecer  pre- 
cede un  trompeta,  que  toca  un  aire  marcial , yendo 
en  pos  carros  llenos  de  ramos  de  mirto  y de  coro- 
nas, y un  toro  blanco;  llévanse  despues  en  ánforas 
libaciones  de  vino  y leche , y jóvenes  ingenuos  con- 
ducen cántaros  de  aceite  y ungüento ; porque  á nin- 
gún esclavo  se  le  permite  poner  mano  en  aquel  mi- 
nistQtíó , á causa  de  que  los  varones , en  .cuyo  honor 
seTiaoe  la  ceremonia , murieron  por  la  libertad.  Vie- 
ie  por  fin  ef  Arconte  de  los  Plateenses,  y con  no 
¿ríe  lícito  en  ningua  otro  tiempo  toéar  el  yerro , ni 
usar  de  vestidura  que  no  sea  blanca , entonces  se  vis^ 
te  tánica  de  púrpura,  y tomando  del  aparador  una 
ánfora,  va  hacia  los  sepulcros  por  medio  de  la  ciu-* 
dad  con  espada  desenvainada.  Llegado  al  sitio  toma 
agua  de  la  fuente,  hace  aspersión  sobre  las  pirámi- 
des ó columnas,  y las  unge  con  ungüento:  mata  des- 
pues* el  toro  srfire  la  hoguera,  é invocando  á Júpi- 
ter y á Mercurio  infernal  convida  á los  excelentes 
varones  que  murieron  por  la  Grecia  á gustar  de  aquel 
banquete  y de  aquella  sangre:  echando  luego  vino  ea 
uña  taza , y vaciándolo , pronuncia  estas  palabras: 
sia  en  honor  de  los  varones  que  murieron  for  la 
libertad  de  los  Griegos:  ceremonias  con  que  toda- 
vía* cumplen  el  dia  de  hoy  los  Plateenses* 

Restituidos  á la  ciudad  los  Atenienses  , observó 
Aristides  que  mostraban  deseos  de  restablecer  la  per- 
fecta democracia;  y como  por  una  parte  considera- 
se á aquel  pueblo  muy  digno  de  Consideración , y por 
otra  no  juzgase  fácil  el  oponérsele  siendo  poderoso 
en  armas , y hallándose  ensoberbecido  con  sus  vic- 
torias: escribió  decreto  para  que  el  gobierno  fuese 
cóman  é igual  á todos , y los  Árcontes  se  eligiesen 
de  entre  todos  los  Atenienses.  Anunció  Temístocles 
al  pueblo  que  había  concebido  un  proyecto , que  no 
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{'  >Qdia  revelarse ; pero  sumamente  dtll  y saludable  & 
a ciudad  i acordaron  por  tanto  que.  á nadie  se  dije- 
se  9 sino  á solo  Aristides , y ü solo  lo  aprobase.  Re- 
veló pues  á ^te  que  tenia  pensado  poner  fo^o  á la 
armada  de  los  Griegos » porque  con  esto  serian  los 
Atenienses  los  mas  poderosos  y.  árbitros  de  la  suerte 
de  los  demas ; y entonces  Aristides  presentándose  al 
pueblo,  le  dio  parte  de  que  el  proyecto^ que  Temis- 
tóeles  tenia  meditado  no  podía  ser  ni  mas  útil  ni 
mas  injusto ; oido  lo  cual  revivieron  los  Atet:^^enses 
que  Témístocles  abandonara  su  pensamiento:  |*tan 
amante  era  entonces  aquel  pueblo  de  la  justicia!  ¡y 
tanta  era  la  confianza  y seguridad  que  le  inspiraba  un 
hombre  sotbrL 

Nombrósele. General  parada  guerra  juntamente 
con  Cimon  ; y notando  que  Pausanias  y los  demás 
caudillos  :d¿:  los  Esparciatas  eran  orgullosos  é Jñ- 
aguantables  con  los  aliados , tratándolos  él  con  blan- 
dura y humanidad , y haciendo  que  Cimon  se  les 
mostrara,  también  afable  y popular  en  el  mando  , no 
advirtieron  los;Lacedemonios  qué  iba  á arrebatarles 
la  superioridad  y el  imperio,  no  á 'fuerza  de  armas, 
de  caballos  ó de  naves , sino  con  la  benevolencia  ^ 
la  dulzura:  pues  que  con  ser  los  Atenienses  bien 
quistos  á los  demas  Griegos  por  la  justificación  de 
Aristides  y la  bondad  de  Cimon;  todavía  les  haciah 
desear  nías  su*  mando  la  codicia  y el  mal  modo  de 
Pausanias ; potque  siempre  trataba  con  desabrimien- 
to y asperezá  á los  caudillos  de  los  aliados;  á los 
soldados  los  castigaba  con  azotes;  ó echándoles  en- 
cima una  ancla  de  hierro,  los  obligaba  á permane-» 
cer  en  esta  disposición  todo  el  día.  Nadie  debia  ir 
á aprovecharse  de  ramage,  ó á tomar  agua  de  la 
fuente  antes  , que  los  Esparciatas , porque  tenia  lic- 
tores apostados que  á latigazos  hacian  retirar  á los 
que  se  acercaban;  y queriendo  en  cierta  ocasión 
Aristides,  hacerle  alguna  amonestación  y advertencia, 
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arrugando  Pausanm  el  semblante,  le  respondió  que 
no  estaba  de  vagar,  y no  le  dio  oidos.  Por  tanto, 
yendo  los  Gefes  de  armada  y los  Generales  de  los 
Griegos , y especialmente  los  de  Quio , de  Samos  y 
de  Lesbos  en  busca  de  Aristides , le  propusieron  que 
tomara  .el  mando,  y se  pusiera  ;al  frente  de  los  alia* 
dos , que  deseaban  hacia  itiempo  salir  de  las  manos 
de  los  jEsparciatas,  y estar  bajo  el  mando  de  los  Ate<* 
nienses;  y como  les  respondiese  que  bien  felá,  la 
jiece^^d  y justicia  que  con  tenia  ;su  propuesta;  pero 
i>qiAf^ara  mayor  seguridad  se.  h¿cia  precisa  alguna 
obra  que  despues  de  ejecutada.no  dejase  á la  muchos 
dumbre  lugar  al  arrepentimiento;  Uliades  de  Samos 
y Antágorasde,Quio,  convenidos  entre  sí  con  jurar 
mento,  acometieron  cerca.de  Bizancio  á Ungalera  de 
Pausanias , que  les  precedía , cogiéndola  en  medio, 
Luego  que  este  lo  vid,  se  puso  en  pie,  y con  gran 
.colera  les  amenazo  de  que  en  breve  les  baria  ver  que 
,no  se  habían  insolentado  .contra  su  nave,  sino  coUt 
ttra  su  propia  .patria;  mas  ellos  le  dieron  por  contesr 
tacion  que  se  fuera  en  paz,  y agradeciera  á la  buena 
suerte  que  con  ellos  habia  tenido  en  Platea:  pues  sor 
lo  por  este  miramiento  no  tomaban  de  él  la  conve* 
niente  satisfacción ; y por  último  se  pasaron  á los 
Atenienses.  Mas  en  esto  jo  que  ha^  de  mas  admirar 
bit  es  la  prudencia  que  manifestó  Esparta;  porque 
Juego  que  .advirtió  que  la  grandeza  del  poder  habla 
corrompido  á sus  Generales,  se  desistieron  .volunta* 
ariamente  del  mando , y de  dar  Generales  para  la  guerr 
jra,  queriendo  mas  tener  ciudadanos  modestos  y ob* 
servadores  de  las  costumbres  patrias , que  conservar 
la  superioridad  sobre  toda  la  Grecia. 

. Aun  en  el  tiempo  en  que  los  Lacedemonios  tenian 
^1  mando  pagaban  los  Griegos  cierto  tributo  para  I.a 
guerra ; mas  queriendo  entonces  que  la  exacción  se  h|* 
cíese  por  ciudades  con  igualdad,  pidieron  á los  Ate* 
pienses  quoLAtístides  fuese  el  encarado;  el  cual;  exa* 
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teínando  la  exteosioa  del  territorio  y las  rentas  de  / 

cada  una,  determinase  lo  que  según  su  dignidad  y yif 
positnlidád  le  correspondiera  pagar.  Dueño  pues  de 
tan  considerable  autoridad , y teniendo  en  cierta  ma- 
nera di  solo  en  su  mano  los  intereses  de  la  Grecia. 


si  pobre  salió  áegercer  este  encargo,  volvió  mas  po-  j 

bre  todavía , habiendo  hecho  la  descripción  de  las  ri-  • , 
quezas , no  solo  coa  pureza  y justicia , sino  á la  sa- 
tisfacción y gusto  de  todos.  For  tamo,  asi  como  los 
antiguos  celebraban  la  vida  del  reinado  de  Sabino,  ^ | 
de  la  misma  manera  los  Griegos  tenían  en  memomy 
loor  el  repartimiento  de  Aristides,  y mas  cuando  al 
cabo  de  poco  tiempo  se  les  duplicó  y triplicó  el  tri- 
buto: porque  el  que  les  impuso  Aristides  solo  ascen- 
día á la  suma  de  cuatrocientos  y sesenta  talemos;  y 
á ella  añadió  Feríeles  muy  ceica  de  un  tercio:  pues 
dice  Tucídides  que  al  principio  de  la  guerra  del  Fe^ 
iopuneso  percibían  los  Atenienses  de  los  aliados  seis- 
cientos talentos.  Muerto  Feríeles , los  Demagogos 
fueron  extendiendo  poco  á poco  esta  cantidad  hasta 
la  suma  de  mil  y trescientos  talentos , no  tanto  por- 
que la  duración  y los  varios  sucesos  de  la  guerra  oca- 
sionaban crecidos  gastos , como  porque  metieron  al  ^ 

pueblo  en  hacer  distribocíones-en  dinero , en  dar  pa- 
ra los  espectáculos,  y en  acumular  estatuas  y edifi- 
car templos.  Siendo  pues  grande  y admirable  la  fa- 
ma de  Aristides  por  el  repartimiento  de  los  tributos, 
se  cuenta  de  Temístocles  que  se  burlaba  de  ella , di- 
ciendo que  semejante  alabanza  mas  que  de  un  hom- 
bre era  propia  de  un  talego  de  guardar  dinero : ven- 
gándose de  este  modo,  aunque  por  diferente  térmi- 
no , de  cierta  picante  respuesta  de  Aristides , porque 
diciendo  en  una  ocasión  Temistocles  que  la  dote  ma- 
yor de  un  General  era  el  prevenir  y antever  los  de- 
signios de  los  enemigos,  le  contesto:  bien  es  nece- 
tario  esto,  ó Temistocles;  pero  lo  mas  esencial  j \ 

mas  loable  en  el  que  manda  es  poner  ley  á las  manos. 

i 
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* Sujetó  Aristides  con  juramento  á los  demas  Gríe«*' 
gos,  y él  mismo  juró  por  los  Atenienses  9 apagando 
Hierros  candentes  en  el  mar  en  seguida  de  las  impre- 
caciones; mas  al  fin,  obligando  el  estado  de  los  ne- 
gocios 9 según  parece  9 á mandar  con  mayor  rigor^ 
propuso  á los  Atenienses  que  cargaran  sobre  él  el 
per)urio9  y consultaran  en  las  cosas  públicas  á la  uti- 
lidad; y Teofrasto  9 hablando  con  generalidad  9 dice 
que  este  hombre  que  9 como  particular  y para  con 
,sus\ciudadanos  era  estrechísimamente  justo 9 en  los 
V^Smos  públicos  se  acomodó  muchas  veces  á la  si-* 
tuacion  de  la  patria  9 ^ue  le  precisó  á mas  de  una  in- 
justicia: porque  tratándose  á propuesta  de  los  de 
Samos  de  traer  á Atenas  las  riquezas  de.  Delos  con- 
tra lo  estipulado  en  los  tratados  9 se  dice  haber  espre^ 
sado  Aristides  que  ello  no  era  justo  9 pero  que  conven 
nia.  Mas  por  fin  con  haber  alcanzado  que  Atenas  impe« 
rase  sobre  tantos  pueblos  9 no  por  eso  dejó  de  ser  po-f 
bre  y de  honrarse  tanto  coii  la  gloria,  de  su  pobreza; 
como  con  la  de  sus  trofeos ; y la  prueba  es  esta.  Calías 
el  Daduco  era  pariente  suyo:  seguíanle  sus  enemigos 
causa  capital  9 y despues  que  hablaron  lo  que  era  pro-* 
pío  sobre  los  objetos  de  la  acusación  9 saliéndose  fue- 
ra de  ella  dirigieron  la  palabra  á los  jueces  para  tra- 
tar de  Aristides9  dioiéndoles : ya  conocéis  á este  hijo 
de  Lisimaco  9 y cuán  grande  opinión  goza  entre  los 
Griegos : pues  ¿ cómo  pensáis  que  lo  pasará  en  su  ca- 
sa 9 cuándo  veis  que  con  aquella  túnica  se  presenta 
en  el  tribunal?  Porque  ¿no  es  indi^ensable  que  el 
que  en  público  tiene  que  tiritar  de  frío  9 en  su  casa 
e^é  miserable  y falto  aun  de  las  cosas  mas  precisas? 
Ih^es  Calías  9 ei  mas  rico  de  los  Atenienses  9 con  ser 
su  primo  9 no  hace  caso  ninguno  de  un  hombre  como 
este  9 abandonándole  en  la  miseria  con  muger  é hijos; 
sinembargo  de  que  no  ha  dejado  de  valerse  de  él  9 y 

2ue  más  de  una  vez  ha  disfrutado  de  su  influjo.  Vió 
)alias  que  esta  especie  había  hecho  grande  impresión 
TOMO  II.  V 
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sobre  los  )neces,  j los  habU  iodispaesto  contra 
por  lo  qoe  pidió  se  le  llimasc  á Arátides , para  qoe 
tesü6cara  ane  los  jaeces  qne , halnéndole  ofm¿Jo 
intereses  repetidas  veces,  y rogádole  k»  aceptara, 
nanea  había  condescendido , respondiendo  que  mas 
Q&oo  debu  estar  ¿1  con  so  pobreza  que  Calías  coa 
todos  sos  haberes : porque  cada  día  se  estaba  aieiido 
á machos  osar  ooos  bien  y otroi  mal  de  Us  riqoezas, 
cátodo  00  era  íadl  eocontrar  qtúen  llevara  U pobr^ 
za  con  ánimo  alegre;  y qne  ck  U pobreza  se  aver> 
goazaban  los  qne  oo  esuban  bien  coo  ser  ptdvesJ^^Dn»- 
vino  Arótides  en  qne  Celias  decU  bien , y no  salid 
de  allí  nii^no  qne  no  qnisiera  mas  ser  pobre  como 
Aristides , qne  rico  como  Caltas.  Asi  nos  io  dejó  es- 
crito Esquines  el  discípnlo  de  Sócrates.  Platón,  te- 
niendo por  grandes  y dignos  de  nombradla  á mccbos 
Atenienses,  este, soló  dice  qne  es  digno  de  memoria: 
porqne  Temistocles , Omon  y Pendes  llenaron  la 
ciudad  de  pórticos , de  riquezas  y de  machas  snper- 
fiuidades,  y solo  Aristides  la  ínefínó  con  sn  gobierno 
á U virtud.  Aun  con  el  mismo  Temistocles  dió  gran- 
des muestras  de  su  equidad  y moderación;  porqne 
con  haberle  tenido  por  enemigo  en  todo  el  tiempo 
de  su  gobierno,  basta  sor  destenado  por  ¿1,  cuando 
Temistocles  le  dió  ocasión  de  desquitarse  puesto  en 
juicio  ante  el  pueblo , nada  hizo  en  su  daño ; sino 
qne  persiguiéndole  y acusándole  Alemon , Cimon  y 
otros  muchos , solo  Aristides  no  hizo  ni  dijo  cosa 
que  le  fuese  contraria,  ni  se  holgó  de  ver  en  la  des- 
gracia á su  enemigo,  asi  como  antes  no  le  haHa  en- 
vidiado sn  dicha. 

En  cuanto  al  lugar  donde  murió  Aristides  nnoa 
dicen  qne  fue  en  el  mar  yendo  embarcado  á desem- 
peñar n^ocios  de  la  república;  pero  otros  dicen  que 
murió  en  Atenas  de  vejez , honrado  y admirado  de 
sus  conciudadanos;  y Cratero  de  Macedonia  hizo  de 
esM  manera  la  relación  de  su  fallecimiento.  Porque 
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despues  dei  destierro  de  Temistocles^  dice,  éstandp 
jcI  pueblo  lleno  de  órgullo  ^ se  levanto  un  tropel  de 
calumniadores,' que  persiguiendo  á los  hombres  de 
mas  probidad  y*  poder  los  expusieron  á la  envidia 
y encono  de  la  muchedumbre;  á la  que  hablan  en«- 
-greido , como  se  deja  dicho , los  buenos  sucesos  y la 
extensión  de  su  imperio:  y que  entre  estos  hicieron 
condenar  á Aristides  por  soborno,  acusándole  Dio- 
fanto  de  la  tribu  Anfitrópide  de  haber  recibido  pre- 
gOfgpkle  los  Jooios  cuando  tuvo  el  encargo  de  re- 
partir las  contribuciones ; y como  no  tuviese  cori  qué 
pagar  la  multa*,  que  era  de  cincuenta  minas,  se  reti-, 
ró  por  mar  á la  Jonia,  y alli  murió.  Mas  de  ninguna 
de  esms  cosas  produce  prueba  alguna  Cratero,  ni  el 
tanto  de  la  acusación,  ni  el  decreto;  siendo  asi  que 
suele  ser  muy  puntual  en  dar  razón  de  estas  cosas, 
citando  á los  que  antes  ,de  él  las  refirieron.  De  to- 
dos los  demas,  para  decirlo  de  una  vez,  que  pusie-^ 
ron  su  atétícíon  en  d^ribir  los  malos  tratamientos 
del  pueblo  para  con  sus  Generales , refieren  si  y pon- 
deran el  destierro  de  Temístocles , la  prisión  de  Mil- 
ciades,  la  multa  de  Pericles,  la  muerte  de  Paquetes 
en  el  tribunal,  dándosela  él  mismo  en  la  tribuna, 
cuando  vió  que  se  daba  sentencia  contra  él , y otras 
muchas  cosas  á este  tenor;  pero  respecto  de  Aristides, 
aunque  no  omiten  su  destierro  por  el  ostracismo , nin- 
guna memoria  hacen  de  esta  otra  condenación* 

Lo  cierto  és  que  se  muestra  en  Palero  su  sepul- 
erp  labrado  de  órden  de  la  ciudad,  porque  ni  siquie- 
dejó  con  qué  enterrarse.  Dicese  que  las  hijas  salie- 
ron del  Pritaneo  para  ser  entregadas  á sus  maridos, 
habiéndose  costeado  de  los  fondos  públicos  los  gastos 
de  la  boda , y dádose  por  decreto  en  dote  á cada 
una  tres  mil  dracmas.  A su  hijo  Lisimaco  dió  asimis- 
mo el  pueblo  cien  minas  de  plata , y otras  tantas  yu- 
gadas de  tierra  plantada  de  árboles,  y ademas  otras 
cuatro  dracmas  ai  dia , habiendo  sido  Alcibiades  quien 
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presento  el  proyecto.  Aun  mas  todávía  t cómo  Lísi^ 
maco  hubiese  dejado  una  hija  Uamada  Folucrita,  le 
señaló  á esta  el  pueblo , según  dice  Calistenes,  la  mis«  , 
ma  ración  que  a los  vencedores  de  Olimpia ; y De^ 
metrio  Falereo,  Ger^^inimo  Rodio,  Aristodemo  el 
músico  y Aristóteles , si  es  que  el  libro  de  la  noUe^ 
za  se  ha  de  colocar  entre  los  genuinos  de  éste  filósofo,  ^ 
refieren  que  con  Mirto , nieta  de  Aristides , se  casó  el 
sabio  Sócrates , pues  aunque  temia  otra  muger  reco^ , 
gió  en  su  casa  á esta,  por  verla  viuda  y falta  d^odo^'-^ 
medio  de  subsistir ; mas  estas  especies  las  contraHíjA 
convenientemente  Panecio  en  sus  libros  aceroá  de  Só«- 
crates*  Demetrio  Falereo  en  su  Sócrates  dice  que  se 
acuerda  de  un  nieto  de  Aristides  , sumamente  pobre, 
llamado  Lisimaco,  que  sentado  junto  ai  Yaqueo,  se 
mantenía  de  decir  la  buenaventura  con  cierta  tabla 
divinatoria ; y que  formando  ¿1  mismo  el  proyecto 
de  decreto  , ootuvo  que  el  pueblo  señalara  i la  madre 
de  este  y á una  hermana  de  la  misma  tiés  óbolos  por 
dia ; y añade  el  propio  Demetrio  que  siendo  nomo* 
teta , mandó  que  se  extendiera  á una  dracma  el  do- 
nativo de  estas  mugeres.  Ni  es  extraño  que  asi  cui- 
dara este  pueblo  de  personas  que  estaban  dentro  de 
la  ciudad , cuando  habiendo  sabido  que  en  Lemnos  se 
hallaba  una  nieta  de  Aristogiton , y que  no  se  había 
casado  por  su  pobreza.,  la  hizo  traer  á Atenas ; y ca- 
sándola con  uno  de  los  mas  ilustres  , le  dió  en  dote 
una  porción  de  terreno  á la  parte  del  rio:  y aun  en 
nuestros  dias  se  hace  admirar  este  mismo  pueblo  por 
su  humanidad  y beneficencia  con  repetidos  ejemplar 
res  dignos  de  imitación. 
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VARGO  CATON* 


’ Dícese  que  Marco  Catón  fue  por  su  linage  oriun* 
do  de  Tusculo  9 y que  residió  y vivió  antes  de  tener 

Earte  en  el  Gobierno  en  campos  propios  de  su  fami-' 
a en  la  región  Sabina ; y no  obstante  tenerse  la  idea 
de  que  sus  progenitores  fueron  desconocidos  y el  mis- 
mo ¡Catón  alaba  í su  padre  como  hombre  de  valor 
_ hado  en  la  milicia;  y refiere  de  su  visabue- 
<|ue  muchas  veces  alcanzó  el  prez,  del  valor ; V que 
habiendo  perdido  en  diferentes  batallas  cinco  caballos 
eiércitados.en  la  guerra  9 fue  del  pueblo  honrado  por 
su  .valor  y fortaleza.  Acostumbraban  los  Romanos  á 
dar.  la  denominación  de  hombres  .nuevos  á los  que 
tenían,  fama  'por  su  linage  > sino  que  eran  ellos 
mismos  los  q.ue>empe¿aban  á darse  á conocer ; y co- 
mo. llamaban  también  nuevo  á Catón,  decía  que 
bieh  era  nifevo  para  el  mando  y para  la  gloria;  pero 
que  por  las:  obras  y virtudes  de  süs  antepasados  era 
bien  antiguo.  Al  principio  no  tuvo  por.  tercer  nom- 
bre el  de  Cálen , sino  el  de  Prisco  pero  luego  por 
aquella  dote  m que  sobresalía  obtuvo  el  apellido  de 
Catoa:  porque  llaman  Catón  los  Romanos  al  hom- 
bre precavido.  Era- en  su  figura  rubio  y de  ojos  azu- 
les, eomorlo  dió  á entender , no  mostrándosele  muy 
aficionado,,,  el  qué  hizo  este  epigrama : 

. A ese  rubio,  mordaz,  de  ojos  azules; 

A Porcio-9  aun  muerto , estoy  que  en  el  infierno 
No  le  ha  de  recibir  la  hija  de  Ceres. 

1.a  (institución  de  su  cuerpo  con  el  ejercicio,  con 
la  parsimonia , y con  acostumbrarse  en  el  ejército  des- 
de.,el  principio  á portarse  como  soldado , se  hizo  muy 
robusta ; habiendo  adquirido  á un  tiempo  fuerza  y 
buena  salud.  Cultivó  también  lá  facultad  de  decir, 


qomo  otro  segundo  cuerpo , y como  un  instrumento, 
no  solamente  útil , sino  necesario , para  quien  no  que* 
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ria  vivir  oscuro  y en  inacción : ejercitóla  pues  en  laS 
alquerías  y pueblos  inmediatos  / prestándose  á defen*- 
der  en  los  juicios  á los  que  se  lo  rogaban ; y al  prin^ 
cípio  se  echó  de  ver  que  era  un  defrasór  ibgoso ; pe* 
ro  luego  se  acreditó  ademas  de  oradór  vehemente: 
descubriendo  en  él  los  que  se  valian  de  sus  talentos 
una  gravedad  y juicio  que  eran  propios  para  ios  gran* 
des  negocios  y para  el  mando  político.  Porgue  nó 
solo  se  conservó  puro  en  cuanto  á lecibir  salario  por  i 
sus  dictámenes*  y defensas,  sino  qué  aun  desdagglja^^^ 
la  gloria  que  de  esta  clase  de  contiendas  podría  íe-^ 
sultarle.  Deseando  pues  señalarse  principalmente  ed 
los  combates  contra*  los  enemigos  y én  acciones  de 
guerra,  siendo  todavía  joven  tuvo  y a' su  cuerpo  cu- 
bierto de  heridas,  recibidas  de  frente:  diciendo  et 
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mistno  que  á los  diez  y dete  años  hizo  su  priment 
campaña,  ai  tiempo  que  Aníbal  victorioso  puso  én 
combustión  toda  la  Italia.  En  las  batallas  mostróse 
de  mano  pronta  pai[a  acuchillar  ^ de  pies  firmes  é in*- 
mobles  y de  semblante  fiero;  y aun  acostumbraba  á 
usar  de  amenazas  y de  gritos  peñerantes  contra  los 
enemigos:  creyendo  él  mismo  y y enseñando  á los^ 
demas  que  estas  cósas  suelen  contribuir  mas  que  el 
mismo  acero  para  atemorizar  á los  cbntranos.  £n  las 
marchas  caminaba  á pie  ^ llevando  sus  armas,  y soto 
le  seguía  un  sirviente , que  llevaba  lo  que  habían  de 
comer;  con  el  cual  no  se  incomódoL nunca,  ni  le  ri^ 
ñó  por  el  modo  de  disponerle  la  comida  ó la  cena, 
sino  que  ,á  veces  echaba  también  mano,  y le  ayu- 
daba en  estos  ministerios  despues  de  fénecidos  los 
de  la  milicia.  En  el  ejército  no  bebía  sino  agua,  ó á 
lo  mas  cuando  tenia  una  sed  muy  ardiente  pedia 
vinagre;  y si  se  sentía  desfallecido  tomaba  un  poco 
de  vino. 

Estaba  á corta  distaarcia  de  sus  posesiones  la  casa* 
de  campo  en  que  residia  Marcio  Curio , el  que  había* 
triunfado  tres  veces»  Iba  frecuentemente  á ella,  y 
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vieniio  lo  redacido  del  terreno  y la  sencillez  de  to- 
da sil  casa  ^ no  pudo  menos  de  meditar  sobre  la  con- 
ducta de  un  varón  tan  singular  ^ que  con  ser  el  mas 
excelente  entre  los  Romanos,  con  haber  soju^ado 
los  pueblos  mas  belicosos , y haber  arrojado  á IPirro 
dé  Italia,  él  mismo  labraba  aquel  campo,  y vivía  en 
aquella  casita  despues  de  tres  triunfos.  Allí  mismo  le 
hallaron  sentado  al  fuego , cociendo  unos  rábanos , los 
embajadores  de  los  Samnites , y le  ofrecieron  canti- 
oro ; mas  él  los  despidió , diciendo  que  esta- 
sobra  el  oro  para  quien  se  contentaba  con  aque- 
lla comida ; y que  para  él  era  mas  apreciable  que  te- 
ner oro  el  vencer  á los  que  lo  tenian.  Catón  al  re- 
tirarse de  alli  reflexionáis  sobre  estas  posas,  y vol- 
viendo la  considefacion  á su  propia  casa , sus  campos, 
sus  esclavos  y su  gasto , se  aplico  mas  al  trabajo , y 
cercenó  superfluidades.  Tomo  Fabio  Máximo  la  ciu- 
dad de  los  Tarentinos,  y en  aquella  empresa  se  halló 
Catón,  militando  bajo  sus  órdenes,  cuando  to(íav!a 
era  muy  joven.  Cflpole  por  huésped  un  pitagórico 
llamada Nearco,  y procuró  instruirse  en  sus  dogmas; 
y como  escuchase  de  su  boca  las  mismas  máximas  de 
que  también  hada  uso  Platón,  llamando  al  deleite  el 
mayor  cebo  para  el  mal ; al  cuerpo  el  primer  tor- 
mentordel  alma,  y remedio  y purificación  á aquellas 
reflexiones , en  virtnd  de  las  cuales  el  alma  se  separa 
y aparta  cuanto  le  es  posible  de  los  afectos  del  cuer- 
po, ^todavía  se  apasionó  mas  de  la  sencillez  y de  la 
templanza*  Por  lo  demas  se  dice  haber  aprendido 
tsxác  las  letras  griegas;  y que  habiendo  tomado  en 
las  manos  los  libros*  griegos  , cuando  ya  estaba  muy 
eütrado^n  edad  , Tucídides  le  fue  de  alguna  utili- 
dad, para  la  elocuencia,  para  la  que  sobre  todo  de 
aprovechó  Demóstenés.  ‘Sos  escritos  los  exornó  opor- 
tunamente con  máximasó. historias  griegas;  y en  sus 
apotegmas  y sus  sentencias  se  encuentran^  muchas’ 
cosas  traducidas  del  griego  á la  letra* 
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Vim  i la  sazón  un  hombre  mny  patriota  ymav’ 
poderoso  entre  los  Romanos,  gran  conocedor  de  la 
virtud  nativa,  y muy  dispuesto  í alimentarh  y á* 
inflamarla  á la  gloria , llamado  V alerio  Flaco.  Te* 
nia  campos  linderos  á los  de  Catón ; y enterado  del- 
desprendimiento  y economía  de  este  por  medio  de 
sus  esclavos , los  cuales  le  referian  que  de  madruga*- 
da  iba  i la  plaza , se  surtia  de  lo  que  había  menes-. 
ter,  y vuelto  al  campo,  si  era  invierno,  poniéndo-'  , 
se  una  especie  de  anguarina,  y borro  de  ropa , 4|^era 
verano , trabajaba  con  sus  escíavos , sentándose  á cc^ 
mer  con  ellos  del  mismo  pan , y bebiendo  del  mis* 
mo  vino : admirado  en  gran  manera  asi  de  esto^  co*- 
mo  de  oirles  hablar  de  so  moderación , de  su  modes-' 
tia , y de  algunos  dichos  sentenciosos  suyos , di6  or- 
den para  que  le  convidaran  á cenar  á su  casa.  Desden 
entonces  le  trató  familiarmente;  y observando  que* 
era  de  carácter  suave  y urbano,  que  á manera  de> 
de  planta  solo  pedia  otro  cultivo  y otro  aire  mas'' 
líbre  y abierto,  lo  inclinó  y persuadió  á que  trasla-^* 
dándose  á Roma  tomara  parte  en  el  gobierno;.  :Tras-: 
ladado  á aquella  capital , en  breve  con  la  defensa  de 
las  causas  se  adquirió  admiradores  y amigos ; y 
como  Valerio  le  proporcionase  ademas  grande  opí-- 
níqn  y poder;  alcanzó  que  primero  le  nombrasen: 
Tribuno , y despues  Cuestor.  Logró  ya  entonces  ser 
mas  señalado  y conocido,  y aspiró  con  el  mismo 
Valerio  á las  primeras  magistraturas,  habiendo isidcy 
con  este  Cónsul , y despues  Censor.  Procuró  tam-p* 
píen  arrimarse  á Fabio  Máximo  por  su  grande  íamR' 
y su  grande  autoridad ; pero  mas  principarimento' 
porque  se  proponía  la  conducta  y método  >de  vida* 
de  este  como  el  mejor  modelo  y ejemplar  j y,  aun 
por  lo  mismo,  no  pudo  menos. de-  ponerse  en  oposr-< 
Clon  con  ^cipion  el  mayór^  que  no  obstante  ser  jo- 
ven toda  Via,,  hacia  contraresto  á Fabio,  y como  que: 
se  le  mostraba  envidioso.  Hubo  también  otro  motivo, 
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y filé  me'^yeodb  de  :Cüestot  con  £^lpí($n  ‘á  la  guer- 
ra de  Africa , como  advirtiese  que  este  usaba  de  su  ^ 
acosrambráda  profusión ‘9  y permitia  qiie  an^lf  eífército' 
se  gastara  sin  medida  9 iebaold  francamente  ^ dicién- 
dolé  que  lo  de  menos  era  el  gasto  9 y el  mal  princi- 
palmente estaba  en  que  estragase  la  antigua  frugal!-' 
dad  del- soldado  9 acostumbrándole  para  en  adelante 
al  regalo  y á los  deleites  y como  Escipiod  ie  con-* 
testase  que  no  necesitaba  un  Cuestor  -tan' seVero9- 
ponía  toda  la  atencibn  en  desempeñar  cum- 
plmamente  su  deber  con  respecto  á la  «guerra  9 por- 
que de  lo  qn^  habfia  de- dar  -cuenta  á la  ciudad^era  de' 
sus  acciones  y no  del  dinero  9 se  retird  de  Sicilia.* 
Hablaba  frecuentemente  en-el  Senado  con  Fatuo  de 
la  inmensa  cantidad  de  dinero  que  gastaba  Est^ipion^ 
y desacreditaba  en  los  cíñeos  y en  los  tt^tros  su 
porte  fastuoso  9 como  ái  iuí|>iera  ido  á edebirar  fies- 
tas 9 y no  á mandar  un  ejército;  tanto. que  obligó  á 
qüe  se  enviaran  cerea  de  este  Tribunas  de  la  plebe* 
para  que  le  hicieran  venir -i  Roma  9 si  estas  acusacio- 
nes eraaxiertas.  Mas  £scipion9  habiendo  Hecho  ver 
que  b TÍctoriii  estaba  én  los-  preparativos  de  lá  guer-' 
nif  y convencido -i’ los  Tribunos  de  que  si  usaba  de 
humanidad* y cond^cehdencia  en  los  gastos  esto  en* 
nada  perjudicaba  á la  diligencia  y á las*  demas  gran-* 
des  prendas  militares^y  partió  de  Sicilia  para  la  guerra.  * 
Aünque  era  grande  el  poder  que  (^ton  se  habia 
con  su  elocuencia  granjeado  9 tanto  que  generalmen- 
te se  le  apellidaba  JDemósteties  Romano;9  era  todavía 
mayor  la  fama  y celebridad  que  le  daba  su  particu- 
lar método  de  vida.  Porque  su  destreza  en  el  decir 
file  desde  luego  para  los  jóvenes,  un- ejemplar  común', 
y de  gran  solicitud;  pero  el  conservarla  frugalidad' 
umigiia;con tentarse  con  cenas  sencillas  9 comidas  fiam- 
breS|  vestidos  lisos,  y una  casa  cómodas  ded  común 
deciudadanos  9 y haceirse  admirar  mas  por  na  nece- 
sitar de  superfluidades  que  por  poseerlas;  esto  era' 
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ya  muy  wo  tú  un  tiempo  en  que  la  aufortclad  í)0' 
se  conservaba  pura  por  su  misma  grandeza,'  sinojque 
con  tener  superioridad  sobre  muchos  negocios  yinu-^ 
chos  hombres,  había  dado  entrada  á diversas  costum* 
bres,  y se  ydan  ejemplos  de  portes,  y medios  de 
vivir  muy  diferentes.  Con  razón  pues  miraban  todos* 
á Catón  como  un  prodigio  , al  ver  que  ios  demas:, 
bilitados  por  los  placeres  y no  emn  para  aguantar^  nim 
gun  trabajo,  y que  este  en. ambas  cosas  se  conserva* 
ba  invicto,  no  solo  de  joven. y cuando  aspír^^a^ 
los  honores,  sino  anciano  yst  y canoso  despues^SF^ 
consulado  y triunfo,  como  un  atleta  constantemente 
vencedor,  que  se  mantiene  siempire. igual  en. la  lucha 
basta  U muerte.' Porque  se  dice 'que  nunca  llevó  ver- 
tido que  valiese,  mas  de  cien  .dracmas ; que  de  Ge* 
neral  y de  Cónsul  bebió  sbimpreí  del  mismo  vino  que 
sus  trabajadores;  que  las  provisiones  para  la  comida 
las  tomó  siempre  de  la  pla^a  sin  gastar  mas  de  trein- 
ta cuartos,  y esto  por  Cansa  de.  h república. á fin*de 
robustecer  el  cuerpo  para  la  guerra';  que  babüpdoie; 
tocado  de  botín  un  pañoi  babilonio,  al.pnoto  lo> 
vendió ; que  jamas  tuvo  casa  ^oiuguna  de  tsmapo  re- 
vocada de  cai,  y que  nunca;  ccetiptró  .esclavo  «que  Je 
costase  arriba  de  mil  y quinientas  dracmasV  como- 
que  no  los  buscaba  delicados  ó de  hermosa  presen- 
cia, sino  trabajadores  y robustos,  propios*  para. set 
gayanes  y vaqueros ; y aun  de  estos , cuando*  ya 
eran  viejos,  opinaba  que  era- preciso  deshacerse. para 
no  mantener  gente  inútil.' En  una  palabra,  era  de 
dictámen  que  fto  debia  tenerse  hada  spperfluo  ’;  y quo 
aun  en  ;un  cuarto  es  caro  aquello,  que  no  se  nécesi*i 
ta.  Y en.>cuanto.  á campos  quería*  poseer  los  de  la*' 
bor  y pasto  4 no  verjeles  d indines. 

Atribulan  algunos  á mezquindad  esta  tán::rigH« 
rosa  economía';  . pero  otros  veían  en  ella  el  esmero' 
y la  rígida  templanza  de  un  hombre  que  * estre- 
chaba y reprimía  á sí  mismo , para  corregir  y.  mo^ 
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derar  á.Ibrdemas.  Solameace  aquello  de  Valerse  de 
los  esclavos  como  de  acémilas  ^ y deshacene  fu^o 
de  ellos  y venderlos  i la.  vejez^  para  mi  no  pdede 
ser  sino  de  un  hombre  cruel , y que  no  se  cree  en- 
lazado á otro  hombre  sino  con  el  vínculo  de  iá  uti- 
lidad. Pues  en  verdad  que  la  humanidad  y la  dnl-«> 
zura  tienen  todavía  mas  latitud  que  la  |usticia ; pues 
de  la  ley  y de  la  justicia  sola  pMemos  usar  con  los 
otros  hombres;  pero  la  beneficencia  y la  grañtud  se 
i aun  con  los  animales  irracionales;  dimanan- 
t bondad  como  de  una  fuente  copiosa , por- 
que es  propio  del  hombre  de  probidad  no  dejar  sin 
alimento  al  caballo  desfallecido  ya  por  los  años,  y 
el. mantener  y cuidar  los  perros^  no.  solo  de  cachor^ 
ritos sino  aun  cuando  se  han  hecho  viejos.  El 
blo  de  Atenas,  cuando  se  construyo  el  Hecatompc- 
do^,  á cuantas  acémilas  llegá  á entender  haber  con- 
currido constantemente  4 los  trabajos  de  la  obra,  á 
todas  las  echdá  pacer  libres  y sueltas;  y aun  se  re- 
fiere de  una  de  ellas  qne  por  sí  misma  se  bajaba  al 
lugar  de  la  obra , y agregándose  á las  yuntas  que  su- 
bían los  carros  al  alcáur , las  ayudaba  yendo  delan- 
te, como  «i  las  animara  y alentara;  por^  lo  qua  se 
decretd  que  hasta  que  muriese  se  proveyera  de  los 
fondos  públicos  para  su  manutención.  Los  sepulcros 
de  las  yeguas  con  que  Cimon  venció  tres  veces^  eá 
Olimpia  están  ^inmediatos  á los  monumentos  qw  á 
este  se  erigieron.  Muchos  cuidaron  de  sepultar  á les 
perros  que  se  les  hablan  hecho  como  comensales  y 
amigos;  y entre  élios  Jantipo  el  mayor  al  perro 
que  nadando  junto  á su  galera  le  siguió  á Salamina, 
cuando  el  pueblo  abandonó  la  ciudad , le  hizo  sepul- 
tar eniun  promontorio,  que  todavía  se  llmnála  se- 


1 Haspocracion  es  el  autor  por  quién  sabemos  que  se 
dió  también  este  nombre  de  Hecatómpedo  al  Partenon  é 
templo  de  Minerva. 
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páJtor»  del  perro ; pues  oo  hemos  de  nnr  de  oosas 
quert&nen  trida  y alma  coiho  de  los  zapatos  d de  los 
muebles » echándolos  i un  rincón  cuando  ya  están 
rotos  y gastados;  sino  que  es  razón  que  en  cuanto 
ádquejjas  nos  mostremos  cuidadosos  y benignos,  aun- 
que no  sea  mas  que  por  éxcitar  á la  humanidad*  Por 
tanto  ni  siquiera  á.un.buey  de  labor  lo  ;renderie 
por  tPiejo>  y mucho  menos  á un  hombre  anciano, 
desterráock>ío  como  de  sü  patria  de  una.  tierra  y de 
uaa  mansión  á que  estába  ya  habituado , en 
de*  una.  friolera  que  podrían  dar  por  él ; pues  qu? 
siendo  inuril  al  que  lo  vendia , lo  seria : también  al 
comprador;  cuando  de  Catón,  que  parece  hacia  ga- 
la de  estas  cosas,  se  cuenta  halarse  dejado  en  £spa- 
fia^el*  cabaUo  que  siendo  Cónsul  le  sirvió. en  la  guer- 
ra , por  no*  poner  en  cuenta  á la  república  el  gasto 
de/ su  fleté.rCada  uno  pues  juzgará  dentro  de  sí  se- 
gún su'  modo  de  ver , si  cosas  llevadaa  tan  al  extre-/ 
mo^se-^ban  de  atribuir  á ma^animidad  ó á sórdida 
codicia.  ^ . 

' Por  lo  demas  su< moderación  fue.verdadérámente 
m^rávillosa')  pues  siendo^General , de  trigo  no  tomó 
para  sír.  y.  sus  asistentes,  mas  «que  tres  ^ fanegas  áticas 
al  tnes;  y de  cebad»  al  día  para  las  bestiar  todavía 
menos  de  tres  medias;.  Cúpoie  en  suerte  la  provin- 
cia de  Cerdeña ; y habiendo  sido  costumbre  de  los 
PreiXMres  que  le  precedieron  ^ tomar  del  público  los 
mu!ebles  ^ *Ías  camas  y las  ropas , gravando  á los  ha- 
bitantes'con  precisarles  á mantener  numerosa  servi- 
dumb|TC:ry  grande  acompañamiento  de  amigos  para 
Ips. banquetes,  hizo  advertir  én  esto  una  increíble  di- 
ferencia,, no  permitiendo  jamas  que  de  h>s.  fondos 

{)ubIicos»jse  hiciera  gasto  alguno.  Hizo:  la  visita  de 
as  ciudades  á pie ; y solo  le  seguía  un  mihistro  pú- 
blico, que  llevaba  su  ropa,  y el  vaso  que  le  servia 
en  las  sagradas  libaciones.:Mas  sinembargo  á éste  des- 
prendimiento y ahorro,  usado  con  los  que  estal^ii 
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bajo  $a:inmcio  acompañaba  uoa  suma  dfcinispeocióa 
y gravedad,  siendo  inexorable  en  lo  justa,  y recto 
y severa  .en  hacer  cumplir  las  ordenes  que.  d¿>a;  de 
manera  que  nunca  el  mando  de  los  Romanos:  les  loe 
á aquellós  . natíirales  ni;  mgs  temible  ni  mas  grato.  ^ 
Por  este  mismo  término  parece  que.,  eta  cambien 
el  lenguage  de  este  hombre  singular ; porque  era  gra^ 
cioso  y vehemente , dulce  y penetrame,  ^adornacro  y 
grave,  sentencioso  y polémica:  al  modo^que  Platpn 
insg.i  Sócrates,  al  parecer.faond)re  vulgar^  satirico 
acre  para  ios  que  por  primera  vez  le  tratábafr;  vpe^ 
ro  por  dentro  lleno  de  solicitud  y pensamientos;úti«-. 
•les,  que  arrancaban  lágrimas  á ios  oyentes,  y.oon^ 
vertian  sux:orazon:  detmanerá  i^no  sieaqué  pu^ 
dieron  fundarse  los  que: dijeron  que  el  estilo  derCa^ 
ton  era  parecido  al  de  Lisias  ; pero  de  esto  jnzga^ 
rán  los  que  se  hallen  mas  en<  estado  de  conocer  la 
lengua  .romana : por  lo  que  á mí  hace , me  conten^ 
taré  xon  referir  algunas desas:máximas,  éftando>co«* 
mo  estoy,  en  la  opinión  dé.qfiiemas  se  ven  en  ellas, 
qne  na  en  el  rostro,  las  costumbres  de  cada  uno. 

Propúsose  en  una  ocasión  retraer  al  pueblo  Ro-* 
mano  del  intento  á que  le  veial  decidida  de  que  se 
•hiciera  distribución  y repar tinuento  de  trigo;.y  <{!»a-* 
r^^ello  empezó  sq  oisearsoide  esta  manera?  ardua 
cosa  es,  ó ciudadanos,  quererse  hacer  entender  del 
vientre  que  no  tiene  oidos.  Censuraba  otra  vez.  el 
lujo;  y. dijo,  que  era  muy  difícil  se. salvase  una 
ciudad  en  la  que  se  vendía  mas  caro  un  pescado  que 
un  buey.  Comparaba  ios  Romanos  á las  ovejas  , por-*- 
que  decía  que  á estas  una.  á.  una  se  las' lleva  muy 
mal,  y juntas  siguen. fácilmente  unas  tras  otras  á los 
conductores ; y de  la  misma  n!i  anera  vosotros  ^ añadió, 
de  hombres  de  quienes  cada  uno  en  particular  no  se 
valdría  para  tómar  consejo , sois  seducidos  y atraídos 
cuando  os  veis  juntos  y congregados  en  uno»  Hablan* 
do  del  poder  é influjo  que  las  mugeres  eeoían^  los 
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deous  hombres,  dijo^  mandan  i las  nmgecei;  pero 
nosotros  á todos  los  hombres , y las  mugeres  á noso* 
iross  lo  que  viene  á ser  uno  de  los  apotegmas  que  se 
cuentan  de  Temístocles ; pcMrqne  este  como  reosbase 
de  dl  mochas  cosas  su  hijo  por  medio  de  la  madre, 
mira  muger,  le  dijo/,  los  Atenienses  mandan  á los 
Griegos  , yo  á los  Atenienses  tú  i mi , y i tí  el  hijo: 
por  tanto  vete  á la  mano  en  tu  autoridad^  por  la  qne 
aquel,  con  no  tener  el  mayor  juicio,  manda  sopre 
todos  los  Griegos.  Deda  qne  el  pueblo  Romano  no  1 

ado  poma  precio  á la  púrpora , sino  también  a las* 
ocupaciones : porque  asi  como  los  tintoreros  tiñen 
mas  ropas  de  aquel  color  que  ven  estar  .mas  en  mo- 
da, dei  t mismo  modo  ios  jovenes  á aquello  se  aplican 
y dedican  mas  que  ven  en . mayor  estimación  y ala- 
Moza.  Exortábafos  á que  si  se  hablan  hecho  grandes 
con  la  virtud  y la  moderación  ,*no  empezaran  á osar 
de  peores  medios;  y si  ae  habían  engrandecido  con 
la  (^temphuiza  y la  maldad  , se  convirtieran  á lo  me^ 
jor,  pues  que  ya  con  aquellas  se  habían  hecho  bastan- 
te grandes.  De  los  que  solicitaban  repetidas  veces  las 
magistraturas  decía,  que  como  sino  supieran  el  ca- 
mino buscaban  el  ir  siempre  con  lictores  para  no 
perderse.  Reprendía  á los  ciudadanos  de  que  eligie- 
sen muchas  veces  los.  mismos  magistrados:  porque 
dais  á'  enteiider,  deela,  que  00  teneis  en  mucho  la 
autoridad,  6 que  eréis  ser  pocos  los.que  son  dignos 
de  ella.  Pareciendole  que  uno  de  sus  enemigos  lleva- 
ba una  vida  torpe  é ignominiosa,  la  madre,  de  este 
dijo,  no  hace  la  debida  plegarla  á los  Dioses,  si  les 
pide  que  le  sobreviva..  Mostrando  á uno  que  babia 
vendido  ciertos  campos  hereditarios,  situados  en  la 
playa,  hizo  como  que  le  tenia  en  niucho.  por  juzgar- 
le, decía,  de  mas  poder  que  el  mar,  pues  lo  que  el 
mar  no  hacia  mas  que.  tocar  suavemente,  él  se  lo  ha- 
bía sorbido.  Cuando  el  Rey  Eumenes  estuvo  de  pa- 
so en  .Roma,  el  Senado  le  hizo  un  magnífico  recibí- 
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n&ntó^  y fue  grande  la  concurrencia  y obsequio  de 
los  principales;  pero  en  Catón  se  echaba  bien  de  ver 
que  no  hacia  ningún  caso  de  él,  y antes  se  apartaba; 
y .como  hubiese  quien  le  dijera  que  era  hombre  bue-- 
no  y apasionado  de  los  Romanos , en  bueiia  hora, 
dijo;  pero  este  animal  llamado  Rey  es  carníboro 
|)or  naturaleza ; y ninguno  de  los  Reyes  mas  celebra* 
dos  puede  ser  comparado  con  Epaminondas,  con 
Pericles,  con  Temístócles,  con  Mannio  Curio  6 con 
. Amücar , por  sobrenombre  Barcas.  Decía  ser  de  sus 
tneffigoS  .tachado , porque  se  levantaba  de  noche  para 
ocuparse  en  los  negcfcios  públicos,  abandonando  los 
sliyos  propios;  pero  que  mas  quería. que  obrando  bien 
4e  faltase  el  agradecimiento , que  evitar  et  castigo  si 
en  algo  faltase;  y que  fácilmente  perdonaba  todos 
los  yerros , á excepción  de  los  suyos.  ✓ 

Eligieron  los  Romanos  para  la  Bitinia  tres  em- 
bajadores-, de  los  Cuales  el  uno  padecía  de  gota  , al 
otro  se  te  había  hecho  en  la  cabeza  la  operación  del 
trépano,  y el  tercero  era  tenido  por  no  muy  avisado; 
y sonriéndose  Catón , dijo  que  los  Romanos  man- 
daban una  embajada  que  no  tenia  ni  pies , ni  cabeza 
ni  corazón.  Hablóle  Esciplon  por  medio  de  Polibio 
de  los  desterrados  de  la  Acaya ; y como  en  el  Sena- 
da se  gastase  mucho  tiempo , concediéndoles  unos  la 
vuelta,  y resistiéndola  otros,  se  levantó  Catón , y 
como  sino  tuviéramos  otra  cosa  que  hacer , les  dijo, 
nos  ‘ estamos  aquí  se-ntados  tódo  el  día  ocupados  en 
examinar  si  unos  cuantos  Griegos  ya  ancianos  han 
de  ser  llevados  á enterrar  por  nuestros  sepultureros, 
ó por  los  de  Acaya.  Concediósdes  la  vuelta ; y de*- 
jando  Polibio  pasar  unos  cuantos  dias , intento  pre- 
sentarse otra  vez  en  el  Senado , con  el  objeto  de  que 
los  desterrados  recobraran  los  honores  que  antes  tenían 
en  la  Acaya , para  lo  que  procuraba  tantear  el  modo 
de  pensar  de  Catón ; y este,  echándose  á rcir,  dijot 
que  PoUbio  no  era  como  Ulises,  pues  quería  entrar  otra 
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vez  eo  ia'cueva  del  Cilope  por.  haberle  dejado  álK 
•olvidadQS  el  gorro  y el  ceñidor.  Decía  que  los  ne<* 
cios  erao  de  mas  provecho  á los  prudentes , que  es-* 
tos  á aquellos : porque  los.  prudentes  procuraban  evi- 
tar las  taitas  de  los  necios;  cuando  con  los  aciertos 
de  aquellos  nunca  estos  se  corregían.  De  los  jóvenes 
^ decía  que  le  gustaban  los  que  se  ponian  colorados^  « 
no  los  que  se  ponian  pálidos ; y que  de  los  militares 
jpo  queda  á los  que  en  la  marcha  movian  las  manos 
y en  la  pelea  los  pies,  ni  á los  qjue  roncaban  mas 
alto  que  gritaban  contra  jos  enemigos.  Para 
tar  á un  hombre  gordo  decía:  ¿cómo  puede  ser  de 

J>rovecho  á la  república  un  cuerpo » en  el  que  desde 
a garganta  á la  cintura  todo  es  vientre  ? Descartan-^ 
dose  de  un  yuluptuoso  que  queria^ .ganar  su  amistad^ 
no  puede  ser , decía , que  yo  viva  con  un  hombre 
mas  delicado  de  paladar  que  de  corazón.  Decía,  que 
el  alma  del  amante  vivia  en  un  cuerpo  ageno ; y ^ue 
en  todu  su  vida'  de  tres  cosas  solamente  habia  tenido 
que  arrepentirse:  primera I de  haber  confiado  un  se- 
creto á su  muger : segunda , de  haberse  embarcado 
para  un  viage  que  pudiera  haber  hecho  por  tierra; 

.y  tercera9.de  haber  pasado  un  dia  sin  hacer  nada.  A 
un  viejo  maligno,  hombre , le  dijo , cuando  la  vejez 
trae  consigo  tantas  cosas  desagradables , no  le  añadas 
la  afrenta  de  la  perversidad.  A un  Tribuna  á quién  se 
atribuía  un  envenenamiento , y que  habia  propuesto 
tina  ley  perjudicial,  empeñado  en  hacerla  pasar : jó« 
ven , le  dijó , no  sé  cual  seria  peor,  si  beber  lo  que  pro- 

Earas , ó sancionar  lo  que  escribes.  Denostándole  un 
ombre  notado  de  mala  conducta : no  puede,  soste- 
nerse , le  dijo , una  contienda  como  esta  entre  noso-  ^ 
tros  dos , porque  tú  oyes  los  oprobios  con  serenidad, 
y los  dices  sin  reparo ; cuando  á mí  se  me  resiste  el 
decirlos,  y no  estoy  acostumbrado  á aguantarlos.  Pof 
este  término  venían  á ser  sus  apotegmas. 

Designado  Cónsul  con  Valerio  Flaco  su  amig¡o 
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Y áeódó,  le  tóc6  por , suerte  la  provincia  que  Uaman 
los  Romanos  España  citerior.  'Mientras  alli  vencía  á 
unos  pueblos  con  las  armas , y atraía  á otros  con^  la 
persuasión^  vino  contra  él  un  ejército  de  bárbaros 
tan  numeroso  que  corrió  peligro  <le  ser  vergonzosa* 
mente  atropellado.;  pot  lo  cual  imploró  el  auxilio  de;^ 
los  Celtíberos  que  estaban  cercanos.  Pidiéronle  estos 
por  precio  de  su  alianza  doscientos-talentos;  y teníen* 
do  todos  los  demas'  por  cosa  intolerable  que  los  Ro* 
manos  se  recxRiocieran  obligados  á pagar  á los  bárba-^ 
fos.  a^uel  precio  de  su  auxilio,  les  replicó  Catón,  , 
que  nada  había  en  ello  de  malo,  pues  que  si  vendan, 
serian  los  eiiemigos  quienes  lo  pagasen,  y si  eran^en^ 
ddos,  no  existirían  ni  los  quedo  hablan  de  pagar, 
ni  los  que  lo  habían  de  pedir*  Salió  por  ñii  vencedor 
en  batalla  campal  j y todo  le  sucedió  prósperamentp: 
diciendo  Polibio  que  á su  órden  todas  las  ciudades 
de  la  parte  acá  del  rio  Bétis  en  ún  mismo  dia  demo- 
Keron  sus  murallas,  no  obstante  sev  en  gran  nómero, 
y estar  pobladas  de  hombres  guerreros.  £1  mismo  Car 
ton  dice  báber  sido  mas  las  ciudades  que  tomó  que 
los  dias  que  estuvo  en  España;  y hó  es  uua exagera^ 
clon  suya,  si  es  cierto  que  llegaron  á héscientas.  Fue 
mucho  lo  que  los  soldados  ganaron  en  aquella  expe- 
dición , y sin  embargo  repartió  ademas  á cada  uno  uña 
libra  de  plata  y didendo  que  era  inejor  volviesen  mu- 
chos con  plata  que  pocos  con  pro ; pero  de  tanto 
como  se  cogió  dice  no  hab^r*somado  para  sí>  mas 
que  lo  necesiario  para  comer  y<  beber.  No  es  esto  que 
yo  acuse  , decla^  á los  que  procuran  aprovecharse  de 
estás:  cosas;  sino  que  quiero^ mas  contender  en  virtud 
con  los  .buenos , que  en  ríqpenacon  los  mas  ricos,  , ó 
emcodicia  coá'los  mas  acaudalados.'  Ni  solamente  él 
mismo  seiconservó  puro  y sin  haber  tomado  nada , si- 
no que  hizo  se*  conservaran  también  puros  los  que  te- 
nia consigo  en  uquella-  expedición , <que  no  eran  mas 
que  cinco  esclavos.  Uno  de  estos  llamado  Pancocom* 

TOMO  XI*  X 
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Sfó  de  entre  los  cautivos  tres  mozuelos , y habiéndo^ 
> llegado  á entendí  Catón  ^ hizo  que  lo  ahogasen 
antes  que  se  le  pusiese  delante  ^ y vendiendo  los  tres 
mozuelos » hizo  poner  el  precio  en  el  erario. 

Permanecía  todavía  en  España  cuando  Escipion  el 
mayor,  que  era  surival^  yqueria  poner  término  á sus 
glorias,  se  propuso,  pasar  á encargarse  de  las  cosas  de 
España , é hizo  que  se  le  nombrara  .sucesor  de  Catom 
Apresuróse  á llegar,  pronto  para  que  tuviera  cuanto 
antes  fín  él  mando  de  este ; el  cual , tomando  para 
$alir  á recibirle  á cinco  cohortes  de  infantería  y qni«» 
pientos  caballos,  derrotó  á los  Lacetanos,  y en- 
tregado de  seiscientos  tránsfugas  que  habia  entre  eUos^ 
los  pasó  á cuchillo.  Llevólo  Escipion  á mal , y con- 
testó Catón  con  ironía,  que  asi  era  como  Roma  seria 
mayor,  si  los. hombres  grandes. é ilustres  no  daban 
lugar  á que  los  oscuros  entraran  á la  parte  con  ellos 
en  lo  sumo  de  la  virtud;  y si  los  plebeyos,  como 
él , se  empeñaban  en  competir  en  virtud  con  los 

Sue  les  aventajaban  en  gloria  y en  Unage.  Con  todo 
abiendo  decretado.el.oenado  que  nada  se  mudara 
ó.  alterara  de  lo  dispuesto  por  Catón  ,,  se  le  pasó  eil 
blanco  á Escipion  su 'mando  en  la  inacctoa  y el  oció, 
mas  bien  con  mengua  de  su  glorU  que  de.  la  de  aquel. 
Despues  de  haber  triunfado,  no  hizo  Lo  que  suelen 
la.  mayor  parte  de  los. hombres,  que  no  aspirando  á 
la  virtud  sino  á.  la  gloria , luego  que  han  subido  á 
los.supremo$  hónores,  y que  han  coriseguido  loscon-^ 
salados  y los  triunfos,  se: proponen  pasar  el  resto  de 
su  vida  en  el  placer d descauao,»  dando  de  mano 
á los  negocios  púbüccKr;  ni  como  estas  relajó  ó aflojó 
en  nada  su  virtud,. .sino  que  al  modo.de  los  que  em- 
piezan á tomar  parte  en 'el  gobie^o..sedifintos  de  hoi- 
nór.y  de  famaycomosi  de  nuevo  comenzara,  estila- 
vo  pronto  á que  los  amigos  y los  ciudadano^  sevrar-. 
lieran.de él,  sin  excusarse nie  las: deesas  de  las.cau-!- 

sas  ni  de  la  milicia.  
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Acooi{>aji6  tde  Legado  en  la  adliiidisti^cion  de  la 
provincia  á Tiberio .Seinpronio , proconsul  de  la  Traí- 
da y del  Danubio;  y fue  á la  Grecia  de  Tribuno  de 
Xegion  con  Manio  AcQio  contra  Antioco  el  Grande, 
inspiró  miedo  á los  Romanos,  despues  de  Ani- 
bal  mas  que  otro  alguno;  porque  habiendo  ocupado 
desde  luego  casi  toda  el  Asia  en  la  extensión  en  que 
la  habia  dominado  Seleuco  Nicanor,  y sujetado  á 
muchas  naciones  bárbaras , habia  resuelto  acometer  á 
los  Romanos  como  los  únicos  que  podían  spr  sus 
dignos  enemigos.  Buscó  para  la  guerra  un  motivo 
plausible , que  fue  el  de  libertar  a los  Griegos , sin 
embargo  de  que  no  lo  habían  menester , porque  ha- 
cia poco  habian  sido  hechos  libres  é independientes 
del  poder  de  Filipo  y los  Macedonios  por  benefi- 
cio de  los  Romanos;  y con  este  objeto  marchó  allá 
con  un  ejército , con  lo  que  se . conmovió  al  punto 
la  Grecia , y quedó  como  en  suspensión , excitada  á 
grandes  esperanzas  por  los  demagogos.  Envió  pues 
Manió  .mensagexos'á  las  diferentes  ciudades;  y á la 
mayor  parte  de  los  perturbadores  los  aquietó  y so^ 
segó  Tito  Flaminio  sin  la  menor  disensión.,  como  lo 
decimos  en  su  vida  ;:  y Catón  apaciguó  también  á los 
de  Corinto,  de  Patras  y de  Egas  ; pero  dónde  se  de- 
tuvo por  mas  tiempo  fue  en  Atenas.  Dícese  que  cor- 
re ,un  discurso  que  en  griego  hizo  á aquel  pueblo,  mai- 
nifestándole  su  .veaeracion  á la  virtud  de  los  antiguos 
Atenienses,  y el  placer  que  habia  tenido  en  haber 
visto  aquella  dudad,  célebre  por  su  hermosura  y su 
grandeza ; mas:  esto  no  es  cierto , pues  hid)ló  á los 
Atenienses  por  medio  de  intérprete , no  obstante  que 
podia  haberlo,  be^rbo,  por,  sí ; smo  que:  quiso,  acomo- 
darse .á  las  costumbres  patrias , y zaherir  á;  los  necios 
admiradores  de)  las  cosas  griegas^  Asi  es.^que  á Pos- 
turnio  Albino , que  escribió  en  griego  una  historia , y 
pidió  se  le  disculpase, , le  satirizó  dicie.ndo  que  se  le 
concederla  la  disculpa  si  para  emprender  aquella  obra 
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hubiera  sido  obligado  por  uh  decreto  de  los  Anfíc- 
tuones*  Se  conserva  en  memoria  que  los  Atenienses  se 
maravillaron  de  su  prontitud , y de  la  concisión  de  su 
^enguage;  porque  lo  que  ¿1  decía  brevemente , ao  lo 
traducía  el  intérprete  sino  con  pesadez , y empleando 
muchas  palabras;  y que  en  fin  les  había  parecido  que 
ú los  Griegos  les  salían  las  voces  de  los  labios,  y í los 
Romanos  del  corazón. 

• Cerro  Antioco  las  gargantas  de  las  Termopilas 
con  su  ejército  , y á las  naturales  defensas  del  si* 
tío  añadió  fosos  y'  trincheras , pensando  que  asi  tenia 
cercada  á su  arbitrio  la  guerra;  y en  verdad  que  ios 
Romanos  desconfiaron  de  poder  romper  por' el  fren- 
te ; pero  revolviendo  Catón  en  su  ánimo  aquellos 
atrincheramientos  y aqnel  cerco , máichó  por  la  no^ 
che  á hacer  un  reconocimiento , llevando  consigo  una 
parte  del  ejército.  Llegado  á la  cumbre , como  el  guia, 
que  era  un  esclavo , desconociese  el  camino , se  vio 
^perdido  en  aquellas  asperezas  y derrumbaderos > cau- 
sando esto  en  los  soldados  gran  miedo  y desaliento. 
Advirtiendo  pues  el  peligro , mandó  á todos  los  de- 
mas que  no  se  movieran  y aguardaran  allí ; y toman- 
do consigo  á Lucio  Malio  v hombre  hecho  á caminar 
por  las  montañas,  discurrió  con  gran  fatiga  y riesgo 
en  una  noche  oscura  y ya  adelantada  por  entre  ace- 
buches  y peñascos,  dando  rodeos,  y sin  saber  don- 
de ponia  el  pie,  hasta  que-  lleudo  á un  canHtío 
abierto,  que  se  dirigía  hacia  abajó,  y les  pareció  iría 
al  campamento  de  los  enemigos,  púsieton* señales  en 
íinas  emífréncias  muy  altas,*  que  deí&collaban  sobre 
el  GaJidfómo^  Retrocedicroti  • deldfe -aquel  punto; 
reuniéronse' con  las  tropas,  y effK^minándóse  á'  Uf 
señales  , puestos  otra  vez  en  er camino,  comenzaron 
á marchar  coflí' seguridad;  pero  i poco  que  andüvie- 
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rp,n‘  lis ' faltó  la  senda,  'encontrándose  coh'  lio  bar^: 
raneó  ;ipor  lo  qué  lát^sobrevino  otra  vez  la  incerti-, 
donibre  y elmiedó  ,'  no:  sabiendo  ni  advictíeudo  quer 
ya  se  habían  puesito  muy  cerca  de  los.  enemigos.  Cía- 
aeaba  el  dia  cuando  les  pareció  que  okíi  cierto  mur-. 
mullo  , y de  repenté  viétoñ  un  cámpaménto  griego, 
y la  guardia  puesta  al  pie  de  la  rcv::a*  Haciendo '«puea 
alliialtc  Catoaiooa  sus  tropas,  dÍD:orden  de  que  se^ 
le  presentasen  solos,  los  Eirmianos.^  que  etan  los  que 
siempre  se  le  habiga  mostrado  mas  fieles  y dispuestos* 
<MÓiné  acudiesen  estos  al -punto  y le  cercasen  en  tro^ 
peí:,  deseo.,  les  dijo , que  se  co)a  vivo  ¿ uno  de  los 
enemigos,  y se  sepa  de  ¿l:qué  güardia  es  aquella,  cuál 
su  número,  y cuál  el^rden  , formación  y disposición 
4n  qué  nos  aguardan.  Este  rebato  debe  ser  obra  de 

£ro.útitud  y arrojo,  que  es*  en  él  qoe  confiados  los 
tones  se  lanz^a  sin  armas  sobre  los: otros  tímidos 
animales*  Dicho  esto,  partieron  de  allí  con  celeridad 
los  Fitmianos  del  modo  que  se  hallaban , y corrien- 
do por  aquellos  montes  se  dirigieron  contra  la  guar-- 
dia  acogiéndola  desprevenida , todosi  se  sobresaltaron 
y dispersaron;  petó.puderon  coger  á uno  armador 
eomO‘  estaba » y lo  pusieron  en  manos  'de.  Catón.  Su->* 
po  por  este  que  la  principal  fuerza  estaba  apostada 
en  la  garganta  co]>  e^Rey ; y que  lo^que  le  guarda?** 
ban  bis  avenidas  eran  unos  seiscientos  Ecolios  esco*« 
gidos;  y mirando  CQn<  desprecio  asi  el  corto  número 
tomo  la  nimia  confianza , marchó  contra  ellos  al  ton 
que  dé  trompetas  > y.  con  grande  gritería,  siendo  el 
primero  á desenvainar  la  espada ; pero  los  enémigoa 
luego  que  los  vieron  descender  de  las  alturas , dando 
á huir  hácia  el  cuerpo  deL ejército,  lo  pusieron  todo/ 
en  gran  confusión. 

Al  mismo  tiempo  trató  Manio  de«  forzar  las  trin-! 
cheras  por  el  pie  dé  la  montaña  , acometiendo  por 
las  gargantas  con  todas  sus  fuerzas y herido  Ando- 
coca  la  boca  de  una  pedrada,  que  le  quitó  losdien- 
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tes  j volvió  para  atras  su  caballo  movido  del  dolor; 
Goo  lo  que  ninguna  parte  de  so  ejército  hizo  ya  fren- 
te á los  Romanos , sino  que  sin  embargo  de  tener  que 
hacer  la  faga  por  sitios  intransitables  y peligrosos, 
porque  las  caidas  habian  de,  ser  á lagos  proKindos 
6 piedras  peladas , impelidos  hacia  estos  lugares  des- 
de los  desfiladeros,  y atropellándose  unos  i otros, 
dios  mismos  se  destruyeron  por  el  miedo  de  las.  he- 
ridas y del  hierro  de  los  eneiñigos»  Catón  parece  que* 
nunca  habia  sido  muy  contenido  y parco  en  sus  pro- 
pias alabanzas,  y antes  por  el  contrario  no  habm 
evitado  la  opinión  de  jactancioso , teniendo  d serlo 
por  consecuencia  de  los  grandes  hechos;  pero  en  esta 
ocasión  todavía  ponderó  mas  sus  hazañas;  pues 
ce  que  los  que  le  vieron  entonces  perseguir  y herir  á 
los  enemigos  convinieron  con  él  en'  que  no  quedaba 
Catón  en  tanta  deuda  respecto  del  pueblo,  como' 
este  respecto  de  Catón ; y que  el  mismo  Cónsul  Ma- 
nió en  el  calor  todavía  de  la*  victoria  le  echó'  los 
brazos , y teniéndole  largo  rato  abrazado  prorum-^ 
pió  en  fuerza  del  gozo  en  la  expresión  de  que  ni  él 
mismo  ni  todo  el  pueblo  pngaria' cumplidameure  á! 
Catón  aquellos  beneficios.  Despachósde  inmetUata-^ 
mente  despues  de  la  batalla  á ser  él  mismo  el>  men^ 
sagero  de  aquellos  sucesos , é hizo  su  navegación  con 
mucha  felicidad  hasta  Brindis  ; de  donde  en  nn  dia 
pasó  á Tarentó^  y caminando  otros  cuatro  desde  el 
mar  estovo  al  quinto  día  en  Roma,  logrando  ser  el 
primero  que  anunció  la  victoria;  con  la  cual  la  ciu- 
dad sé  llenó  de  regocijo  y de  fiestas,  y de  orgullo- 
el  pueblo  ^ como  que  ya  nada  le  impediría  hacerse 
dueño  de  toda  la  tierra  y el  mar. 

De  las  acciones  de  guerra  de  Catón  estas  fueron 
las  mas  celebradas;  y en  cnanto  á las  cosas  de  gobier- 
no , la  parte  relativa  á la  acnsacion  y corrección  de* 
los  malos  parece  haber  sido  la  que  le  mereció  mayor 
atención;  porque  persiguió  por  sí  i muchos,  á otroa 
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h»  aynd($^eif  iste  pdblico  ejerctoio  ^ y á algunos  les 
di6<el  trabajo  hecho  para  ¿1 , como  á Petilio  contra 
Esdpion;  yen  ctianto  á este,  que  logró  poner  bajo 
sus  píes  los  cargos  por  ser  de  una  ilustre  familia  y 
de  nn  ánimo  ^erdacerameme  grande , hubo  de  retí*-^ 
rarse , viendo  que  no  podia  cond^ucirléal  suplicio ; pe-- 
ro  á Lucio  su  hermano , poniéndose  al  lado  de  lós 
que  le  acusaban , lo  envolvió  éñ  la  condenación  'de 
tma  .gran  mnltá' para  el  erario ; 'y  conK>  no  tuviese 
con  que  pagar,  y pop  ello  estuviera  para  ser  puesto 
en  prisión,  coh  gran  dificultad  se  desenredó  por  la 
intercesión  de  los  Tribunos.  Dicese  también  que  á 
un  joven  qne*  había  conseguido'  se  notase  de  infamia 
al  enemigo  de  so  padre , viéndole  ir  por  la  plaza  des- 
pues de  la  sentencia , le  salió  al  encuentro  Catpn , y 
aiárgándole  Isr  inano,  'le  dijo  que  de  aquel  modo  se 
debia  hacer  ofrenda  á los  manes  de  los  padres , no 
ceh'  corderos  ó cabritos  ^ sino  con  las  lágrimas  y laís 
eondenaciones  de  los  enemigos.  Mas  tampoco  él  á^lió 
siempre  de  los;negocios  libre  ' y;exentQ,  sino  que  a4 
menor  asidero  que*  daba  á sus  enemigos , era  también 
puesto  en  juicio,  y óorria  su  rie^oi  porque  sé  dice 
que  tuvo  que  defenderse  en  pocas\nenos  de  cincuenta 
éoisas ; la  última*  de  ellas  cuando  ya  tenia  ochenta 
y seis  años;  en  1¿  cual  dijo  aquella  célebre  sentencia: 
que  os ' cosa  ^mdy^ dora  haber  vivido  con  unos  hom- 
bres; y ténerque^hacet  su  apología  con  otros^.  Mas  sin 
embargó  no  fue*  aquella  con  la  que  puso  término  á 
esta<  especie  de  contiendas ; porque  pasados  otros  cua^ 
tto  años  acusó’  á Sergio  Gaiba  cuando  yk  era  de  no* 
venta:  faltando  poco  para  que  le  sucediese  lo  qñé  á 
Néstor,  que  con*  su  vida  y sus  hechos  alcanzó  tres 
generaciones ; pues  que  habiendo  tenido , como  hc-^ 
mos  dicho , diferentes  táioques  en  asuntos  de  gobierno 

* 

' t Aludió  en  esto  i que  habiendo  «vivido  tantos  años, 
tenia  que  justifícarse  ante  una  generación  nueva.  ’ 


328  MARCO  CATOKí 

eo|i  EscipSon  el  mayor,  llegó  hasta  lor  tietnpoa  dé 
Esdpioa  el  jovea^  que  era  hijo  de  aqkiel  por  adop-* 
cion,  y natural' de, Paulo , el  que  subyugó  á Ferseó 
y los  Macedonios/  , 

A los  dijéz  años  despues  del  Consulado  se  pre- 
sentó Catón  á pedir  la*  censura.  Viene  á ser  esta  dig<« 
nidad  el  colme  de  todos  los  honores,'  y como  el 
complemento  del<  gobierno , tenierltip  adamas  de  otras 
.facultades  la  del  examen  de  la  ¥ida.  y . costumbres: 
{>orque  no  hay  acto  alguno  de  impprtancia,  ni  ei 
casamiento , ni  la  procreación  de  Iqs  hijos , ni  el  mé- 
todo ordinario  de  la  vida,  ni  lOs  banquetes,  que  sé 
crea  debe  quedar  libre  de  exait^n  y oorreccton,  pa- 
ja que  cada  uno  se  haya  en  .ellos  según  su  deseo  ó 
su  capricho.  Asi  es  que  teniendo  por:  cierto  que  en 
estos  hechos  mas.  que  en  los  publicos  y en  los  reía-* 
tivQs  al  gobierno  se.  da  á conocer  la  índole  y ca- 
rácter de  los  hombres,  ptira  que  hubiera • quien /ob^ 
aervara,  zulara  é impidiera  el.  que  nadie  se  abasido^ 
nase  á los  deleites,  y alterase  el  modo,  de  vivir:  re^ 
cibtdo  y acostumbrado,  elegían  uno  de  los  llama<4 
dos.  Patricios,  y otro  de  los  Plebeyos.  El  nombre 
de  estos  era  el  de  Censores,  y tetiiatr  facultad ip&ra 
privar  de  la  dignidad' ecuestre  9 y. para  remover  db 
Senado  al  que  vivia  relajada  y.disoliltamente.  Toca«<; 
ba  también  á estos  tomar  cobocimieuto  é inspeociof 
nar  el  valor  de  las.  haciendas , y discernir  las  fami4 
jias  y ocupaciones^  por  medio  de  la  desoripcion  6 
censo,  y aun  tenia  otras  muchas  facultades  esta^rnsL^ 
gistraiura.  Por  esta  causa  luego  que  Catón  se  prer« 
sentó  á pedirla  le  salieron  al  encuentro,  opon iéiido^ 
^ casi  todos  los  mas  principales  y distinguidos  jdé 
los.  Senadores ; porque  los  nobles  se  consumían  de 
envidia,  crcyendo^que  su  clase  se  vilipendiaba  con 
que  hombres  oscuros  en  su  Origen,  se  sublimaran 
por  fuerza  á la  .primera  digqida^  y poder ; y por 
otra  parte  aquellos  á quienes  remordía  la  conckocia 
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por^^mala-cbodacta,  y pctf  fil  olridd  dd  las  cos- 
tumbres patnas  , temían ‘rnudio  la  austérídad  de  aquel, 
por  saber  que  seria  inexorable  y doro  en  ebejjecciciode 
k>  auióridad:  oon  este  objeto  pues,  preparados  y 
convenidos  entre  sí  ^ presentaron  siete  como  cóntira^ 
ríos  y rivales  de  Catón  en  la  petición^  lisonjeando 
á la  muchedafiibre  con  hala^eñas  esperanzas , en  el 
conei^.t6^*dfe  que  .está  querría,  ser  mandada  bláodá- 
‘ menie  y á sU  placer.  HasCáton  por  el  contrario  no 
dio  muestra de. ninguna  indulgencia,  sino  que  al  re-« 
ves,' amenazando  á los ’malos' desde  la: tribuna,  y 
gritando  qué' la  ciudad /m?cesitafaa  una  gran  Uoipiai . 
pedia  que  sr. querían  acertar , de  los  mtiioos^oja  es<^ 
cogieran  al  mas  blando,  sino  al  mas  .determinado; 
y que  este  era  él  mismo>  .y  de  los  Patricios  solo  «V a- 
lerio  Flaco;. aporque  soio  coo  este  creía  poder.'cxtir-* 
par^rel  r^aIo;.y.  la  molicie  ^ ^ cortando  y;  quemando 
como. ja  cabeza  de  la  hidra, renando  veía  que  cada 
uno  de  los  otros  precisamente»  había  de  :mandai‘  jnal, 
puesto  que:.temian  á ios  que  .ihandarÍAn  Uea.  :¥  el 
pueblo  Romano  era  entonces^  tan  grande,  .y^  tan  dig-« 
no  de  grandes  magistrados^; que. no  temió  la  .seve«¿ 
ridad  y aspereza  de  Catón:;  sino  que  mas  bitn  des- 
cartándose de  aquejes  hombres  suaves,  y dispues-» 
tos  fiá  complacerle  en  tpdó  ,>  lo  elt^  con  Valerio 
Flaco;.. como  . si  hubiese  olida;  no  a uno  que  pedia 
la  dignidad,  sino  á quien  .ya  la  tenia  ,•  y estaba 

mandando»  . . f • * 

Incdrpbró  .pues  Catoh  en  el  Senado  i sti  colega 
y amigo  Lucio  Valério*Flaco;y  removió  de  él  á 
muchos',  eiitré^ ellos  1 Lucio: Quincio,  Cónsul  que 
había  sícknriete  años  >aotes;  y lo  que  era  de  mucha 
bonstderadion;,  despues  de!  honor  consular.,  1 hermano 
dc'Tko  ^Flaminio , el  qué  venció  á FiHpo^.Y’  la:  cau^ 
sa  que  tuvo  para  esta. remoción  fue  la  siguiente:  ha- 
bía .ptíesto.  su  amor  Lucio  en  un  mocito  desde  que 
este  era  niño ; y teniéndole  desde  entoxtees '.siempre 
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consigo  9 le  di<$  en  sus  diferentes  mandos,  lanta  pri- 
vanza y antoridad , cuanta  no  alcanzó  imnpa  ninguoo 
de  sus  mayores  amigos  y deudos.  Hallábase  en  unaí 
provincia  de  Procónsul , y estando  en  un  festín  sen- 
tado á su  lado; como  erade  costumbre^  estemocito^ 
entreoíros  halagos prodigó  á Lucio > fácil  de  ser 
seducido  coa  ellos  en  él  exceso  del  vino',  lé  dtfo  ser 
tal  el  exnretño  con  que  le  amaba , que  babiendo  en 
so  casa  el  espectáculo  de  Xm  duelo  ae  gladiatores,  á 
que  nunca  antes  asistiflra,  habia  preferido  córner  á 
8Q  compañía;  sin  embargo* de  que  deseaba  ver  á un 
hombre  caer  muerto  de  heridas:  replicóle  Lucio; 
correspondiendo  á sus*  caricias*,  pues^pór  eso  nb  te 
me  angusties,  que  yo  lo  remediaré;  y dando  orden 
de  que  trajesen  al  mismo  banquete  á uno  de  los  que 
estacan  condenados  á pena  capital , y de  que  entra- 
se uno  de  los  esclavos*  armado  con  ünacfaacha , vol- 
vió á preguntar  al  jóven ; i si  quena  ver  cómo' le  da- 
ban el  golpe  ? respondió  este  que  si ; y entonces  man- 
dó que :.Ie  cortasen  la  cabeza.  Son  muchos  los  que 
refieren^este  caso,  y Cicerón  introdúcela!  níikmo 
Catón  Contándole  en' 'SU  ^diálogo  de  la  vejez.  Mas 
Livio  dide  que  el  degollado  fue  un  tránsfuga  de  los 
Galos,  y que  no  fue  muerto  por  un  esclavo,  sino 
por  mano  del  mismo  Lució;  lo  que  asi  se  hallaba 
cr! to  en  el  discurso  de  Catón.  Expelido : IazcíoC'  del 
Sénadoi  lo  llevó  muys'á  mal  el  hermano;  y apelan- 
do al  pueblo,  se  mandó  que  Catón  diera  la  caiim  en 
qué  se  había  fundado:  dqola,.y  refiriéndo  lo  obur- 
ridó  en  el  banquete^  Lucio  intentó  negarlo;  pero 
propóniendb  Catón  qué  Jurase,  desistió  de^ aquel 
propósito ; y con  esto  hubo  de  declararse  que  en 
lo  hecho  no  había  llevado  sino  lo  merecidiK>Mas  de  alii 

I 

á poco  se  celebraron  eSq^rotáculos  en  el  teatro ; y iha- 
biéhdose.  pasado  del  sitio  de  los  Consulares,  yén- 
dose á sentar  en  otro  puesto  muy  lejos  de;  «lli  , se 
movió  á grande  compasión  el  pueblo,  y con  sus 
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Vóeés  'lé'^bHgó  Á qü6  volvitsié  al  otro ' lugflfV  Imnen* 
dando^  y corrigiendo,  por  este  medio  1^  antes  suce- 
dido. Removió  también  del  Senado  á ManHo  ^ varón 
fue  todos icónsiderában  a^eedor  al  Consulado)  con 
motivo  dé'qtíe  beso  de  día  á su  muger  i’vistá  de  una 
bija ; porque  decía  que  á di  nunca  le  abrazaba  su  mu- 
ger„  sino  cuando  había  gran  tormenta  de  truenos;  y 
por  lo  mismo  solia  Usar  del  chiste  de  fue  era  felia 
cuando;  Jdpiter  tronaba*  . ‘ J 

- Cpncilid  también  á GatóU  alguna  envidia  el  her«^ 
manó  de  Escipion):  LnciO)  varón  condecorado  con 
el  triunfo,  y á quien  aquel  privo  de  la  dignidad 
ecuestre;  pues  pareció  haberíó  hedió  con  la'niira  de 
incomodar  á Escipion  ^fricátío.  Mas  lo  que  le  in-^ 
dispuso  con  los  mas  fue  su  empeño  en  cortar  el  lujo: 
porque  sí  bien  el  oponérsele  de  frente  era  Imposible,* 
estando  la  mayor  parte  vidada  y corrompida , tomó 

Cira'  ello  un  rodeo , hadendo  dar  á los  vestidos  f i. 

s^árruages,  á los  objetos  de  tocador  , á las  vajP 
Uas  y aparato  de  mesa^  cada  una  de  las  cuales  co- 
sas pasaba  en  sí  de  mil  y quinientas  dracmas  ,‘ún  va- 
lor, décuplo;  para  que  siendo  mayores  las' tásacionea 

Í''  los  precios , fuesen  mayores  las  contribuciones* 
mpuso  pues  un  tres  al  millar , para  que  gravados 
los  lujosos  con  el  aumento  se  moderaran,  viendo 
que  'los ‘frugales  y parcos,  á igualas  Heaies , contri- 
buían menos  al  erario.  Odiábanle  pues  los  ^e  por; 
el  lujo  aguantaban  mayores  impuestos;  y por  eí 
eonrrarto  también  íos'^e  renunciaban  á’  él  por  no* 
pagarlos.  Porque  para  tfitichós  es  como' quitarles  lar 
riqueza  el*  lio  dejar  que  4o>  luzcan  con  cUa;  y co- 
mo se  luce , es  con  lo  superfluo  y no  necesario.  Asi 
dicen  que  de  lo  que  mas  se  admiraba  ^Aristón  el 
filósofo  era  de  que  fuetón  tenidos  por-  lUaS'  felices 
lós  que  poseían  cosas  sUperfluas  qUé  los  que  abun- 
daban en-  las  necesarias  y útiles;  y Escopas  el  Te- 
saliano,  como  le  pidiese  uno  de  sus  amigos  una  cosa 
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2ue  al  mismo  qoe  la  pedia  no  em  <ie  'grtti!  otllidad^ 
hiciese  pres$ite  á este>qHe  fio  le  pedia  nada  que* 
fuese  q de ..oecesidad  ó .de  provecho;  pues  .coa  es« 
tas  cpsas» ; le  replico»  soy  yo  dichoso ; y rico  con 
las  iuiútilesf  y superfluas.  Asi  el  aprecio  y admira- 
ción de  k riqueza , sin  tener  apoyo  en  ningún  afec- 
to ó aecei^dad  de  la  naturale;Ea » se  introduce  .por 
nua  Opinión. enteramente  externa  y vulgar*., 

Hacia  Catón  tan  poca  cuenta  de  los  que  por  es-i 
tas  cosas  le  zaherían » qne -todavía  procuraba  apmtar 
mas:*  cottmido  los  acue4uctos  que  los  particulares 
Rabian  formado  para  llevara!  del  pu]>lÍQO:á  sus 
casas  y.  jardines;  recogiendo  y reduciendo  k>s. vola- 
dizos de.  los/ edificios  sobre  la  calle  pública; ..mino- 
rando* Jos  precios  de  los  destajos  ó asientos^de  las 
pbrass^y  haciendo. subir  hasta  lo  sumo  en*  las  subas- 
tas;  les.  rendimientos  de  los  tributos.  Con  todo  Tito 
y los  de  AIS  partido,  haciéndole  oposición  > lograron 
que  >€0  el  (Senado  se  rescindieran,  como  hechos  con 
cesveutajia»  los  asientos"  y .cputrata,s  parata  construc- 
ción de.  los; edificios  sagrádosy  públicos , y ácaiora- 
ron  á los  mas  ardientes  de  los  Tribunos, de  la  plebe 
para  que  le* denunciaran  al  pueblo,  é hicieran  se  le 
multase  en  dos  talentos.  jGoutrariaroo  también  con 
grande  esfuerzo  la  construccioa  de  la  basílica. que 
con  loa  caudales  públicos  edificó  Caten  en  la  plaza 
debajo  del  coamo  6 curia  , y á la  que  puso  el  nom- 
bre de.  /¡a  iwuka  íorci^x  mas  el  puebh>  parece 
que  se  miésttó  muy  contento  del  modo  con  ejer- 
ció la  censura;  pues  queíbabréudole  consagrado  una 
estatúa  enél  templo  de  Ja^Salud,  no  anotó  en  la  ins- 
cripción. queCaton  maedó'  ejércitos,  ñi  que  triunfó, 
sano , según  la  inscripción  debe-traducime , que  he- 
cho Censor:  restituyo  á su  antigua  gravedad  con  úti-: 
les  reglamentos  y sabias  máximas  é instituciones  el 
gobierno  de  loS:Romanos  ; ya  decadente  y muy  in- 
cjinado  á la  corrupción*  y,  di:nntes  se  hama.<  burizdoi 
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de  tos  qat  se  complacían  en  . semejantes  -distiodones» 
diciendo  ocultárseles  ^ <|ne'  mientras  elioS^  estaban  en- 
grudos con  las  obras'  de  Ips  escnltores  jr'  los  pinto-^ 
res,  los  ciudadanos,’ lo‘ que  era  paraiéi  demaS  hon- 
ra , llevaban  su  imagen  én  los  corazones/Mairavillán- 
dose  algunos  de  que  habidñdóse  puesto  estatuas  á , mu- 
chos hombres  sin  Opinión , ét  no  tuviese  ninguna,  lea 
respondió:  mas  quiero  que  se  pregunte  por  qóé  no 
se  me  pone , que  por^qué  se  me  ha  puesto ; y en  fía 
ni  siquiera  le  era  grato  que  se  le  alabara  de  conser- 
varse un’ virtuoso  ciudadano  sino  habla’ de’  redun- 
dar en  bien  de  la  república.  Mas  su  mayor  alabanza 
resulta  de  las  siguientes  observaciones:  los  que  en  al- 

Sjüna  oosa  faltaban,  si  por  ella  eran  reprendidos,  so- 
ian  responder  que  se  les  culpaba  sin  razón  > porque 
al  cabo  no  eran  Catones;  á los  que  querían  imitar 
algunos  de  sus  hechos,  y nó  mostraban  arte  é inte- 
*l¡gencia,  se  les  llamaba  Catones  á zurdas;  el  Senado 
en  los  tiempos  peligrosos  y difíciles  ponía  en  él-  los 
ojos,  como  en  la  tormenta  se  ponen  en  el  piloto ; sus- 
pendiéndose muchas  veces  por  no  hallarse  presente 
los  negocios  de  importancia ; y todos  á una  voz  con- 
vienen en  que  por  sus  costumbres,-  por  su  elocuen- 
cia, y por  sus  años  gozó  en  la  república  de  una  gran- 
dísima autoridad. 

Fue  también  buen  padre  , buen -marido,  y en  el 
aumento  de  su  hacienda  mas  que  medianamente  so- 
lícito ; echándose  bien  de  ver  que  ño  atendía  á ella 
de  paso  como  á cosa  pequeña  y de  jpoca  montas  pa- 
réceme  pues  oportuno  hablar  asimismo  de  sa  buen 
porte  en  el  desempeño  de  estos  oficios;  ^Casóse  con 
nña  muger  mas  noble  que  rica  , haciéndose  cargo  de 
que  por  lo  uno  y por  lo  otro*  suelen  tener  vanidad 
y orgullo  ; pero  que'  tá$  ilustres  por  el  temor  de  la 
vei*güenza  son  para  ká  cosas  honestas  mas:cd](edientes 
*á  sus  maridos.  De' los  que  castigan  á kts-mugeres  6 
los  hijos,  decía  que  ponían  inanos  en. lás  cosas  mas 
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santas  y ságradas ; que  para  él  merecía  mas  alabanaSa 
nn  buen  marido  que  un  buea  Senador ; y quc'  nada 
admiraba  tanto  en  el  antiguo  Socrates  como  el  que 
habiéndole  pabido  en  suerte  uila  muger  inaguantable 
y unos  hijos  necios  ^ vivió  sta  embargo  sosegado  y 
tranquilo.  Habiéndole  nacido  un  hijo,  nada  había 
para  él  de  mayor  importancia,  como  no  foese .algún 
negocio  público,  que  el  hallarse  presente  cnando  la 
muger  lavaba  y fajaba  el  niño  porque  esta  lo  ciria^ 
ba  con  sn  propia  leché',  y aun  muchas  veces,  ponién'- 
dose  al  pecho  los  niños  de  sus*  esclavos , preparaba 
asi  para  su  propio  hijo  la  benevolencia  y amor  qpe 
produce  el  ser  hermanos  de  leche.  Cuando  ya  empe*- 
zó  i tener  alguna  comprensión , él  mismo  tomó  á su 
cuidado  el  eseñarle  las  primeras  letras , sin  embargo  de 
que  tenia  ^n  esclavo  bien  educado , y ejercitado  en 
esta  enseñanza,  que  daba  lección  á muchos  niños: 
porqué  no  quería  que  á su  hijo,  como  escribe  él  mis* 
mo , lo  reprendiese  ó le  tirase  las  orejas  un  esclavo  si 
era  tardo  en  aprender ; ni  tampoco  tener  que  agrade- 
cer á un  esclavo  semejante  enseñanza.  Asi  él  mismo 
le  enseñaba  las  letras , le  daba  á conocer  las  leyes  y 
le  ejercitaba  en  la  gimnástica  : > adiestrándole  no  ^ solo 
á tirar  con  el  arco,  á manejar  jas  armas  y á gobernar 
un  caballo ; sino  también  á herir  con  él  puño , á to-i* 
lerar  el  calor  y el  frió , y á vencer  nadando  las  cor- 
rientes y los  remolinos  de  los  ríos.  Dice  ademas  que 
lé  escribió  la  historia  de  su  propia  mano , y con  letras 
abultadas,  á So  de  que  el  hijo  tuviera  dentro  de  casa 
medios  de  .aprovecharse  para  el  uso  de  la  vida,  de  los 
hechos  de.  la  antigüedad . y .de  los  de  su  patria ; que 
con  no  menor  cuidado. precavió  qüe  se  dijeran  cosas 
torpes  ante  aquel  niño , que  ante  las  vírgenes  sagradas 
dichas  Vestales,  y que  nunca  se  bañó  con  él ; bien 
que  según  parece , esto  era  costumbre  entre  los  Ro- 
manos, porque  tampoco  los  suegros  se  baña^ban  con* 
los  yernos , evitando.el  presentarse  desnudos,  los  unos 
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ante  los  otros*  Mas  despues  aprendiáidode  los  Grie^ 
gos  el  no  reparar  en. ponerse  desnudos,  comunicaron 
á estos  mismos  á su  vez  el  desorden  de  bañarse  aun 
con  las  mugeres¿  Ocupado  Gaton  en  la  recomendable 
obra  de  formar  y ensayar  á su  hijo  para  la  virtud, 
aunque  nada  quedaba  ;qué  desear,  ni  por  la  índole 
de  este»  ni  por  su  esmero  en  corresponder  á aquel 
cridado  > como  el  cuerpo  nó  fuese  bascante  fuerte 
para  tolerar  el  trabajo , tuvo  el  padre  que  'rebajar  la 
demasiada  austeridad  y el  xigox.en  el  método  de  vida. 
Mas  no  por  esta  delicadeza  díejó  de  ser  hombre  esfor* 
zado  en  ios  hechos  de  armas ; y en  la  batalla  contra 
Perseó , mandando  el  ejército  Paulo  Emilio , peled 
denodadamente.  Sucedióle ella  que  habiendo  dado 
un  golpe se  le  escapo  la  espáda^  ayudando  tamlñen 
á. ello  el  sudor  de  la  mano;  y acongojado  con  tal 
acontecimiento^  corrió á buscar  á algunos  de  sus  ami^ 
gos , é incorporado  con  ellos  volvió,  á cai^ar  á loa 
contrarios;  y registrando  el  sitio. con  gran  trabajo  y 
esfuerzo  , Jhalló  por  fin  la  espada  entre  un  cómulp  de 
armas.,  y entre  montone&de  cadáveres  de  amigos  y de 
enemigos;  sobre  lo  que  el  General  Paulo  hizo  de  él 
un  grande  elogio ; y todavía  corte  uña  casta  de  Ca« 
ton  á.su  hijo,  en  la  que  alaba  éxtráordinariameiace  sa' 
gran  delicadeza  y cuidado  en  recobrar  la  espada.*  Mas 
adelante  casó  este  jóven  con  Tercia,  htjadePtfoia  jn 
bern^aña  de  Escipion;  habiéndose  enlazada  xo»  tarf 
ilustre  ^me  ',  no  menos  por  sí  que  por  su  padre 
lo  que  se  'haberse  logrado'  oümplidamente  dsCSM 
mero  de  Caítonxn  la  educación  de  su  hijo*  07 
Poseia  muchos  esclavos  de  los  cautivos^  coíopriifi^ 
dolos  por  lo  regular  todavía  pequeños , en  estado  <'der 
admitir,  coiiio  los  cachorrillos  y demas  ammales^fó«*> 
venes,  crianza  y educación.  De  éstos  nt’ngutio'éntró 
jamas  en  casa  agena,  como  no  fuera  por  .enviarlos 
Catonó'su'muger  ; y si  alguno  ks  preguntaba  igoé 
hace  Caton¿  .Na  daban  otra  respuesta  sino  -ü  qu&Wf 
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losabiaa;  }P  sádeseoera,  o qjoe  hicíeseo  álgoy^^jil# 
durmiesen:  gastando  mas  Catón  de  los  qae  dormían 
mocho , á causa  de  que  los  tenia  por  de  mejor  con- 
dición^ que  los  muy  despiertos;  7 porque  para  todo 
son  mas  ótUes  los  men  cformidos  que  los  que  están 
faltos  de  sueño.  Conociendo  que  los  esclavos  la  ma- 
yor parte  de  las  maldades  lasr  cometen  por  el  incen- 
tivo de  la  lascivia , fenia  dispuesto  que  por  cierto  di-> 
ñero  se  ayuntasen  con  las  esclavas , sin  mezclarse 
nunca  ninguno  de  ellos  con.  btra  mug^r.  Al  principio 
cuando  todavía  estaba  escaso  de  bienes,,  y ^rvia  en 
k milicia,  no  se  incomodaba  nunca  por  las  cosas  de 
comer  ; y.  antes  decía  qué  era  una  vergüenza  altercar 
por  el  vientre  con  los  esclavos;  pero  mas  adelante 
estando  ^a  en  otra  opulencia,  cuando  daba  de  comer 
á los  amigos  y colegas,  cattígaba  inmediatamente  des^ 
pues  del  convite  con  un  cordel  á los  que  se  habían 
descuidado  en  preparar  6 servir  la  comida.  Buscaba 
medios  para  que. siempre  ios  esclavos  tuvieran  quime- 
ras y rencillas  entre  sí , por  sospechar  y temer  mu- 
cho de  sú  concordia.  Cuando  algunos  ejecutaban  ac- 
ción .que.  se  tuviese  por  digna  de  muerte,  si  por  tal 
la  juzgaban  todos  los  dei^  esclavos,  determinaba 
que  muriesen.  Aplicado  luego  á mas  crecida  ganan- 
cia^ miraba  la  agricultura  mas  bien  como  entretenía 
miento  ;qiie  cómo  granjeria ; y poniendo  su  solici- 
tud en  negocios  seguros  y ciertos,  procuró  adquirir 
estanques,  aguas  termales,  lugares. a pi;Dpósito  pafa 
lavaderos  :y  terreno  de  buena  labor , qxK  diese  de  su- 
yo pastos  Y árbolados,  de  lo  que  le  resultaba  mucha 
utilidad , sin  que  ni  de  Júpiter , como  ¿1  decía  , pudie- 
ra venirle,  daño»  Didse: también  al  logro,  y justamente 
al 'mas  desacreditada.de  todos,  que  esel.maritíinoen 
ésta  *&rma..  Trató  de  que  muchos  logreros^^rfi^rmaseni 
ooiopama , y habiéndc^  reunido  cincuenta  con  otros 
ifemtos  barcos , él  tojhó  una  parte  por  medio  de  Quin- 
tioa  su  liberto,  que  cooperabaiy  navegaba  .coa  losde^' 
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■iinis  r ^ el  peligro  no  era  por  el  todo  ,'  sino  por  una 
parte  pequeña-,  y la  ganancia  éja ' grai^e.* Solía  asi^ 
dar  dinero  á li>s -escUVos' que  le  pedían ; y 
.eaííoa^ compraban  indzueloS  , i los  qn¿  ejercitaban:  y 
abiaestraban;á  expensas' de  Catón,  viviéndolos  á ven-* 
dér  al  cabo  de  uü  añb.-Quedátese^i  inisfoio  Catón 
con  ^muchos  de  ello$ , Haciendo  ía- cuenta 'por  el  pre« 
eio^^yor  qué  ^alqiHera  otro  h^ia  ofreddo  eiit  la 
subasta^  Para  ibcliiiar  al  hijo  á est^s  grangerfa&  le  de-« 
eia  que  no  era  de  hombre,  sino  de  uíia  pobre  viuda, 
el  dejar  que  la  hacienda  tuviese  tnenoscaw/Otrá  cosa 
hay  todavía  más^uta  del  mismo  Catón;  y es  habeir 
llegado  á decir^que  erá  Hombie  admin^le  y divino 
en  cuanto  i la  faina  a^l  que  dejaba  .ei]l  4us  gabetaé 
mas  dinero  puesto  por  él  qué  el  que^reéil^D. 

: Estaba  ya;nniy  adelantado  en  la  edad  Catón  cuaie« 
do  de  Atenas  y ¡nieron  á Roma  de*  embajadores  Car-» 
aeades  el»  Académico  y Didgenés  el' Estoico  á reda*- 
mar  cierta  condenación  del  pueUo^dé  Axénas,  im^ 
piiesta  sin  su  audiencia,  siendo  demahdantes  los  de 
Oropo,  y jueces  que  la  pronunciaron  los  de  Sicione, 
y regulaaa  en  ia  suma  de  quinientos  talentos.  Al  pun- 
to pues  pasaron  á Visitar  a estos  pdrsonages  los  jáve- 
lies  mas  aficiohédds  á la  literatura  , y dieron  en  fre* 
ouentar  sus  casas  oyéndolos  y admirándolos.  Princi- 
pahnente  la  gracia  de  Carneades , á la  que  no  le  fal** 
taba  poder , ni  la  fama  que  á este  poder  es  consiguien- 
te,:, logro  atraérselos  mas  ilustres  y mas  benignos 
oyentes , siendo  como  un  viento  impetuoso  que  llenó 
la’ dudad  de  la  gloria  dé  su  nombre:;  pues  corrió  la 
voz  de  que  un  varón  Griego » admirable  hasta  el  asom- 
bro , agitándolo  y conmoviéndolo  todo , había  inspi- 
rado á los  jóvenes  un  ardor  extraordinario , que  apar- 
tándolos de  todas  las  demas  ocupáctcifiGS  y placéres 
los  había  entusiasmado  por  la  filosofía.  Estos  sucesos 
fueron  agradables  á los  demas  Romanos , que  veían 
con  gusto  que  los  jóvenes  se  aplicaseb  á la  instrue- 
TOMO  II.  Y 


338  MARGO  CATON# 

don  griegt « y oomunicasen  con  tan  tdtnirables.  varo« 
nes;  pero  Catón»  á quien  desde  el  principio  había 
do  poco  grafio  el  que  fuese  cundiendo  en  la  ciudad 
k admiración  de  la  elocuencia » por  temor  de  que  los 
jdvenes»  con  virtiendo  á ella  su  afición»  prefiriesen  la 

{(loria  de  hablar  bien  i la  de  las  obras  y hechos  nú?# 
¡tares ; cuando  llego  i tan  alto  punto  en  k ciudad 
k fama  de  aquellos  filósofos » y se  enteró  de  sus  prU 
meros  dbcursos»  que  i solicitud  é instancia  suyá 
tradu}o  ante  el  Sanado  Cayo  Acilib»  varón  muy  xes« 
petable»  tomó  ya  la  resolución  de  haCer  que  con.  do« 
coro  fueran  todos  los  filósofos  despedidos  de  k dn^ 
dad.  Presentándose  pues  al  Senado » reconvino  i los 
Cónsules  sobre  , que  estaba  detenida  sin  hacer  nada 
una  embajada  compuesta  de  hombres  á quienes  em 
muy  fácil  persiiadir  lo  que  quisiesen ; por  tanto  que 
iin  dilación  sé  tomara  conocimiento » y determinara 
acerca  de  la; embajada»  para  que  estos  volviendo  á 
sus  escuelas  » instcuyesen  á ios  hijos  de  los  Griegos» 

Í'  los  jóvenes  Romanos  solo. oyesen  como  antes  á laf 
yes  y á los  magistrados. 

No  lo  hizo  esto » como  algunos  han  creído » por^ 
que  estuviese  mal  individualmente  con  Carneades; 
sino  por  ser. opuesto  en  general  á la  filosofía»  y por 
desdeñar  con  orgullo  y soberbia  toda  instrucción  y 
enseñanza  griega:  asi  es  que  aun  de  Sócrates  se  atrof 
ve  á decir  que  aquel  hombre  hablador  y violento 
intentó  del  modo  que  le  era  posible  tiranizar  á sa 
patria  » alterando  las  costumbres  y llamando  é im^ 

Esliendo  á los  ciudadanos  á opiniones  contrarias  i lai 
yes.  Satirízandó  la  ocupación  y enseñanza  de  Isó-^ 
crates»  decía  que  loi  discípulos  envejecían  en  Su  cs^ 
cuela  para  ir  a usar  de  su  arte  y perorar  causas  en 
el  infierno.  Para  indisponer  al  hijo  con  las  cosas  de 
los  Griegos  empleó  una  voz  mas  entera  que  lo  qué 
su  vejez  permitía » y como  profetizando  y vaticinan- 
dcr  dijo : que  ios  Komanos  arruinarían  la  república» 
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guando  por  todas  partes  se  introdujesen  las  letras 
griegas;  pero  el 'tíempo  acredito  de  vana  esta  disfa- 
niaaon^  puna  qtjie  luego  creció  la  prosperidad  de  la 
. ipepi^lica,  y admitió  benignamente  las  ciencias  y toda 
especie  de  enseñanza  griega.  Ni  se  limitaba  su  displi* 
cencía  á los  Griegos  dados  á la  filosofía»  sino  que 
también  í los  médicos  los  miraba  con  ceño ; y ha- 
biendo oido  un» dicho»  kgun  parece ».  de  Hipócrates, 
que  siendo  llamado  por  un  Rey  con  la  oferta  de  mu- 
raos talentos  , habia  respondido  que  por  nada  en  el 
mundo  asistida á los  bárbaros,  enemigos  dé  los  Grie- 
gos; decia  que  este  era  un  Jliramento  común  de  to-* 
dos  los  médicos,  y encargaba  al  hijo  que  se  guarda- 
ra de  ellos : porque  él  tenia  escrito  para  sí  y para 
todos  los  quoen  su  casa  asistían  á los  enfermos  este 
precepto:  que  nunca  habia  de  guardar  ninguno  dieta, 
y se  les  habian  de  dar  á comer  legumbres  y carnes 
tiernas,  de  ánade,  de  pichón  ó liebre;  por  cuanto  esr 
te  alimento  era  ligero  y provechoso  á los  delicados, 
con  solo  el  inconveniente  de  que  en  los  que  usaban 
de' él  producid  vigilias,  y que  con  esta  medicina  ly 
Mte.  método  gozaba  de  salud  él  mismo , y mantenía 
sanos  á todos  los  de  su  familia. 

Más  parece  que  en  esta  parte  recibió  de  los  Dio- 
ses^ algún  castigo,  pues  que  perdió  á la  muger  y ai 
hijo.  En  su  persona  era  de  una  complexión  suma- 
mente fuerte  y robusta,  con  lo  que  pudo  aguantar 
muchos  de  manerá  qué  aun  sienao.  ya  bastante  an- 
ciano usaba  frecuentemente  de  las  mugeres , y con-^ 
^ trajo  un  matrimonio  muy  desigual  en  cuanto  á la 
^ad,  con  esta  ocasión:  perdido  que  hubo  la  muger, 

raQrcionó  al  hijo  para  su  matrimonio  la  hija  de 
y y hermana  de  Éscipion  ; y él , permaneciendo 
viudo,  se  enredó  con  una  mozuela  que*  iba  i escon- 
didas á verle ; pero  en  una  casa  pequeña , en  que  ha- 
bía señora , no  pudo  dejar  de  traslucirse  aquel  trato; 
y parecieodo  que. un  diarbabia  atravesado,  ia  mozue- 
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la  con  macho  desenfado , el  hijo  nó  la  dijo  ntda^ 
pero  habiéndola  mirado  de  mal  ^9-  y vuéltole*  la 
espalda  9 luego  llego  á noticia  def  paare«  Enterado 
pues  de  que  la  cosa  se  miraba  mal  por  los  jóvenesj^ 
sin  echarles  nada  en  cara  9 ni  darles  ninguna  re^en* 
sion9  salió  de  casa  9 bajó  con  los  amigos  como  lo 
tenia  de  costumbre 'hácia  la  plaza,  y saludando  en 
voz  alta  á uno  llamado  Salonino , amanuense  que  hai^ 
bia  sido  su^o , y uno  de  los  qpe  le  acompañábaos 
le  pregunto : ¿ si  habia  colocado  ya  a su  bija  con  r1~ 
gun  novio  ? Respondióle  este  que  ni  siquiera  pensaría 
en  ello  sin  darle  parte;  á lo  que  le  replicó,  pues  yo 
te  he  encontrado. un  pretendiente  muy  proporciona» 
do,  como  no  haya  inconveniente  por, la  edad  ,.pues 
por  lo  demas  no  hay  otra  tacha  sino  que  es  muy 
viejo.  Rogándole  Salonino  ^e  lo  tomara  á su  cuidar 
do,  y diera  la  doncella  á quien  se.  había  propuesto^ 
por  cuanto  siendo  su  cliente  necesitaba  de  que  k 
protegiese , ya  entonces  Catón  no  se  detuvo  mas , y 
le  di)o  abiertamente  que  era  para  sí  para  quien  la 
pedia.  Quedóse  ai  principio  sorprendido  Salonino 
con  semejante  propuesta,  como  era  natural  ,"creyen^ 
do  á Catón  muy  lejos  de  casarse , y «mas  lejos  toda« 
vía  á si  mismo  de  una  familia  consular,  y de  la  peti- 
ción de  un  triunfador ; mas  viéndole  todavía  solicito; 
recibió  la  demanda  con  alegría ; y acabando  .de  bajar 
á la  plaza , hicieron  ai  punto  lof  esponsales  Celebró*^ 
se.  el  casamiento,  y el  hijo  de  Catón  presentándose 
con  algunos  de  los  deudos  preguntó  al  padre,  si  era 
porque  le  hubiesé  ofendido  ó disgustado  en.  algo  .el 
haber  pensado  en  darle  una  madrastra ; mas  Caton^ 

. ten  mejores  ideas  hijo , le  contestó  con  esforzada  yoz; 
porque  tu  conducta  para  conmigo  no  puede  mejo4 
rarse,  ni  tengo  ía  menor  queja solamente  me  he 
propuesto  dejar  para  mi  consuelo  muchos  hijos,  y 
para  el  de  la  patria  muchos  chidadaoos  que  se  pa«i 
rezcan  á tí.  Díoese  que  esta  máxima*  {entendosa  fue 
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prci^Ma  Pisistrato , tirano  de  Atenas,  el 

cual;,  teniendo  ya  hijos  crecidos,  casó  en  segundas 
Alicias  con  Trmonasa  de  Argos  ^ de  la  que  hum  en 
hijos  ^ loFuite  y á Tésalo:  De  este  matrimonio  na- 
ció ¿Catón  ím  qijo’,  que  del  noinhre  de  la  madre  re- 
cibió el  de  Salohio*  El  hijo  mayor  murió  siendo  Prev< 
tor;  y hace^mehcion  de  él  machas  veces  Catón  en 
siis  libros , cobio.  de  un  honibre  que  se  habia  hecho 
muy  recomendable.  Dícese  que  llevó  esta  pérdida 
Goamoderaqioa  y con  filosofía’,  ain  que  por  ella  aflo* 
jase  en  las  cosas  de  gobierno;  pues  no  abandonó  á 
caüsa  de  la  vejez  los  negocios  públicos , teniendo  el 
desempeñarlos 'por  una  carga,  como  antes  lo  habían 
hecho  Lucio  Luculo  y Metelo  Pió,  ó como  despues 
Escipion  el  Africano,  .que  incomodado  de  la  envi- 
dia que  excitó  su  gloria,  abandonó  la  república,  y 
con  extraña:  mudanza  el  último  tercio  de  su  vida  lo 
|>asó  en  la  inacción;  sino  que.  al  modo  que  hubo 
quien  persuadió  á iDbnisio  que  la  tiranía  era  el  me- 
jot  sepulcro^  de  la  misma  manera,  mirando  él  él 
gobierno  como  el  mejor  modo  de  envejecer,  aun  tu- 
vo por  reposo  y por  diversión  en  los  ratos  de  va- 
gar el  componer  libros , y entendí  eñ  las  labores 
del  campo.  • ' 

/ ; Escribió  pues  libros  de  diferentes  materias  y de 
hbtoria.  A:  la  agricultura  dió  su  atención  siendo  to- 
davía joven  paraau  uso;  porque  dice  que  solo  em- 
pleó dos  medios  de  granjeria,  el  cultivar  la  tierra 
y el  ahorrar;  y entonoes  la  ebservacion  de  loque 
sucedía  en  su.  campo,  le  suministró  á un  tiempo  di- 
versión y conócinueñtos.  Así  ordenó  un  libro  de 
«gricultura , enelque.tratp^/basta  del  modo  de  pre- 
parar. las  pastas  y.  de  coosenrair  las  manzanas:  aspi^ 
^ndo  en f todos: á^sér  nimio i/yako:parecido  á otro^ 
Sus  comidas  saKeLoaippa  eran  mas  abundantes , pon- 
qué, solia  congregar*  i sú&;conoctdos  de  tos  campos 
vecinos  .y  coomroanos^  halgímdose  con  ellos , y pro» 
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curando  hacerse  afable  y congraciarse  so  sóIo^^q 
los  de  su  edad  j sino  también  con  los  jdvenes,  para 
lo  que  tenia  los  medios  de  hallarle  con  muy  vanoa 
conocimientos , . y haber  presenciado  machos  negó** 
cios  y casos  dignos  de  referirse.  .Reputaba  ademas  la 
mesa  por  muy  propia  para  ganar  amigos',  y en  ella 
cuidaba  de  introducir  tanto  el  elojgia<  de',  los  buenos 
y honrados  ciudadanos , como  el  olvido* délos  vitu*^ 
perables  y malos : no  dando  nunca  Catón  margen  en 
sus  convites,  ni  para  la  reprensión^  ni  para  la  ala^ 
banza  de  estos* 

^Su  último  acto  político  se  cree  haber  sido  la  des- 
trucdon  de  Cartago,  dando  fin  á la  obra  Escipion  el 
menor ; pero  habiéndose  movido  la  güerra  por  dic-» 
támen  y consejo  de  Catón  con  este  motivo.  Fne  en- 
viado Oiton  cerca  de  los  Cartagineses  y de  Masi- 
nisa  el  Numida , que  teman  guerra  entre,  si , á inves* 
tígar  las  causas  de  su  desavenencia porque  este  era 
desde  el  principio  amigo  del  pueblo  Romano , y a^e* 
líos , despues  de  la  victoria  que  de  ellos  alcanzo  Es- 
cipion , .y  de  haber  sido  castigados  con  la  pérdida 
del  imperio  del  mar  y con  un  grande  tributo  en  dil- 
uero, se  habían  obligado  á serlo  con  solemnes  tratados. 
Como  encontrase  pues  aquella  ciudad  no  maltratada 

Í,  empobrecida  como  se  figuraban  los  Romanos,  sino 
ri liante  en  juventud  , abastecida  de  grandes  riquezas', 
llena  de  toda  especie  de  armas  y municiones  de  guer<*> 
Ta  ,*y  que  acerca  de  estas  cosas  fio  pensaba  con  aba* 
timiento,  parecidle^que  no  era  sazón  aquella  desque 
los>  Romanos  se  cuidarán  de  arreglar  ios  n^ocios^  y 
la  recíproca  corréspohdéncia  de  los  Numidas  y Ma^ 
sinisa  , sino  mas  bien  de<  pensar  jen  :>OTe  sino  toma» 
ban  una  ciudad  antigua. 'enemiga , a la  *que  teuiap 
grandémente  irritada  ^ * y que  se  . había  aumentado  de 
iin  modo  increíble , volverían  prodüo.ú  veí*se  en  los 
mismos  peligros.  Regresando  pues  sin  tardanza , hi* 
zo  entender  al  Senado  qué  las  anteriores  (ferrotas  y 
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#BMiId)rós  dr  tos  Cartagineses  no  habrían  dismi« 
stiido  tanto  so  poder  como  su  inadvertencia ; y era 
de  temer  que  no  los  hubiesen  he^ho  mas  débiles,  si-» 
DO  antes  mas  inteligentes  en  las  cosas  de  la  guerra: 
pudiéndose  mirar  los  combates  con  los  Nomidas  co¿ 
DIO  preludios  de  los  que  meditaban  contra  los  Roma-f 
nos ; y por  fin  que  la  paz  y los  tratados  eran  un  nom* 
bre  que  encubría  sus  disposimones  de  guerra,  mienr 
tras  esperaban  la  oportunidad. 

Despues  de  esto  dícese  que  Catón  arrojé  de  in- 
tento en  el  Senado  higos  de  Africa,  desplegando-  la 
toga } y como  se  maravillasen  de  la  hermosura  y ta- 
mafio  de  ellos,  dijó  que  la  tierra  que  los  producia 
no  distaba  de  Roma  mas  que  tres  dias  de  navega- 
ción. Refiérese  todavía  otra  cosa  mas  fnerte  > y es  que 
siempre  que  daba  dictámen  en  el  Senado  sobre  cuaU 
quier  negocio  qne  fuese,  concluia  diciendo:  este  es 
mi  parecer,  y que  no  debe  eaistir  Cartago.  Por  el 
contrario  Publio  Escipion , llamado  Nasica , conti-» 
nuamente  decía  y votaba  que  debia  existir  Cartago: 
y es  qne  á mi  entender  viendo  á la  plebe  que  por  el 
engreimiento  vivía  descuidada , y por  la  prosperidad 
y altanería  era  menos  obediente  al  Senado,  y á la 
ciudad  toda  se  la  llevaba  tras  sí  adonde  quiera  que  se 
inclinase , le  parecía  que  este  miedo  era  como  un  fre- 
no que  moderaba  el  arrojo  de  la  muchedumbre : es- 
tando, en  la  inteligencia  de  que  el  poder  de  los  Car- 
tagineses no  era  tan  grande  que  hubiera  de  subyugar 
á (os  Romanos , ni  tan  pequeño  que  hubieran  de  ser 
mirados  con  desprecio.  Mas  á Catón  esto  mismo  le 
parecía  peligroso,  á saber,  el  que  el  pueblo  indócil, 
y precipitado  por  un  gran  poder,  estuviera  como 
amenazado  de  una  ciudad  siempre  grande , y ahora 
atenta  é irritada  por  lo  que  había  sufrido , y el  que 
no  se  quitara  enteramente  el  miedo  de  una  domina- 
ción extrangera  , para  respirar  y poder  pensar  en  el 
remedio  de  Tos  males  interiores.  De  este  modo  se  dice 
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que  Catoií  fue  el  autor  de  la  tercera  y \ilrim  guer* 
ra  contra  los  Cartagineses.  Mas  al  principio  de  las 
hostilidades  falleció , profetizando  acerca  del  varoa 
que  habia  de  dar  fin  á aquella  guerra » el  cual  era  ea« 
tonces  ¡oven,  tribuno,  y bajo  el  mando  de  Otro; 
pero  daba  ya  insignes  muestras  de  prádeñcia  y va^ 
lor  en  ios  combates ; y cuando  estas  , nuevas  se  tra*^  « 
jeron  á Roma^  oyéndolas  Catón,  se  refiere  que  dijo: 
De  prudencia  este  solo  está  asistido: 

Sombras  son  los  demas  que.  lleva  el  viento  : 
profecía  que  en  breve  confirmó  Escipion  con  sus 
obras.  La  descendencia  que  dejó  Catón  fue  un  hijo 
del  segundo  matrimonio , al  que  hemos  dicho  habér«> 
sele  dado  el  nombre  deSalonio  , por  razón  de  la  mar 
dre , y un  nieto  del  otro  hijo  difunto.  Salonió  mur 
rió  siendo  Pretor;  Marco^que  nació  de  él,  llegó  :á 
ser  Cónsul ; y del  mismo  fue  nieto  Catón  el  filósofo, 
varón  en  virtud  y en  gloria  el  mas  ilustre  de  su 
tiempo*.  -'I  . 
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, COMPAR  ACIOH  DB  ARÍSTIDSS  T CATON. 

> * * ' * 

• Hemos  e^ríto  de  ambos  . lo  que  nos  há  parecido 
digno  de  memoria;  y la  vida  de  este , puesta ^1  fren* 
te  de  la  de  aquel , no  ofrece  una  diferencia  tan  mar- 
cada que.  no  quede  obscurecida  con  muchas  y muy 
grandes  semejanzas.  Mas  si  por  fin  hemos  de  exami- 
nar por  partes,  coriio  un  poema  d una  pintura,  i 
uno  y í otro,  el  haber  llegado  al  gobierno  y á la 
gloria  sin  anterior  apoyo,:  por  sola  :1a  virtud  y'  las 
propias  fuerzas,  esto  es  común  á entrambos.  I^rece 
con  todo  que  Aristides  se  hizo  ilustre,  cuando  toda* 
vía  Atenas  no  era  muy  poderosa ; y compitíeDdD  con 
Genetales  y hombres  públicos,  que  en  bacines  de  for- 
tuna gozamm  solo  de  cierta  medianía  y*erait  eiltre  sí 
iguales;  porque  el  mayor  catastro  era  entonces  de 
quinientas  fanegas;  el  segundo,  que  era  los 
que  mantenian  caballo » de  trescientos ; y el  mrcero 
último,  de  los  que  tenian  yunta,  dé  doscientas, 
as:  Qtton , saliendo  de  una  peqüeoa.aldea , y de 
una  vida  que  parecía  de  labrador,  éomo  i un  piéla- 
go ¡iuDenso,  se  lañad  al  gohiemo  de  Roma,  cuando 
yae^^  npicra  re^do  pqnunos  magisttados' como  los 
los  FabricioS  y los  Hostitios,  m admitía  á 
los  Cdnsúles  y Oradores*  desde  el  amdo  y la  azada; 
sino  cuoúdo  acoétnmbpada  á. poner  los  ojos  en  li- 
Bflgvs  osolareeulo6ri..eo  lá. riqueza.,  ios^répattimien- 
tps'y.'los  obsequios  ,:  por  dvengreimíentóv  y-  el  po- 
der se /mostraba  'ÜMoboiíé  con  los  quo  aspiraban  á 
mandar.  Asi- que  no"  era!  loiuísmó  teuer  por  rival  á 
Temístodas',  noJhlsttet-tniiltnáge,  y .medianamente 
a^modado,  pues  se  dice  que  su  Hadehda  seria  de 
Qi|co,  Q tres,  talentos,  cnanda  se  le  dio  eL primer  man- 
dpv  que.  contender  por  los  primeros  puestos  con  los 
EscipiooeS(Afc¡caaos><lé6^Sev^os  Galbas  y los  Quio>« 
tps  Flaminios,- sip  ténér.otro  arrimo  que  una  vos 
¿auca  y libre  sdstalihir  fa»  jnsto..^ .. 
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Ademas  Aristides  en  Maratón  y en  Platea  no^ra 
sino  el  décimo  General ; y Catón  fue  elegido  s^ii« 

4o  Cónsul  y siendo  muchos  los  competidores;  y se-  ‘ 

Sjundo  Censor  logrando  ser  preferioo  i siete  rivales 
os  mas  poderosos  é ilustres.  Aristides  no  fue  nundi 
el  primero  en  a<|uellas  victorias,  sino  que  en  Mara- 
tón llevó  la  primada  Mtlciades ; y en  Platea  dice  ^ 
Herodoto  qtie  fue  Pausanias  quien  mas  se  distinguió 
y sobresalió.  Aon  el  segundo  lugar  se  le  disputaroil 
a Aristides  los  Sofanes,  los  Aminias,  los  Calimacos 

Ír  los  Cinegiros , que  se  hicieron  señalados  por  su  va<*i 
or  en  aquellos  combates.  Mas  Catón  no  solo  siendo 
Cónsul  tuvo  la  primacía  por  la  mano  y por  el  con- 
sejo en  la  guerra  de  España,  sino  que  no  siendo  mas 
que  Tribuno  en  Termópilas,  bajo  el  mando  de  otro 
Cónsul»  tuvo. el  prez  de  la  victoria,  abriendo  á los 
Romanos  ancha  entrada  contra  Antíoco , y ponién- 
dole á este  la  guerra  á la  espalda , cuando  no  mira- 
ba smo*  ildeknte : porque  aquella  victoria,  que  fue 
la  mas, brillante  hazaña  de  Caten,  lanzó  al  Asia  de 
la  Grecia , y ec  la  dió  allanada  despues  á Escipicn. 

En  la  guerra 'pués' ambos  fueron  invictos;  pero  eft 
el  gobiernos Aostides  fue*  suplantado^  siendó  envia- 
do á destierro,  y vencido  por  el  partido  de  Temís- 
tocles;  cuando  Catón,;  teniendo  por  rivales'  pñede 
decirse  que  i'  todoa  cuantos  gozaban  eni  Roma  del 
mayor  poder ^ y autoridad;  duchando  > cómo  atleta 
hastaJa  .vejez9  .se  sostuvo  siempre  firme  é inmoble; 
y habiéndosele ; puesto  é intentado  él  mismo 
reptes  causas  pÚDlicas,  en-  muchas  de  estas  Venció^ 
y de  todas  aquellas  salió  libre  9 siendo  su 'escudo  , $ti 
tenor  de  vida,  y. su  arma  peía  obrar,  la  elocuencia,' 
á la  que  dd>e atribuirse,  mas-que  á la  fortuna  ó al 
buen  genio  de  este  esclarecido, varen,  el  no  haber  f 
tenido  «pie  sufrir  con  injústScia;  pues  también  dijo  \ 
Antripatro,  escribiendo  de 'Aristóteles  despues  de  Stt 
muerte  9 haberle  «sido  aqueUa'degraa  auxilio,  por- 
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ege^entJW:  «otxss  brillántes  dotes  tuvo  la  de  la  per-^ 
suBsixm*'  • 1'  . ' 


Es  cosa^  eo::que  todos  conTienen  qne^Jib  Jbay  pata 
el  hoifabte  virtud  mas  perfecta  que  la  social  .ó  poií-<^ 
tica ; pues  de  esta  es  entre  muchos  receoocida  c^o 
parte  muy  principal  la  epooomica:  porque  la  ciudad 
que  00  es  mas  que  la  reunión  y la  cabeza  dé  mu-r 
chas  casas,  se  fortalece  paralas  cosas  plicas  con 
que  prosperen  los  ciudadanos*  Por  tanto  Licurgo, 
echando  fuera  dé  casa  en  l&parta  la  plata  y el  oro^ 
y dándoles  una  moneda  de  hierro  echado' á per^ 
der  al  fu^o,.no  ^uiso  apartar  i sus  conctudada*^ 
nos  de  lá  econopnia ; sino  qiíe  con  quitarles  los  re^ 
galos,  lo  superfluo^  y lo  abotagado  y cnfermizoi 
pensó,  ooá  mas  prudencia  que  otro  levador  /algu^ 
no  en  que  todos  abundasen  en  las  cosas  necesarias  y 
útiles:  temiendo  mas  para  la  comunión  de  gobierno 
ai  miserable,  al  vagaDundo<:y  al  pobre,  que  al  ri- 
co y al  opulento*  Parece  pues  que  Catón  no  fue 
peor  gobernador  de  su  casa  que  de  la  ciudad  por* 
.que  mimentó  sus  bienes,  y se  constituyó  para  los 
demas  maestro  de  economía  y ^de  agricultmva , ha« 
hiendo  recogido  muchas  > y muy  importantes  cosas 
sobre  estos  objetos.  Mas  Aristides  con  su  pobreza 
desacreditó  jtn  cierta  manera  i la  justicia,  ponión^ 
dolé  la  tacha  de  perdedora  de  las  casas , y produo 
tora  de  mendigos  provechosa  á todosí,  inénós' ai 
que  la  posee^^  iiendp  así  qúe  Hes!odo>usó  de  mu^ 
chas  razones ' para  exortarnos  á la,  justicia  la 
econiomia  juñtameñté;  y Homero  cantó  con  aciertos 
No  encontraba  placer  eh  e!  trabajo ,' 

Ni  de  casa  y 'hacienda  en  eicuidado. 

Que  i los.amados;hijq¡5  tatito  importa;  ^ 

Sino  que  ini  deldte  eran  *'lás  naves  - ^ 

De  remos ;guátiiecidas';  loi combates, 
lósr^lúdBnmvtaroos  y sfleUíST 
coiho:.^aTa:4larnáwemender  que  ^de  unos  imsmos  era 
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el  xléscuidait  la  hacienda ) y el  vivir  anchamente^  de 
la  injusticia.  Pues  no  asi  como  dicen  los  médico^ 
que  el  abeite  es  muy  saludable  á los  cuerpos  por  fue- 
ra, ^y  muy  dañoso  por  dentro,  de  la  misma  manera 
el  justo  es  útil  á los  ótros,  é inútil  á sí  y i tos:  su* 
yos.  Paréceilie  por  tanto  que  la  virtud  pólídca  de 
Aristides  fue  detectuosa  ’y  manca  en  esta  parte,  pues 
qne  eo  la  opinión  mas  común , descmad  de  dejar 
. con  que  dotar  las  hijas,  y con  que  hacer  ios  gastos 
¡de  su  . entierro.  De  aqui  es  que  la  familia  de  Catón 
dio  á. Roma  hasta  la  generación  cuarta* Pretores  y 
Gonsufies,  habiendo  servido^las  primera»  magistratu- 
ras sus  nietos  y los  hijos  dé  estos ; cuando  la>  gran 
pobreza  y miseria  de  la  descendencia  de  Aristides^ 
que  tuvo  tan  preferente  lugar  entre  los:  Griegos,  i 
unos  los  obligo  á escribirse  entre  los  embelcpadores, 
y á otros  i alargar  la  mano  para  recibir  ’ del  público 
una  limosna;  sin  que  á'niiiguno  le  fuese  dado  pensar 
en  algún  hecho  ilustre , o en  cosa  que  fuese  digna  de 
aquel  varón  esclarecido. 

Mas  esto  todavía  pide  ilustración  , porque  la  po-; 
bréza  no  es  afrentosa  por  sí>,  sino  cuando  proviene 
de  flojedad , de  disipación , de  vanidad  y/de*  aban* 
dono;  pero  en  el  varón  prudente,  Jabonoso,  justo, 
esforzado  y entregado  á los  negocios  de  la  repúbli- 
ca, unida  á.todas  las  virtudes,  es  señal  de  magnani- 
'aaidad  y de  una  elevada  prudencia : porque  no  pue- 
de ejecutar  cosas  grandes  el  que  tiene;  atr  jateheion 
en  las  pequeñas , ni  auxiliar  á muchos  que  piden , el 
que  mucho  desea.  Aá  para  haberse  biea  en  ¿el  go- 
bierno es  ya  un  admirable  principio',  no  la  ^rique- 
za, sino  el  desprendimiento;  él . cual,  no  •apete- 
teciendo.para  sí  nada  superfluo;  ningún  tiempo  ro- 
ba á los  negocios  públicos : *pórqUefeT  que  absoluta- 
mente de  .nada  necesita  es^loDios;;  y en:  la^  virtud 
humana  el  que  mas  estrecha^ausjaecésidades^  aquel 
a»  el  mas  perfecto,  y. el  quémasseuLcerca.á.  jadivir- 
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asi  coma  el  cuerpo  que  está  Jbiea  cqui— 
J^^pwionado',  no  necesita  nr  de  excesiva  ropa , tó  3e 
^ excesivo  alimento ; de  la  misma  manera  una  vida,  y 
unaVcása  Bien  arregladas,  con  las  cdsas  xoihunus  se 
ckn  por  contentas  y ea  estas  lo  regular  es  que  el 
gasto  y da..1iacienda  guarden,  proporcipn.  Porqúe-el 
• qu^álfogaumucho  y gasm  poco,  ya  no  .es.despcen*» 
aido^pues.;ó  se  afana  por  recoger  lo  que  no  ápete-^ 
cev'y  ¿n  lestebcaso  es  nedo;  ó por  récbger  lo  que 
apetece!,>y.d¿  lo  que  mo  Ae  atreve  á hacer  uso:  por 
fivarioia,’  y en  este  oaso*  es  ídfeKz.  Por  taíntP  yo  pre-i 
guntiafia  al  «mismo  Catdb  .si  la  riqueza  es  para  ^o~ 
aai»e,'<pbr.qué  se.  jacta*  de  que  poseyendo. mticho 
se  idába  poc  conteotp  cqn  uha  medianiaf;  y tii  es  iam-^ 
dable  y glorioso , como  16  es  ciertamente  > coiner  el 
pan  qúe  xromunmente se  vende,  beber. el* mismo 'vi>" 
no:  que  los:  trabajadores  y lo»  esclavos , y no  nece<4 
sitar.ni^de^drpura  ni  de  casas  blanqueadas;  nada 
dejaron  ^or  hacer  de  lo  .que  debían,  ni  Aristides, 
ui  Epaminondas,  ni  Manió  Curio,  ni  Cayo  Fabri- 
cio; con:  no  afanarse  por  la  posesión  dé  unas  cosas 
cuyo  uso  reprobaban.  Porqué  á quien  tenía  por  sa- 
broso alimento  los  rábanos ; y los  coda  por  si  mis- 
mo, mientras  la  muger  amasaba  la  harina  i no  le  era 
necesario  mover  disputas  sobre  un  cuano  ; nf  escri- 
bir con  qué;  granjeria  jpodria  uno  hacerse  mas  pres- 
to rico:  asi  que  es  . laudable  el  contentarse  con 
lo.  que  se  tiene  á la  mano;  y ser  desprendido^  por- 
que aparta  el  ánimo  á un  mismo  tiempo  dél  deseo  y 
cuidado  de  las  cosas  superfinas;  y poc  eslta  ra- 
zón respondió  muy  bien  Aristides  en  laícausa  de  Ca- 
lías, que  de  la  pobreza  debían  as^ergouzarse  los  qué' 
se  veian  en  ella  contra  su  voluntad;  jy  al  reves  glo- 
riarse,* como  é] , los  que  voluntariamente  la  llevaban;* 
y ciertamente  seria  cosa  ridicula  atribuir  á desidia  la 
pobreza  de  Aristides,'  cuando  le  hubiera  sido  fá- 
cil , sin  hacer  nada  que  pudiera  notarse,  y con  solo 
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Mspojtr.d  un  bárbaro  ú ocopar  on  pabellón ^ 
sar  ftl  espado  de  rico;  mas  baste  lo  dicho  en  estA 
maferia. 

. Por  lo  que  hace  á mandos  militares^  los  de  Ca- 
tón , aunque  en  cosas  grandes « no  decidieron  de  gran** 
des.  intereses;  pero  con  respecto  á los  de  : Aristides 
las  mas  brillantes  y gloriosas  hazañas  de  los  Griegos 
“son  'Maratooí  Salamtna  y Platea ; ni  es  razón  se  pon* 
gan  en  panlelo  Antíoco  con  Gerges,  d:los  derriba- 
dos murosi  de  algunas ctndades  de  España^  con  tantos 
miliares  de  hombres  deshédios  por  tiersa  y por  mar; 
en  los  cuales. sucesos,  jpor  lo  <|ae  hace  á>  trabajo  y 
diligencia , nada  le  &lto  á Aríswes , si  le  Altaron  la 
fama  y las; coronas;  en  las  que,  como  en  los  bienes 
y en  la  riqueza  | oedid  fícilmeote  á los  que  las  soli- 
citaban con  'mas  ansia , por  ser  superior  á todas  es- 
tas cosas.  No  reprendo  en  Catón  sus  continuas  jac- 
tancias, y el  que  se  diese  por  el  primero  de  todos, 
sin  eml»rgo  de  que  él  mismo  dice  en  tíno  de  sus  li- 
bros ser  muy  impropio  que  el  hombre  se  alabe  <5  se 
culpe  i sí.  mismo : con  todo  para  la  virtud  me  pare- 
ce mas  perfecto  que  el  que  írecuentemente  se  alaba 
á sí  mismo  el  que  sabe  pasarse  sin  la  alabanza  pro- 
pia y sin  la  agena.  Porque  el  no  ser  ambicioso  es  un 
excelente  preparativo  para  la  afabilidad  social ; asi 
como  por  el  contrario  la  ambición  es  áspera  y muy 
propia  para  engendrar  envidia , de  la  que  el  uñó  es« 
tuvo  ab«>lutameate  exento , y el  otro  participó  de- 
masiado de  ella.  Asi  Aristides , cooperando  con  Te- 
místocles  en  las  cosas  mas  importantes,  y haciéndo- 
se en  cierta  manera  su  Ayudante  de  Campo,  puso 
en  pie  á Atenas;  y Catón , por  sus  rencillas  con  £s- 
cipion , estuvo  en  muy  poco  el  que  no  desgraciase  la 
expedición  de  este  contra  los  Cartagineses  que  des- 
truyó á Aníbal,  hasta  entonces  invicto ; y por  fin 
excitando  siempre  sospechas  y calumnias  á este,  le 
apartó  de  los  negocios  de  la  república , y al  herma- 
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atrajo  una  condenación  infamante  por  el  delito 
cu  lado. 

Catón  hizo , es  verdad , continuos  elogios  de  la 
templanza;  pero  Aristides  la  conservó  .pura  y.  sin 
mancilla;  y aquel  matrimonio  de  Catón ^ tan  des- 
igual en  la  calidad  y ea  los  años,  no  pudo  menos  de 
ceder  en  su  descrédito:  porque  siendo  ya  tan  anda-, 
no,  Y. teniendo  un  hijo  en  la  flor  de.  la  edad  reden 
casado , pasar  á segundas  nupcias  con  una  mocita , hi-- 
ja  de  un.nUnistro  y asalariado  público , na  fue  cosa 
que  pudiese  parecer  bien;  pues  que  ora  lo  hiciese  por 
deleita > ora  por  enojo  para  mortificar  al  hijo , á cau- 
sa de  lo  sucedido  con  la  amiga;  siempre  hay  fealdad 
(sn  él  heché  y en  el  motivo.  Y la  respuesta  que*  con 
ironía  dtó  al.  hijo  no  era  sehdlla  y verdadera : por- 
que si  quería  tener  hijos  virtuosos  que  sé  le  parecie- 
sen» debía  contraer  ua  matrimonio  decoite,  concer- 
tándolo  coa  tiempo;  y no  que.mientrarestuvo  ocul*^ 
to  su  trato  con  una  moeuéla  soltera  y pública,  se 
di6  por  contento ; y cuando  ya  se  echó  de, ver , hi- 
SK>  su  suegro  á un  hombre  á quien  podia  mandar ; no  > 
con  quka  pudiera  tener  deudo  honradamente. 
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Casandro  era  en  Mantinea  de  Ia  primera  familia» 
y uno  de  los  de  mas  poder  entre  sus  conciudadanos; 
pero  por  cierto  infortunio  tuvo'  que  abandonar  su 
patria  f y se  refugió  á MegalofHÜs,  confiado  en  Cra«- 
sis  padre  de  Filopemen,  varón  por  todos  respetos 
apreckble  y que  le  mirabacon  particular  inclinación. 
Asi  es  que  durante  k vida  de  este  nada  le  faltó;  y 
á su  muerte  / pagándole  agradecido  el  hpspedage,  se 
encargó,  de  educar  á so  «hijo  huérfano  la  manera 
que  dice  Hohxero  haber  sido  por  Fénix  educado  Aqui^ 
les,,  haciendo  que  sn  índole  y sus  costumbres  toma- 
ran desde  el  principio  cierta  lorma  y elevacion^  regia 
y gentrQsaJ  Luego  que  llegó  á la  aaolescéncia  le  to- 
maitm  enseñanza  los  rMeualopolitanos  Bode- 

mo  y Demonmes,  que  en  la  academia  habían  estado 
en  familiaridad  con  Arcesilao , y habian  trasladado  la 
filosofía  sobre  todos  los  de  su  tiempo  al  gobierno  y 
á lo?  negocios  públicos.  Estos  mismos  libertaron  á su 
patria  de  la  tiranía,  tratando  secretamente  con  los 
que  dieron  muerte  á Aristodemo;  con  Arato  expelie- 
ron á Nicocles  tirano  de  Sicione ; y á ruego  de  lo?  de 
Cirene , cuyo  gobierno  adolecia  de  vicios  y defectos» 
pasando  alia  por  mar , les  dieron  buenas  leyes , y orga- 
nizaron perfectamente  su  república.  Pues  estos,  entre 
sus  demas  hechos  laudables,  dieron  crianza  6 instruc- 
ción á Filopemen , cultivando  su  ánimo  con  la  filoso- 
fía para  bien  común  de  la  Grecia ; la  cual  parece  ha- 
berle ya  dado  á luz  tarde  y en  su  última  ve^ez , infun- 
diéndole las  virtudes  de  todos  los  generales  antiguos; 
por  lo  Que  le  apreció  sobre  manera,  y le  elevó  al  ma- 
yor poder  y gloría.  Por  tanto  uno  de  los  Romanos» 
haciendo  su  elogio,  le  llamó  el  último  de  los  Grie- 
gos, como  que  despues  de  él  ya  la  Grecia  no  produjo 
ninguno  otro  hombre  grande  y digno  de  tal  patria. 
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e presencia  no  era  feo,  como  han  juzgado  al^ 
nos ; porque  todavía  vemos  un  retrato  suyo  que  se 
conserva  en  Delfos.  Y el  desconocimiento  de  la  hués- 
peda de  Megara  dicen  haber  dimanado  de  su  natu- ' 
ralidad  y sencillez : porque  sabiendo  que  habia  de 
llegar  á su  casa  el  General  de  los  Aqueos , se  azoró 
para  disponer  la  comida , no  hallándose  accidental- 
mente en  casa  el  marido.  Entró  en  esto  Filopemen 
con  un  manto,  nada  sobresaliente,  y creyendo  que 
fuese  algún  correo  ó algún  criado,  le  pidió  que  echa- 
ra^ también  mano  á los  preparativos : quitóse  inmedia- 
tamente el  manto  y se  puso  á partir  leña:  llegó  en 
esto  el  huésped,  y diciendo:  ¿qué  es  esto  Filopemen? 
k respondió  en  lenguage  dórico:  ¿que  ha  de  ser? 
pagar  yo  la  pena  de  mi  mala  figura.  Burlándosele 
Tito  por  la  extraña  construcción  de  su  cuerpo , le 
dijo : 6 Filopemen , tienes  buenas  manos  y buenas 
piernas , pero  no  tienes  vientre-,  porque  era  delgado 
de  cuerpo ; pero  en  realidad  aquel  dicterio  mas  que 
á su  cuerpo  se  dirigió  á kt  especie  de  su  poder:  pues 
teniendo  infantería  y caballería , en  la  hacienda  solía 
estar  escaso:  y estas  son  las  particularidades  que  de 
Filó^men  se  refieren  en  las  trasnochadas. 

En  la  parte  moral  sn  deseo  de  gloria  no  estaba 
dél  todo  exento  de  obstinación , ni  libre  de  ira;  sino 
qué  con  querer  móstrarse  principalmente  émulo  de 
Epaminondas,  imitaba  muy  bien  su  actividad,  su 
constancia  y su  desprendimiento  de  las  riquezas ; pe- 
ro no  pudiendo  mantenerse  entre  las  disensiones  po- 
líticas dentro  de  los  líniites  de  la  mansedumbre , de 
la  circunspección  y de  la  humanidad  ; por  la  ira  y 
lá  propensión  á las  disputas,  parecia  que  era  mas 
propio  para  las  virtudes  militares  que  para  las  civiles: 
asi  es  qué  desde  niño  se  mostró  aficionado  á la  guer* 
ra , y tomaba  con  gusto  las  lecciones  que  á esto  se  en- 
caminaban, como  el  manejar  las  armas  y montar  á 
cd^allo.  Tenia  también  buena  disposición  para  la  lu- 
TOMO  n.  z 
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Qha , y algunos  de  sus  amigos  y maestros  le 
ban  á que  se  hiciese  atleta;  pero  les  preguntó  si  de  esteT 
enseñanza  resultarla  algún  inconveniente  para  la  pro- 
fesión militar ; y como  le  respondiesen  lo  que  habia 
eü  realidad:  á saber ^ que  debia  haber  gran  diferencia 
en  el  cuidado  del  cuerpo  y en  el  género  de  vida  en- 
tre el  atleta  y el  soldado ; y que  principalmente  la 
dieta  y el  ejercicio , en  el  uno  por  el  mucho  sueño^ 
por  la  continua  hartura,  por  el  movimiento  y el  re-, 
poso  á tiempos  determinados  para  aumentar  y con-, 
servar  las  carnes,  no  podían  sin  .riesgo  admitir  mu- 
danza ; cuando  el  otro  debia  estar  habituado  á to- 
da variación  y desigualdad , y en  especial  á sufrir 
fácilmente  el  fiambre , y fácilmente  la  falta  de  sue- 
ño : enterado  de  ello  Filopemen , no  solo  se  aparta 
de  aquel  género  de  ocupación , y le  tuvo  por  ridiculo, 
sino  que  despues , siendo  General , hizo  desaparecer, 
en  cuanto  estuvo  de  su  parte , toda  la  enseñanza  atlé« 
tica  con  la  afrenta  y los  dicterios , como  que  hacia 
inútiles  para  los  combates  necesarios,  los  cuerpos,  mas 
útiles  y á propósito. 

Suelto  ya  de  los  maestros  y curadores,  en  las 
excursiones  cívicas  que  solian  hacer  á la  Laconia , con 
el  fin  de  merodear  y recoger  botín , se  acostun^bró  á 
marchar  siempre  el primero  en  la  invasión  y el  últi- 
mo en  la  vuelta.  (Juando  no  tenia  otra  ocupación 
ejercitaba  el  cuerpo  con  la  caza  ó con  la  labranza, 
para  formarle  ágil  y robusto , porque  tenia  una  ex- 
celente posesión  á veinte  estadios  de  la  ciudad.  To- 
dos los  días  iba  á ella  despues  de  la  comida  ó.  de  la 
cena,  y acostándose  sobre  el  primer  mullido  que  se 
presentaba , como  cualquiera  de  los  trabajadores , allí 
dormía:  á la  mañana  seK  levantaba  temprano,  y to- 
mando parte  en  el  trabajo  de  los  que  cultivaban  ó las 
viñas  ó los  campos.,  se  volvia  luego  á la  ciudad,  y con 
los  amigos  y los  magistrados  conversaba  sobre  los. 
negocios  público^  Lo  que  de  las.  expediciones  le  to- 
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Io  empleaba  en  la  compra  de  caballos  > en  la 

de  cautivosi 
i la  agficul* 

tura , !a  mas  inocente  de  todaa  las  granjerias.  Ni  és- 
to lo  hacia  como  fortuitamente  y sin  intención , sii^ 
con  el  convencimiento  de  que  es  preciso  teng^  hacien- 
da propia  el  que  se  ha  de  abstener  de  la  agena.  Oia 
no  todos  los  discursos , y leía  no  todos  los  libros  de 
los  filósofos,  sino  aquellos  deque  le  parecia  había  de 
sacar  provecho  para  la  virtud ; y en  las  poesías  de  Ho- 
mero daba  la  preferencia  á las  que  juzgaba  propias 
para  despertar  é inflamar  la  imaginación  hiícia  los 
nechos  de  valor.  I>e  todas  las  demas  leyendas  se  apIi-« 
caba  con  mayor  esmero  i los  libros  de  táctica  de 
Euangelo , y procuraba  instruirse  en  la  historia  de 
Alejandro , persuadido  de  que  lo  que  se  aprende  de- 
be aprovechar  para  los^  negocios , á no  que  se  gaste 
en  ello  el  tiempo  por  ociosidad  y para  inútiles  ha- 
bladurías. Porque  también  en  los  teoremas  de  táctica, 
dejando  á un  lado  las  demostraciones  dé  la  pizarra, 

{>rocuraba  tomar  conocimiento  y como  ensayarse  en 
os  mismos  lugares , examinando  por  sí  mismo  en  los 
viages , y comunicando  á los  que  le  acompañaban , las 
observaciones  que  hacia  sobre  el  declive  de  loS  ter- 
renos , las  cortaduras  de  los  llanos , y todo  cuanto  con 
los  torrentes,  las  acequias  y las  gargantas  ocasiona 
dificultades, y obliga  á diferentes  posiciones  en  el  ejér- 
cito, jra  teniendo  que  dividirle , y ya  volviénddlo 
á reunir.  Porque  á lo  que  se  ve , su  afición  á las  cosas 
de  la  milicia  la  llevó  mucho  mas  alia  de  los  términos 
de  la  necesidad ; y miró  la  guerra  como  un  ejercicio 
sumamente  variado  de  virtud , despreciando  entera-^ 
mente  á los  que  no  entendian  de  ella, como  que  no 
servían  para  nada. 

Tema  treinta  años  cuando  Cleomedes , Rey  de  los 
Lacedemonios , cayendo  repentinamente  de  noche  so- 
bre Megalópolis,  y atropellando  las  guardias , se  in- 


quisición de  armas  y en  la  redención 
y procuraba  aumentar  su  patrimonio  co 
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trodujo  en  ella^  y ocupó  la  plaza.  Aóidld  pfontnJjp^  _ 
detensa  Fílopement  7 00  podo  lediazar  a los cocmlfr'"^ 
gos^  aunque  peleó  con  extraordinario  valor  7 arrojo; 
pero  en  algooa  manera  dio  puerta  franca  á los  cia^ 
dadanos,  combatiendo  con  los  que  los  pers^ian,  7 
atrayendo  á sí  á Cleomenes,  en  términos  que  con 
gr^n  dificultad  pudo  retirarse  el  último , perdiendo  « 
el  caballo,  V saliendo  herido  de  la  refriega.  Enviólos 
despues  á llamar  Cleomenes  de  Mesena,  adonde  se 
hatnan  retirado  ofreciendo  restituirles  la  ciudad  y sus 
términos  s proposición  que  los  ciudadanos  admitian 
con  gran  contento , apresurándose  á volver  ; pero  Fi- 
lopemen  se  opuso,  y los  detuvo  con  sos  persuasiones, 
haciéndoles  ver  que  no  les  restituía  la  ciudad  Cleo- 
menes, sino  que  lo  que  queria  era  hacerse  también 
dueño  de  los  ciudadanos,  por  ser  este  el  modo  de# 
tener  mas  segura  la  población ; pues  no  había  venido 
á estarse  allí  de  asiento  guardando  las  casas  y los 
muros  vacíos;  por  tanto  que  tendría  que  abandonarlos 
si  permanecían  desiertos.  Con  este  discurso  retrajo  á 
los  ciudadanos  de  su  propósito ; pero  á Cleomenes 
le  dió  pretexto  por  destrozar  y arruinar  mucha  parte 
de  la  ciudad , y para  retirarse  con  muy  ricos  despojos. 

Cuando  el  Rey  Antigono,  en  auxilio  de  los 
Áqueos , partió  contra  Cleomenes , y habiendo  toma- 
do las  alturas  y gargantas  inmediatas  á Selasia , orde- 
nó sus  tropas  con  ánimo  de  tomar  la  ofensiva  y aco- 
meter ; estaba  formado  Filopemen  con  sus  ciudada- 
nos entre  la  caballería , teniendo  en  su  defensa  á los 


Ilirlos , gente  aguerrida  y en  bastante  número , que 
protegían  los  extremos  de  la  batalla.  Habíaseles  da- 
do la  órden  de  que  permanecieran  sin  moverse  hasta 
que  desde  la  otra  ala  hiciera  el  Rey  que  se  levan- 
tara un  paño  de  púrpura  puesto  sobre  una  lanza. 
Intentaron  los  Gefes  arrollar  con  los  Ilirios  á los  La^ 
cedemonios,  y los  Aqueos  guardaban  tranquilos  su 
formación  como  les  estaba  mandado : pero  enterado 


( 
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*(!aS)  Iiermaoo  de  Cleomenes  , de  la  desunioa 
e esta  operación  produjo  en  las  fuerzas  enemigas^ 
envió  sin  dilación  á ios  mas  decididos  de  sus  tropas 
ligeras,  con  orden ^de  que  cargasen  por  la  espalda  £ 
los  liirios  i y los  contuvieran  por  este  medio  mientras 
estaban  abandonados  de  la  carallería.  Hecho  asi,  las 
tropas  ligeras  acometieron  y desordenaron  á lc>s  -Ili^ 
ños ; y viendo  Filopemen  que  nada  era  tan  fácil  co- 
tno  caer  sobre  ellas , y que  antes''ía  ocasión  les  esta- 
ba brindando,  lo ' primero  que  hizo  fue  proponerlo 
á los  Gefes  del  ejército  Real;  pero- como  estos  no 
le  diesen  oidós^  y antes  lé  despreciasen,  teniéndole 
por  loco  y por  persona  pocorconocifia  y acreditan 
para  seme}ántsrrm8oiobra , latcnfid.de  su  cuenta,  acó-^ 
metíendoT  llevándose  tras  sí  á su^conciudadanoSr.  Cau« 
so  desde  luego  désórden  y despues  la  fuga  con  >gfaii 
mortandad  en  las  tropas  ligeras^'pero  queriendo  dar 
aun  mas  impulso  -á  las  tropas  del  Rey , y venir  cuanto 
antes  á las  minos  con  los  eriémigofy  que  ya  empeza- 
ban á desordenarse , se  apeó  del  cabaño , y entrando^ 
en  el  combate  en  un  terreno  ásperó  y cortado  con 
arroyos  y barrancos,  á píe,  con  ia  coraza  y arma-» 
dura  pesada  de  caballería , .no  sin  grandísima  diéeul- 
tad  y trabajo,  tuvo  la  fatalidad  de  que  un -dardo 
con  su  ciíerdá'  le  atravesase  lateralmente  entrambos 
muslos,  pasándolos  de  parte  á parte,  y causándole 
un.  herida  gravísima , aunqpe  no»  mortal.  Quedo  al 
principio  inmoble  como  si  le  faobieran  trabado  con 
lazos,  y sin  saber  qué  partido  tomar,»  porque  la  cner- 
da del  dardo  hacia  peligrosa  la  extracción  de  esté, 
habiendo  de  salir  por  todo  lo  largo -de  la  herida  : asi 
los  que.  estaban  con  él  rehusaban  intentarlo ; pero  es- 
tándose entonces  en  lo  mas  recio  de  la  batalla,  lleno* 
de  ambición  .y  de  ira  > forcejó  con  los  pies  para  ncf 
faltar  de  ella,  y con  la  alternativa  de  subir  y bajar 
los  muslos  romjpió  el  dardo  por  medio , y asi  pudie^ 
ron  sacarse  con  séparacion  entrambos  pedazos,  liibté 
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ya  y expedito , desenvainó  la  espada , y corrí ^ ^ 
xnedio.de  las  filas  en  busca  de  los  enemigos,  infunST  ^ 
dieodo  aliento  y emulación  á los  demás,  oombatien-* 
tes.  Venció  por  fin  Antigono,  y queriendo  probar  á 
los  Macedonios  les  preguntó : ¿pqr  qué  se  haoia  mo«* 
vida  la  caballería  sin  so  órden?  y comó  para  excu- 
sarse respondiesen  que  jiabian  venido  á las  manos  con 
los  eitemigos , precisados  por  un  mozuelo  Megalopo-í 
litano  que  acometió  primero ; les  dijo  sonriéndose,; 
pues  ese  mozuelo  ha  tomado  una  dispossoon  propia 
de  un  gran  GeneraL 

Adquirió  Filopemen  la  fama  que  le  era  debida, 
y Axlt^ono  le  hizo  grandes  instancias  para  que  en- 
trase í su  servicio , «ofreciéndole  im  mando  y gran^ 
des  intereses;  pero  él  se  excusó  principalmente  por 
tener  conocida  su  ín^le  muy  inclinada  á mandar 
con  violencia  y aspereza.  Mas  no  oneriendó  perma- 
necer, ocioso  y,  desocupado , se  émoarcó  .para  Creta 
con  objeto  de  seguir  alli  la  milicia  ; y mbiéndose 
ejercitado  en  ella  por  largo  tiempo  al  lado  de  varo^ 
ties  amaestrados  é instruidos  en  todos  los  ramos  de  la 
guerra,  y ademas  moderados  y sobrios  en  sn  método 
de  vida,  volvió  con  tan  grande  reputadon  i la  liga 
de  loa  Aweos,  que  inmediatamente  le  nombraron  Ge- 
neral de  la  caballería.  Halló  que  los  soldados  cuando 
se  ofrecía  alguua  .expedioion  se  servían  de  jacos  des- 
preciables , los  primeros  oue  se  les  presentaban , y que 
ordinariamente  se. excusaban  de  la  milicia' con.  poner 
otfos.en  su  lugar^,  siendo  muy  grande  su  falta  de  dis- 
ciplina y valor*  TolerSibanselo  siempre  los  magistra- 
dos por  el  mucho  poder  de  los  de  Cdxillería  entre  los 
Aqueos,  y . principalmente  porqué  eran  los  árbitros 
del  premio  y del  castigo*  Mas  él.  no  condescendió 
ni  lo  aguanto;  sino  que  recorriendo  láscjudades,  coh  ' 
expitar  de  uno  én  .ono  la  ambición  en  todos  los  jó-  ^ 
venes;  con  castigar  á los  que  era  preciso,  y con  usar 
de  e^rctcios,  alardes  y combates  de  unos  con  otros, 
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idó  había  de  haber  muchos  éspectadores » en  po- 
tiempo  Ies  inspiró  á todos  un  alieiíto  y valor  ad- 
mirable ; y lo  que  para  la  mlllgla  es  todavía  mas  lm« 
portante , los  hizo  tan  ágiles  y prontos , y los  adies- 
tró de  manera  á maniobrar  juntos  y á volver  y revol- 
ver cada  uno  su  caballo , que  por  la  prontitud  en  las 
evoluciones  la  formación  toda  no  parecía  sino  un  cuer- 
po solo  que  se  movía  por  impulso  espontáneo.  Sobreví- 
noles la  batalla  del  rio  Láriso  contra  los  Etolios  y los 
Eléos^  y el  General  de  la  caballería  de  los  Eleos  Dá- 
mofanto , saliéndose  de  la  formación /se  dirigió  con- 
tra Filopemen:  admitió  este  la  provocación , y mar- 
chando a él , ^e  anticipó  á herirle  derribándole  con 
im  bote  de  lanza  del  caballo.  Apenas  vino  ál  suelo, 
huyeron  los  enemigos:  y se  acrecentó  la  gloria  de  Fi- 
iopemen,  por  verse  claro  que  ni  en  pujanza  era  infe-^ 
rior  á ninguno  de  los  jóvenes , ni  en  prudencia  á nin- 
guno de  los  ancianos , sino  que  era  tan  á propósito 
para  combatir  como  para  mandar. 

La  liga  de  los  Aqueos  empezó  á gozar  de  alguna 
considéracion  y poder  á esfuerzos  de  Araro  que  lé 
diÓ  consistencia , reuniendo  las  ciudades  antes  dividi- 
das, y estableciendo  én  ella  uh  Gobierno  propiamen- 
te griego  y humano*  Despues , al  modo  que  en  el 
fondo  del  agua  empiezan  á aposarse  algünós.  cuerpos 
pequeños  y en  corto  numero  al  principio , y luegC 
cayendo  otros  sobre  Tos  primeros  y trabándose  cori 
ellos , forman  entre  sí  una  materia  compacta  y firme; 
de  la  misma  manera  i la  Grecia,  débil  todavía  y fá- 
cil dé  ser  disuelta  , tomadas  con  separacioil  las  ciuda- 
des , los  Aqueos  la  empezaron  á afirmar  tomando  pot 
su  cuénta  auxiliar  á unas  de  las  ciudades  comarcanas; 
libertar  á otras  de  la  tirariía  que  sufriari  , y enlazar- 
las á todas  entré  sí  "poV  medio  de  un  gobierno  unifor- 
me;  y por  este  medio  se  propusieron  constituir  un 
solo  cuerpo  y un  solo  estado  del  Peloponéso  Pero  en 
vida  de  Arato  todávía  en  las  mas  de  las  cosas  tenían 
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que  ceder  i las  armas  de  los  Macedonios , haciendo 
corte  á Tolomeo  y despues  á Antigono  y á 
que  se  mezclaban  en  todos  los  negocios  de  los  Griegos*  ^ 
Mas  despues  que  Filopemen  llego  á tener  el  primer 
lugar , considerándose  con  bastante  poder  para  hacer 
frente  aun  á los  mas  poderosos,  se  dispensaron  de. la 
necesidad  de  tener  tutores  extrangeros*  Porque  Arato,  « 
tenido  por  poco  aficionado  á las  contiendas  bélicas, 
los  mas  de  los  negocios  procuraba  transigirlos  con 
las  conferencias , con  la  blandura  y con  sus  relacio- 
nes con  los  Reyes,  según  que  en  su  vida  lo  deja* 
mos  escrito;  pero  Filopemen , que  era  belicoso,  fuer- 
te en  las  armas,  y feliz  y virtuoso  desde  el  princi- 
pio en  cuantas  batallas  se  le  ofrecieron,  juntamente 
con  elpcder  aumentó  la  representación  de  los  Aqueps, 
acostumbrados  á vencer  con  él , y á tener  la  mas  dir 
chosa  suerte  en  los  combates. 

Lo  primero  que  hizo  fue  hacer  novedad  en  la 
formación  y armamento  de  los  Aqueos , que  no  eraii 
como,  le  parecía  convenir;  porque  usaban  de  unas 
rodelas  fáciles  de  manejar  por  su  delgadez,  pero  dé* 
masiado  angostas  para  resguardar  el  cuerpo ; y de  unas 
azconas  mucho  mas  cortas  que  las  lanzas;  por  lo 
que,  si  bien  de  .lejos  eran  ágiles  y diestros  en  herir 
por  la  misma  ligereza  de  las  armas , en  el  encuentro 
pon  los  enemigos  eran  á estos  inferiores.  No  estaba 
entre  ellos  recibida  la  formación  y disposición  dé 
las. tropas  en  espiral,  sino  que  formando  una  bata* 
lia  que  no  tenia  defensa  ni  protección  con  los  escu? 
dos,  como  la  de  los  Macedonios,  fácilmente  se  des^ 
ordenaban  y dispersaban.  Para  ppner  pues  orden  en 
estas  cosas , les  persuadió  que  en  lugar  de  la  rodela 
y la  azcona  tomaran  el  escudo  y la  lanza , y que 
defendidos  con  yelmos , con  corazas  y con  canüfe-.  | 
ras  se  egercitaran  en  un  modo  de  pelear  seguro  y 
firme,  dejando  el  de  algarada  y correría.  Habiendo  I 
convencido,  para  que  asi  se  armasen  á los  que  eran 
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e jad' proporcionada,  primero  losalfeatod  hizo 
liar , parecidndoles  que  se  habían  hecho  invenci* 
bles ; y déspues  sacó  de  su  lujo  y osten  tención  un  ven- 
tajoso partido ; ya  que  no  era  posible  extirpar  ente- 
ramente la  necia  vanidad  en  hombres  viciados  de  an- 
tiguo,  que  gustaban  de  vestidos  costosos,  de  colga- 
duras de  diversos  colores  y de  lo^  festejos  de  las  me- 
sas y banouetes.  Empezó  pues  por  apartar  su  incli- 
nación al  Lujo  de  las  cosas  vanas  y superfluas,  con- 
virtiéndola á las  útiles  y laudables ; con  lo  que  alcan- 
zó de  ellos  que  cortando  I0&  gastos  que  diariamente 
hacian. en  otras  galas  y preseas,  sé  complaciesen  en 
presentarse  adornados  y elegantes  con  los  arreos  mi- 
litares. Veíanse  pues  los  talleres  llenos  de  cálices  y 
copas  rotas,  de  corazas  doradas,  y de  escudos  y fre- 
nos plateados ; asi  como  los  estadios  de  potros, que  se 
estaban  domando , y de  jóvenes  que  se  adiestraban  en 
las  armas ; y en  las  manos  de  las  mugeres  yelmos  y 
penachos  dados  de  colores , mantillas  de  caballos  y 
sobreropas  bellamente  guarnecidas:  espectáculo  que 
acrecentaba  el  valor,  é inspirando  nuevo  aliento,  los 
hacia  intrépidos  y osados  arrojarse  á los  peligros. 
Porque  el  lujo  en  otros  ob|étos  infunde  vanidad , y en 
los  que  le  usan  engendra  delicadeza , como  si  aquella 
sensación  halagase  y recrease  el  áqimo;  pero  el  lujo 
de  estas  otras  cosas  mas  bien  le  fortalece  y eleva.  Por 
eso  Homero  nos  pintó  á Aquiles  inflado  y enardeci- 
do con  solo  habérsele  puesto  ante  los  ojos  unas  armas 
nuevas , para  querer  hacer  prueba  de  ellas.  Al  pro- 
pio tiempo  que  adornaba  asi  á los  jóvenes , los  eger- 
citaba  y adiestraba,  haciéndoles  egecutar  las  evolu- 
ciones con  gusto  y con  emulación ; porque  les  había 
agradado  sc^remanera  aquella  formación , parecién- 
dolés  haber  tomado  con  ella  un  apiñamiento  al  abrigo 
de  las  heridas.  Las  armas  ademas  con  el  ejercicio  se 
les  habían  hecho  manejables  y ligeras,  poniéndoselas 
y llevándolas  con  placer  por  su  brillantez  y hermo- 
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Sara , y ansiando  por  verse  en  los  combates  pora^pro,* 
barias  con  los  enemigos. 

Hadan  entonces  la  goerra  los  Aqneos  á Macan!- 
das  f tirano  de  los  Lacedemonios , que  con  grande  y 
poderoso  ejdrdto  se  proponía  sojetará  todos  los  del 
reloponeso.  Loego  ^ue  se  anuodd  haberse  encamina- 
do á Mantinea , salid  contra  él  Filopemen  con  sos 
tropas.  Acamparon  may  cerca  de  la  dndad , tenien- 
do ano  y otro  muchos  auxiliares  ^ y trayendo  ca- 
da uno  consigo  casi  todas  las  fuerzas  de  sus  respec- 
tivos pueblos.  Cuando  ya  se  trabo  la  batalla , habien- 
do Macanidas  rechazado  con  sus  auxiliares  á la  ván- 
guardia  de  los  Aqueos , compuesta  de  los  tiradores  y 
de  los  de  Tarento  9 en  lugar  de  caer  inmediatamen« 
te  sobre  la  hueste,  y romper  su  formación,  se  entre- 
gó á la  persecudon  de  los  vencidos , y se  fue  mas  allá 
del  cuerpo  del  ejército  de  los  Aqueos , que  guardaba 
sií  puesto.  Filopemen , sucedida  semejante  derrota  en 
el  principio,  por  la  que  todo  parecía^ enteramente 
perdido , disimulaba  y hada  como  que  no  lo  adver- 
tía , y que  nada  de  malo  había  en  ello ; Oías  ai  reñe- 
xionar  el  grande  error  que  con  la  persecución  habían 
cometido  los  enemigos , desamparando  el  cuerpo  de 
su  ejército,  y dejándole  el  campo  libre,  no  fue  en  su 
busca , ni  se  les  opuso  en  su  marcha  contra  los  que  huían, 
sino  que  did  lagar  á que  se  alejaran , y cuando  ya  vid 
que  la  separacíoh  era  grande,  cargó  repentinamente 
i la  infantería  de  los  Lacedemonios , porque  su  bata- 
lla había  quedado  sin  defensa.  Acometióla  pues  por 
el  ñaneó  á tiempo  que  ni  tenian  General , ni  estaban 
aparejados  para  combatir,  porque  en  vista  de  que 
Macanidas  segnia  el  alcance , se  cretan  ya  vencedores, 
y que  todo  lo  habían  sojuzgado.  Rechazólos  pues  á su 
vez  con  gran  mortandad , porque  se  dice  hal^r  pere- 
cido mas  de  cuatro  mil ; y en  seguida  marchó  contra 
Macanidas,  que  volvia  ya  del  alcance  con  sus  auxilia- 
res. Había  en  medio  una  acequia  ancha  y profan- 
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y hacian  esfiierzos  de  una  parte  y otra,  el  uno 
"*^or  pasar  y huir , y el  otro  por  estorbárselo:  presen- 
tando el  aspecto  no  de  unos  Generales  que  peleaban, 
sino  de  unas  fieras  que  por  la  necesidad  hadan  uso 
de  tódá  su  fortaleza,  acosadas  del  fiero  cazador  Fi- 
lopemen*  En  esto  el  caballo  del^tirano,  que  era  po- 
deroso y de  bríos , y ademas  se  sentía  aguijado  con 
ambas  e^uelas,searrojóá  pasar,  y dando  de  pechos 
en  la  aeeqnia^  pugnaba  con  las  manos  por  echai^se 
fuera;  y entonces  Simias  y Polieno,  que  siempre  en 
los  combates  estaban  al  laao  deFilopemen,  y lo  pro- 
tegían con  sus  escudos,  los  dos  corrierón  á un  tiem'- 
o , presentando  de  frente  las  lanzas ; pero  ^ les  ade- 
anto  Filopemen  dirigiéndose  contra  Macanidas;  y co- 
mo viese  que  el  caballode  este,  levantando  ia cabeza 
le  cubría  el  cuerpo,  volvid  el  snyo  un  poco,  y em- 
brazando k lanza,  le  hrrid  con  tal  violenda  que  le 
sacd  de  ia  silla,  y le  derribó  al  suelo.  En  esta  actitud 
le  pusieron  los  Aqueos  una  estatua  en  Delfos,  admi- 
rados en  gran  manera  de  éste  hecho  y de  toda  aque- 
lla jomada. 

Díóese  que  habiendo  ocurrido  la  celebrid^  de  los 
juegos  Ñemeos , cuando  por  sa^nda  vez  sé  hallaba 
de*General  Filopemen,  hacienlo  muy  poca  tiempo 
que  había  alcanzado  la  victoria  de  huntinea,  como 
no  tuviese  entonces  que  atender  mas  que  i la  solem- 
nidad de  lá  fiesta,  hizo  por  primera  vez  alarde  de 
su  ejército*  ante  los  Griegos , presentándole  muy  ador- 
nado, y haciéndole  evolucionar  como  de  costumbre 
al  son  de  la  mfisica  militar  con  aire  y con  agilidad; 
y que  despues^  iiabiendo  contienda  de  tañedores  de 
cítara,  paso 'di  teatro,  llevando  á los  jóvenes  con 
mantos  militares  y con  ropillas  de  púrpura ; y osten- 
tando esfbs- gallardos  cuerfm  y edades  entre  sí  igua- 
les , al  mismo  tiempo  que  mostraban  grande  venera- 
ción á sirGcneral,  y un  ardimiento  juvenil  por  sus 
muchos  y gloriosos  combates.  No  bien  habían  «ntra- 
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do,  cuando  el  citarina  Pilades,  que  por-caso  ca 
ba  los  Persáis  de^Timoteo^  empezó  de  esta  manera 
De  libertad  honor  y prez  glorioso 
Este  para  la  Grecia  hst  conseguido. 
Concurriendo  con  la  belleza  de  la  voz  la*  sublimidad 
de  la  poesía,  todos  vólvieron  inmediatamente  la  vista 
á Fiiopemen ; levantándose  con  el  gozo  mucha  grite- 
ría, por  concebir  ios  Griegos  en  sus  ánifáos,  grandes 
esperanzas  de  su  antigua -gloria , y consideaarse  ya 
con  la  conñanza  muy  cerca  de  aquella  elevación* 

En  las  batallas  y combates,  asi  comodos  potros 
echan  menos. á los  que  suelen  montarlesr,*y  ñ llevan  á 
otro  se  espantan,  y lo  extifañan,  de  la  misma  manera 
el  ejército  de  los  Aqueos  bajo  otros  Generatós  decaía 
de  ánimo^  volviendo,  siempte  los  ojos  Fiiopemen; 
y con  solo  verlo,  al  punto  se  rehacia^ y recobraba 
confiaflo  su  anterioc  brío  y actividad:  pucKendo  ob- 
servarse que  aun  los  mismos' enemigos  á este  solo  en-^ 
tre  todos  los  Generales  miraban  con  malos  ojea,  asus- 
tadoscon.su  gloria  y con  su  nombre;  lo  que  se  ve 
claro  en  lo  mismo  que  egecutaron.  Porque  FiHpo,  Rey 
délos  Macedonios  , conceptuando  qüe  si  .lograba  des- 
hacerse  de  Filopemea'^  de  nuevo  se  le  someterían  los 
Aqueos  / envió  reservadamente  á Argos  quien  le  diese 
muerte;  pero  descubiertas  sus  asechanzas incurrió 
en  odio  y en  descrédito  entre  los  Griegos*  Los  Beo- 
dos sitiaban  á Megara , esperando  .toldarla  muy  en 
breve;  pero  liabíéMose  esparcido  repentinamente  hr 
voz,  que  no  eraderta,  de. que  Filbpemeii  que  ve- 
nia^^en.  socorro  de  ío.s  sitiados  se  hallaba  cerca,  de- 
jando las  escalas  que  ya  tenían  arrimadas  al*  muro, 
dieron  á huir  precipitadamente*  Apoderóse  por  sor- 
presa de  Mesena  Nabis,  que  tiranizó  á-loS-í-acede- 
monios  despues  de  Macaql^as,  justamente  4 tiempo 
en  que  Fiiopemen  ño. tenia  , mas  carácter  que  el  de 
particular,  sin  mando:  alguno;  y. como  no  pudiese 
mover,  para  que  auxiliase  á los  Meseñios^  á Lislpo^ 
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^erai  entonces  de  los  Aqueos , quien  respondió  que 
la  ciudad  estaba  enteramente  perdida,  hallándose  ya 
los  enemigos  dentro;  él  mismo  tomó  á su  cargo  aque- 
lla demanda , y marchó  con  solos  sus  conciudadanos, 
que  no  esperaron  ni  ley  ni  investidura  alguna , sino 
que  voluntariamente  se  fueron  en  pos  de  élv  atraídos 
por  naturaleza  al  mando  del  mas  sobresaliente.  To- 
aavía  estaba  á alguna  distancia  cuando  Nabis  enten- 
dió su  venida,  y con  todo  no  le  aguardó;  sino  que 
con, estar,  acampado  dentro  de  la  ciudad,  se  retirá 
por  otra  puerta , e inmediatamente  rect^ió'  sus  ^tiro- 

Í>8S  , teniéndose  por  muy  bien  librado  si  se  le  daba 
ugar  para  huir : huyó , y Mesena  quedó  libre. 

Estas  son  las  hazañas  gloriosas  de  Filopemen ; pon- 
qué su  vuelta  á Creta , llamado  de  los  Gortinios , pa- 
ra tenerle  por  General  en  la  guerra  que  se  les  hacia, 
no  carece  de  reprensión,  á causa  de  que  molestando 
con  guerra  Nabis  á su  patria , ó huyó  el  cuerpo  á 
ella,  ó prefirió  intempestivamente  el  honor  de  apro- 
vechar á otros.  Y justamente  fue  tan  cruda  la  guerra 
que  en  aquella  ocasión  se  hizo  á los  Megalopoli  taños, 
que  tenían  que  estarse  resguardados  de  las  murallas, 
y que  sembrar  las  calles,  porque  los  enemigos  les 
talaban  los  términos , y casi  estaban  acampados  en 
las  mismas  puertas ; y como  él  entre  tanto  hubiese 
pasado  á Ultramar  á acaudillar  á los  Cretenses , dio 
con  esto  ocasión  á sus  enemigos  para  que  le  acusasen 
de  que  se  habla  ido  huyendo  de  la  guerra  doméstica; 
mas  otros  decian  que  habiendo  elegido  los  Aqueos 
otros  Gefes,  Filopemen,  que  había  quedado  en  la 
clase  de  particular , había  hecho  entrega  de  su  repo- 
so á los  GortÍDÍos  que  le  habían  pedido^para  Ge- 
neral. Porque  no  sabía  estar  ocioso , queriendo  como 
si  fuera  otra  cualquiera  arte  ó profesión , traer  siem- 
pre entre  manos  y en  continuo  egercicio  sn  habili- 
dad y disposición  para  las  cosas  de  la  guerra ; lo  que 
se  echa  de  ver  en  lo  que  dijo  en  cierta  ocasión  del 
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Rey  Tolomeo:  porque  como  algunos  le  celebrasen 
este , á causa  de  que  egerdtaba  sus  tropas  continua-t 
mente  9 y él  mismo  trabajaba  sin  cesar  oprimiendo 
su  cuerpo  bajo  las  armas,  y ¿quién,  respondió,  al»« 
baria  á un  Rey  que  en  una  edad  como  la  suya  no 
diese  estas  muestras,  sino  que  gastase  el  tiempo  en 
deliberar?  Incomodados  pues  los  Megalopolitanos 
con  él  por  este  motivo , y teniéndolo  á traición , in- 
tentaron proscribirle ; pero  se  opusieron  los  Áqueos, 
enviando  á Aristeneto  de  General  á Megalopolis;  el 
cual , no  obstante  disentir  de  Filopemen  en  las  cosas 
de  gobierno , no  permitió  que  se  llevara  á cabo  aque- 
lla condenación.  Desde  entonces  mal  quisto  Filope- 
men con  sus  ciudadanos , separó  de  su  obediencia  á 
muchas  de  las  aldeas  del  contorno,  diciéndoles  res- 
pondiesen que  no  les  eran  tributarias,  ni  habianr  per- 
tenecido á su  ciudad  desde  el  principio ; y cuando 
hubieron  dado  esta  respuesta , abiertamente  defendió 
su  causa , é indispuso  á la  ciudad  con  los  Aqueos; 
pero  esto  fue  mas  adelante.  En  Creta  hizo  la  guerra 
con  los  Gortinios , no  como  un  hombre  del  Pelopo- 
neso  y de  la  Arcadia  franca  y generosamente,  sino 
revistiéndose  de  las  costumbres  de  Creta ; y con  usar 
contra  ellos. mismos  de  sus  correrías  y asechanzas, 
les  hizo  ver  que  eran  unos  niños  que  empleaban  ar- 
terías despreciables  y vanas  en  lugar  de  la  verdadera 
disciplina. 

Admirado  y celebrado  por  las  proezas  que  allá 
hizo , regresó  otra  vez  al  Peloponeso , y halló  que 
Filipo  habia  ya  sido  vencido  por  Tito  Flaminio , y 
que  á Nabis  le  perseguian  con  guerra  los  Aqueos  y 
los  Romanos;  y siendo  inm^iatamente  nombrado 
General  contra  él , como  probase  la  suerte  de  un  com« 
bate  naval , le  sucedió  ló  que  á Epaminondas , que 
fue  perder  de  su  valor  y gloria , habiendo  peleado 
muy  desventajosamente  en  el  mar;  aunque  de  Epa- 
minondas dicen  algunos  que  no  pareciéndole  bien 
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4)ue  SQS  ciudadanos  gustasen  de  las  utilidades  que  la 
navegación  produce,  no  fuese  que  insensiblemente 
de  infantes  inmobles,  según  la  espresion  de  Platon, 
se  los  hallase  trocados  en  marineros  y hombres  per-- 
didos,  dispuso  muy.de  intento  que  del  Asia  y de  las 
islas  se  volviesen  sin  haber  hecho  cosa  a|guna*  Mas 
Filopemen , muy  persuadido  de  que  la  ciencia  que 
tenia  en  las  cosas  de  la  tierra  le  haoia  de  servir  tam--* 
bien  para  las  del  mar,  muy  luego  se  desengañó  de  lo 
mucho  que  el  egercicio  conduce  para  el  logro  de  las 
empresas,  y cuan  grande  es  para  todo  el  poder  de 
la  cústun^re:  porque  no  solo  llevó  lo  peor  en  el  com- 
bate naval  por  su  impericia,  sino  queescogió  unanave, 
antigua  sí,  y célebre  por  cuarenta  años pero  que  no 
bastaba  á sufrir  la  carga  que  le  impuso , é hizo  con  esto 

3ue  corrieran  gran  riesgo  los  ciudadanos*  Observando 
espues  que  en  consecuencia  de  este  sucesd  le  miraban 
con  desden,  los  enemigps , por  parecerlesque.habia  de- 
sertado del  mar ; y habiendo  estos  puesto  sitio  con 
altanería  á Gicio.,  navegó  al  punto  contra  ellos , cuan- 
do no  le  esperaban , descuidados  con,  la  victoria ; y 
desembarcando  de  noche  los  soldados , les  ordenó  que 
tomasen  fuego , y aplicándolo  á las  tiendas,  les  abra- 
só el  campamento  ^ haciendo  perecer  á muchos.  De 
alli  4 pocos  dias  repentinamente  le  sobrect^ió  Na« 
bis  en  la  marcha , atemorizando  á sus  Aqueos , que 
tenian  por  imposible  salvarse  en  un  sitio  muy  áspe- 
ro y muy  conocido  de  los  enemigos ; mas  él , parán- 
dose un  poco , y dando  una  ojeada  al  terreno , hizo 
ver  que  la  táctica  es  lo  sumo  del  arte  de  la  guerrar 
porque  moviendo^  un  poco  su  batalla,  y dándole  la 
ibrmaclon  que  el  lugar,  exigia,  fácil  y sosegadamen- 
te se  hizo  dueño  del  paso , y cargando  á los  enemi- 
gos , los  desordenó  completamente.  Mas  como  advir- 
tiese que  no.huian  hácia  la  ciudad,  sino  que  se  ha- 
bían dispersado  acá  y allá  por  el  país,  que  sobre  ser 
montuoso  y cubierto  de  maleza,  era  ioaocesible  á la. 
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caballería  por  las  muchas  acequias  y torrentes,  ím^ 
pidió  que  se  siguiera  el  alcance,  y se  acampó  toda- 
tría  con  Inz;  pero  conjeturando  que  los  enemigos  se 
Yaidrian  de  las  tinieblas  para  recogerse  á la  ciudad 
de  uno  en  uno,  y de  dos  en  dos,  colocó  en  celada  en 
los  barrancos  y collados  á muchos  soldados  Aqueos  ar- 
mados de  puñales ; con  el  cual  medio  perecieron  la  ma- 
yor parte  de  los  de  Nabis;  porque  no  haciendo  la  re-* 
tirada  en  unión , sino  como  casualmente  habían  huido, 
perecían  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad , cayendo 
á la  nmnera  de  las  aves  en  manos  de  los  enemigos. 

Fue  por  estos  sucesos  sumamente  celebrado  y hon- 
rado por  los  Griegos  en  sus  teatros ; lo  que  sin  cul-- 
pa  de  nadie  ofendió  la  ambición  de  Tito  Flaminio; 
porque  como  Cónsul  de  los  Romanos  quería  se  le 
aplaudiese  mas  que  á un  particular  de  la  Arcadia ; y 
en  punto  i beneficios  creia  que  le  excedía  en  mucho, 
por  cuanto  con  solo  un  pregón  habia  dado  la  liber- 
tad á toda  la  Grecia,  que  antes  servia  á Fitipo  y 
los  Macedonios.  De  allí  á poco  hace  Tito  paces  coa 
Nabis,  y muere  este  de  resulta  de  asechanzas  que  le 
pusieron  los  Etolios ; y como  con  este  motivo  se  ex- 
citasen sediciones  en  Esparta,  aprovechando  Filo- 
pernea  esta  oportunidad , marcha  allá  con  tropas , y 
ganando  por  fuerza  á unos,*  y con  la  persuasión  i 
otros , atrae  aquella  ciudad  á la  liga  de  los  Aqueos; 
empresa  que  le  hizo  todavía  mucho  mas  recomenda- 
ble á estos,  adquiriéndoles  la  gloria  y el  poder  de 
una  ciudad  tan  ilustre;  yen  verdad  que  no  era  po- 
co haber  venido  Lacedemonia  á ser  una  parte  de  la 
Acay  a.  Concillóse  también  los  ánimos  de  ios  princi- 
pales entre  los  Lacedemonios , por  esperar  que  ha- 
oian  de  tener  en  él  un  defensor  de  su  libertad.  Por 
tanto , habiendo  reducido  á dinero  ia  casa  y bienes 
de  Nabis , que  importaron  ciento  y veinte  talentos, 
decretaron  hacerle  presente  de  esta  suma , enviándole 
al  efecto  una  embajada;  pero  entonces  resplandeció 
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Ia  íatégrídad  de  este  hombre»  que  no  solo,  parecía 
justó»  sino  quo  la  eifa:  porque  ya  desde  luego  oin* 
guno  de  los  Esparciatas  se  atxesirió  á hacer  á un.va«- 
xioa  como  aquel. la  pxopúesta  del  regalo;  sino  que  te*- 
«aerosos  y acogidos  se  valieron  de  un  huésped  del 
mismo  Filopemen»  llamado  Tímolao»  y despues  es- 
te» habiendo*  pasado  i MigalopoUs»  y sido  convida- 
do ;á  comer  por  Filopemen »:  como  de  su  gravedad 
en  el  trato  ^ de  la  sencillez  de  su  método  de  vida»  y 
de  sus  costumbres  observadas  de  cerca  hubiese  com- 
prendido ^ué  en  ninguna  manera  era  honibre  accesi- 
ble á las  riquezas  ó á quien  se  ganase  con  ellas » tam- 
poco hablo  palabra  del  presente.;,  y aparentando  otro 
motivo  de,  su'viage^  se  retiro  á casa:  sucedléndole 
btro  tanto  la.  segunda  vez  que  fue  mandado*  Con 
^dificultad  pudo  resolverse  á la  tercera;  pero  al  fin  en 
ella  le  manifestó  los  deseos  de  la  ciudad.  Oyóle  Fi- 
lopemen sqi^ciblemente ; y pasando  á Lacedemonia» 
Íes  dió  el  consejo  de  que  no  sobornasen  á sus ; ami- 
gos hombres  de  bien » pues  que  podían  de  balde  sa- 
car partido  de  su  virtud ; sino  .que  mas  bien  com- 
prasen y corrompiesen  á los, matos»  que  en  las  jun- 
tas sacaban  de  quicio  á la  ciudad » ‘ para  que  tapán- 
doles la  boca  con  lo  que  recibiesen»  los  dejasen  en 

¡mz;  pues  que  valia  . mas  sofocar,  la  osada  claridid  de 
os  enemigos  que. la  de  los  amigos:  ¡hasta  este  pun- 
.to  llegaba  su  integridad  en  <^anto  á intereses!  r. 

Llegó  á entender  al, cabo  .d^  algún  tiempo  el 
4jeneral  de.  ios.Aqueos  Diófaoes.»  que  los  .Lacede- 
•monios  intentaban  novedades»  por  lo  que  pensaba 
:eo  castigarlos;  y ellos»  dispon^dose  a Ja  guerra» 
-traían  revuelto  el.  Peloponeso.Jvmas.  en  tanto  Filo- 

E:men  tratabai  do  reprimir  y : apaciguar  el  enojo  de 
iófahes»  mostrándole  que  Ja  ocasión  en  que  el.  Rey 
Antioco  y los  Romanos  an:¿nasmban  á los  Griegos 
^n  tan  grandes. fuerzas  ponía  al  General  en. 
-cesidad  de  fi^at  allí.  su  atoñeJop  ^ jio  tocandq.  Jos 
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gocios  de  casa»  yhacíendo  como  que  no  se  vetan,  ni 
se  oían  los  errores  de  ios  propios*  No  le  dio  oídos 
Didfanes,  sino  que  oon  lito  Fláminto  entró  por  la 
Laconia ; y como  se  encaminasen  hada  la  capital» 
Irritado  Filopemen , se  determinó  á nn  arrojo,  no 
muy  seguro , ni  del  todo  conforme»  con  las  reglas  de 
justicia , pero  grande  y propio  de  un  ánimo  elevadc^ 
cual  fue  el  de  pamr  á Laceoemonia ; y ai  General  de 
ios  Aqueos  y al  Cónsul  de  los  Romanos  , con  no  ser 
mas  que  un  particular,  les  dió  con  las  puertas  en  los 
ojos ; calmó  los  alborotos  de  la  dudaa,  y volvió  á 
incorporar  á los  Lacedemonios  en  la  liga  como  es- 
taban antes.  Mas  adelante  siendo  General  Filope- 
men  tuvo  motivos  de  disgusto  con  los  Lacedemonios, 
y á los  desterrados  los  restituyó  á la  dudad , dando 
muerte  á ochenta  Esparciatas,  según  dice  Polibio; 

£ero  según  Aristócrates  á trescientos  y cincuenta. 

krribo  las  murallas;  y haciendo  suertes  del  ter- 
ritorio, lo  repartió  á los  Megalopolitanos.  A todos 
cuantos  habian  de  los  tiranos  recibido  el  derecho  de 
ciudad  los  trasplantó»  llevándolos á laAcaya,  á ex* 
cepcion  de  tres  mil-:  á estos,  que  se  obstinaron  en 
no  querer  salir  de  la  Lácedemonia,  los  hizo  vender; 
y despues  para  mayor  mortificación  edificó  con  es- 
te dinero  un  pórtico  en  Megalopolis.  Indignado  ha&- 
ta  lo  sumo  con  los  Lacedemonios,  y cebándose  mas 
en  los  que  habiañ  sido  traudós  tan  indignamente, 
consumo  por  fin  el  hecho  en  política  más  duro  y mas 
injusto,  que  fue  el  de  arrancar  y destruir  la  institu- 
ción de  Licurgo , obligando  á los  niños  y á ios  jó- 
venes á cambiar  su  educación  ^tria  por  la  de  los 
Aqueos , por  cuanto  trunca  pensarían  bajamente  man- 
teniéndose 6n  las  leyes  de  aquel  legislador.  Y enton- 
ces» domados'<X)n  tan  grandes  trabajos,  puestos  co^ 
mo  cera  en  las  manos  ue Filopemen,  se  hicieron  dó- 
ciles y sumisos  r pero*' ttias  adelánte;  habiendo  im- 
^ploraáo  el  favor  de  ios  Romanos, -salieron  del  go*^ 
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biernó  de  los  Aqueos,  y recobraron  y restablecie-- 
ron  el  suyo  propio  en  cuanto  fue  posible  despues 
de  tales,  calamidades  y trabajos. 

Sobrevino  en  esto  la  guerra  de  ios  Romanos  con- 
tra Antioco  en  la  Grecia , á tiempo  que  Filopemen 
no  egercia  ningún  cargo ; y como  viese  que  Antioco 
te  entretenia  en  Calcis,  muy  fuera  de  sazón , con  bo- 
das y con  amores  de  doncellas , y que  los  Sirios  va- 
gaban y se  divertian  por  las  ciudades  sin  Gefes  y en 
el  mayor  desorden,  se  lamentaba  de  no  tener  man- 
do , y envidiaba , como  soiia  esplicarse , á los  Ro- 
manos la  victoria:  porque  sí  yo  fuera  General , de- 
cia,  con  todos  estos  acabarla  en  las  tabernas.  Ven- 
cieron despues  los  Romanos  á Antioco , é internán- 
dose ya  mas  en  los  negocios  de  los  Griegos , iban 
cercando  con  sus  tropas  á los  Aqueos,  ayudados  de 
los  demagogos  que  estaban  de  su  parte;  y sn  gran 
poder  prosperaba  .con  el  favor  de  su  Genio  tutelar, 
estando  proximos  á la  cumbre  adonde  habla  de  ele- 
varlos la  fortuna.  Entonces  Filopemen , fortificándose 
como  buen  piloto  contra  las  olas,  en  algunas  cosas  se 
veía  precisado  á ceder  y contemporizar ; pero  en  las 
mas  se  oponía , y á ios  que  en  el  decir  y nacer  tenían 
mas  influjo , procuraba  atraerlos  al  partido  de  la  li- 
J3ertad.  Aristeneto  Megalopolitano , que  era  el  de  ma- 
yor póder  entre  los  Aqueos,  00  cesaba  de.  obsequiar 
á los  Romanos,  persuadido  de  que  aquellos  no  de- 
bían oponérseles,  ni  desagradarlos  en  las  juntas;  y 
se  dice  que  Filopemen  lo  oía  en  silencio;  pero  lo 
llevaba  muy  á mal ; y que  por  fin  no  pudiéndose  ya 
contener  en  su  enojo,  le  di)o  á hom- 

bre, ¡á  qué  a&narte  tanto  por  ver  cumplido  el  hado 
de  la  Grecia  !**  Manto , Cónsul  de  los  Romanos , que 
venció  á Antioco  y solicitaba  de  los  Aqueos  que  per- 
mitieran la  vuelta  á los  desterrados  dé  los  Lacede- 
monios,  y también  Tito  Flaniinio  inst^  ¿ Manió 
sobre  este  punto ; pero  se  opuso  Filbpesneu , no  por 
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odio  contra  los  desterrados , sino  porque  quería  qué 
aquello  se  hiciese  por  él  mismo  y por  los  Áqueos, 
y no  por  Tito,  ni  en  obsequio  de  los  Romanos;  y 
nombrado  General  al  año  siguiente , él  mismo  los 
restituyo  á su  patria:  ¡tanto  era  su  espiritií  para 
tenerse  fírme,  y contender  con  los  poderosos! 

Hallándose  ya  en  los  setenta  años  de  su  edad , j 
nombrado  octava  vez  General  de  los  Aqueos  y conci- 
bió la  esperanza  de  que  no  solo  pasaría  aquella  ma- 
gistratura en  paz , sino  que  el  estado  de  los  nego- 
cios le  pennitiria  vivir  sosegado  lo  que  le  restaba 
de  vida;  porque  asi  como  las  enfermedades  son  mas 
remisas  según  van  faltando  las  fuerzas  del  cuerpo, 
de  la  misma  manera  yendo  de  vencida  el  poder  én 
las  ciudades  griegas , se  extinguía , y apagaba  en  ellas 
el  ardor  de  contender ; sino  que  parece  que  alguna 
furia,  como  atleta  aventajado  en  el  correr,  lo  llevó 
precipitadamente  al  término  de  la  vida.  Porque  se 
dice  que  en  una  conversación , celebrando  los  que  se 
hallaban  presentes  á uno  de  que  era  hombre  sobre- 
saliente para  el  mando  de  un  ejército , contestó  Fi- 
lopenlen:  19  ¿cómo  ha  de  merecer  ese  elogio  un  hom- 
»9  ore  que  vivo  se  dejó  cautivar  por  los  enemigos?” 
Pues  de  allí  á poc^s  dias  Dinocrates  de  Mesena , que 
-particularmente  estaba  mal  con  Filopemen,  y ade- 
mas se  hacia' insufrible  á todos  por  su  perversidad  y 
sus  vicios,  separó  á Mesena  de  la  liga  Aquea,  y se 
dirigió  xontra  una  aldea  llamada  Colonide  con  in- 
' tento  de  tomarla.  Hizo  la  casualidad  que  Filopemen 
se  hallase  á la  sazón  en  Argos  con  calentura;,  pero 
recibida  la  noticia,  al  punto  marchó  á Megalópolis, 
«.andando  eh  un  dia  mas  de  cuatrocientos  estadios ; y 
'de  alli  partió  al  punto  en  auxilio  de  la  aldea,  llevan- 
do consigo  á los  de  á caballo , que  aunque  eran  los 
mas  principales  y muy  jóvenes  , gustosos  entraron  en 
la  expedición  por  zeío  ypor  amor  áFibpemeri.  En- 
camioáronse.á  Mesena, ^y  encontrándose. jumo  al  oqü- 
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Ikda  Euan  con  Binocratesi  que  también  iba«n  bus- 
ca de  ^llos,  á eate  lograron  rechazarle;  pero  como 
sobreviniesen  de  pronto  unos  quinientos  que  habían 
quedado  en  custodia  del  país  de  Mesena^  y tomasen 
ios  vencidos  las  alturas  luego  que  los  vieron»  temien- 
do. Filopemen  ser  envuelto,  y mirando  .también  por 
sus  tropas,  dispuso  su  retiradfa  por  lugares  ásperos, 
poniéndose  á retaguardia,  haciendo  muchas  veces 
cara  á los  enemigos,  y atrayéndolos  háola  sí;  los 
Cftalealsin  embargo  no  sé  atrevían  á embestirle,  sino 
que^solo  correspondían  con  gritería  y carreras  desde 
Separábase  frecuentemente  por  causa  de  aque- 
llos jovenes,  acompañándolos  de  uno  en  uno,  y con 
esto  no  advirtió  que' había  libado  á quedarse  solo 
entre  gran  niámero  de'enemigos;  y lo  que::€s  á venir 
á las  manos  con  él  nadie  se  atrevía;  pero  de  lejos  le 
impelían  y arrastraban  á sitios  pedregosos  y cerca- 
dos de  preci|MCÍQS ; de  manera  que  con  dificultad  go- 
bernaba y aguijaba  el  caballo.  La.  vejez  por  la  vida 
egercitada  que  había  tenido  le  era  .Ugérai  y en  na- 
da le  estorbaba  para  salvarse ; pera  entonces,  falto 
de  fuerzas  por  la  debilidad  del  cuerpo,  y fatigado 
con  tanto  caminar , se  había  puesto  pesado  y torpe, 
y'  tropezando  el  caballo  lo  derribó  al  suelo.  La  caída 
jue  terrible,'  y habiéíido  recibido  el  agolpe  en  la  ca- 
beza, quedó  por  largo  rato,  sin  sentido : tanto  que 
lofrenemigos,  teniéndole  por  muerto,  intentaron  volr 
ver  el  cuerpo  y despojarle;  mas  como  levantando  la 
cabeza  se  hubiese  raesto  á mirarlos,  acudiendo  en 
gran  número,  le  echaron  las  manos  á. la  espalda,  y 
<atándple  se  le  llevaron:,  u5and0.de  mil  improperios 
é insultos  con  un  hombre  que  ni  por  sueño  podia 
•haber  temido  semelanté  cosa  de  Dinocrates. 

£n  la  ciudad , llegada  la  noticia se  pusieron  muy 
ufanos,  y corrieron*; en  tropel  á las  puertas;  pero 
cuando  vieron  que  traían  á r ilopemen  de  un  modo 
-tan  poco  correspondiente,  á su  gloria  y sus  anterior 
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res  hft2afiás  y trofeos , los  mas  se  compadedeiroá  y 
consternaron , hasta  el  punto  de  llorar  y de  despre*- 
dar  el  poder  humano  ^ teniéndole  por  incierto  y por 
nada.  Asi  al  punto  corrió  entre  los  mas  la  voz  favo- 
rable de  que  era  preciso  tener  presentes  sus  antiguos 
beneficios  9 y la  libertad  que  les  habla  dado^  redi*^ 
miéndolos  del  tirano  Nabis ; pero  unos  cuantos,  que- 
riendo congraciarse  con  Dinocrates , proponían  que 
se  le  diese  tormento  j se  le  quitase  la  vida , como 
enemigo  poderoso  y dificil  de  aplacar , y mucho  mas 
temible  para  Dinocrates  si  lograba  salvarse  despues 
que  este  le  había  maltratado  y hecho  prisionero*  Mas 
lo  que  por  entonces  hicieron  fue  llevarle  al  que  Ha-- 
maban  tesoro,  que  era  un  edificio  subterráneo^  al 
que  no  penetraban  de  afuera  ni  el  aire  ni  la  luzr,  y 
que  no  tenia  puertas,  sino  que  lo  cerraban  con  una 
gran  piedra  que  ponían  á la  entrada:  encerrándole 
pues  en  él , y arrimando  la  piedra , colocaron  al  re- 
dedor centinelas  armados.  Los  soldados  Aqueos,  lue^ 
go  que  se  rehicieron  un  poco  de  la  fuga , echaron 
nos  á Filopemen  sospechándole  muerto,  y estuvie^ 
Ton  mucho  tiempo  llamándole  , y tratando  -entre  sí 
sobre  cuan  vergonzosa  é injustamente  se  salvarían, 
habiendo  abandonado  á los  enemigos  un  General, 
que  tanto  había  expuesto  so  vida  por  ellos : fueron 
pues  mas  adelante  con  gran  diligencia , y ya  tiivie- 
Ton  noticia  de  cómo  había  sido  cautivado ; la  que 
anunciaron  á las  ciudades  de  los  Aqueos.  Fue  esta 
para  todos  de  grandísima  pesadumbre , y determina- 
ron reclamar  de  los  Mesenios  á su  General , envían.-^ 
do  al  intento  una  embajada , y entre  tanto  se  prepa- 
raban para  la- guerra. 

Esto  fue  lo  que  hicieron  los  Aqueos ; mas  Dino- 
crates, temiendo  en  gran  manera  que  en  el  tiempo 
mismo  hallase  su  salvamento  Filopemen  , y desean- 
do prevenir  las  disposiciones  dt  los  Aqueos , luego 
que  fue  de  noche , y que  la  muchedumbre  de  los  Me- 
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fenfós  se  retiro,  >abFÍ¿ndo  el  calabozo  hizo  entraren^ 
41  al  mimstrQ.  público  ^ y que  llevando  un  veneno, 
se  Je  propinata , sin  apartarse , de  alli  hasta  que  >l6 
hubiese  tábido»  ^Estaba  echado  ^óbre  su  manto  sia 
dormir , entregado  al  pesar  y sobresalto ; y cuabdo 
vid  luz  9 y cercBtdc  sí  aquel  hombre  que  tenia  ¿n:fai 
mano  la  taza  de  veneno , incorporándose  con  mocho 
trabajo  á causli  de  su  deÚlidad,  sé  sentd , y tomandd 
la  taza,  le  prenoto  ¿si  tenia  alguna  noticia  de  sus 
soldados , y especialmente  de  Eicorta?  Respondióle 
el  ministro  que. Jos  mas  habian>  logrado  salvarse;  dio 
con  la  cabeza  señal  de  aprobackm  , y mirándole  be:« 
n ignapieóte , buena  noticia  íne.das , lé  dijo , pues  que 
bo  todo  lo  hicknos.desgraciadamente;  y sin  decir  ni 
articular  mas  'palabra,  bebió,  y' volvió  otra  vez^á 
acostarse.  £1  veneto  no  encontró  obstáculo  para  pro^ 
ducir  su  efecto  y pues  estando  tan  débil,  lo  acabó 
mpy  prontoé  : 

Luego  que  ;la*moticia  de  su  r muerte  se  difundió 
entre  los  Aqneps,  las  ciudades  ^todas  cayeron  en.  la 
aflicción  y desconsuelo , y concttméndo  á Megalo- 
polis toda  la  juventud  con  los  ; principales  no '^qui- 
sieron poner  dilación;  ninguna  cá  el  castigo , sino  que 
eligiendo  por  General  á Licórta  se  entraron  por  la 
Mesenia , talando  y molestando,  el  país , hasta  que, 
llamados  á mejor  acuerdo,  dieron  entrada  á los 
Aqueos.  Y .Diuocrates  se  apresuró  por  sí  dismo-á 
quitarse  la  vidai-^de  los  demas.ouafltos  dieron  pan- 
se jo  de  deshacerse  de  Filopemen  . también  se  dieron 
por  sí  mísmos^ip  muerte ; y i Ips*  qte  aconsejaroq 

?ue  se  le  atormentase,  los  hizo^ntorméntar  Lieorta. 

Quemaron  lu^a  el  cuerpo  de  Fi^pemen , y réco-^ 
giendo  en  una^'^urna  los  despojos,  dispusieron  sa 
conducción , . 1)0  en  desorden  y '^aifai  Coneieitov,  soisr 
reuniendo  con;  las  exequias  uoa;pompa : trionfld : plor*^ 
que  á un  misito  tiempo  se  les  vetá  ceñir  coronas*y 
derramar  lágrimas;  y jahtameate:cOa  los  enemigio» 
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. osatúros  y.  aherrojados  se  veia  la  uraa  tán-  ctild¿ffil> 
de.  cintas  y corona'S’,  qoe  apena»*  ^o^ía  descubrirse^ 
Llevábala  rolibSo , hijo  del  General  délos  Aqueos,  y 
i su  lado  los  principales  de  &tos»  Loa  -soldados  ar<^ 
mados  y con  los  caballos  v^tosansente  enjaezados 
segnian  la  pompa » ni  tan  tristes  oomo  en  tan  lamen-' 
taole  caso , ni  tan  alegres  como  en  una  victoria.  Dé 
bis  ciudades  y pudrios  del  tránsito  sallan  ál  encuen-* 
tro  como  para  recibirle  cuando  Volv^i  del  ejércho^ 
acercábanse  á la  urna!,  y concurrían  á llevarla  á Me- 
gálópolis.  Cuando  ya  pudieron  incorporárseles  los^ 
andanos  con  las  ipugeres  y los  niños , el  llanto  del* 
ejército  discurrid  por  toda  la  dudad,  afligida  y des- 
consolada con  tal  pérdida,  previendo  que  decaia  at 
mismo  tiempo  de  la  gloria  de  tenea-i^l  primer  logar 
entre  los  Aqueos.  DkSsele  pues  hcnWosa  sepultura 
coma  correspondía^  y en  las  inmediaciones  de  su  se-’ 
pulcro  fueren  apedreados  los  cautivos  de  los  Mese- 
hiós.  Siendo  muchas  sus  estatuas  y'^innchos  los  ho- 
nores que  las  ciudades  le  decretaron  hubo  un  Ro-> 
mano  que  en  los  infortunios  que  la  Gredá  experimen- 
tó en  CorintOy  propuso  que  se  destruyeran  todas,; 
para  perseguirle  despues  de  muerto,  en  manifesta- 
eion  de  que  en  vida  había  sido  contrario  y eneniigo 
de  los  RomanoSé.Sé  trató  este  asunto,  y se  hicieron 
discursos  en  él,  respondiendo  Polibio  al  calumnia- 
dor,, y ni  Mundo  nL  los  legados  consintieron  en  que 
se  quitasea  losi  monumentos  de-  tant>liisigne  vaFoo,>‘ 
tío  embargo  de  lareontradiccidh  ^een  éi  habían  ex- 
perimentaao  Ti[to  y Manio ; y esí  que  aquellos  sn-' 
picron  preferir,  *segun  parece  y larvártud  á lacon- 
vemencia,  y lo  honesto  á lo  dtil:  :>j«^i}do  recta  y 
racionalmente,  que  4 los  bienhechoresF'Se  les  debe  el; 
premio  y el  agradecimiento  por  los  <^ue  recibieron 
el  beneficio^  pero\'que  á los  hombres:  virtuosos  fes 
debe  ser  tributado  honor  por/ todos  los  buenos.  Y' 
trabaste  dcí  Edopemem 
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Ctaf^bobie^  sido  el  semblante  de  Tito  Qúihcio 
Flaminio , gae  comparámos  á Filopemen , pueden  ver- 
lo los  que  gusten  en  un  busto  s^o  de  bronce , que  con 
una  inscripción  en  caracteres  Griegos  se  conserva  en 
Romajunto  al  Apolo  grande  traído  de  Cartago  enfren- 
te del  circo':  en  cuanto  á sus  costumbres  dicese  que  fue 
dé  genio  pronto  para  la  ira  y para  los  favores;  aunque 
no  del  misnio4nodo,  pues- siendo  ligero  y no  renco- 
roso en  el  castigar  9 los  beneficios  los  llevaba  hasta  eh 
extrmo  9 mirando  constantemente  con  amor  é indina- 
cion  á aquellos*  á quienes  había  favorecido  9 como  si 
hubieran  sido -sus  bienhechores  9 teniéndolos  por  la 
mejor  posesión:  asi  los  conservo  siempre  en  su  amistadi 
y se  intereso  por  ellos.  Siendo  por  carácter  iduy  aman<* 
te  de  honores  y codicioso  dé  ^oriü9  aspiraba  á hacer 
por  sí  acciónes  generosas  é ilustres  9 y se  oompiacia 
mas  en  hacer  bien  á los  que  á él  acudían  que  en  ga- 
narse la  volnhtad  de  los  poderosos  9 considerando  á 
aquellos  cómo  objeto  de  su  virtud  9 y á estos  como 
tibales  de  su  gloria.  Educado  en  la  crianza  propia  de 
las  costumbres  militares  9 por  baber  tenido  en  aqüella 
época  Roma  muchas  y porfiadas  guerras  9 y ser  este 
el.  arte  que  prendían  los  jovenes  ante  todas  cosas, 
primero  fue  Tribuno  en  la  guerra  contra  Aníbal  á las 
ordenes  de  Marcelo  entonces  Cónsul*  Muerto  Marcelo 
en  aquella  zelada  9 fue  Tito  nombrado  Prefecto  de  la 
vegion:  Tarentina  9 y luego  del  mismo  Tarento  des- 
pues de  recobrado , donde  sé  acreditó  en  gran  mane- 
ra, no  menos  por  su  justicia  que  por  sus  disposi- 
ciones mistares ; por  lo  cual  y habiéndose  enviado  co-^ 
lonias  á dos  cindades,  á Nhrnk  y Cosa , fue  para  su 
estableclmkfito  nombrado  presidente  y fundador. 

Diólé  esto  grande  confianza , saltando  por  encima 
del  tribunado  de  la  plebe,  de  la  pretura  y de  ia  edi- 
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lidad  f magistraturas  intermedias  y propias  de  los  )6^ 
venes j para  aspirar  desde  luego  al  Consulado,  en  lo 
que  tenia  muy  de  su  parte  á los  de  las  colonias ; pe* 
ró  hábidndole  hecho  oposición  los  tribüdos'de  la  ple- 
be Fulbio  y Manio , por  decir  ser  dosa  muy  dura  que 
un  joven  se  arrojara  contra  las  leyes  á k magistra* 
tura  mas  elevada , sin  ^ estar  todavía  inicii^  en  loa  « 
primeros  ritos  y misterios  del  Gobierno,  el  Senado 
dejo  la  decisión  al  pueblo,  y este  le  designé  Cónsul 
con  Sexto  Ello , sin  embargo  de  que  aun  no  habia 
cumplido  treinta  años.  Cúpole  por  soeete  la  guerra 
contra  Filipo  y los  Maoedoniost  siendo  grande  la 
dicha  dedos  Romanos  en  que  este  fuese  asi  destinador 
á entender  en  negocios,  y con  personas  que  en  vez 
de  necesitar  un  General  que  todo  lo  hiciese  por  fuer- 
za y con  armas,  debían  mas  bien  ser  conducidos  con 
la  persuasión  y con  la  afabilidad  del  trato.  Poroue 
Filip6..en  su  reino  de' Macedonia  tenia  el  funda- 
mento suñciente  para  la  guerra ; pero  la  fuerza  prin- 
cipal para  dilatarla,  el  auxilio^  refugio  d instrumento 
de  su  ejército  consistía  sobre  todo  en  el  poder  de  los 
Griegos;  y sin  que  estos  se  separasen  de  Fiíipo,  la 
guerra  contra  él  no  era  obra  de  una  sola  campaña. 
Hasta  allí  la  Grecia  habla  tenido  poco  contacto  con 
los  Romanos;  y empezandor entonces  i tomar  estos 
parte.en  los  negocios,  si  el  General  no  hubiese  sido 
de  buena  índole,  valiéndose  mas  de  las  palabras  que 
de  las  armas , trátando  con  afabilidad  y dulzura  á 
cuantos  se  le  acercaban , y manifestando  mucha  en- 
tereza en.  las  cosas  de  justicia,  no  hubiera  .sido  tan 
fácil  que  en  lugar  del  gobierno  á que  estaban  acos- 
tumbrados admitiesen  el  imperio  cxtrangcfo ; lo  que 
se  mani£bstará  todavía  me jdrpor  la  serie  de ái&  hechos* 
Enterado  Tito  deque  ios  Generales  que  le  habian 
precedido,  Sulpicio  y. Publio,  pasando  tarde  á la 
Macedonia , y tomando  ia’guer ra  con  flojedad , ha- 
bian gástádo  sus  fuerzas  en  combates  de  puestos,  y en 
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contender  con  Fiüpo  .'en  cncoentros  parciales  sobre  el 
paso  y sobre  las  provisiones  , se  propuso  ñor  imitar  á 
aquellos  qne  peraian!  un  año  en  casa  en  l6s  honores 
Y negodos  |¿Uticos:,t  y á lo  último  pens^n  en  la 
guerra,  emutando  él  lo  mismo  deganar  i su  mando 
un  año  para  los  honores  y los  negocios , haciendo  de 
Cónsul  en  el  uno  y de  General  en  el  otro ; sino  de- 
dicar con  émpeño  á :1a  guerra  todo  el  tiempo  en  que 
ejerciese  su  autoridad , no  haciendo  cuenta  de  los  ho- 
nores y prerogativas^  ^ue  en  la  ciudad  le  correspon-* 
derian.  Pidió  pues  al  Senado  que  le  diera' á su  her- 
mano Lucio  para  que  á sus  órdenes  mandase  la  arma- 
da ; y tomando  de  las  tropas  que  con  Escipion  ha- 
bían vcnddo  á Asdrubal  en  España,  y en  Africa  al 
mismó  Anibal , lo  mas  florido  y arriscado  para  su 
prífidpal  apoyo,  viniendo  á ser  unos  tres  mil  hom- 
tures  ^ dió  vela  ál  Epíro  cón  la  mayor  confianza.  Co- 
mo Publio , teniendo  establecido  su  campo  en  con- 
traposición deKde  Filipo,  qne  hacia  mucho  tiempo 
guardaba  los  desfiladeros  y gargantas  del  rio  Apso, 
no.  pudiese  adelantar  un  paso  por  lo  inexpügnáble  del 
terreno,  luego  que  lo.  observó , se encar^  del  mandp, 
y despidiendo  á Public,  se  dedicó  í reconocer  toda 
la  comarca.  Son  aquellos  lugares  no  menós  fuertes 
que  los  del  valle  de  Tempe;  pero  no  presentan  aquella 
bdleza  de  árboles,  aquelh  frescura  de  los: bosques, 
ni  aqucHos  prados  y sitios  amenos.  Los  montes  gran- 
<ies  y elevados  de  una  y otra  parte  van  á parar  á un 
barranco  dilatado  y profundo,  por  el  que  discurre  el 
Apso  ; que  en  su  aspecto  y rwidez  se  parece  al  Pe- 
neo;  pero  cubriendo  toda  la  falda  solodejaiun  cami- 
no cortado  muy  pendiente  y estrechó  juntó  á la  mis- 
ma corriente:  paso  muy  dificultoso  para  un  ejército, 
y si  hay  quien  le  defiénda,,  inaccesible.  ' . 

Había  guien  proponía  á Tho  que  fuese  á dar  la 
vuelta  por  la-Dasaretidíe  junto  al  Luco,  tomando  así 
un  camino  transitable  y fácil;  pero  temió  no  fuera 
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que  internándose*  por  liares  ásperos  y de  escasas  co-* 
sechas>  y acosándole  r ílipo  un  presentarle  bataUai 
le  faltasen  los  víveres , y reducido  otra  vez  á la  innac- 
cion  f como  su  predecesor tuviera  que  retroceder 
hacia  el  mar ; por  lo  que  determinó  marchar  con  to- 
do su  ejército  por  las  alturas , y abrirse  paso  á viva 
fuerza.  Ocupan  Filipo  las  montañas  con  su  infante- 
ría; y lloviendo  por  todas  partes  sobre  los  Roma- 
nos dardos  y flechas  tirados  imUcoamente^  tenían  he- 
ridos, se  trababan  reñidos  combates,  y había  muer- 
tos de  unos  y otros;  pero.de  ninguna  manera  apáre- 
ciá  cual  sena  el  término  de  aqudla  guerra.  En  este 
estado  se  presentaron  unos  pastores  de  los  de  aquellos 
contornos , manifestando  que  había  cierto  rodeo  igno- 
rado de  los  enemigos,  y ofreciendo  que  por  él  oon-¿ 
ducirian  el  ejército , y al  tercer  día  le  darían  puesto 
sobre  las  eminencias ; de^  lo  que  daban  por  fiador, 
haciéndose  todo  con  su  conocimiento,  á Carope  el 
de  Macatá , muy  principal  entre  los  Epirotas  y apa- 
sionado de  los  Romanos;  á los. que  sin  embargo  no 
auxiliaba  ^ino  con  reserva  y mr  miedo  de  Filipo¿  Cre- 
yólos Tito , y destacó  á un  Tribuno  con  cuatro  mif  in- 
fantes y trescientos  caballos,  yendo  de  guias  los  pas- 
tores, á los  que  llevaban  atados.  Reposaban  por  el 
día  procurando  ocultarse  entre  rocas  y matorrales,  y 
liacian  su  camino  de  noche  á .la  luz  de  la  hiña  que 
estaba  en  .su  lleno.  Enviado  que  hubo  Tito  este  desta^ 
camento , no  emprendió  nada  en  aquellos  dias  sino  lo 
preciso  para  que  no  cesaran  los  enemigos  en  sus  es- 
caramuzas de  lejos ; pero  en*  el:  que  debían  aparecer 
ya  sobre  las  eminencias  los  de  la  marcha , al  amanecer 

Euso  en  movimiento  sus  tropas  de  todas-  ármas^  y 
telendo  tres*  divisiones , por  sí  mismo  dirigió  su  hues- 
te por  el  camino  recto  hácáá  la  garganta  por  donde 
discurre  el  rió  acosado  de  los  Macedonios,  y tehien- 
do.que  lidiar  con  cuanto  se  le  oponía  en  aquellos  ma- 
los pasos.  Los  otros  procuraban  combatir  de  uno  y 
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otto lado,  trepando: xienodadamente  por  tos  desfila- 
deros, áf  tiempo  que  ya  se  dejó  ver  el  sol  y á lo  Ic- 

Íos  un  humo  no  muy  espeso , . sino  á manera  de  ne- 
dina  de  los  montes , yéndose  mostrando  poco  á pocé; 
el  cual  no  fue  advertido  de  los  enemigos;  porque 
les  caía  á la  espalda , como  lo  estaban'  las  eminencias 
ocupadas.  Loa  Romanos /en  tanto  estaban  inciertos 
Con  aflicción  y trdsajo , aunque  tenían  la  esperanza 
en  lo  que  deseaban;  mas  cuando  el  humo  tomó  ya 
mas  cuerpo,  oscureciendo  el  aire,  y difundiéndose 
fot  arriba , y entre  él  apareció  que  las  lumbradas 
eran  amigas,  los  uñosacometieron  vigorosamente  cón 
algazara,  arrojando  á los  enemigos  hácia  los  derrum- 
baderos, y los  de  la  espalda  correspondieron  también 
con  gritería  desde,  las  alturas, 

rof  tanto,  todos  'se  entregaron  á nna  precipitada 
fuga  ; mas  no  murieron  sino  como  dos  mil  ó menos, 
porque  los  malos  pasos  impidieron  que  se  les  persi^ 
guiese.  Tomaron  los  Romanos  mucha  riqueza , tien- 
das y esclavos,  y haciéndose  dueños  de  todas  las 
gargantas,  discurrian  por  el  Epiro  con  tanto  sosiego 
y predominio , que  con  tener  á mucha  distancia  las 
emWcaciones  y el  mar , y no  distribuírseles  las  ra- 
cionen mensuales  por  faltar  los  acopios , no  tuvieron 
inconveniente  en  apartarse  de  un  pais  que  Ies  ofrecía 
grandes  recursos.  Porque  habida  noticia  de  que  Fili- 
po  atravesaba  la.  Tesalia  á manera  de  fugitivo , en 
términos  de  hacer  á los  hambres  retirarse  a Jas  mon- 
tanas, de  incendiarlas  ciudades,  y de  entregar  al  sa- 
.queo  y al  piliage  lo  que  no  podia  llevarse,  como  si 
hiciera  ya  cesión  del  pais  á los  Romanos  , Tito  tomó 
á punto  de  honra  el  encargar  á los  soldados  que 
marcharan  por  él  con  el  mismo  cuidado^que  si  fuera 
terreno  propio , del  que  se  les  abandonaba  la  posesión. 
•Y  bien  pronto  pudieron  conocer  cuán  útil  les  había 
sido  este  modo  de  portarse:  porque  las  ciudades  ie 
pasaban  . á su  partido  apenas  tocaron  en  la  Tesalia; 
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y los  Griegos  que  están  dentro  de  las  Termépilas 
suspiraban  por  1 ito , y le  deseaban  con  vehemencia* 
Los  Aqueos,  separándose  de  la  fianza  deFilipo , de* 
terminaron  hacerle  la  guerra  con  los  Romanos ; y los 
Opuncios  I nó  obstante  que  siendo  los  Etolios  decidi-* 
dos  auxiliares  los  Romanos  deseaban  tomar  y coa* 
servar  su  ciudad,  no  les  dieron  oidos,  sino  que  lla*^ 
mando  ellos  mismos  á Tito  se  pusieron  en  súmanos 
y se  le  entregaron  á discreción.  Refiérese  de  Pirro 
que  la  primera  vez  que  desde  una  atalaya  podo  ver 
un  ejército  romano  puesto  en  orden , exclamó  que 
no  le  parecía  barbárica  la  formación  de  aquellos  bár* 
baros ; pues  los  que  tuvieron  ocasión  de  conocer  á 
Tito  casi  hubieron  de  prorumpir  en  las  mismas  pa* 
labras : porque  como  los  Macedonios  les  hubiesen  in* 
formado  de  que  se  encaminaba  á su  país  el  General 
de  un  ejército  bárbaro,  que  todo  lo  trastornaba  yes* 
clavizaba  con  las  armas ; cuando  despues  se  hallaban 
con  un  hombre  jóven,  afable  en  su  semblante,  grie* 
go  en  la  voz  y en  el  idioma , y ambicioso  del  verda- 
. aero  honor , es  increíble  cómo  se  tranquilizaban , y 
la  benevolencia  y amor  que  le  concillaban  por  las 
ciudades,  que  no  tenían  entonces  un  General  intere* 
sado  en  su  libertad.  Pero  luego  que  por  haberse  mos* 
trado  Fiiipo  dispuesto  á negociar , pasó  á tratar  con 
él , ofreciéndole  paz  y amistad  con  la  condición  de 
dejar  independientes  á los  Griegos , y retirar  las  guar* 
Iliciones,  y este  no  quisó  convenir  en  ello;  conocie* 
ron  ya  todos,  aun  los  que  mas  obsequiaban  á Fiiipo, 
que  los  Romanos  no  venían  á hacer  la  guerra  á los 
Griegos , ?ino  por  amor  de  los  Griegos  á los  Macedo* 
nios.  Pasábansele  pues  todos  los  pueblos  sin  oposición; 
y habiendo  entrado  en  la  Beoda  sin  aparato  de  guer* 
ra , se  le  presentaron  los  primeros  ciudadanos  de  Te* 
bas , siendo  en  su  ánimo  del  partido  del  Rey  de  Ma* 
cedonia  á causa  de  Barcilo ; pero  agasajándole  y hon* 
rándole  como  si  tuviesen  igual  amistad  con  ambos. 
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Recibidlos  Tito  con  la  mayor  afabilidad,  y dándo- 
les la  ipano*,  continuó  pausadamente  su  caminó, ha- 
ciéndoles preguntas , tomando  noticias , conversando 
con  ellos , y deteniéndolos  de  intento  ha^ta  que  los 
soldados  se  repusiesen  de  la  marcha*  De  este  modo 
llegó  á la  capital,  y entró  en  ella  juntamente  con  los 
Tebanos,  que  aunque  no  eran  gustosos  de  ello,  no 
se  atrevieron  á estorbárselo , por  ser  bastante  el  nu- 
mero de  tropas  que  le  seguían.  Entró  pues  Tito  en 
k ciudad,  sin  que  esta  fuese  de  su  partido;  pero  pro^ 
ouró  atraerla  á él  ayudado  del  Rey  Atalo,  que  tam- 
bién exortaba  á los  Tebanos ; mas  esforzándose  Atalo 
por  mostrarse  á Tito  un  orador  mas  vehemente  de 
lo  que  su  vejez  permitia,  ó le  dio  un  vértigo,  ó se 
le  atravesó  una  flema , á lo  que  parece , pues  de  re- 
pente cayó  sin  sentido , y conducido  en  sus  naves  al 
Asia,  al  cabo  de  pocos  dias  murió;  y los  Tebanos 
abrazaron  efectivamente  la  causa  de  Roma. 

Envió  Filipo  embajadores  á Roma , y también  en- 
vió Tito  quien  negociase  que  el  Senado  le  prorogara 
el  tiempo,  si  habla  de  continuarse  la  guerra,  ó le 
concediera  que  él  fuese  quien  ajustara  la  paz ; pues 
estando  poseído  de  un  ardiente  deseo  de  gloria , te-  > 
mía  que  se  la  arrebatará  de  las  manos  el  nuevo  Ge- 
neral que  se  nombrase  para  la  guerra.  Proporcioná- 
ronle sus  amigos  que  Filipo  no  saliera  con  su  propó- 
sito , y que  se  le  conservara  el  mando ; y luego  que 
recibió  el  decreto,  alentado  con  grandes  esperanzas, 
se  encaminó  al  punto  hácia  la  Tesalia  para  continuar 
la  guerra  contra  Filipo  , teniendo  á sus  órdenes  so-^ 
bre  veinte  y seis  mil  hombres ; para  cuyo  número  ha- 
blan dado  los  Etolios  seis  mil  infantes  y cuatrocien- 
tos caballos.  El  ejército  de  Filipo  en  el  número  ve- 
nia á ser  casi  igual*  Partieron  en  busca  unos  de  otros; 
y»  habiendo  llegado  á Escotusa , donde  pensaban  dar 
la  batalla,  no  concibieron  los  Generales  aquel  temor 
regular  por  verse  taijL  cerca,  sino  que  al  reves  fue  ma- 
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or  en  unos  y en  otros  el  ardor  y la  confianza:  en 
os  Romanos  por  esperar  vencer  á los  Macedonios^ 
cuyo  nombre  por  Alejandro  iba  acompañado  de  la 
idea  del  valor  y del  poder ; y en  los  Macedonios, 
porque  aventajándose  los  Romanos  á los  Persas , de 
quedar  superiores  á aquellos,  se  seguiría  que  Fiíipo 
sobrepujase  en  gloria  al  mismo  Alejandro.  Por  tanto 
Tito  exhortaba  á sus  soldados  á que'se  mostra^n  esi- 
forzados  y valientes , teniendo  que  lidiar  en  el  mas 
brillante  teatro , que  era  la  Grecia , contra  los  con* 
tendores  de  mas  fama.  Filipo , bien  fuese  por  su  ma- 
la suetre,  d bien  por  un  apresuramiento  intempes* 
tivo,  como  estuviese  cerca  un  cementerio  algo  eleva-;- 
do , subiéndose  á él,  empezó  á tratar  y disponer  lo 
ue  suele  preceder  á una  batalla ; pero  scmrecogi-!- 
o de  un  gran  desaliento  de  resulta  de  la  observación 
de  las.  aves , no  se  determinó  por  aquel  día. 

Al  siguiente  al  amanecer  despues  de  una  noche 
húmeda  y lluviosa , degenerando  las  nubes  en  niebla, 
ocupó  toda  la  llanura  una  oscuridad  profunda,  y des- 
cendiendo de  las  alturas  un  aire  espeso  por  entre  Ibs 
ejércitos  desde  el  punto  de  rayar  el  dia  ocultaba  las 
posiciones.  Los  enviados  de  una  y otra  parte  en  guer- 
rillas y en  descubierta , encontrándose  repentinamen- 
te, trababan  pelea  en  las  llamadas  Cinocéfalas,  que 
siendo  las  cumbres  agudas  de  unos  collados  espesos 
y paralelos,  de  la  semejanza  de  su  figura  tomaron 
aquel  nombre  Alternaban , como  era  natural  en 
aquellos  lugares  ásperos,  las  vicúitudes  de  perseguir 
y ser  perseguidos , y unos  y otros  enviaban  refuer- 
•zos  desde  los  ejércitos ;á  los  que  peleaban,  y se  reti- 
•raban,  hasta  que  despejado  ya  el  aicé,  viendo  loque 

f asaba,  acometieron  con  todas  sus  fuerzas.  Cargaba 
ilipo  con  su  ala  derecha , impeliendo  sobre  los  Ro- 
manos desde  lugares  elevados  lo  mas  fuerte  de  sos 


significa  cabeza  de  peorro*. 
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tropas  j de  manera  que  aun  los  mas  esforzados  de 
aquellos  no  podían  sostener  lo  pesado  de  su  apiña- 
miento y la  violencia  de  la  acometida.  £i  ala  izquier- 
da por  el  estorbo  de  los  collados  tenia  claros  y des- 
uniones , y Tito  no  curando  de-  los  que  iban  de  ven- 
cida f se  dirigió  con  ímpetu  por  esta  otra  parte  con- 
tra los  Macedonios , que  no  podian  traer  á forma- 
ción y estrechar  las  filas,  en  lo  que  consistía  la  prin- 
cipal fuerza  de  su  falange , á causa  de  la  desigualdad 
y aspereza  del  terreno ; y que  para  los  combates  sin- 
gulares tenían  armas  muy  pesadas  y difíciles  de  ma- 
nejar: porque  la  falange  en  su  fortfileza  se'  parece  á 
un  animal  invencible  mientras  es  un  solo  cuerpo , y 
conserva  su  apiñamiento  en  un  solo  orden ; pero  des- 
unida pierde  cada  uno  de  los  que  pelean  de  su  fuer- 
za ; ya  por  la  clase  de  la  armadura , y ya  porque  no 
tanto  viene  su  pujanza  del  mismo,  como  de  la  re- 
unión de  todos.  Desbaratados  estos,  unos  se  dieron 
á perseguir  á los  que  huían , y otros  corriendo  á la 
otra  parte,  herian  y acosaban  por  los  costados  á los 
Macedonios  mientras  combatían  de  frente ; de  mane- 
ra que  muy  en  breve  también  los  vencedores  se  des- 
ordenaron y dieron  á huir  arrojando  las  armas.  Mu- 
rieron por  lo  menos  ocho  mil , y unos  cinco  rail  que- 
daron cautivos;  y si  Filipo  pudo  salvarse  con  segu- 
ridad, la  culpa  fue  de  los  Etolios,  que  mientras  los 
Romanos  seguían  todavía  el  alcance , se  entregaron 
al  pillage  y saqueo  del  campamento , en  términos  que 
cuando  aquellos  volvieron  ya  nada  encontraron. 

Indispusiéronse  por  esto,  y empezaron  á decirse 
denuestos  unos  á otros ; pero  lo  que  á Tito  mas  le 
incomodaba  era  que  los  Etolios  se  atribuían  la  vic- 
toria , apresurándose  á hacer  correr  esta  voz  entre  los 
Griegos:  tanto  que  los  poetas  y los  particulares,  ce- 
lebrando esta  jornada,  los  escribieron  y cantaron  á 
ellos  los  primeros ; siendo  el  cantar  mas  común  este 
epigrama:. 

TOMO  II.  BB 
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Treinta  mil  de  Tesalia 9 ó peregrino. 

Sin  gloria  y sin  sepulcro  aquí  yacemos, 

De  los  Etolios  en  sangrienta  guerra 
Domados , y también  de  los  Latinos 
Que  Tito  trajo  de  la  hermosa  Italia. 

Huyo  ¡ mísera  Ematia  Len  veloz  curso 
De  Filipo  el  espíritu  arrogante. 

Mas  que  los  ciervos  tímido  y ligero. 

Hizo  este  epigrama  Alceo  en  injuria  y afrenta  de  FI- 
lipo ; y para  ello  exageró  falsamente  el  número  de 
los  muertos ; pero  cantándose  por  todas  partes  y por 
todos,  mas  mortiñcacion  causaoa  á Tito  que  á Fili- 
po; el  cual  zahiriendo  á su  vez  á Alceo,  añadió  lo 
siguiente : 

Lábrase  en  este  monte , ó peregrino , 

De  infeliz  leño  sin  corteza  y rama 
Excelsa  cruz  al  detestable  Alceo. 

A Tito  piles,  que  aspiraba  á adquirir  gloria  en- 
tre los  Griegos , causaban  estas  cosas  sumo  disgusto; 
por  lo  que  todo  lo  que  restaba  lo  ejecutó  por  si  solo 
sin  hacer  cuenta  de  los  Etolios.  Irritábanse  estos;  y 
como  Tito  admitiese  las  proposiciones  y embajada 
de  Filipo  acerca  de  la  paz , corrían  aquellos  las  ciu- 
dades exclamando  que  se  vendía  la  paz  á Filipo , cuan* 
do  se  podia  cortar  la  guerra  de  raiz,  y destruir  aquel 

Soder  que  fue  el  primero  en  esclavizar  la  Grecia. 

(ientras  los  Etolios  se  afanaban  por  difundir  estas 
voces  y conmover  á los  aliados,  presentándose  el 
mismo  Fílípp  ¿ negociar,  quitó  toda  sospecha  en- 
tregando á Tito  y a los  Romanos  cuanto  le  perte- 
necía. De  este  modo  terminó  Tito  aquella  guerra ; y 
del  reino  de  Macedonia  hizo  donación  al  mismo  Fi- 
^o;  pero  le  intimó  que  había  de  retirarse  de  la 
l^acia;  le  multó  en  mil  talentos,  le  quitó  todas  las 
naves,  á excepción  de  diez;  y tomando  en  rehenes 
á Demetrio , uno  de  sus  hijos , le  envió  á Roma , apro-f 
' mdo  excelentemente  la  ocasión , y consultando 
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con  no  menor  prudencia  á lo  venidero.  Justamente 
entonces  el  africano  Aníbal , grande  enemigo  de  los 
Romano^)  y que  andaba  desterrado,  se  había  acogido 
ya  al  Rey  Antioco , y le  excitaba  á que  echase  el  res- 
to á su  fortuna,  cuando  el  poder  se  le  iba  viniendo  á las 
manos  por  los  ilustres  hechos  que  tenia  ejecutados , y 
^ue  le  nabian  granjeado”  el  sobrenombre  de  grande: 
animábale  por  tanto  á que  extendiera  sus  miras  al 
mando  universal;  y sobre  todo  le  acaloraba  contra 
los  Romanos.  Si  Tito  pues  no  hubiera  con  admirable 

{>rudencia  admitido  las  proposiciones , sino  que  con 
a guerra  de  Filipo  se  hubiera  juntado  en  la  Grecia 
la  de  Antioco , y por  causas  que  les  eran  comunes 
ae  hubieran  coligado  contra  Roma  los  dos  mayóres 
y mas  poderosos  Reyes  de  aquella  era , se  habría  vis- 
to de  nuevo  en  combates  y peligros  en  nada  inferio- 
res á los  de  Aníbal ; pero  ahora  interponiendo  Tito 
oportunamente  la  paz  entre  ambas  guerras , y cortan- 
do la  presente  antes  de  que  tuviese  principio  la  que 
amenazaba , á aquella  le  quitó  la  última  esperanza  y 
á esta  la  primera. 

Envió  el  Senado  con  esta  ocasión  á Tito  diez  le- 
gados, y estos  eran  de  sentir  que  se  diera  la  libertad 
á los  demas  Griegos ; pero  quedando  con  guarnicio- 
nes Corinto,  la  Calcide  y la  Demetriade  para  ma- 
yor seguridad  en  la  guerra  con  Antioco ; y entonces 
los  Etolios,  hábiles  en  acriminaciones,  sublevaban 
con  mayor  calor  las  ciudades,  requiriendo  por  una 
parte  á Tito  para  que  le  quitara  á la  Grecia  los  grillos 
(porque  este  era  el  nombre  que  solia  dar  Filipo  á es- 
tas ciudades ) , y preguntando  por  otra  á los  Griegos 
¿si  llevando  ahora  una  cadena  mas  pesada,  aunque 
mas  bellamente  forjada  que  la  de  antes,  se  hallaban 
contentos  y celebraban  á Tito  como  á su  bienhechor, 
porque  habiendo  desatado  á la  Grecia  por  los  pies, 
la  habla  ligado  por  el  cuello?  Desazonábase  Tito  con 
estos  manejos,  sintiéndolos  vivamente ; y por  fiíi  á 
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fuerza  de  ruegos  en  la  junta  consiguió  de  esta  que 
también  se  quitaran  las  guarniciones  de  las  mencio- 
nadas ciudades  9 para  que  asi  el  reconocimiento  de 
los  Griegos  hácia  él  fuese  completo.  Celebrábanse 
los  juegos  Istmicos,  y habia  gran  concurso  en  el 
estadio  para  ver  los  combates  como  era  natural, 
cuando  la  Grecia  reposaba  de  una  guerra  hecha  « 
por  largo  tiempo  con  la  esperanza  de  la  libertad, 
y se  reunia  en  medio  de  una  paz  segura.  Hízose 
con  la  trompeta  la  señal  de  silencio,  y presentán- 
dose en  medio  el  pregonero , anunció  que  el  Senado 
de  los  Romanos  y el  Cónsul  Tito  Quincio  su  Gene- 
ral , despues  de  haber  vencido  al  Rey  Filipo  y á los 
Macedonios , declaraban  libres  de  tener  guarniciones, 
exentos  de  todo  tributo , y no  sujetos  á otras  leyes 
que  las  propias  de  cada  pueblo , á los  Corintios , Lo- 
cros , Focenses , Eubeos,  Aqueos,  Tiotas , Magnesios, 
Tesalianos  y Perrebeos.  Al  principio  no  lo  entendieron 
todos  ni  lo  oyeron  bien ; por  lo  que  se  excitó  en  el 
estadio  un  movimiento  extraño  y una  grande  inquie- 
tud , admirándose  unos , preguntando  otros^y  pidien- 
do que  volviera  á repetirse.  Hízose  pues  silencio  de 
nuevo,  y despues  que  habiendo  esforzado  el  prego- 
nero la  voz , todos  oyeron  y comprendieron  el  pre- 
gón , fue  grande  la  gritería  que  con  el  gozo  se  movió, 
difundiéndose  hasta  el  mar ; pusiéronse  en  pie  todos 
los  del  teatro , y ya  nadie  dió  la  menor  atención  á 
los  combatientes , sino  que  todos  corrieron  á arrojarse 
á los  pies  y tomar  la  diestra  del  que  saludaban  como 
salvador  y libertador  de  Ja  Grecia.  Vióse  entonces 
lo  que  muchas  veces  se  ha  dicho  por  hipérbole  acerca 
de  la  gran  fuerza  de  la  voz  humana : porque  unos 
cuervos  que  por  casualidad  volaban  por  alli  caye- 
ron al  estadio.  La  causa  fue.  sin  duda  naberse  cortado  ^ 
el  aire : porque  cuando  suben  muchos  gritos  altos  y 
reunidos , dividido  el  aire  por  ellos , no  sostiene  á las 

aves  que  vuelan,  sino  que  hay  cierto  hueco,  como  sa-r 

* ' 


1 


# 


f 


TÍTO  QtiNCIO  FLAMINIO.  ^89 

cede  á los  qi^e  dan  nn  paso  en  vago : á no  que  sea 
que  reciban  golpe  como  si  les  alcanzara  un  tiro , y con 
él  caigan  y mueran.  También  puede  acontecer  que 
se  formen  torbellinos  en  el  aire,  á manera  de  los  re- 
molinos del  mar , que  toman  ímpetu  vertiginoso  de  la 
magnitud  del  mismo  piélago. 

Por  lo  que  hace  á Tito , si  .luego  que  se  conclu- 
yó la  celebridad  no  hubiera  evitado  con  previsión 
el  concurso  y atropellamiento  de  la  muchedumbre, 
no  se  alcanza  cómo  habria  salido  de  él , siendo  tan- 
tos los  que  por  todas  partes  le  rodeaban.  Cuando  ya 
se  fatigaron  de  victorearle  delante  de  su  pabellón, 
siendo  ya  de  noche , saludando  y abrazando  á los 
amigos  ó á los  ciudadanos  que  encontraban , se  los 
llevaban  á comer  y beber  en  recíprocos  convites.  Allí 
principalmente  regocijados , se  movia  entre  ellos , co- 
mo era  natural , la  conversación  de  la  Greda , dicién- 
dose que  de  tantas  perras  como  había  sostenido  por 
su  libertad , nunca  defendiéndola  otros  había  alcan- 
zado un  premio  tan  cierto , tan  dulce  y tan  glorioso, 
como  aquel  con  que  ahora  le  lisonjeaba  la  fortuna, 
casi  sin  sangre  y sin  lágrimas  de  su  parte.  Eran  ra- 
ras entre  los  hombres  la  rortaleza  y la  prudencia ; pe- 
ro el  mas  raro  de  esta  clase  de  bienes  era  la  justicia: 
porque  los  Agesilaos , los  Lisandros,  los  Nicias  y 
los  Alcibiades,  cuando  tenían  mando  , sabían 'muy 
bien  disponer  la  guerra  y vencer  á sus  contrarios  por 
tierra  y por  mar ; pero  no  entraba  en  sus  ideas  el 
usar  de  la  victoria  pará^fines  rectos  y en  beneficio  de 
los  que  tenian  á sus  órdenes ; sino  que  si  sacamos  de 
esta  cuenta  la  jornada  de  Maratón  ,^el  combate  naval 
de  Salamina , á Platea , las  Termópilas  y las  hazañas 
de  Cimon  junto  al  Eurlipedonte  y en  Chipre,  todas 
las  demas  batallas  las  dió  la  Grecia  contra  si  misma 
y para  su  esclavitud ; y todos  los  trofeos  que  erigió 
fueron  para  ella  padrones  de  aflicción  y oprobio,  sien- 
do causa  de  esto  por  lo  común  la  maldad  y las  di- 
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sermones  de  sos  generales:  coando  hombíes  de  ofir» 
naciones,  ^le  soto  parecían  conserrar  nn  calor  icmiso 
y d^les  vesd^of  del  comon  or^coj  y de  qnicnca 
feria  modio  esperar  de  ralabca  y coa  d oooa^ 
prestasen  algon  aoailio  i la  Grecia;  estos  UUan 
sido  los  qoe  á costa  de  gfaodes  peligros  y traba¡oSp 
arrojando  de  ella  á los  qoe  dnramente  la  dominaban 
y dranizaban , le  habían  resdmldo  la  libenad« 


Corrían  estas plicticas  por  la  Greda,  V jontamen- 
le  obras  qoe  goardaban  consonancia  con  los  pregones: 
porqoeal  mismo  tiempo  envid  Titea  Lentoiod  Asia 
para  restituir  la  libertad  á los  Baigelienses  ‘ ; 7 i Tid- 
íio  i la  Tracia  con  el  fin  de  retirar  de  las  dodades  e 
islas  de  aquella  parte  las  gnaroidoDes  puestas  por  Fi* 
lipo»  Publio  Ovilio  mardiaba  por  mar  2 tratar  con 
Antioco  de  la  libertad  de  los  Griegos  que  pertenedan 
i su  reino ; 7 el  mismo  Tiro , piando  á la  Caldde, 
7 despues  embarcándose  para  Magnesia,  quito  las 
guarniciones,  7 restitu7d  ácada  pueblo  su  gobierno. 
Nombrado  en  Argos  presidente  de  los  juegos  Ñemeos, 
tomó  acertadas  disposiciooes  para  la  renoioo , 7 alli 
otra  vez  confirmo  a los  Griegos  la  libertad  con  nuevo 
pregón.  Visitando  en  seguida  las  ciudades.  Ies  dio 
buenas  ordenanzas  7 recta  justicia,  7 la  concordia  7 
paz  de  unos  con  otros ; sosegando  las  sediciones , res* 
tituyendo  los  desterrados,  7 teniendo  en  unir  7 re- 
conciliar á los  Griegos  no  menor  placer  que  en  haber 
vencido  á los  Macedonios:  de  manera  que  ya  la  li- 
bertad les  parecía  el  menor  de  sus  beneficios.  Refiére- 
se que  el  filósofo  Xenocrates,  cuando  Licurgo  dora- 
dor le  libertó  de  la  prisión  adonde  le  llevaban  los 
publicanos,  é introdujo  ademas  contra  estos  la  acdon 
de  injurias,  encontrándose  con  los  hijos  de  Licurgo 
lesdijo:  ¡á  femia  que  he  pagado  bien  á vuestro  pa- 
dre! porque  todos  celebran  loque  conmigo  ha  ejecu- 
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tadb:  pues  i Tito  y á los  Romanos  la  gratitud  por 
los  grandes  bienes  dispensados  á la  Grecia , no  solo 
les  proporcionó  elogios , sino  confianza  y poder  en*- 
trc  todos  los  hombres : porque  no  contentándose  con 
admitir  sus  Generales,  los  enviaban  á buscar,  y los 
llamaban  para  entregárseles.  Asi  él  mismo  estaba  su- 
mamente satisfecho  con  haber  procurado  la  libertad  de 
la  Grecia ; y consagrando  en  Delfos  unos  paveses  de 
plata  y su  propio  escudo , puso  esta  inscripción : 
lo!  Dioscuros,  prole  del  gran  Jove 
Al  placer  dados  de  ágiles  caballos : 
lo  ¡hijos  de  Tindari,  que  Reyes 
Fuisteis  de  Esparta,  esta  sublime  ofrenda 
En  vuestras  aras  el  Romano  Tito 
Ledo  consagra,  por  haber  labrado 
La  libertad  de  la  oprimida  Grecia. 

Dedicó  también  á Apolo  una  corona  de  oro  con  es^ 
tos  versos: 

Descanse  esta  corona,  inclito  Febo, 

Sobre  tu  rubia  y crespa  caballera. 

De  los  Romanos  el  caudillo  ilustre 
A tí  la  ofrece ; pero  da  tú  en  premio 
Gloria  y honor  al  invencible  Tito. 

Ocurrió  dos  veces  este  mismo  suceso  en  la  ciudad  de 
Corinto:  porque  hallándose  en  ella  Tito,  y despues 
igualmente  Nerón  en  nuestra  edad , á la  sazón  de  ce- 
lebrarse los  juegos  Istmicos , declararon  á los  Griegos 
libres  é independientes:  aquel  por  medio  de  prego- 
nero, como  dejamos  dicho;  mas  Nerón  por  sí  mis- 
mo , hablando  en  la  plaza  al  concurso  desde  la  tribu- 
na , lo  que , como  se  ve , fue  mucho  mas  adelante. 

Emprendió  despues  Tito  la  mas  debida  y justa 
CTerra  contra  Nabis,  el  mas  insolente  é injusto  de 
los  tiranos  de  Lacedemonia ; pero  al  fin  frustró  en 
cuanto  á ella  las  esperanzas  de  la  Grecia,  pues  pu- 
diendo  acabar  con  aquel , desistió  del  intento,  entran* 
do  en  tratados  y abandonando  á Esparta  en  su  igno- 
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niniosa  servidumbre;  de  lo  que  pudo  ser  cansa  6 el 
temor  de  que  dilatándose  la  guerra  viniera  de  Ronuí 
otro  General  que  le  usurpara  su  gloria , ó cierta  ema- 
lacion  y secreta  envidia  por  los  honores  de  FHope- 
men : pues  siendo  un  varón  sobresaliente  entre  los 
Griegos,  que  en  otras  guerras  y en  aquella  misma 
había  dado  maravillosas  muestras  de  valor  é intelieen* 
tia , como  le  celebrasen  los  Aqueos  al  par  de  Tito,  * 
y aplaudiesen  en  los  teatros ; mortificaba  á este  el  que 
á un  hombre  Arcade , caudillo  de  guerras  insignifi- 
cantes, bechiis  dentro  de  su  propio  pais,  le  igualaran 
len  los  honores  con  un  Cónsul  de  los  Romanos],  liber- 
tador de  la  Grecia.  Aun  se  defendió  Tito  de  este 
cargo , diciendo  que  suspendió  la  guerra  luego  que 
advirtió  que  no  se  podia  acabar  con  el  tirano  sin  cau- 
sar gravísimos  males  á los  demas  Esparciatas.  Fueron 
grandes  los  honores  que  también  los  Aqueos  decreta^ 
ron  á Tito : y aunque  parecía  que  ninguno  podia  me-<' 
dirse  con  sus  beneficios , hubo  uno  que  llenó  entera- 
mente sus  deseos , y fue  el  siguiente.  De  los  infelices 
vencidos  en  la  guerra  de  Aníbal , muchos  habian  si- 
do vendidos , y se  hallaban  en  esclavitud  en  diferentes 
partes.  En  la  Grecia  venia  á haber  unos  mil  y dos- 
cientos, muy  dignos  siempre  de  compasión  por  su  es- 
tado ; pero  mucho  mas  entonces  que  unos  se  encon- 
traban con  sus  hijos , otros  con  sus  hermanos  ó deu- 
dos , esclavos  con  libres  y cautivos  con  vencedores. 

No  se  atrevía  Tito  á sacarlos  del  poder  de  sus  due- 
ños, sin  embargo  de  que  le  afligía  mucho  su  suerte; 
pero  los  Aqueos  los  rescataron  á razón  de  cinco  mi- 
nas por  cada  uno , y formándolos  en  un  cuerpo , hi- 
cieron entrega  de  ellos  á Tito  cuando  ya  estaba  para 
hacerse  á la  vela ; con  lo  que  emprendió  su  navega- 
ción sumamente  contento , viendo  que  sus  gloriosas 
hazañas  habian  tenido  gloriosas  recompensas  dignas 
de  un  varón  ilustre  y amante  de  sus  conciudadanos; 
lo  que  fue  también  lo  mas  brillante  y esclarecido  de 
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su  triunfo  9 porque  aquellos  rescatados , siendo  eos* 
tumbre  de  los  esclavos  cuando  se  les  da  libertad  cor- 
tarse el  cabello  y ponerse  gorros , practicaron  esto 
mismo  9 yen  esta  forma  seguían  en  su  triunfo  á Tito. 

Hacíanle  también  vistoso  los  despojos  llevados  en 
la  pompa:  yelmos  Griegos,  rodelas  y lanzas  Mace- 
dónicas; y la  cantidad  de  dinéro  no  era  tampoco 
pequeña , habiendo  dejado  escrito  Itano  que  de  oro 
en  barras  se  llevaron  en  triunfo  tres  mil  setecien- 
tas y treinta  libras;  de  plata  treinta  y tres  mil  dos- 
cientas y setenta;  fílipos , que  era  una  moneda  de  oro, 
trece  mil  quinientos  y catorce;  y ademas  de  todo 
esto  los  mil  talentos  que  debía  pagar  Filipo ; pero 
de  estos  mas  adelante  le  indultaron  los  Romanos  á 

fersuasion  de  Tito , recibiéndole  por  aliado , y al 
ijo  le  dejaron  también  libre  de  su  íiaduría. 

Cuando  Antioco , pasando  á la  Grecia  con  grande 
armada  y numeroso  ejército , inquietó  y trajo  á su 
partido  diferentes  ciudades,  tuvo  en  su  auxilio  á los 
Etolios,  que  hacia  tiempo  se  mostraban  contrarios 
y enemigos  del  pueblo  Romano  j y estos  le  sugirie- 
ron para  la  guerra  el  pretexto  de  que  venia  á dar  li- 
bertad á los  Griegos,  que  ninguna  necesidad  tenían 
para  esto  de  su  poder , pues  que  eran  libres ; sino  que 
a falta  de  una  causa  decente,  les  enseñaron  á valerse 
det  mas  recomendable  de  todos  los  nombres.  Temie- 
ron en  gran  manera  los  Roinanos  esta  sublevácion  y 
la  Opinión  del  poder  de  Antioco ; y aunque  enviaron 
por  General  de  esta  guerra  á Manio  Acilio,  nombra- 
ron i Tito  su  legado  militar  ^,  en  consideración  á las 
relaciones  que  tenia  con  los  Griegos : asi  es  que  á 
muchos  con  sola  su  presencia  al  punto  los  aseguró  en 

« 

I Estos  ]f gados  iban  como  consejeros  del  General , y 
por  lo  común  los  elegía  este  con  aprobación  del  Senado; 
mas  Tito,  según  parece,  fue  nombrado  por  el  Senado 
mismo* 
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su  fidelidad ; y á otros  que  ya  empezaban  á flaquéar, 
usando  en  tiempo  con  ellos » como  de  una  medicinal 
de  su  benevolencia  y afabilidad)  los  contuvo  y les 
impidió  que  del  todo  errasen.  Muy  pocos  fueron  los 
que  le  faltaron  á causa  de  estar  de  antemano  preocu- 
pados y seducidos  por  los  Etolios ; y aunque  justa- 
mente enojado  é irritado  contra  estos , con  todo  des- 
pues de  la  batalla  los  protegió.  Porque  vencido  An- 
tioco  en  las  Termopilas , al  punto  huyó  y se  retiró 
con  su  armada  al  Asia ; y entonces  el  Cónsul  Manió, 
yendo  contra  los  Etolios,  á unos  les  puso  sitio;  y 
en  cuanto  á otros,  dió  al  Rey  Filipo  la  comisión  de 
que  los  redujese.  Habiendo  maltratado  y vejado  el 
Macedonio  de  una  parte  á los  Dolopes  y Magnetes, 
y de  otra  á los  Atamanes  y Aperantes;  y el  mismo 
Cónsul  talado  á Heraclea , y puesto  cerco  á Naupac- 
' to , que  estaba  por  los  Etolios , movido  Tito  á compa- 
sión de'  los  Griegos,  partió  desde  el  Peloponeso  en 
busca  del  Cónsul.  Hízole  cargo  ante  todas  cosas  de 
que  habiendo  sido  él  el  vencedor , dejaba  que  Fili<«^ 
po  cogiese  el  premio  de  la  guerra , y de  que  malgas- 
tando el  tiempo  por  encono  ante  una  sola  ciudad, 
subyugasen  enatanto  los  Macedonios  reinos  y nacio- 
nes enteras.  Despues , como  los  sitiados  llegasen  á ver- 
le , empezaron  a llamarle  desde  la  muralla , tendien- 
do á él  las  manos  y suplicándole ; y por  lo  pronto 
nada  dijo  , sino  que  volvió  el  rostro  y se  retiró  llo- 
rando; mas  luego  trató  con  Manio,  y aplacando  su 
enojo , obtuvo  que  se  concedieran  treguas  á los  Eto- 
lios, y el  tiempo  necesario  para  que  enviando  emba- 
jadores á Roma,  pudieran  alcanzar  condiciones  mas 
tolerables. 

Los  ruegos  y súplicas  en  que  mas  tuvo  que  con- 
tender y trabajar  con  Manio  fueron  Ips  de  los  Cal- 
ddenses,  que  le  tenían  muy  irritado  con  motivo  del 
matrimonio  que  entre  ellos  contrajo  Antioco  , movida 
ya  la  guerra ; matrimonio  desigual  y fuera  de  tiem- 
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po  por  haberse  enamorado  un  viejo  de  úna  mocita; 
la  cual  era  hija  de  CleoptoIemo,y  se  tenia  por  la  má^ 
hermosa  de  las  doncellas  de  aquella  era.  Este  hizo 
que  los  Calcidenses  abrazasen  con  ardor  el  partido 
del  Rey , y que  para  la  guerra  fuese  aquella  ciudad 
su  principal  apoyo ; y taníbien  cuando  despues  de  la 
batalla  se  abandono  ^ una  precipitada  fuga , en  Cal- 
cis fue  donde  tocó , y tomando  la  muger , el  caudal 
y los  amigos , se  embarcó  para  el  Asia.  Tito , cuan- 
do Manio  marchó  irritado  contra  los  Calcidenses^  se 
fue  en  pos  de  ¿1,  y lo  ablandó  y dulcificó,  y por 
último  le  persuadió  y sosegó  completamente  á fuerza 
de  súplicas  con  él  mismo  y con  los  demas  gefes  de 
los  Romanos.  Por  lo  tanto  salvos  los  Calcidenses  á 
su  intercesión , consagraron  á Tito  los  mas  bellos  y 
grandiosos  monumentos  que  pudieron , de  los  cuales 
todavía  se  leen  hoy  las  inscripciones  siguientes:  J?/ 
pueblo  A Tito  y d Hércules  este  Gimnasio : y en 
otra  parte  en  la  misma  forma:  El  pueblo  d Tito  y d 
Apoto  el  Delfinio.  También  en  esta  edad  se  elige  y 
consagra  ún  Sacerdote  de  Tito;  á quien  ofrecen  sa- 
crificio 9 y hechás  las  libaciones , cantan  un  pean  ó him- 
no de  victoria  en  verso ; del  cual , dejando  lo  demas 
por  ser  demasiado  difuso , trascribimos  lo  que  can- 
tan al  fin  del  himno : 

Objeto  es  de  este  culto 
La  fe  de  los  Romanos , 

Aquella  fe  sincera 
Que  guardarles  juramos. 

Cantad , festivas  ninfas , 

A Jove  soberano, 

Y en  pos  de  Roma  y Tito 
La  fe  de  los  Romanos, 
lo  pean  ó Tito, 

O Tito  nuestro  amparo. 

A todos  los  Griegos  les  mereció  las  mayores  honras, 
y sobre  todo  lo  que  hace  verdaderos  los  honores  j que 
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es  una  admirable  benevolencia  por  Ia  suavidad  de  su 
carácter:  pues  sí  con  algunosi  por  razón  de  los  ne« 
gocíos  ¿por  amor  propio,  tuvo  algún  encuentro,  co- 
mo con  Filopemen  y despues  con  Diófanes,  que  tam- 
bién fue  General  de  los  Aqueos,  su  enojo  no  era  prtv- 
fundo  ni  se  extendía  á obras,  sino  que  se  quedaba 
en  palabras!,  manifestaba  su  sentir  > y aun 

esto  de  una  manera  urbana:  asi  con  nadie  fue  áspero, 
aunque  para  algunos  fuese  pronto  y pareciese  ligero 

Eor  su  índole:  por  lo  demás  tenia  calidades  que  le 
acian  amable  a todos;  y en  el  decir  no  le  faltaba 
soltura  y gracia.  Porque  á los  Aqueos, que  trataban 
de  adquirir  para  sí  la  isla  de  Zacínto , para  retraer- 
los les  dijo  que  se  exponían  ai  riesgo  de  las  tortugas, 
queriendo  alargar  la  cabeza  mas  alfa  del  Feloponeso. 
F ilípo , la  primera  vez  que  se  reunieron  para  hablar 
de  tratados  y de  paz,  le  dijo  que  el  mismo  Tito 
bia  traído  muchos  consigo,  cuando  él  habia  venido 
solo;  y replicando  aquel  al  punto,  eso  es,  le  dijo 
porque  td  mismo  te  has  reducido  á soledad , habien- 
do dado  muerte  á tus  amigos  y parientes  Dinócrates 
de  Mesena,  habiéndose  alegrado  entre  los  brindis  es- 
tando en  Roma,  se  puso  á danzar  con  un  trage  de 
y como  al  día  siguiente  se  presentase  á Tilo 
pidiéndole  le  auxiliara  en  el  proyecto  que  tenia  de 
separar  á Mesena  de  la  liga  de  los  Aqueos : veremos, 
le  dijo;  pero  me  maravillo  de  que  trayendo  tales 
negocios  entre  manos,  puedas  cantar  y baílir  en  un 
festín.  A los  Aqueos,  con  ocasión  de  referirles  los 
embajadores  de  Antioco  la  npuchedumbre  de  las  tro- 
pas de  este,  y de  contarles  sus  diversas  denominacio- 
nes, les  dijo,  que  cenando  él  mismo  una  vez  en  casa 
de  un  huésped  se  quejd  á este  del  gran  número  de  pla- 
tos, mostrando  maravillarse  deque  hubiese  habido 
mercado  tan  abundante  para  proveerse  de  aquel  mo- 
do ; y que  el  huésped  le  habia  respondido  que  todos 
«>  'educian  á carne  de  puerco,  diferenciándose  solo* 
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en  el  género  de  guiso  y en  las  salsas : pues  del  mis- 
mo modo,  añadió,  fio  os  maravilléis  vosotros,  ó 
Aqueos , de  las  grandes  fuerzas  de  Antioco , al  oir 
lanceros , azconeros , pezetairos  * ; porqué  todos  estos 
no  son  mas  que  Sirios , y solo  en  las  armadurillas 
se  distinguen. 

Despues  de  todos  estos  sucesos  de  Grecia  y de 
la  guerra  de  Antioco  se  le  nombró  Censor , que  es 
la  mayor  de  las  magistraturas , y en  cierta  manera  la 
perfección  del  Gobierno,  y tuvo  por  colega  al  hijo 
de  aquel  Marcelo  que  fue  cinco  veces  Cónsul.  Remo- 
vieron del  Senado  á cuatro  que  no  eran  de  los  de  mas 
nombre , y admitieron  por  ciudadanos  á todos  los 
que  se  haoian  inscrito  en  el  censo , con  tal  que  fue« 
sen  hijos  de  padres  libres , precisados  á ello  por  el 
tribuno  de  la  plebe  Terendo  Culéon,  que  por  ene- 
mistad con  los  inclinados  á la  aristocracia  persuadió 
al  pueblo  á que  asi  lo  mandase.  De  los  varones  prin^ 
cipales  de  su  tiempo  estaban  entre  "sí  mal  avenidos 
Escipion  Africano  y Marcó  Catón  , y de  estos  escri- 
bió a aquel  el  primero  en  la  lista  del  Senado , tenién- 
dole por  sobresaliente  y aventajado  en  todo.  Su  ene- 
mistad con  Catón  tuvo  origen  en  este  desagradable  su* 
ceso : era  hermano  de  Tito  Lucio  Flaminio , de  muy 
diversa  índole  que  aquel : sobre  todo  en  punto  á de- 
ley tes  era  abominable  j sin  respeto  ninguno  á la  opi- 
nión pública  y á la  decencia.  Tenia  este  consigo  un 
mozuelo  á quien  amaba , y el  que  le  siguió  al  ejército 
en  sus  expediciones  y también  á la  provincia  mientras 
mandó  en  ella.  Este,  adulando  á Lucio  en  un  banque- 
te , le  dijo  ser  tanto  el  exceso  con  que  le  amaba , que 
habla  dejado  de  ver  el  duelo  de  unos  gladiatores , sin* 
embargo  de  que  nunca  habia  visto  matar  á un  hombre; 
anteponiendo  el  gusto  de  acompañarle  al  de  aquel  es* 

I ' Soldados  distinguidos  entre  los  Sirios  y Macedonios, 
'^que  venían  i constituir  la  mas  inmediata  guardia  del  Rejr. 
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pectáculo.  Complació  eo  esto  mucho  á Lodo , el  cual 
le  contestó  que  nada  Babia  perdido,  ft porque  yo 
99 satisfaré , le  anadió , ese  tu  deseo” ; y haciendo  que 
le  trajesen  de  la  cárcel  i ooo  de  los  sentenciados,  lla<* 
mó  i uno  de  sus  esclavos,  y le  mandó  auealli  mismo 
en  el  banquete  le  cortase  á aquel  la  cabeza.  Valerio 
de  Ancio  dice  que  Lucio  ejecutó  lo  que  se  deja  dicho, 
no  en  obsequio  de  un  mozuelo , sino  de  una  amiga; 
mas  Livio  refiere  haber  escrito  Catón  en  sn  discurso, 
que  habiendo  llegado  á sus  puertas  un  Galo  trasfiiga 
con  sus  hijos  y su  muger , admitiéndole  Lucio  al  ban- 
quete , le  había  dado  muerte  con  so  propia  mano  en 
obsequio  del  mozuelo  amado.  No  seria  extraño  que 
Catón  se  hubiera  esplicado  asi  para  dar  á la  acusa- 
ción mayor  odiosidad;  pero  que  el  que  sufrió  aque- 
lla bárbara  ejecución  no  fue  trasfuga , sino  preso  y 
ya  sentenciado , ademas  de  otros  mochos  lo  dijo  Ci- 
cerón el  orador  en  su  libro  de  la  vejez,  poniendo  las 
palabras  en  boca  del  mismo  Catón. 

Fue  este  al  cabo  de  poco  nombrado  Censor,  y 
haciendo  el  recuento  del  Senado , removió  de  él  á 
Lucio,  sin  embargo  de  ser  de  los  Consulares,  en  la 
cual  afrenta  se  tuvo  el  hermano  por  comprendido. 
Por  tanto , presentándose  ambos  al  pueblo  abatidos  y 
llorosos,  pareció  á los  ciudadanos  que  pretendían 
una  cosa  )usta  en  pedir  que  Catón  diera  la  causa 
que  habia  tenido  para  haber  constituido  en  semejan- 
te afrenta  á una  casa  ilustre.  No  se  detuvo  Catón, 
sino  que  compareció  al  momento  con  su  colega , y 
preguntó  á Tito  ¿ si  tenia  presente  lo  del  banquete? 
Como  este  lo  negase , hizo  Catón  la  explicación , y 
provocó  á Lucio  á que  jurase  si  podia  decir  que  no 
era  verdad  al^o  de  ló  que  habia  expuesto.  Redújose 
entonces  al  silencio,  y el  pueblo  se  convenció  de 
haber  sido  justa  la  nota  que  se  le  impuso  y acom- 
pañó i Catón  con  grandes  demostraciones  desde  la 
tribuna.  Pero  Tito , llevando  siempre  en  su  ánimo  el 
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infortunio  dei  hermano,  se  reunió  con  todos  les  que 
de  antiguo  eran  enemigos  de  Catón ; y como  tuviese 
el  mayor  ascendiente  sobre  el  Senado,  revocó  y anu- 
ló todos  los  arriendos , asientos  y ventas  que  este  ha^ 
bia  hecho  de  los  ramos  de  rentas  públicas ; y le  sus- 
citó una  infinidad  de  causas  graves  , no  sé  si  condu- 
ciéndose honesta  y políticamente  eh  mostrar  por  una 

Eersona  propia , pero  indigna  y que  justamente  ha- 
la sido  castigada , tan  irreconciliable  enemistad  con- 
tra un  varón  justo  y un  excelente  ciudadano.  Mas 
en  este  tiempo  tuvo  el  pueblo  Romano  un  espectá- 
culo en  el  teatro,  para  el  que  el  Senado  se  colocó  en 
lugar  distinguido  según  costumbre  ; y como  viesen  á 
Lucio  sentado  en  Los  últimos  asientos  humilde  y aba- 
tido, movió  á compasión,  tanto  que  no  pudiendo 
sufrir  la  muchedumbre  verle  en  tal  estado , empezó 
á gritar  diciéndole  que  pasase  al  otro  sitio , hasta 
que  asi  lo  ejecutó , haciéndole  lugar  los  Consulares* 
Estúvole  muy  bien  á Tito  aquel  carácter  ambi^ 
cioso  y activo , mientras  tuvo  competente  materia 

Í)ara  ejercitarle  , ocupado  en  las  guerras  que  hemos  re-^ 
érido;  porque  aun  despues  del  Consulado  volvió  á 
ser  tribuno  Legionario  sin  que  nadie  le  precisase. 
Mas  retirado  del  mando,  siendo  ya  bastante  anciano^ 
en  la  vida  exenta  de  negocios  dió  harto  que  notar 
con  su  inquieta  ansia  de  gloria , en  la  que  no  podía 
contenerse ; y llevado  de  cuyo  ímpetu  parece  haber 
ejecutado  lo  relativo  á Aníbal , con  que  incurrió  ea 
el  odio  de  muchos.  Aníbal , huyendo  de  Cartago  su 
patria,  se  había  unido  con  Antioco;  pero  cuando 
este  despues  de  la  batalla  de  Frigia  se  halló  muy  con- 
tento con  haber  hecho  la  paz , tuvo  Aníbal  que  huir 
de  nuevo , andando  errante  por  diferentes  paises,  hasta 
que  por  fin  se  fijó  en  Bitinia , haciendo  la  corte  á Pru- 
sias, sin  que  ninguno  de  los  Romanos  lo  ignorase,  y 
antes  disimulando  todos  por  su  falta  de  poder  y su 
vejez , mirándole  como  arrinconado  de  la  fortuna. 
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Enviado  Tito  de  embajador  á Prusias  de  parte  dei 
Senado  para  otros  negocios,  viendo  allí  detenido  á 
Aníbal , se  incomodó  de  que  todavía  viviese , y por 
mas  que  Frosias  le  rogó  y pidió  por  un  hombre  mi- 
serable que  era  su  amigo , nada  pudo  alcanzar.  Habia 
un  oráculo  antiguo , según  parece , acerca  de  la  muerte 
de  Aníbal , concebido  en  estos  terminos: 

De  Anibal  los  despojos 
Serán  cubiertos  de  libisa  tierra : 
pensaba  pues  Anibal  en  el  Africa , y en  que  alli  sería 
su  sepulcro,  porque  alli  acabaria  sus  dias ; pero  hay 
en  Bitinia  un  sitio  elevado  á la  orilla  del  mar , y jun- 
to á ¿i  una  aldea  no  muy  grande  que  se  llama  £ibi$a* 
Hacia  la  casualidad  que  alli  era  donde  residía  Aní- 
bal ; pero  como  desconfíase  siempre  de  Prusias  por 
su  debilidad , y temiese  á los  Romanos,  habia  abier- 
to desde  su  casa  siete  salidas  subterráneas,  en  tal  dis* 
posición  que  partiendo  de  su  cuarto  la  mina  hasta  un 
cierto  punto , luego  las  salidas  iban  de  alli  muy  lejos 
sin  que  se  supiese  dónde.  Habiendo  entendido  pues 
la  solicitud  de  Tito , se  propuso  huir  por  las  minas; 
pero  habiendo  dado  con  las  guardias  del  Rey , deter- 
minó quitarse  la  vida.  Algunos  dicen  que  rodeándose 
el  manto  al  cuello , y mandando  á un  esclavo  que 
apretando  con  la  rodilla  en  la  cintura  tirase  con  fuer- 
za, haciéndolo  este  asi,  le  detuvo  el  aliento  y le 
ahogó;  pero  otros  son  de  sentir  que  imitando  á Te- 
místocles  y á Midas  bebió  sangre  de  toro.  Livio  re- 
fiere que  llevando  consigo  un  veneno , lo  deslió , y 
que  al  tomar  la  taza  prorumpíó  en  estas  palabras:  so- 
seguemos el  nimio  cuidado  de  los  Romanos , que  han 
tenido  por  pesado  é insufrible  el  esperar  la  muerte  de 
un  viejo  desgraciado.  Y á fe  que  no  podrá  hacer  Tito 
le  sea  por  nadie  envidiada  una  victoria  tan  poco  digna 
de  serlo,  y en  la  que  tanto  degeneró  de  sus  mayores, 
que  á Pirro , que  les  hacia  la  guerra  y los  habia  ven- 
cido, le  dieron  aviso  .de  que  iba  á ser  envenenado. 
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! De  este  modo  se  dice  haber  muerto  Anibal;  mas 
dada  la  noticia  al  Senado , no  pocos  se  declararon  con* 
tra  Tito,  graduándole  de  nimiamente  cuidadoso  y 
cruel,  en  haber  hecho  morir  á Anibal  (que  podia 
mirarse  como  una  ave  sin  alas  y sin  plumas  á causa 
de  su  vejez , á la  que  de  compasión  se  deja  vivir ), 
cuando  nadie  le  impelia  á ello , y por  solo  el  deseo 
de  gloria  para  tomar  nómbre  de  aquella  muerte ; lo 
que  todavía  causaba  más  maravilla,  contraponiendo 
la  mansedumbre  y magnanimidad  de  Escipion  Afri- 
cano., el  cual,  habiendo  derrotado  á Anibal  cuando 
todavía  pasaba  por  invicto  y por  temible , no  hizo 
que  le  desterraran  ,*  ni  le  reclamó  de  sus  ciudadanos, 
sino  que  antes  de  la  batalla  conferenció:  con  él  dándole 
la  mano ; y despues  de  ella  entró  en  tratados  i sin  ha-^ 
ber  intentado  nada  contra  él  mismo , ni  haber  insulta- 
do á su  fortuna.  Dícese  que  otra  vez  se  hablan  encon- 
tradokeh  Efeso , y que  al  principio  estándose  pasean- 
do , Anibal  tomo  el  lugar  de  mayor  dignidad  , y Es- 
cipion lo  sufrió,  y continuó  en  el  paseo. con  la  mayo^ 
naturalidad ; y <|ue  luego  haciéndose,  conversación  dt 
los  grandes  capitanes , y pronunciando  Anibal  que 
el  mayor  capitán  habia  sido  Alejandro  ,<  despues  Pirro 
y el  tercero  él  mismo , sonriéndose  tranquilamente 
Escipion  le  replicó : ¿ y si  yo  te  venciese  ? á lo  que 
Anibal  le  habia  contestado : entonces , ó Escipion , no 
me  pondré  yo  el  tercero , sino  que  á tí  te  declararé 
el  primero  entre  todos.  Ensalzaban  muchos  estas  par- 
ticularidades de.  Escipion , y de  aquí  tómaban  moti- 
vo para  difamar  á Tito , como  que  habia  dado  gnup 
lanzada  á hombre  muerto.  Mas  habia  algunos  que 
alababan  lo  hecho , mirando  á Anibal , mientras  vi- 
viese , como  un  fuego  qqe  convenia  apagar : porque 
ni  aun  cuando  estaba  en  su  vigor , eran  su  cuerpo  ó 
sus  manos  lo  que  á los  Romanos  se  hacia  temible, 
sino  su  talento  y su  habilidad , juntamente  con  su 
odio  ingenito  y su  desafecto;  de  las  cuales  cosas  na- 
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da  disminuye  ia  ▼ejez , sino  qoe  d carácter  ^Kda 
con  UscosmmbreSf  y soloes  laibrtiiiialaqiieiioper-^ 
maoece  la  rotsma;  y aunque  decaiga»  siempre  ezdta 
á nuevas  empresas  con  la  esperanza  i los  que  son. 
maridos  del  odio  á hacer  b guerra.  En  lo  cual  los 
sucesos  estuvieron  denmes  de  pane  de  Tito:  ya  en^ 
Aristónico,  el  Ujo  del  Ruitarrero , que  i causa  de  hi^ 
gloria  de.  Eumenes  lleno  el  Asia  ttma  de  sediciones, 
y de  guerras;  y ya  en  Mitridates,  qoe  despns  de 
aíla  y Rmhña  y ao  «andes  pérdidas  de  ejércitos  y* 
caudulos,  voWid  á Kvamarse  terrible  por  tierra  y 
por  mar  contra.  Lucolo.  Ni  podía  reputarse  Anibet 
mas  decaído  que  Cayo  Mario,  pues  á aquel  todavía, 
le  quedaban  un.Rey  por  amigo,  algunos  medios,  &- 
nulta,  y el  ocuparse  en  naves,  en  caballos  y en  la 
disciplina  de  los  soldados ; cuando  haciendo  m Rq-i 
manos  burla  de  la  fortuna  de  Mario,  cantivo  y men- 
digo en  el  Africa,  al  cabo  de  bien  poco  proscritos 

Í'  asotados  por  él  tenían  qne  venerarle*  Asi  nada 
ly  grande  ni  pequeño  en  las  cosas  presentes  respec- 
to de  lo  futuro;  sino  queuno  mismo  es  el  fin  de  las 
snodanzas  y el  de  ia.  existencia.  Por  esto  dicen  algu- 
nos que  no  ejecutó  Tiro  aquel  hecho  por  sí  mismo , y 
que  fue  enviado  embajador  con  Lucio  Escipton , siq 

3ue  su  embajada  tuviese  otro  objeto  que  la  muerta 
e Aníbal.  Y pues  que  mas  adelante  no  tenemos  no- 
ticia que  hubiese  otro  suceso  relativo  i Tito , ni  ci-9 
vil  ni  militar,  habiéndole  cabido  una  muerte  pacifica 
y sosegada,  tiempo  es  ya  cb  que  pasemos  á la  com-^ 
paracion* 
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COMPARACION  1>B  FILOPBMEN,  TITO  QUINCIO 
. I . . V , FLAMINIO^  . : . 

• I ' ‘ Í 

' En  la  grandeza  de  los  beneficios  becbos  á los  Gr  ie«* 
gOs  1^0  es  posible  comparar  con  Tito  á‘Filopemen| 

• ni.  á otros  muchos  todavía  mas  éscelentesqueFiló- 
pemen:. porqué  .con  ser  estos  Griegos,  fueron  contra 
Griegos  ^us  guerr^;  y las  de  Tito  , que  no  lo  era,.eñ 
favor  de  los  Griegos;  y cuando,  desconfiando  Filo-* 
peiBén  de  poder  defender  á sus  ciudadanos  combatí-» 
dos,  se  encamino  á Creta;  entonces  venciendo  Tito 
en  «medio  de  la  Grecia^á  Filipo  dio.  la  libertad  á to-r 
das  las  naciones  y á todas  las  ciudades.  Si  alguno  se 
pusiera  á hacer  el  examen  de  las.  batallas  de  uno  y 
otro,  á mas  Griegos  dio  muerte  Filopemen  siendo 
General  de  los  Agüeos,  que  á Macedonios  Tito  au* 
xiliando  á los  Griegos.  En  cuanto  á los  errores , na- 
cieron de  ambición  los  del  uno , de  obstinación  los 
del  otro ; y para  el  enojo  y la  irael  uno  era  pronto  ^ el 
otro  Inexorable:  asi  Tito  á Filipo  le  conservó  la  dig- 
nidad del  Reino,  y al  cabo  se  compadeció  de  los 
Etolios ; pero  Filopemen  á su  misma  patria  la  privó 
por  enojo  de.  los  tributos  de  sus  aldeas*  El  uno  jamas 
faltaba  á quienes  habia  hecho  bien;  y.  el  otro  por 
enfado  estaba  siempre  pronto  á borrar  el  reconoci-  / 
miento ; pQrque;habienao  sido  en  un  prindpio  bien- 
hechor de  los  Xacedemonios , despues  les  derribó  las 
murallas,  les  taló  los  campos,  y por  fin  les  mudó  y 
trastornó  el  gobierno ; y aun  parece  que  por  enojo 
y .obstinación  expaso  y perdió  la  vida,  entrándose 
en  la  Mesenk  fuera  de  tiempo , y con  menos  reflexión 
de  lo  que  convenía,  no  siendo  como. Tito,  que  en 
^ el  mando  calculaba  mucho  y consultaba  sobre  todo 
á.la  seguridad.  . 

Por  la  muchedumbre  de  jguerras  y trofeos , la 
ciencia  militar  de  Filopemen  fue  mucho  mas.  acredir 
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tada : porque  aquel  Ia  guerra  contra  Filipo  Ia  termi* 
no  en  dos  combates;  pero  este,  habiendo  salido  ven- 
cedor en  mil  batallas,  ningún  asidero  dejó  á la  for- 
tuna para  que  contendiese  con  su  pericia.  Por  otra 
parte  aquel  tuvo  á su  disposición  el  poder  Romano 
cuando  estaba  en  su  mayor  auge ; y este  adcpiirió 
gloria  con  las  débiles  fuerzas  de  la  Grecia  cuando  • 
estaban  en  su  declinación : asi  los  triunfos  del  uno 
fueron  peculiares  é individuales  suyos ; mientras  que 
los  del  otro  deben  decirse  previamente  públicos : por 
cuanto  aquel  mandaba  valientes,  y este  los  formó  coa 
su  mando.  Ademas  los  combates  de  Filopemen  fue- 
ron con  Griegos ; lo  que  si  fue  una  mala  suerte ; füe 
una  irrefragable  prueba  de  virtud ; porque  entre  aque- 
llos que  en  todo  lo  demas  son  iguales , el  que  se  aven- 
taja, es  á la  virtud  á quien  debe  el  vencimiento:  asi 
peleando  con  los  inas  a^erridos  de  los  Griegos , los 
Cretenses  y Lacedemonios , de  los  mas  astutos  triunfó 
con  estratagemas,  y de  los  mas  fuertes  con  valoré 
Fuera  de  esto  Tito  venció  con  lo  que  ya  existía , tm^ 

1>leando  las  armas  y la  táctica  que  encontró  ; y Fi- 
opemen , introduciendo  un  nuevo  órden  en  estas  co- 
sas en  cambio  del  que  había:  de  manera  que  el  uno 
inventó  los  medios  de  la  victoria , y al  otro  le  sirvier 
ron  los  que  existían.  En  cuanto  á hedios  propios  y 
personales  de  guerra,  de  Filopemen  hubo  muchos  y 
nruy  señalados;  de  Tito  ninguno:  asi  es  que  uno  ce 
los  Etolios , Arquedamo , le  motejó  de  qué  mientras 
¿1  corría  con  la  espada  desenvainada  contra  los  Ma- 
cedonios que  se  le  oponían , Tito  se  estaba  parado 
con  las  manos  levantadas  al  cielo  haciendo  plegarias. 

Tito  teniendo  autoridad , ó siendo  mandado  de 
embajador , todo  lo  hizo  bien  y prósperamente ; y 
Filopemen , siendo  particular , no  fue  menos  útil  ó ^ 
menos  activo  para  los  Aqueos  que  cuando  fue  su  Ge-  ' 
neral : porque  siéndolo , arrojó  á Nabis  de  la  Mése- 
nla , y restituyó  á los  Mesenios  la  libertad ; y de  par- 
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ticolar  cerró  al  General  DIófanes  y á Tito  las  puer- 
tas de  Esparta  cuando  iban  contra  ella , y salvó  á los 
Laoedemb'niol  Eha  tan  nacido  para  ser  caudillo , que 
QQ  solo  imperaba  según  las  leyes , sino  que  sabia  man- 
dar á las  leyes  mismas  para  hacer  lo  que  convenía: 
asi  no  necesitaba  recibir  el  mando  de  los  que  podiaa 
eooferirlo;  sino  que  sé  valia  de  ellos  cuando  la  oca- 
sión lo  exigía  : ci:eyeodo  que  mas  Men  era  su  caudi- 
llo el  ^ue  pensabaen  sus  ventajas  y provecho,  que  no 
el. que  era  por  ellos:  elegido.  Y si  (feben  ser  tenidas 
p6r  ilustres  y equidad  y humanidad  de 

lito  para  con  los  Griegos , mas  generosos  fueron  to-» 
davía  el  valor  y amor  de  la  ind^>endencia  manifes- 
tados por  Filopemen  contra  los  Romanos : porc^ue 
mas  fácil  es*  haoer  favor  á los  ^e  lo  piden , que  resis- 
tir con  tesón  idos  .poderosos,  examinadas  pues  todas 
las  cosas , ya  que  ,no  sea  muy  clara  la  preferencia, 
ai  dijéremos  que  al  Griego  debe  «adjudicarse  la  coro- 
na de  la  pericia  militar , y al  Romano  la  de  la  justicia 
y Ja  probidad,  parecerá  qué  hemos  acertado  coq  lo 
que  los  distinguca 


Refiérese  qne  despees  del  diluTib  fue  Faetón  el 
prinsero  que  reñid  sobre  los  Tesprotós  y Melosos^ 
stendonao  de  los  que  con  Pelasgo  vinieron  al  Epirc^ 
pero  otros  afirman  que  Deucalion  y Pirra,  edifican- 
do el  templo  de  Dodona,  habitaron  alli  entre  loa 
Mblosos.  Mas  adelante  Neoptolemo , el  hijo  de  Aqni- 
* les  y trasladándose  á aquella  parte  cotí  so  pueblo^  se 
apoderó  del  pais^  y dejó  una  sucesion-de  reyes  que 
de  él  provienen , llamados  los  Pirridas',  porque  de 
niño  se  le'dió  el  sobrenombre  de  Pirro;*  y á uno  de 
los  hijos  legítimos  que  tuvo  de  Lanafó^  ui  de<Seo- 
dio,  que  fue  hijo  de  Hilo,  le  poso  tamÚen  este  ndm« 
bre ; y desde  entoncer  se  tributaron  enerEpíro  hono^ 
resdivinos  á Aquiles , apellídindole^^p/fe , ó inimi- 
table con  una  voz  propia  de  la  lengua  del  pais.  Loa 
reyes  intermedios,  despues  de  loi¿  primeros,  cayeron 
en  la  barbarie  , y*  ninguna  memoria  quedó  de  su  po^ 
der  ;.y  sus  hechos  hasta  Tarruta , que  se  dice  haber  si- 
do el  primero  que  civilizando  las  ciudades  con  las  coa* 
tumbees  y letras  griegas,  y con  leves  benéficas,  ad- 
quirió cierto  renombre.  De  Tarruta  fue  hijo  Alcetas, 
de  Alcetas  Arubas,  y de  Ambas  y Troade  Eacidas* 
Casó  este  con  Ftia , hija  de  Menon  el  Tesaliano,  varón 
que  se  ganó  gran  reputación  con  motivo  de  la  guerra 
Lamiaca,  y tuvo,  según  refiere  Leosrtenes,  la  mayor 
autoridad  entre  los  aliados.  De  Ftia  tuvo  Eacidas  dos 
hijas,  Dudamia  y Troya,  y un  hijo,  que  fue  Pirro, 
Subleváronse  los  Molosos,  y arrojaron  del  tro- 
no i Eacidas , llamando  á él  á los  hijos  de  Neopto- 
lemo. Mochos  de  los  amigos  de  Eacidas  perecieron 
en  la  insurrección ; pero  Andróclides  y Angelo , ocul- 
tando á Pirro , todavía  muy  niño , á quien  con  an- 
sia buscaban  los  enemigos , pudieron  evadirse , lle- 
vando por  fuerza  en  su  compañía  á algunos  esclavos 
y á las  mugeres  que  servían  á aquel  de  amas.  La  fu* 
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^ por  esta  cansa  era  dificultosa  y tardía  ^ y como 
fuésen' alcanzados  9 entregaron  el  niño  á Atídrocleon, 
Hípias  y Neandro,  jóvenes  de  confianza  y valor, 
encargándoles  que  huyeran  á toda  prisa  hasta  entrar 
en  Megara  de  Macedonia.  Ellos  en  tantos  ora  con 
ruegos  y ora  peleando,  lograron  contener. á los  que 
los  perseguían  hasta  bien  entrada  la  tarde;  y des-i 
pues; que  á tanta  costa  los  hubieron  rechazado,  fue»¿ 
ron  á juntarse  con  los*  qué  llevaban  á Pirro.  Cuando  ^ 
piiesto  el  sol  se  creían  en  el  término  de  su  esperan^* 
xa,  cleeáyeron  repentinameinte  de  e' la  arribando  al 
rio  que  pasa  por  junto  á la  ciudad,  hallándole  ame<« 
oazádor  y soDcrvio,  y que  de  ninguna  manera  daba 
paso  á los  que  lo  intentaban:  por  cuanto  llevaba  gran 
caudal  de  aguas,  y estas  muy  turbias  con -motivo  de 
haber  llovido  mucho;  .y  «ademas  las  tinieblas  todo  lo 
hacían  mas  temible. vDesconfiaron  puerde.  poder  ellos 
solos  salvar  al  niño  y á las  mugeres  que  le  criaban; 
'más  habiendo  sentido  que  al  otro  lado  había  algunas 
gentes  del  país , les  pedían  auxilio  para  pasar , mo»^ 
tráadoles  a Pirro  , ;y  clamando  y suplicando.  Los 
otros  nada  oian  por  la  rapidez  y ruido  del  rio^  per- 
diéndose el  tiempo  mientras  los  unos  ^rilaban , y ios 
otras  no.  entendían  ;.^hasta  que  parándose  Uno >á  me*f 
ditar  leiocurrí6separar;la  corteza  intqriortde  lina  en* 
ciña',  y escribir  eQ.’Rlla  con  el  clavof  de*  uha>  eviila 
letras  que  refiriesen  el  apuro  en  quei  se -bailaban,  y 
larsuártede  aquel  niñov'Ródéala  despuesf  á una  pie- 
dra, para  que  con  esta  se  diese  im^sooal.  tiro , y 
asi  laipüso  al  otra^Iadó:Uünque  otros  dicen'  que  la 
tiro  rodeada  al  cneato  de  úna  lanzaw^  Luegol  que  le- 
yei^Q  lo  escrito , y?sei^teraron  de  lauvgcncui , cor^ 
taron  algunos.  trdncDSj,  ry  ^antándolo^  ieRtre  sr  pasa-* 

, roa  illa  otra  orilla,  ^hi'aoda  casuaUdadbque  el  pri^ 
mero  qué  paso  ,'  llamado i^Quilcs,  fa&eb  que  tomó  eí 
niaoj:  los  demás  pasarán  (asimismo  á los  qise  “¡so  les 
pDSeutaiknl^  jxn  »ü.7  ' • 
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Habiéndose  salvado  y evitado  la  persecndoi»  de 
esta  manera,  se  dirigieron  al  liirio  i casa  del  Rey 
Glanquias , y hallándolo  en  ella  sentado  con  su  mn-« 
ger,  pusieron  el  niño  en  el  suelo  en  medio  de  ellos. 
&npez6  el  Rey  á concebir  temor  de  Casandro , qna 
era  enemigo  de  Bacidas , y asi  estuvo  largo  rato  en 
silencio  consultando  entre  sí:  en  esto  Pirro,  yéndo- 
se á él  á gaus  por  impulso  propio,  le  coció  el  man- 
to con  las  manos,  y levantándose  arrimado á las  ro« 
diltas  del  mismo  Glanqnias , primero  se  echó  á reir, 
y despues  puso  un  seiiu>iante  triste , como  de  quien 
ruega  y se  halla  en  aflicción , prorumpiendo  en  41o- 
ro.  Algunos  dicen  que  no  se  echó  á ios  pies  deGian- 
quias,  sino  que  se  arrimó  al  ara  de  los  Dioses,  y 
que  se  puso  en  pie  asido  de  ella  con  las  manos,  lo 
que  Glauquiás  nabia  tenido  á gran  prodigio:  Hizo 
pues  entrega  de  Pirro  á su  muger , encargándole  le 
criara  con  sus  hijos ; y reclamándole  de  alli  á'  poco 
los  enemigos  no  le  entregó , aunque  Casandro  le  ofro^ 
cia  doscientos  talentos ; sino  que  cuando  ya  tuvo* do* 
ce  añoi  le  acompañó  al  Epiro  con  tropas,  y le. hizo 
reconocer  por  Rey.  Resplandecía  en  el  semblante  de 
Pirre  Ja  dignidad  regia;  sobresaliendo  mas  sínembaiw 
go  lo  temible  que  lo  magestuosó;  No  tenia  el  nóme^ 
ro  de  dientes  que  los  demas;  sino  que  arriba  tenia  ^ 
un  solo  hueso  seguido,  en  d ’que  como  oon  líneas 
delgadas  éstaban  aquellos  designados.  Dicese  que  te- 
nia virtud  para  curar  á h>s^  que  padecían  del  bazo, 
sacrificando  un  gallo  blanco « y fricando  en  tanta  coa 
el  pie  derecho  el  bazo  del  doliente , que  debía  «star 
tendido  boca  arriba;  y ntngciiis»era  tan  pobit  ni  tan 
desvalido  quena  participara:  deosstn  gracia,  si-sepre- 
fentaba4;pedirla*  Tomaba  en  premio  un  gallo  des- 
pues del'sacirificio.i  y lo'estihiába  en  mucho*  Dice-  t 
le  asimismq  queel  dedo  gtueso  del  pie  tenia  igual- 
snente  jupa  virtud  adivina;  dk.  manera  que  quema- 
do el  cuerpo  despues  de  su  muerte , el  dedo  se  en- 
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eonttó  ileso  é intacto  del  fuego ; más  de  esto  des* 
pues. 

- A la  edad  de  diez  y siete  años , cieydndose  bas-« 
tante  as^urado  en  el  reino,'  se  le  ofreció  un  yiagej 
oón  motivo  de  haber  de  casarse  uno  de  ios  hijos  de 
Glaqquias  con  quienes  se  habia  criado;  .y  subleván-^ 
dose  otra,  vez  los  Melosos,  desterraron  á sus  ami-f 
gos , se>  apoderaron  de  sus  bienes , y se . pusieron  en 
manos  de  NeoptólerabwrPrrro.,  despeado  asi  del  rei- 
nó, y falta  absolntamentfiide  todo,  se  acogió  á De- 
metrio,.^htjo:. de  Antigono*,.  casado  Goh  su  hermana 
Deidamia,  la  cual, ^aiendb  todavía vmuy  joven,  es- 
tavo  destinada  paria  .mbger  de  Alejandro,  hijo  de 
Rojana;  pero  como  este . hubiese  cáidó  en  infortu- 
nio , hallándose  ya  en  edad , se  casó  con  ella  Done* 
trio;  En  la  gran  batalla.de:  Ipso,  en  que  combatie- 
ron todos  los  Reyes  del  pais,  tuvo  también  parte 
Fkrcr  en. auxilio  de  Demetrio,  siendo  todavía  muy 
mozo;  y habiendo  rechazado  á los  que  se  le  opusie- 
foit,  seedistiflguiór  gloriosamente  entre  los ‘Comba- 
tientes./Vencido  abandonó,  sino 

que  le>mantuvo  fieles  .las 'ciudades  que  tenia  en  Gre- 
cia; y como  ajustasen' tratados  con.Tolomeo , él  mis- 
aao  se.  d)ó  en  rebenés  vfparliendo  oon  está  calidad  pa- 
sa, Egipto.  Dióle  allí  á.Tolomeo  en  lá  caza  y en  los 
eger<¿ciós  de  la  palestra  brillantes*  muestras  dé  ro- 
bustez y sufrimiento ; y observando  que  Berenice 
era  lia  que  tenía  mas  pooer,  y la  que  en  virtud  y 
prudencia  se  aventajaba. á las  demas  niageres  de  este, 
se  dedicó^  obsequiarla. con  particularidad..  Sabia  con 
oportunidad , y cuaiido  el  caso  lo  pedia',  ceder  á la 
voluntad  de  los  poderosos,  asi  como  desdeñaba  á los 
inferiores ; y siendo  por  otra  parte  arreglado  y mo- 
derado en  su  conducta,  entre  muchos  jovenes  de  los 
principales  fue  es^ogida.para  casarse^  cpn  Antigona, 
tina  de  las  hijas  de  Jkrenice,  tenida  de  Filipo  antes 
de  ^lazarse  con  Tolomeó. 
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Gmando  de  mayor  reputaeton  todavía  despuat 
de  este  matrimonio , y viviendo  al  lado  de  su  mo^ 
Anti^ma^  quien  amaba negocio  que  se  le  envia- 
ra al  Epifo  con  tropas  y caudalies  i recaperar  el  rei«* 
oo.  Fue  ai  .ll^da  á gusto  dé  muchos , por  lo*  mal 
visto  que  estaba  Neoptolemo^á  causa  de  so  injusto 
y tiránico  gobierno;  mas 'Coh  i todo  por  miedade 

Sue  Neoptolemo  se  ligará  con  algunos  de  los  . otros 
^eyes,  ajustd  con  él  paz’y^nustad  > conviniendo  on 
reinar  juntos.  Andando  el  tiempo  había  quién  ocoi» 
tamente  trataba  de  indisponeriosvsuscitando.sbspe^' 
chas  de  uno  i otro;  pero  la  caosa  que  mas  pcbici^' 
Ptlinente  movió  i Pirro  se  dice  hu\xr  dimanado  de 
lo  siguiente.  Tenían  por  costumbre  los  Reyes » sacri* 
(¡cando  al  Dios  Marte  en* Pasaron,  que  era  no  xer<*< 
ritorio  de  la  Molotide,  prometer*  á los  EpirotaS  bajo 
juramento  que  reinarían' se^n  las' leyes,  y estos  á so 
vez  que  según  las  mismas  guardarían  el  reinos  Con'-* 
enrrieroh  al  acto  los  dos  Reyes;,  asistidos -cada*  uno 
de  sus  amigos,  dando  y recibiendo  reaprocametHO 
muchos  presentes*  Gelon  pnesv4ino  de  los^' partida-^ 
ríos  mas  zelosos'de  Nei^tolemo^  saludando  á Pirro 
con  la  mayor  fineza , le  hizo  elrnegalo  de  dos  yuptás 
de  bueyes  de  labor.  Mirtilo;  uno  de  los  coperosndá 
Pirro,  que  se  hallaba  presaite,  los  pidió  á este,  qot 
no  vino  en  dárselos  á él  sino  á Ot^o;  y habiáxioio 
sentido  Vivamente , no  se  le  ocultó  1 Gelonxsta  xñr- 
constancia.  Convidóle  á comer  , y aun  segaa  nlgu^ 
nos  refieren,  siendo  un  joven. de  buena  figura  y abusó 
de  él  entre  los  brindis , y níoviéndolc  conversación 
del  suceso , le  exhortó  i que  abrazase  el  partido*  de 
Neoptolemo  , y quitase  la  vida  á Pirro  con.nirrvc*^ 
neno*  Mirtilo  afectó  prestarse  á le  tentación, stplau-i 
diendo  y mostrándose  persoa/cMdo';  pero  dio  d¿  ello 
parte  á Pirro;  »yde  oraen  de  este'presentó  al  Gefq 
délos  coperos ’Aléxicrates,.  ante  el  mismo  Gelony 
como  que  había  de  auxiliarles  eñ  d hecho ; :y  eaque 
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Pirra  qiiéria  que  fiieseirtmiclios  los  que  pudieran  ser- 
vir aücpnTéUcimientó  de  aquella  maldad.  Engañado 
Gelcm  de  esta  manerdy  fue  todavía  mas  ^engañado 
Ntoptolemo:  el  cual,  dando  por  aupuestaqoe  la  ase- 
chanza iba  adelante  > no  pudo' comenerse  cofi  él  pla- 
cer, t Io  divulgó  entre  los  amigos.  Adenias  , co-^ 
miendo  una«vez  en  casa  de  su  hermana  Cadmia,  se 
le  fue  sobre  ello  la  lenguá  , Creyendo  que  nadie  lo 
escuchaba  y porque  ninguno  otro  estaba  cerca  sino 
Feiiareta,  muger  de  Samon,  mayoral  de  los  rebaños 
y vaciadas  dé  Neoptolemo^  y esta , que  se  hallaba 
echada  en  la  cama  detras  de<  ún  tabique  h^termedio,' 
les  pa!reci6  q[ue  dormía;  Enteróse  de  todo,  sin  qué 
pumecan* conocerlo,  y ávla-mañana  se  fue  á dat  con 
Ant%ona,  muger  de  Pirro,  á quien  refirió  todo  lo 
que  Neoptolemo  había  dicho  á la  hermana.  Sabedor 
de  ello  Piriro , por  entonces  nada  hizo;  pero  w un 
sacrificio^  habiendo  convidado  al  banquete'  á Neóp- 
toliíhio;  le  quíéo  la  vida ; asegurado  ya  de  que  los 
principales  ide  los  Epirotas restaban  de  su  parte-,  y 
aun  le  excitaban  áque  se  deshiciese  de  Neoptolemo,  y 
no  se  oontentarra  con  tener wa  pequeña  parte  del  rei- 
no, sino  que  hiciera  uso  de  |su índole, emprendiendo 
cosas  grandes;  y que  pues  babia  ya  aquella  sospecha 
se  adelantaraá  Neoptolemo  , quitándolo  de  en  medio. 

Teniendo  siempre  en  memoria  á Berenice  y 
Toloméov  á un  niño  que  tuvo  de  Antigona , le  im- 
puso este  nombre;  y habiendo  edificado  una  ciudad 
en  la  peníasnlá  del  Epiro,  la  llamó Barenicida*  Des- 
pues detesto,  trayendo  y revolviendo  en  su  ánimo 
muchas  y grandes  ideas  ^ y aun  teniendo  concebidas 
de  antemano  esperanzas  soore  los  pueblos  inmedia- 
tos , encontró  para  ingéiirse-éh  los  negocios  de  Ma- 
cedonia-el  pretexto  de  haber  Antipatro,  hijo  mayor 
de  Casandro , dado  muerte  á su  madre  Tesálónica, 
y hecho  huff  á su  hermano  Alejandro ; el  cual  envío 
á-  suplicar  i*Demetrio  que  le  socorriese , llamando 
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también  en  su  auxiliori  Pirro.  Deteníase  Demetrio 

Sor  otras  atenciones';  y presentándose  Pirro,  le  pi* 
{ó  pQf  premio  de  su  alienea  la  Ninfea,  y la  parte 
litoral  4c  la  Macedonia , y de  los  pueblos  soregados 
á Ambracia , Acarnania  y Anfiloquia.  Cedioselo  to-* 
do  aquel  joven,  y ¿1  lo  ocupó,  poniendo  guarnicio- 
nes , y adanirió  para  Alejandro  todo  lo  demás  de 
que  pudo  aesposeer  á Antipatro.  El  Rey  Lisimaco^ 
aunque,  no  le  faltaba  en  que  entender , deseaba  ar-« 
dientemente  venir  en  auxilio  de  este,  y estando  cier- 
to de  que  Pirro  en  nada  desagradarla,  ni  nq;arsa  na- 
da á lokMUeo,  le  remitió' una  carta  si^uesta  á nom- 
bre de  este;  en  que  le.  prerenia  se  retirase  de  la  ex- 
pedición .por  trescientos  talentos  que  recibiría  de  An- 
tip^tro.  aWó  Pirro  la' carta , y al  pauto  conoció  el 
angaáo',  porque  la  cortesía  no  era  la  acostumbrada: 
el  fadre  al  hijo  salud ; sino  el  Rey  Tolomeo  al 
Rey  Pirro  saluda  No  dejó  pues  de  recOntrenir  á Li- 
simaco;  mas  sinembargo 'Convino  en  la  paz,  y se  ha- 
bían reunido,  como  si  sacrificando  victimas  fueran 
á confirmar  los  tratados  con  juramento.  Habíanse 
traído  un  macho  de  .cabrio , . un  toro  .y  un  carnero; 
y como  este  se  muriese  por  sí , á todos  los  demas  les 
causó,  risa  aquel  suceso;  pero  el  agorero  Teodoro 
prohibió  á Pirro  que  jurase,  diciendo  que  aquel  pro- 
digio anunciaba  la  muerte  de  uno  de  los  tres  Reyes; 
a»  Pirro  se  apartó  de  la  paz  por  esta  oausa^  Cuando 
ya  los  negocios  de  Alejandro  tomaban  consistencia, 
acudió  Demetrio;  y como  se  presentaba  á asistir  al 
que  no  lo  había  menester,  desde  luego  dio  que  re- 
zelar ; pero  á bien  pocos  dias  de  haberse  reunido , por 
mutua  desoonfianza  se  armaron  asechanzas  uno  á otro. 
Espió  Ja  oportunidad  Demetrio,  y adelantándose  al 
joven , le  quitó  la  vida , declaránaose  Rey  de  Mace- 
Óoiiia.  Tenia  ya  antes  de  aquella  época  quejas  contra* 
Pkro^  y había  hecho  incursiones  en  la  Tesalia ; á lo 
que  se  agregaba  la  natural  enfermedad  de  los  pode- 
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rosos,  qae  es  la  ambición  desmedida,  por  la  cual 
había  venido  á ser  entre  ellos  la  vecindad  muy  réce« 
losa  y desconfiada,  especialmente  despues  de  la  muer- 
te de  Deidamia ; mas  cuando  ya  ambos  poseyeron  la 
Macedonia , y vinieron  á coincidir  en  un  mismo  pun- 
to de  codicia , teniendo  la  discordia  mas  visibles  cau- 
sas, acometió  Démetrio  á los  Etolios:  venciólos,  y 
dejando  allí  i Pántauco  con.  bastantes  fuerzas , mar- 
chó él<  mismo  contra  Pirco>,  y Pirro  contra  él  ape- 
nas la  liego  á entender.  Hubo  equivocación  en  el  ca- 
mino, y se  desviaron  el  uno  del  otro;  y Demettío, 
penetrando  en  el  Epiro , ío  asolaba ; pero  Pirro , ca- 
yendo sobre  Pantauco,.  se  dispuso  á presentarle  ba- 
talla. Trabada  esta,  era  terrible  el  combate  entre  los 
soldados  , y mucho  mas  entre  los  Gefes:  porque  Pan- 
tauco, que  en  valor,  en  firmeza  de  brazo  , y en  ro- 
bustez de  cuerpo  era  sin  disputa  el  primero  entre  los 
caudillos  de  Demetrio,  sobrándole  ademas  el  arrojo 
y altivez , provocaba  á Pirro  á singular  combate ; y 
este,  que. en  fortaleza  y reputación  no  cedia  á nin- 
guno de  los  keyes,  y que  aspiraba  á acreditar  que 
la  gloria  de  Aquiles  no  tanto  le  era  propia  por  li- 
nage  como  por  virtud,  corría  por  medio  de  los  ene- 
migos en  busca  de  Pantauco.  Combatiéronse  primero 
con  las  lanais;  pero  viniendo  despues  á las  manos, 
hicieron  uso  con  maña  y con  fuerza  de  las  espadas; 
y recibiendo  Pirro  una  herida,  y dando  dos,  una 
en  un  muslo  y otra  en  el  cuello , rechazó  y derribo 
á Pantauco;  aunque  no  le  acabó  de  matar,  porque 
sus  amigos  le  retiraron.  Alentados  los  Epirotas  con 
la  victoria  de  su  Rey,  y admirados  de  su  valor, 
rompieron  y desbarataron  la  falange  de  los  Macedo- 
nios: siguéronles  el  alcance  en  la  fuga,  y dieron 
muerte  á muchos , tomando  vivos  á cinco  mil. 

Este  combate  no  produjo  en  los  Macedonios  tan- 
to odio  y encono  contra  Pirro  por  lo  que  en  él  su- 
frieron , como  gloria  y admiración  de  su  virtud ; dan- 
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do  ocaiion  de  hablar  de  ella  i los  que  vieron  sus  Iuh 
zanas , y á los  que  le  trataron  despues  de  la  batalla. 
Porque  les  parecía  que  su  aspecto,  su  prontitud  y 
sos  movimientos  eran  los  mismos  que  los  de  Alejan- 
dro; que  veian  en  este  sombras  é imitaciones  de  aquel 
ímpetu  y aquella  violencia  en  los  combates ; y que 
si  los  demas  Reyes  remedaban  á Alejandro  en  la  pur- 
pura, en  las  guardias,  en  llevar  torcido  el  cuello,  y 
en  hablar  alto,  solo  Pirro  lo  representaba  en  las  ar- 
mas y en  el  esfuerzo.  De  su  pericia  y habilidad  en  la 
táctica  y en  la  estrategia  pueden  verse  pruebas  en  los 
comentarios  que  sobre  estos  objetos  nos  dejó  escritos. 
Dícese  ademas  que  preguntado  Antigono  quién  era 
el  mejor  capitán,  haW  re^ndido , Pirro  en  siendo 
mas  viejo:  bien  aue  no  habló,  sino  de  los  de  su  edad; 
pero  Aníbal,  hablando  en  general  de  todos  los  ca- 
pitanes , en  pericia  y destreza  puso  el  primero  i Pir- 
ro, el  segundo  á Esdpion,  y el  tercero  á sí  mismo, 
como  dijimos  en  la  vida  de£soipion.  Finalmente  Pir« 
ro  en  esto  fue  en  lo  que  se  ocupó  siempre , y ¿ esto 
dedicó  su  atención , como  á la  doctrina  mas  propia 
de  los  Reyes,  no  dando  ningún  precio  á las  demas 
artes  y habilidades.  Asi  se  refiere  que  preguntado  en 
un  festín  cuál  era  mejor  flautista,  si  Pitón  ó Cafisia, 
contestó:  Polipercon  es  el  mejor  capitán:  como  si 
esto  solo  fuera  lo  que  le  estaba  bien  inqutrir  y saber 
á un  Rey.  Era  sinembargo  para  los  que  le  .trataban 
afable  , y nada  fácil  á irritarse ; asi  como  activo  y 
vehemente  para  la  gratitud  y reconocimiento.  De 
aquí  es  que  habiendo  muerto  Eropo , se  mostró  muy 
pesaroso,  diciendo  que  este  había  sucumbido  á la 
mortalidad ; pero  él  quedaba  con  el  disgusto^  y se 
reprendía  á si  mismo,  de  que  pensándolo  y difirién- 
dolo siempre  no  había  pagado  sus  servicios : porque 
los  réditos  pueden  pagarse  á los  herederos  de  los  que 
dieron  prestado ; pero  el  retorno  de  los  favores , sino 
se  hace  á los  que  pueden  sentirlo  y apreciarlo,  se 
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toma  en  aflicción  del  hombre  recto  y }usto*  Propo-* 
nianle  en  Ambracia  algunos  que  desterrase  á un  hom^ 
bre  desvergonzado  y maldiciente  contra  él ; . pero  les 
respondió , nada  de  eso , méjor  es  que  se  quede  aquí, 
porque  vale  mas  que  me  difame  entre  nosotros  que 
somos  pocos  j qué  no  que  yendo  por  ese  mundo , me 
desacredite  con  todos  los  hombres.  Reprendiendo  á 
unos  jóvenes  que  en  un  festín  le  habían  insultado, 
les  pr^untó;  ¿si  era  cierto  que  habían  proferido 
aquellas^ injurias?  y como  uno  de  ellos  respondíése, 
esas  mismas , ó Rey , y aun  habríamos  proferido  mas, 
si  hubiéramos  tenido  mas  vino , echándose  á reir,  los 
dejó  ir  libres. 

Casóse , por  miras  de  adelantar  sus  negocios  y sa 
poder , con  muchas  mugeres  despues  de  la  muerte  de 
Antigona:  porque  se  enlazó  con  la  hija  de  Autoleon- 
te , Rey  de  la  Peonía ; con  Bircena , hija  de  Bardi-* 
les , Rey  de  los  Ilirios ; y con  Lanasa , hija  de  Ag^- 
tóeles^,  Rey  de  Siracusa , que  le  llevó  en  dote  la  ciu-* 
dad  de  Corfú,  tomada  por  Agatocles.  De  Antfgona 
tuvo  en  hijo  á Tolomeo ; de  Lanasa  á Alejandro ; y 
á Helemo , el  mas'  jóven  entre  los  hermanos , de  Bir- 
cena. A tc^os  los  formó  excelentes  en  las  armas  y 
sumamente  fogosos,  excitados  á esto  por  él  apenas 
nacidos.  Asi  se  dice  que  preguntado  por  uno  de  ellos, 
todavía  muchacho,  que  á quien  dejaria  el  reino,  le 
respondió , á aquel  de  vosotros  que  ten^a  mas  afilada 
la  espada ; lo  que  en  nada  se  diferencia  de  aquella 
maldición  trágica  dirigida  á unos  hermanos : 

Partáis  la  hacienda. con  el  yerro  agudo; 

{ tan  antisociales  y feroces  son  los  designios  de  la 
ambición! 

Restituido  Pirro  á su  reino  celebró  la  anterior 
batalla  con  grande  regocijo,  volviendo  lleno  de  glo- 
ria y de  engreimiento;  y dándole  los  Epirotas  el 
nombre  de  águila,  por  vosotros,  les  dijo,  soy  águi-* 
la;  ¿y  cómo  no  lo  seré  elevado  en  alto  como  con 


4t6  fiRftOb 

alas  por  ynestras  armas?  De  alii  i poco  tiempo,  aa^ 
hiendo  ^ue  Demetrio  se  hallaba  peli^osameate  eo^ 
fermo,  invadió  repcnrinamente  Ia  AÍacedonia  como 
para  hacer  correrías  7 talar  el  país ; 7 estuvo  eu  po* 
co  el  que  se  apoderase  de  todo,  7 ocupase  sin  con- 
tradicdon  el  reino,  llegando  hasta  Edesa,  sin  que  na- 
die le  resistiese,  7 antes  reuniéndosele  muchos,  7 
peleando  i sus  órdenes.  Dio  el  peligro  á Demetrio 
un  aliento  superior  á sus  fuerzas , 7 congregando  sos 
amigos  y generales  gran  copia  de  mte  en  poco  tienw 
po,  se  tueron  resuelta  7 denodadamente  contra  Pir*» 
rom  Este,  que  habia  venido  para  recoger  botin,  mas 
que  para  otra  cosa , no  los  aguardó , sino  que  se  pu- 
so en  retirada,  en  laque  perdió  parte  de  sus  tropas, 
persiguiéndole  los  Macedonios*  x aunque  no  por  ha- 
^le  tan  fácil  7 prontamente  arrojado  de  su  pais 
se  descuidó  7a  Demetrio;  con  todo  teniendo  resuel«» 
to  emprender  gandes  cosas,  7 recuperar  el  imperio 
paterno  con  cien  mil  hombres  7 quinientas  naves, 
no  creyó  conveniente  enredarse  con  Pirro,  ni  dejar 
á los  Macedonios  un  vecino  activo  7 peligroso:  por 
lo  que  no  podiendo  detenerse  á hacerle  la  guerra, 
determinó  ajustar  paz  con  él , para  marchar  contra 
los  otros  reyes*  Hechos  los  tratados,  7 descubierta  la 
idea  de  Demetrio  por  los  mismos  preparativos  , te- 
merosos los  Reyes  enviaron  embajadores  7 cartas  á 
Pirro,  diciéndole  extrañaban  mucho  que  abandonan- 
do la  oportunidad  que  tenia  en  la  mano , esperase  la  > 
de  Demetrio  para  hacerle  la  guerra , y que  pudíen- 
do  arrojarle  de  la  Macedonia , mientras  causaba  sus-  * 
tos  y los  recfbia , aguardara  á tener  que  contender 
con  él , desembarazado  ya  y con  mayor  poder , eu 
defensa  de  los  templos  y sepulcros  de  los  Molosos; 
y esto  cuando  poco  antes  le  habia  arrebatado  á Cor- 
lú  juntamente  con  la  muger : porque  Lanasa  , dis- 

fjustada  con  Pirro , porque  mostraba  mas  afición  á 
as  mugeres  bárbaras,  se  habia  retirado  á Corfú,  7 


0fpirRnrdoá?:‘Otro  matrimonio  regio  kábia  Ilamaido'4‘ 
Deiiietrioi^  • sabedora  de  ques  era;  • mas  /inclinado  qué 
los;  otros^Keyeis  á enla^arse  coa  ^miic^as  tnugerci ; y 
A f acudiendo  al  llamamiento , sobatíg*  énla2|ado  TX>d 
Lsmasa»  y dejado  guarnición  en  la  dudédil' 

' Al  mismo  "tiempo  que  • los>  Re^ds ' -éscribian  asi  2 
Pirro  > trataban  p6r  tí  de  tnolestairá  Demetrio , ocu-{ 
pado  todavía  eti  sus  prepaFatí^s^!*  para  ello  OE'olo- 
meo embarcándose  con  gtaínÜes  fuerzas /hiai$  que 
se  de  rebekaravrrdaa  ciudades  griegas^  y Lisimaco^ 
entrando ‘por  da  Tracia^  tdaba  la  Macedonia  scrpe-^ 
non  Contesto 9 puesto  tamlAen'^Pirro  en  movimien- 
,tO)  marchó  contra  Berea  con*  esperanza^  comó  s'tíde* 
dio,  de  que  Demetrio,  yendo  á opónerse  á Ltsiina- 
bo,  dejeri^  desamparada  la*  región  inferior.  Pareció^ 
k aquella  nobhe  que  habia'Sido  llamado  entre  sueños 
por  Alejandro  el  Orande ; y que  habiendo  áciidido, 
m había  visto 'enfefnio  en  cábia^  pero  le  había  hablad 
do  con  aniOF' y aprecio , probietiend^  auxiliarte 
eazmente;  y qué  habiéndose  atrevido  á preguntarle; 
fy  como,  d Rey,  podras  adxilimrme^  estando  enftrf- 
mo?  le  había  contestado , con  ihi  nombre;  y'Cabtfl4 
gando  sobre  ci  caballo  Niseo  hábia  marchado  de- 
tente de- él»  Alentóse  mucho>  onn  esta  visión  ',  y tíd 
perder  momento,  ni  detenerse  cir  el  camino',  tomó 
4 Berea;  y acuartelando  aUi  la  mayor  parte det  ejér- 
cito, sujetó  lo -restante  de^fategíon  por  medio* -de 
sus  generales.  Demetrio,  lUegcrque  tuvo  de  ello  no^ 
ticia,  y observó  que  en  el  campamento  de  los  Ma^ 
cedonios  Se  movía  una  sedición*  de  mal  caractef , te- 
mió ir  más  adelíante , no  fbese  que  estos,  teniendo 
cerca  á nn  Rey  que  era  Macedonio , y gozaba  de  re-^ 
putacion , se  pasasen  á él ; por  lo  cual , miKianóo  dé 
dirección , marchó  contra  rirro , que  era  forástcK>> 
y á quien  aborrecían  los  Macedonios.  Mas  despues 
que  se  acampó  alli  cerca,  pasando  á los  reates  mu- 
chos de  Berea,  celebraban  á Pirrotcomo  vatdn  iq- 
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te^tíble»  y'lK'ty  líTMUjiulo  én  .Its  «ramV  )r  con» 
QMiy  i^nigno  yihwncDD-.pcra  con  los  cmitúros.  Há*  ■ 
W.  también  .«Igimos  > .enviados  josidiosflUieate  por 
iino,  que  fiogidodose. Macedonios,  esparcían  vocés 
de  que  aquel  em  el.tiiímpo  de  abandobú  á .Dense-v 
^to,  honibre  intcataMe.*.  Y pasarse  á;Pueo,.que  era 
popular , y muy  aniantcjiKl  soldado,  Alborotosa  ooi 
estola  mayor  parte  del  .ejército,  y hacían  diligen* 
cías  por  ver  á firro^  Justamente  ^xniando.  esto  sucet 
dio  tenia  quitado  el-motrioQ ; peen  dando  en  lo  qoe 
aquelio-era , se  Jé  puso*»,  y fue  conocido  ^n  el  pe*> 
nacho,  isobresal  ¡ente  y .en  la  cimera,  que-  eran  nnás 
astas  de  macho. cabrío;,  con  lo  que  hnbo.'Maeedo» 
níos  que  corrieroa.i.éli^idíépdole  ia-séña-^  y alguW 
nos  se  coronaron  con  :nma$  de  epctna;.  porque  asi 
hablan  visto  Coronados  á los  que . se . hallaban  con 
firüo;  y aun  hubo  quienes  se  atrevieron ‘á.  proponer 
al  mismo  Demetrio,  qpe.  lo  mejor  que  podría  hacer  se^ 
xia  ceder  y abandoiiarelr  puesto,  Advirtiendo-que  con 
Wa  proposición,  oonfeirnsaha  el  movkmento  delejér# 
¿itO;,  entrd  en  temor ».  y semarchd  ocultamente,  dit^ 
fcanándose  con  unvílsombrero  y una  mala  capa.  En-« 
topees  Pirro,  dtrígididose,  al  campamento.,  le  tomd 
sin  <^;icion , yfuemüamadoReydelQsMacedoniob 
; rt  Presentóselésea  esto  Lisimaco  , y.  como  le  expu* 
siese  que  había  tido:obra;de  ambos  la  ruina  de  De^ 
tnetrio,  y manifestase  deseo  de  que-dividiesenel  lei.^ 
no;  Pirro,  que  no  tenia  todavía  grmticoohanza  en  la 
lealtad  de  los  Msoedonios  ,.sino  que  mas  bien  estaba 
rezelogo  de  ellos,  admitid. ht  proposición de-Lisima» 
<co..|  y.  se  tepártieron  entte  sí  todo  el  terrjlopjo  y las 
ciudades.  Llenó  es'to  en  aquellos  momentos  los  deseos; 

‘V  puso  término  entre  ellos  á la  guerra  t pero  al  cabf  « 
(de  bien  poco  conocieron  que  loque  habían,  creído 
Un  de  la  enemistad,  no  era  sino  psrincipio  .de  quejas 
■y  de  discordia:  porque  aquellos,  á-ciiya-  ambición; 
mi  el  mar;  ai  los.  moutes,  ni . los.  desiertos  son  sufir* 
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ctebte  not;poo¿iLóc^^^^ 

limites, que  separan  la  Europa  del  Asia*^  no.i puede 
concebirse  como  estarán  en  quietud,  rozándose  y 
Itocándojse  icpntinuapieiitil  jr^sioo  que  es*pfc;cis<>>que  se 
fajpgan  ;sietnpre  la  guej^roy  siéndoles  io^énito.  ei  ar-^* 
0$4rse,á$ec^uzas,  y tenerse^envidia^.iAsi  és  que  de 
^ iiestos  dos-  nombres.^  .guerra  .y  paz , hacen  uso  como 
de  la, moheda I para. lo  que. les  es  útil',  no  para  lo 
justo  t : y debe  corisidérarse;  que  son  . mejores  cuando 
abierta  y/rancamcpt».hácep  Ja  guerra  # que  no  cuan- 
do al.  sostenerse  y . hacer  pausas  en  la  violencia  le 
dan  los  nombres  de  justicia  y amistadii  .Viosé  esto 
jbjen  claro'  en  Pirro ; quien  para  opoiierse!,de  nuevo 
al  aumentO'de  Demetrio.,  y reprimir  su  poder , qué 
como  de  una  grave  eofermedaa  iba.  convaleciendo, 
did  auxilió  á los  Griegos,  pasando  péra  ello  á Ate- 
nas, Subió  pues  al  alcazar , é hizo  sacrUick):  á la  Dio- 
aa ; y bajeado  ..en  el  mismo  dia , les  dijo  estar,  muy 
satisfecho  del  amor  y benevolencia  del  pueblo ; pero 
que  si  tenían  juicio  no  volverían  nunca  á permitir 
i ningún  Rey  el  entrar  en'la  ciudad , ni  ie  abrirían 
las  puertas.  Asentó  lOego  paces  con  Demetrio  t.ty  co- 
mo de  aiU  á.poco  tiempo  pasase  este  al  Asia,  inci- 
tado de  nuevo  por  Li^imaco  ,>  le  sublevó  la  Tesalia, 
d hiao  U guerra  á las  guarniciones  griegas,  ya  por- 
que le  ibá  mejor  con  los  Macedónica,  cuando  los 
teninngorcitados  en.  la  milicia , que  cuando  estaban 
ociosos  ; :y  ya  sobre. todo  porque  no  era  su  genio  de 
estarse.nunca  quieta  Por  último  vencido 'Demt^rio 
en  la  Siria.^.como  Lisimaco> quedase  Ubre.  de. 
y de  otras! atenciones  > al  punto  marchó  pohtra  Pir- 
ro. HaU^aae'este  acuar teUdojén  Edesa , y echándo- 
^ aersobre  íaS'  provisloiiea  que í le  llevaban , /cou:  inter- 

/ .€epri<sétas.ie^puso  ya  en  grande  apuro i déspues  por 

esctito  y de  palabra,  empezó  á sobornarle4>los  priiv- 
. cipales  dedos  Macedímioa,  ' echándoles  én  cara  que 
hubiesen. escindo  .ppr  señor  á un  extra9geró,.d^scenr 
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dieme^de  los  que  siempre  hablan  *terv¡do  *á  (os 
cedonios , y arrojaran  d^  esta  reglón  á los  amigos  y 
deudos  de  Alejandro.  Como  fuesen  ya  muchos  ios 
aedupidos  ,*eatr6  en  temor  Pirroi  y se  retiro  con  la^ 
tropas  del  Epiro  y de  ios  aliados  i perdiendo  la  Ma* 
oedonia  del  mismo  moda  que  la  habla  adquirido.  No 
tienen  pues  los  Reyes  que  qu^arse  de  los  pueblos  ti 
se  mudan  y buscan  su  conveokncia , porque  en  esto 
no  hacen  mas  que  imitarlos , siendo  ellos  mismos  sus 
maestros  de  deslealtad  y traición , y quienes  les  en- 
señan , que  el  que  mas  gana  es  el  que  menos*  oonsi- 
deracion  tiene  á la  justicia.  " 

Retirado  entonces  Pilero  ai  Epiro  j abandonando  ya 
la  Macedonia  y le  ofreció  la  fortuna  el  poder  gozar 
de  lo  presente  sin  inquietudes , y vivir  en  paá*  gober- 
nando su  propio  reyno ; pero  para  ¿1  el  no  causar 
daño  á otros  ni  recibirle  die  ellos  á su  vez  era  un  tor- 
mento; y en  cuanto  al  reposo  le  sucedía  como  i 
Aquiles  y 

Que  en  ¿1  su  corazón  se  consumía 

Alli  encerrado ; y todo  su  deseo 

Eran  las  huestes  y la  cruda  guerra. 

Aspirando  pues  á ella , tuvo  para  entrar  en  nuerras 
empresas  4a  ocasión  siguiente.  Hacían  los  Romanos  lá 
guerra  á los  Tarentinos;  y estos  no  pudiendo  ni  ha- 
cer Árente  á ella  ni  ponerle  término^  por  el  acalora- 
fniento  y malignidad  de  sus  demagogos,  acordaron 
nombrar  por  su  general , y hacer  tomar  parte  en  esta 
guerra  á Pirro,  el  menos  distraído  entonces  entre  los 
Reyes  ,*  y el  mas  aguerrido  de  todos  Ips  Capitanes#  De 
los  ancianas  y los  hombres  de  juicio  algunos  se  oputr 
sieron  ¿ esta  resolución ; pero  tuvieron  qúe  *ceder 
á la  gritería  y alboroto  de  la  muchedumbre  ; y otros 
en  vista  de  esto  desertarem  de  las  juntas.  Había  :ua 
hombfe> moderado  llamado  Meton,  y esté  llegado d 
dia  en  que  había  de  confirmarse  el  decretoy  cuando, 
ya  el  pueblct  estaba  congregado,  tomando*uiia  coro»- 
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nade  Ia  noc^e  anterior  y un  farol  ,i:oitiatsl,estuvie«. 
se  beodo  j se  dirigió  acompañado  d^  .uw  tañedora: 
de  flauta  á la  junta  deL  pueblo.  Alli  icomo. sucede  en 
populares , no- habiendo  prdep  alguno , lo^ 
unp$  al  yerle  empezaron  4 dar  griip$$  lp$  pt^os  se 
reían,  y nadie  le  gponia .estorbo , y^anue^ibien  algu-r 
l¡»0s  decian  que  k muger  tocase,  y que  di  pasando 
adelante  .cantase , lo  que  parecía  iba  í,  ejecutar : im^ 
puesto  pues  silencio:  Jarearnos,  les  dijo.,  hacéis 
muy  bien  en  divertiros  y en;  regalaros jigieotra^  0$  es 
permitido , sin  poperob^táculosiá  quíepdie  ello  guste: 
por  tanto  si  tenejs. juicio  gozareis  ahora  de. vuestra 
libertad,  como  que  otros  negocios , otra  .vida  y otra 
dieta  os  esperan  luego  qué  Pitro  líegiie  i la-dudad^' 
Logró  con  estas  cosasi  persuadir  á la  mayor  aparte  de 
los  Tarentinos,  y por  toda  Ja  junta  <porrlp  el  mur- 
mullo'de  que  decía,  muy  bien;  pero  los  que  temían 
i loa  Romanos,  yiel  ser  entregados  á ellos  sí  se.  hacia 
Ig, paz  y afrentaban  al  pueblo  por  que.  se  dejaba  burlar 
y escarnecer  tan  vergonzosamente , coa  lo  q^e  hicíe^ 
ron  salir  de  alli  Confírmadoide  eHgrmaner; 

i-a  el  decreto,  enviaron  embajadores  al  IBpiroy  que 
llevaron , presentes  á Pirro,  no  solo.de» su ;pa4rte,  sino 
de  I0&  demás  de  Italia , y manifestaron  que^Io  que  ue4 
cesitaban  era  un  General  experto  y acreditadb.’  vTenian 
ademas  grandes  fuerzas  del  . país  de  losLucaups,  Mes- 
sapios,. Samnites  y, Tarentinos  hasta  mil  ca-f' 

tallos,  y de  infantes  en  todo  trescientos  y;c5ncüenm 
m mil  hombres : CQ5as,que.nQSolo.inflamaron  á Pirro^ 
sino  que  á los  mismos  Epirotas  les  tns^tra^roa  deseof 
y empeño  por  set-de  k: expedición^  Viyk  en  aquella 
dpocaun  Tesalianp  Jkiuado.  Ciñese»  hombre  de  bas- 
tante prudencia  y juicio,  que  hab^kr sido, discípulo* 
deDeméstene^rel  orador , y que  solo  entre  los  orado- 
:res  de  su  tiempo  .representaba  como  en.  imagen  á los 
^q\ie  le  oían  la  fner^  y vehemencia,  de.  :é«ec  Estaba  ' 
en.  compañía  dePirto  , y enviado  . por  di  4 ks  cuidan 
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des , cóñftritfibi^l  áieho  dt  EurfpidM  dé  qué  1«  ^le« 
|>m  lo  venúe  todb , 

E igüáfi*  en  fuerza  al  eneimgo  acero. 

Asi  soHa  decir  Pirro  que  mas  ciudades  halna  adqul<* 
rido  por  los  discursos  de  Cineas  que  por  fus  irmas^* 
jr  siempre  le  honraba,  y se  valia  de  #l  con  prcferett-*- 
cia  entre  tés  demas.  Cineas  ptfei -cómo  viese  á Pirr6 
acalorado  can  la  idea  de  marchar  i la  Italia , en  oca« 
sion  de -hallarte- desocupado  le  mpvio  esta  conversa- 
ción: dioesey*ó  Pirro , que  los  Róhianos  Son  gbérré- 
tos,  é imperan  i mochas  nocÍMeS  belicosas:  por  tan-* 
tosí  Dios  nos  concediese snjétarlbs',  ¿qué  fruto sa^4 
tiamóS  dé  ésta  victoria?  Y que  Pirro  le  respondió: 
preguntad,  6 Cineas,  una  Cosa  bien  manifiesta:  por- 

3ue  vencidos  los  Romanos,  ya  nonos  queda  alli  do-^ 
ad  ninguna,  ni' bárbara  ni  Griega 'que  pueda  Opo- 
nérsenos J sino  qué  inmediatamente  seremos  dueños 
de  toda  la  Italia , cuya  extensión  , fuerza  y podet 
menos  -pueden  dcultársete  á tí  qiie  á ningún  otroi 
Detúvose  un  poco  Cineas,  y luego  continuó:  bien^ 
Zy  tomada  la ltália,ó  Rey  ^ que  haremos?  y Pirro, ^ 
que  todavía  ño  ^haba  de  ver  adonde  iba  á parár; 
allí  cerca,  lé  dijo,  nos  alarga  las  manos  ta  Scilia,* 
isla  rica,  muy  poblada  y fácil  de  (Ornar:  porque  to- 
do en  ellá  és  sédicion , anarquía  de  las  ciudades,  é 
impudencia  dé  tós  demagogos  desde  que  faltó  Agato-^ 
des.  Tiene  bastánte  probabilidad'.  lo  que  propones, 
contestó  Cineas ; ¿pero  será  ya  el  término  de  nues- 
tra éxpedicló'n" tomar  la  Sicilia?  Dios  nos  dé  vencer 
y triOnfár  i dijo  Pirró , que  tendremos  mucho  adelan- 
tado para* mayores  empresas*,  porque  ¿quién  podría 
no  pensar  despues  en  el  Africa  y eri  Gartago,  que  nó 
ofrecía  dificultad , pues  que  Agatócles,  siendo  un  fu- 
gitivo dé  Siraousa')  y habiéndose  dirigido  á eUaócul- 
tamente  coíi  muy  pocas  naves,  estUvo  casi  én  hada 
el  que  la  tomase  ?'  y dueños  de  todo  lo  référtdo , ¿ poU> . 
drá  haber  algunaduda  en  que  nadie  nosopbndrá  te- 
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íktttK^st  de  Imeiiefitígos'que  alioi^nos  iflSQltan?  nin-> 

£'  na^  replieá^Cineas;  sino4}ae*es  muy  claro  que  con 
áiidad  ise  fiicobratá  la  Macedón^ , y se  dará  la  ley 
áHa  Greciaicoit  setnejantes  fuef zea;' pero  despues  que 
♦odo  nos  sujeto  ¿qtó  haremos  ?»Efltonc€s  PiAroJ 
ecliándo^ á reír,  descansaremos  largamente,  le  dijo^ 
y pasando  la  vida  en  continuos  festines  y en  mutuQS 
coloquios  'DOS  holgaremos.  Despues  que  Cineas  trajo 
ÍpFSrro  í &te  puntó  de  la  conversación,  ¿pues  quién 
nos  estorba',  le  dijo,  si  queremos  el  qure  desde  ahora 
gocemos  de  esos  festines  coloquios,;  supuesto  qütt 
♦éneiños  sin* afarr  esas’  mismas  cosás'á  que  habremos 
de  llegar  entre  sangre  y entré  muchos  y grandes  tra- 
bajos y peligros , haciendo  y padeciendo  innumerables 
mátesf  Pera  Cioeas  con  este  discurso*  mas  bien  tnor-^ 
dficd  qoé.  córrígió'á  Pirro  p pues  aunque  énrtré  en 
enenta  del  gran  sosiego  que  go^ba  , 'no  fuedtielk>  de 
renunciar  & la  esperanza  de  los  proyectos  y eiápfer 
sas'  á que  estaba  decidido.  . •* 

■ Empezó  pues  pbr.  enviar  én  auxilio  de  los  Taren^ 
thms^á  Cineás^  que  llevó  consigo  tres  mil  soldados: 
despues  tráidos'de.Tarentomudios  transportes  pará 
caballos , naves  armadas  y toda  especio  de  buques^ 
embarcó  veinte  éléfantes,  tres  mil  caballos, -veinte 
mil  in&ntesvdos  miLarqueros>  y honderos  quteiéntos; 
Cuando  todo  estuvo  á ponto,  se  hizo  á la  vehP;  jr 
kaUándoso'ys  en  medio  del.  mar  Jonio,  fue  arréba« 
teda  violentanicnte  la  escuadra  do  un ' recto  Boreas  que 
áldesbora*'se  levahtó;  y lo  que  es  él  taimuy'pvdo^ 
aunqoé  ncp  sin  dificultad  ^ y mtejo  viscr  llev^o  d^la 
órilla  y arrimado  á tierra  por  la  Indastriay  cuidado 
de^tosyilbtos  ymarineros;  pero  la  escuadra  se’ aepa^ 
jfíi ly^akpcáá;:  y ^unas  naves < deiviadps ' de  ’la  Italia 
eórrieroni'por  los  mares  Líbico  y Siciliano,  yá  otras 
que  lio  padjefoii  doblar  el  promotorio  Yapigio^  iat 
sorpréfidió  íat  nootte , y atrojándolas  la*  marejada  i 
playas  inaccesibles  y desconocidas,^  destruyó  tó^ 
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dfu  4:eKoepcib0  dorla.'d«l  Rey*  EsHt^  flmhths  faeao^ 
lo  cojitrastadft  deloleage^  pudo  aostepcraé.  y .resistir 
pot  $|]  porte  y ñrmeM  i los  embates.dd  nsar;  pesa 
cuando  ya  cmfN^^á.soplar  y rodearla.el  viento  de 
tierra  dándole  b proa*,  oorríd  gran  riesgo  de.  abrir* 

se  y despedaaacses  asi  el  mas  terrible  d^  los  males 
qpe  se  tenían  presentes  era  el  eosregáiae  'de  .iraevo  i 
un  mar  irrítimt^i  y i ,un  viento  que  por  pontos  variao 
ba ; y oon  todo^ levando  áncoras  Pirro  ^se.  lanzd  mar 
jidentroj  siendo  grande,  la  porfia  y ^peño  de  sos 
amigos  y sus  guardias. en.  estar  á su.  lado.  Mas  la  oor 
che  y las  olaacon  faceto  bramido  y vidente  torbeJü«« 
no  estorbaban  que  pudieran  socorrerse : de  maPerá 
que  coa  difloultad  at  día  siguiente',  asacado,  yá  d 
vieiMo  I pudo  saltar,  eatierra , quebrantado  y sin  po«* 
darse  valer  de  su  cueipo ; pero  contrastando  por  la 
energía  y fuerza  de* su. alma  con  tamaño  contratiem- 
po* Jaotonces  los.  Mesapios , á cuya  tierra  apórtó , se 
apresuraron  con  la  mejor  voluntad  i darle  Iqs  auxilios 
que  pbdián/  procurondo  recoger  las  pocas*  naves  que 
^ habían  salvado,  enfasque  existían  solo;  unos  cuatis 
los  hombres  de  los  de  á. caballo,  menos. de  dos  mil 
de  i;i£ibteiia  y dos  elefantes.  • .j 

; Recogidp'eato.poco,.  marcho  Pirro  á Tarento , y 
yendo  á encontrarle  Cineas , luego  .queisypo  su  lleg^ 
da  con.  los  soldedos<que  á su  venida  tra¡o4  eotn$  asi  en 
la  ciudad;  en  la  quer^iada  hizo  por  fuerza  ni  oontni 
ia'Vplunmd'de  los  .Xareoeinos , hasta  que  sC’  salvaton 
dd  npir  lts  otrai  naves.|«  y llegó  tk  mayor-  pafteldfc 
JftS'Testantes  tropas.;  Entonces  como  .viese  que  la  muts 
chedumbre.  ni  estaba  >en  disposición  :de..ssnvarse,  .m 
de  sfdvar  .á  otro»  siii  un^  gran  violencia coligiéndosb 
aCr.sh  ánimo  qtic  el  mismo  Pkro;se  piitíesq^lafite;^ 
mientras  ellos  perlrlayeoián  quietoa.en  casa  entre^eso^ 
dos  enlw  b0o$,  y convites, , celró  loa  gimnasios? 
ksKpaiebfi,  • qde^sirá*.  dónde  hablaban  de;  iwgocios  y* 
doadoAfleiañ  ht^ecorde  palabra ; iq)artáadidb8a*^4 
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tnábaloi  á ka^  afmas,  sieai^  diií^  :¿  iofle^iÚe  ,eii:los 
alistamientos  dé. los  que  habiaa  de  servir;  tanto  óno 
muchos  se  saUéron  de  la  ciudad)  ao  sabiendo  sufrir 
el  ser  mandados ) y llamando  esclavitud  al  no  viyít 
á placer.  Cuahdo  se  le  aiitMicid  qtie  el  Consul,  de^rlos. 
Romanos  Levino  movía  dontra  él  con  grandes  .fuetf^- 
aas ) tahndo  al  .paso  la  Lucania , todavía  los  aliados 
no  habían  parecido;  y con<  todo ) creyendo  en  vilecefr? 
se  coa  la  detención  y con  desentenderse  de  tenia 
tan  cerca  los  •enemigos , s»1íq  cpnsus.  tropas,  aunque, 
enviando  un  meósagero  i los  Romanos  proponendos. 
Ies ) queh  ai  gustaban , podrían  antes  de  disputar  /coti 
las.  armas,  obtener  resarcimiento  de.  perjuicios  dé  lo»' 
Italianos;  sieado  él  el  }&.»%  yieisdiador.  É^espondíole 
Levino  que  m Im  Romaíioa Je,  nombraban  árbitroni. 
le  témian  enemigo.)  y adelantándose  todavía  mas,  puso  ^ 
au  campo,  en.  el^  terreno  que.  mediaba  entre . los  cipda* 
des.de  Pandosia  y Heraclfea.  ^Nolldo^o  de  -.que^  lna 
Romanos  se  .Rabian  acercado,  mas't  y qua^mniao  su 
campo  al  oiro'.ltdo  dcl^viá.Sma^^dirigiéndose:i^oa^ 
bollo  hácia  este.):  |»reeisameiiter.'^ca. observor*) « como 
viese  m dispdsÍQktt.).:aaaCTerdias , el  orden >del.(^** 
pameotb  y todo  el  arrezo  dpi 'ejéi^itó)  que¿ánd<^ 
sorprendido ) dirigid  la  palabrá  á aquel  de  sos.  amigos 
que  tedia  mas>  proKimO)  .dieiéndole:  este  campo  de 
bárbaros ) d Mezcles,  nor.es  báxjbaso;  veremoslothe^ 
chos;^y  pensasdo.ya  en  lo  que*|^)dria  suceder,  der? 
termlndaguardiTiá  los:oliados«  Por  si  los  Romanos 
tabañ  de  adelantarse  y pi^arycólooé  iunto.al.rio:uná 
guardia'  que  los  detuviese  ;'ífi8é  estos  por'  lo.m&oio 
que  él  dete^mind^  esperar  qtiisieroh:tdelaiKamV  ¿ 
tentaron  el  pásol,  la  infanoeria porno  vado,  y ios  de* 
eabaUema  bae^do  el  teánstiüa  .por  diferente»  ppntos^ 
de  modo  que  lo&«Grlegos£  <¿uv¡eéon^  qu»  retiramos 
Krrot  sobresaltado  con  lá  •not1dft)'^d.Oi!den-,ir  los 
ge&s.de  la  in£intería’pará'queal  punto  U fcudmtsei» 


Í tenniMuvie$en^|Mjbra  las  armas;  y A tnrsflid  s¿ada« 
litó  con  los  dé  Ík:^IIo  , ^tié  eran  unos  ñes  mil , ea« 
pemndo  Sorprender  ear  el  paso  á los.  Romanos'disper* 
id(»  y desordenados*  ^ando  vid  muchbf  escudos  so- 
bre el^Ho  i y á la  cabal léria  <que  avanzaba  en  ordeo^ 

•e  rehizo  y acometió  el  primero , hadéndbse  notar 
por  tai>riflantee  y imbressdlente  ornato  de  las  armas, 
y mostrando  en  Süs  hechoi'éin  valorqúe  no  desdecía  * 
de  su  fama;  el  que -se  echó  mas  de  ver. en  que  no 
obstante  aventurar  So  coerpoen  el  oofnbate)  y defen- 
derse vigorosamente  de  los  que  le  acometían , no  le  fal- 
tóla presencia  de  ánimo  ni  dejó  de  estar  en  todo; 
sino  ^ue  Oomo  sí  sé 'conservara  sereno  ^era  de  acción, 
est  dirigía  la  guerra  j recorriéndolo  todo  ydmdo  so- 
corro á’  los  que  parécm  que  aflojaban*  En  esto  un  Ma- 
cedonio llamado  Leonato’  observando  que  un  ItaKa- 
AÓ  se  dirigía  Contra*  Pirró  , "enderezando  á él  el  caba-» 

Ho,  y siguiendo  siempre  sus  pasóte  y movimientos^ 

Ives,  le  cijo*,  ó Rey  , aquel  bárbarc  que^*  viene  en 

nn  caballo  negro  con  cab^  -btancosl^pues  oardeeme 

á-  mí  qw  trae  algún*  ^ndeiy  dañoso 'designio , por-  i 

que  yuso«en  tí  la . visca", contra  tí  seidirige*Meno  dé 

arrofo 'y  de  cólera, zfñ  lnureri'ci^  fes idemas; 

asi  guárdate  de  él;  al  qüe  contestó  Phrrotesnimposi- 

bte,'ó  Loonáto,  que  el  hóml>re  evite  su  hado;  pero 

yo  te  aseguro  que*  lií'  esté*  ni  ningún  otro  ItaKano  se 

irá  riendo  de  *ha^tlás^coimiigo.  í!3iiand<> «estaban  eti 

este  razónámientó',]eclpuTdo'  eL  ltatíanor'mano  á la 

lanza*  y revolviendo 'él  caballo,  aconMeitíó:á  'Hrro;  y 

i'  ummismo  riempo-hk^e  él  con  lai  laabá  eb^cahallo 

.del  Rey  ,1  y acudiendo  Leicmato  le  híoré  el  suyo : ca-* 

y eron.  muerto V ambos.  cáb^lloS ; y saoándo'  Ubre  sus 

ahiigos  á (Pirro  v^ierpo^mtie^  al  Italiano ,r aunque 

no  dejó  dedefetidersc.  EtkrdeTorigeniEéredtaho'^^  ^ \ 

de  escuadrón , y se  líahtaba^Opiaco^^  oh  r /.< 

Conjeato  aprendió  Pirro*  í guardanrseicoa.  maí 
caidaahr;  y viendp  que^maba*  lá  caballería,  r mandó 
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li ^hueste,  potoeii  óirdmrySaMo  embira 
^te¿  sa  manto  y sus  aiMl  á Megaot^B  ^ tiro  de  )us 
imigos  i disfrazándose  en  tierta  mahefa  <Sén  las'  de 
cste  ^ aeometió  i los  Romanos.  Rédbiéron  estos  e{ 
choque  y acometieron  también , habiéndose  manteni* 
do  la’ bá talla  indecisa  póf^mucho  tiempo  > pues  se  di- 
ce que  alternativamente  se  retiraron,  y se  persiguie- 
ton  hasta  siete  veces ; y el  cambió  de  las  armas  que 
rinnó  oportunamente  para  salvarse  el  Rey , estuvo  en 
tnuy  pobo  que' no  echase^ á perder  sus  ventajas,  y le 
afrebatasé  la  victoria.  Porque  cargando  muchos  so- 
bre Megacles,  el  principal  que  le  Arribo  y acabd 
con  él , llamado  tkxoo , quitándole  el‘  morrión  y ef 
manto , corrid  hácia  Leviño  mostrando  aquellas  prea-^ 
das , y gritando  oiíe-  había  mueftó  á Pirro.  Causóse 

1^ne%  en  ambos  ejércitos  con  este  motivo';  én  el  dé 
os  Romanos  regocijó  con  grande  algazara  ^ y én  él 
de  los  Griegos  desaliento  y asombro;  hasta' que  en- 
terado Pirro  de  lo  que  pasaba , corrió  tes  filas  con 
la  cara  descubierta , alargando  la  mano  á lo^que  pe- 
leaban, y dándose  á Conocer  con  la  voz.  Finalmente 
acosando  sobre  todo  á los  Rbmanos  íoS  elefantes , porr 
qué  los  caballos  antes  de  acercarse  á'  éllos  no  podian 
tolerar  su  aspecto  y derribaban  á los  gtnetes , hizo 
Pirro  avanzar  i la  caballéfia  Tesaliana,  y acabó  de 
derrotarlos  con  gran  mortandad.  Dionisio  refiere  que 
de  los  Romanos  mutiéron  muy  pocos  menos  de  quince 
ttil  hombres,  y.Gferóniihb  que  sólo  siete  mil;  y del 
ejército  de  Pifró  Dionisio  que  trece  mil , y <^róni-^ 
ino  que  no  llégáróU  i cuatro  mil.  Eran  estos 'que  allí 
perdió  los  mas  aventajados  entre  sus  amigós  y cau- 
dillos , y dé  qúíeóesí  Pirro  hacia  ínas  cúenttt  y se  fia- 
ba mái.  Tomó  también  él  Campamento  de  los  Roma- 
nos habiéndole  estos  abandonado  ; retrajo  á muchas 
de  las  ciudades  que  les  eran  aliadas  ; taló  grá^  parté 
del  terriforio,  y sé  adelantó  hastá  ñó  distar  Me  Ro- 
ma más  qñe  trescidíitbS  eSfadióv  B^uniérbUsefe  des« 
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^es  df  Ift  mdchos  de  loe  Limooi  y Sitiiittav 
y aonque  los^órendid  poesin  «ardaoza , se  colid  biea^ 
de.  w que  estaM  contento  y nfanade  qne  con 
el  auxilio  de  los  Tarendnos  vencid  un  petroso  e)¿r<r 
cito  de  los  Romanos.  ) 

No  destituyeron  los  Romanos  i Letinodel  man- 
do , sinembargD  de.  que  es  fama  haber  dicho  Cayo 
Fabricio ».  que  no  habían  sido  los  Epirotas  los  que 
habían  veticido  á los  Romanos , sino  Pirro  i Levino» 
dando  á entender  que  el  vencido  no  haUa  sido,  el 
ejército  I sino  el  General.  Cottiplettron  pues  las  le- 
giones y alistaron  con  prontitud  nuevos  soldados;  y 
ublanao,  de  >la  > guerra  confiada  y decididamente  do- 
jaron  á Pirro  -sorprendido*  Determinó  por  tanto  enr 
yjar  quiep  .tantease  si  se  hallaban  con  disposiciones  de 
paz:  haciendo  la  cuenta  de  que. el  tomar  i Roma,  y 
enseñorearse  de  ella  del  todo , no  era  negocio  baoei¿ 
dero  y , menos  para  la  fuerza  con  que  se  hallaba ; y 
que  la  paz  y los  tratados  despues  de  la  victoria  era- 
tribuirian  en  gran  manera  para  su  opinión  y fama» 
Fue  el  embajador  Cineas , qiiieo  procuro  acercarse  .i 
los  mas  ; principales,  llevando' regalos  de  parte  del 
Rey  para  todos  ello»'  y para  sus  mugeres.  Mas  na-r 
die  los  rocjbió,  sino  qué  todos  y/ todas  respondieron 
que  hechos  Jo$  tratados  con  la  autoridad  pública , dé 
los  bienes  de  cada  uno  podria. disponer  el  Rey  á su 
voluntad , dándose  en  ello  por  servidos.  Con  el  Sena- 
do uso  Cineas,  de.,  un  lenguagé  muy  conciliador  y 
humano;  y.sinémbafgo  no^^se  mostraron  contentosi 
0?  dieron  señalas  de  admitir  las  proposiciones,  por. 
masque  les  dijo,  que  Pirro  volvería  sin  rescate. los 
que  habian  sido  hechos  cautivos  en  la  guerra,  y les  ayu- 
daría ásujemr  da  Xtalia,sia:pedjr:por  todo  esto  otra 
C9$a  qqe  paz  , y -amistad  pata  y seguridad  para  los 

mapioeatqs.  indicios  de  qu¡e  los  mas 
cedían  .y^  se  ;ipo}maban  i la.,  paz  por  haber  sufrido 
ya  una  gran  derrota , y temer  otra  de  fuerzas  mucho 
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despB^dé  incorporadoicdn  Pirro  los  lta«* 
Ktftioa.  ‘^Ár  euo  Apio  Claodio,  varón  muy  distinguido^ 
peto'^de  ppr  la  vé^z 'y  la  privación  de  lá  vísta  se 
mbíA' retirado 'dei  jgobi^ao  9 como  corriese  la  voz  de 
las  ‘^posidones^ ^Mchas  por  el  Rey,,  y prevaleciese 
la  opinión  de  iqtre^el  Senado  iba  á admitir  Ib  paz , no 
pudo>  sufrirlo  en«;  paciencia , sino  qué  mandando  á sue 
ekdkvoe-qué  tomáifdole-  en  brazoc  Je  pusiesen  en  la 
iNere;  *de  este  modo  sa  bizo  llevar  al  Senado  pa^n^ 
do  per  la  plazaí  Cúimdo  estovo  áia  puerta  recibré- 
vonfo'y^cefcárónle  sua  hijos  y sus^  yernos  y le  entra*» 
foiv  adentro , quedándole!  Senado  en  silendo  por  ve-^ 
oeradbn  y respeto  iponsona  de  tanta  aotDriiW.  * 

‘ Habiendo  ocBMdo  ‘SU  lugar::  Antes,  dijo , mé 
«» era» molesto,  6 Honíanos,  el  infortunio  de  habet 
f^^rdido  la  vhta;  pero4ihora  me  es  sensible,  como 
t»soy -ciego  no  set  también  sordo,  para  no  oir  vues^ 
tros  Vergonzosos ' decretos  y resoiudones,  con  que 
itechais'por  tierra  la  gloría  de  Roma.  Porque  < dón- 
tide  está  ahora;  aqtfella  expresión  vuestra,  celerada 
V»' siempre  en  la  memoria  de  todos  los  hombres,  de 
stqtfé  si  hubiera- venido  á Italia  el  mismo*  Alejandro 
^e^ni<ande,  y hubiera  entradoen  lid  con  vosotros^ 
9t  todavía  jóvenes,  6 con  vuestros  padres  que  estaban 
vien  lo  fuerte  de  la  edad , no  se  le  apellidaría  ahora 
t»  invicto , sino  qúecon  la  fuga  ó ooíi  la  muerte  ha- 
t»bria  dado  á Roma  mayor  fama  ? Estáis  dando  prue«» 
f*  bas  de  que  aquello  no  fue  mas  que  una  vana  jactan-^ 
i*cia  y fanfarronada , temiendo  4 los  Gaonios  y Mo-* 
'lesos , presa  siempre  de  los  Macedonios;  y temblaip- 
lado  de  I^rro  que  nunca  ha  hecho  otra  cosa  que  se- 
seguir  y obsequiar  á uno  de  ios  satélites  de  Alejan* 
n dro , y en  vez  de  auxiliar  alia  á los  Griegos , por  huir 
»de  aquellos  enemigos  , anda  errante  por  la  Italia, 
j»  prometiéndonos  el  mando  de  ella  con  unas  fuerzas 
f»que  no  bastaron  en  sus  manos  para  conservar  una 
ti  pequeña  parte  de- la  Macedonia»  Ni  creáis  que  lo 
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«alejarets  biiciáidole  iraestro  iilitdQ,  sino  qqcMtfii 
99  provocareis  á los  que  os  lEirereu  Cop  desprecio,  ogh* 

• nao  fádl  conquista  de  cualquiei^ , .si  perieit^.qae 

• Pirro  se  vaya  sin  pagar  la  pena  de  los  insultos  dua 

• os  ha  hecho ; y antes  lleve  premio  de  que  sequedail 

arriendo  de  vosotros  losTarentixHis  y $amnhes/’  Dl-f 
cho  esto  por;Apio  decidense  todos  por  la  guerra  » y 
despiden  á Cineas,  intimándole  que  salga  Pirrodfeii 
Italia ; y.cntonbes , si  lo  apetece padrá  tratarle  .de 
amistad  y alianaa ; pero  que  mientras  se  mamen^ 
con  las  armas  en  la  mano  le,  harán  Ips  Romanos  la 
guerra  á iodo  trance»  atmxuando  venciere  á^diee 
mil  Levinos' en  campaña*  Dtceseque  Cineas  mientras 
estaba  en  ia  negociación  dando  pasos  y badeddo  so- 
licitades»  se  dió  á observar  el. método  de  vida»:. y á 
conocer  el  vigor  del  gobierno,  entrando  en  coufereov 
cias  con  los  principales;  de  todo  lo  que  didjcueúta 
á Pirro ; y qué  le  añadió  que  el  Senado  le  habia  par 
recido  un  cdiisejo  de  muchos  Reyes ; y en  cuanto  i 
•la  muchedumbre  temía  que  iban  á pelear  con  ot|a 
hidra  Lernea»  porque  el  número  de  saldados  .muniar 
dos  al  Cónsul  era  ya  doble  que. antes»  y este'  pedia 
multiplicarse  muchas  veces  con  los  que  todavía  quar 
ciaban  en  Roma  capaces  de  llevar  las. armas*  • • ^ 

Despues  de  esto  enviáronse  legados  á Pirro  á tra- 
tar  de  los.  cautivos»  siendo  uno  de  aquellos  Cay# 
£abricio»  de  quien  Cineas  habia  hecho  larga  meUr 
clon,  como  de  un  hombre  justo  y gran  guerreto, 
pero  sumamente  pobre.  Tratóle  Pirro  con  la  ma^'or 
consideración , y procuró  atraerle  á que  tomase  una 
cantidad  de  oro  j ia  que  no  se  le  daba  por  ninguna 
condescei;idencia  menos  honesta^  sino. con  el  nombre 
de  prenda  de  alianza  y hospitalidad**  Rebuso(a  Fa«* 
brido » y Pino  por  entonces  se  desentendió ; mas  al 
dia  siguiente,  queriendo  dar  .un  susto  á Fabrtdo, 
que  no  habia  visto  .nunca  un  elefante»  dió  órden  de 
que  cuando . estuvieran  los.  dos  xoc  conversación  faif- 
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ideraii  /qnc  det  ti^te  ^ por  h ospalch  «1 

mayor  xle ellos K.corriondo:;la.<5ortto^  Hizo^  «si,  y 
dada  Us^oal,..m  x:orrió  U'coniná.;:  y el  elefimte,'i¿» 
vaotando  la  trompa,  la  lle^ó  e^lma  de  la  cabeza  dé 
Fabrifito  i .dando. una  especie  4e  alarido  agudo  / ter- 
rible. Vodyidseieste  coQ  sosl^oi,:/  $Qart¿odose#.dU 
f0  Á Pirro r oiayer  meimpyiata  orQ,  ni  hoy.tn  dloa» 
fante.  iHablpse  a a el  banquete*  de  diferentes,  asunto^# . 
y con.  especialtdad  de  lav&reéia  / de  los  j^QSofos  j 
y iQneas  j8acdJa«Qnveisa<ábaa;deiEpicoro 
do.  lo  qi|e  dicen  dos  de  suí  escuela  acerca  de  Tos  Dib^ 
ses»  deLgobiarnóiy  del  fín  supremo,  poniendo  este 
en  el  placer  ^.linyerido  de'  losiempteos  conioi.de  im 
menoscábe  y alteración  de  la  bienaYcnturanzaf  y co* 
tocando  á Dioses  lejos  de  todo  amor  y. odio,./ 
de  provldeocia:aJguna  poc.nosorrosr».eñ  una. Vida  de»^ 
cansada  t y llena.de  delicias*.  ;TodaTÍa  no  habia.  con** 
cluido cuandp  enlamó  Fabrkioi  ¡ TOr  Júpiter , ea» 
tas  seaardajL  opiiuones  de¡  Pirro  jy  .de  ios  iSamnites » 
mientras  mantienen  guerra  con  nosotros ! Maraviüa«« 
do  cadatYOZvmas  Pirro  de  la. prudencia  y dq  la  pro^ 
J>idad  de  Fabritíb,  fue  iambíen*  mayor  su  deseo,  de 
hacer  por  su*cmedio  amistad  con  &oma  en  lugar  de 
continuar  la  guerra;  exhortábale  pues  en  sas.parti-* 
culares  eooferenelas  á que  se  hiciera  el  tratado,,  y 
despues  io  siguie^  y viviese  en :su  compañía V en  k 
que  tendría  el  primer  lugar  entre  sos  amigos  y:Qe^ 
Herales  | á Ijo  que  se  dice  hajberle.  contestad  ..sosegav^ 
demento:  pues  esp;,  6 Roy,  á^ti  :iio  puede  estarte 
hien ; porque  los  mismos  que  ahora  te  veneran  y ssr« 
iren.,  si  llegaran  á conocerme,  querrían  roas,  ser  .por 
«12  que  por  ti  gobernados : | tal  erf  el  carácter  deFa^ 
fcricio ! Pues 'Pirro  oyó  esta  respuesta  no  como  tira.^ 
no,  conjcnojo^  sino  que  d^;ideá  á^TSUs  amigos  de  lá 
elevación  de  ánimo  de. Fabricio,  y. á.úl. solo  le  coner 
üó  los  cautivos « para  que  sí  el  Senado^no  decretaba 
la  paz  j despues  de  haber  saludada.  4 sus  deudos  , y 
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celebrabo  las  fiestas  saturnales » rolvieicn  otea  atz  al 
aautiTerio;  f volvieron  efisctíyainente  despues.de  la 
cekbrídad,  nabiendo  establecido  el  Seaado  la  peaa 
de  muerte  contra  el  que  se  quedase. 

*Fue  conferido  despues  el  mando  á Fabricio  | y 
vino  en  su  busca  un  hombre  al  campamento , trayéa- 
dok  una.  carm  escrita  por  el  médico  del  Rey , en  4i 
que  le  ofrecía  quiudr  do  en  medio  á Pinro'  con  yer- 
baO)  si  por  el  mérito  de  hacer  césár  la  giiemi;si&  pe¿ 
Hgro  alguno  se  le  prometía  un  agradedmieoto  cór^ 
respbndiente.  No  podo  Fabricio  sufrir  semejante 
maldad  ^ y haciendo  entrar  en  los  mismós  sentimien^ 
tx»  á su  colega , escribió  sin  dilación  una  cartatá  Pir- 
ro > prefiniéndole  qué  se  guardara  de  iqnel' riesgo; 
£stana  la  carta  concebida  én  estos  términos:  nCayo 
nFabricio  y Quinto  Emilio , Cónsules'  de  los  Ro^ 
fírmanos , al  Rey  Pirro*  felicidad.  Parece-  que  no  eres 
nmuy  diestro  en  juzgar  de  los  amigos,*  y de  los  ene^ 
fimigos.  Leida  la  carta  adjunta  que  m nos  *ha  remi- 
fitído,  verás  que  haces  la  guerra  á hombres  rectos  y 
n justos/  y que  te  fias  de  inicuos  y melados.  Da* 
n moste  este  aviso , no  por  hacerte  favor , sino  pará 
fique  cualquiera  mal  suceso  tuyo  no'iios  ocasioné 
n una  calumnia ; y parezca  que  tratamos  de  dar  fin 
mí  la  guerra  con  malas  artes,  ya  que  no  podemos 
w con  el  valor.’*  Guando  Pirro  se  halló  con  esta  car- 
ta, y se  enteró  de  las  asechanzas , castigó  al  médico^ 
y en  agradecimiento  envió  á Fabricio  ios  cautivos 
sin  rescate ; haciendo  de  nuevo  pasar  á Cineas  á ne^ 
gociar  la  paz.  Mas  los  Romanos , desdeñándose  de 
recibir  de  gracia  los  cautivos , bien  fuese  lá  remesa 
favor  de  un  enemigo,  ó recompensa  de  no'haber^ 
do  injustos,  enviaron  asimismo  á' Pirro t>trós  tanto! 
Tarentinos  y Samnites;  pero  acerca  de  la  amistad  y 
paz  no  permitieron  que  se  entrase  en  conferencia^ 
sin  qué  luites  retirase  de  la  Italia  sus  armas*  y.  su  ejér« 
icito,  tornándose  ai  Epiro  en  las  mismas  naves  en  qué 


vino.  Fue  pues  predso  disponerse  á otra  batalla ; para 
loque  pouiendo  en  movimiento  su  ejército,  y al- 
canaandoá  los  Romanos  junto  á la  ciudad  de  Asen- 
lo , fue  de  estos  impelido  á lugares  inaccesibles  á la 
caballería,  y á un  sitio  muy  pendiente  y poblado 
de  matorrales,  que  quitaba  toda  facilidad  para  que 
^ los  elefantes  se  unieran  con  la  hueste;  y habiendo  te- 
nido muchos  muertos  y heridos , solo  la  noche  puso 
£n  al  combate.  Pensó  entonces  como  al  día  siguien- 
te baria  la  guerra  en  lugar  llano,  en  el  que  los  ele- 
fantes podieran  oponerse  á los  enemigos ; y como 
para  ello  ocupase  con  una  gran  guardia  los  malos  pa- 
sos , y colocase  entre  los  elefantes  multitud  de  azco- 
neros  y saeteros , acometió  coa  gran  impetu  y fuer- 
za , llevando  su  hueste  muy  espesa  y apiñada.  Los 
Romanos,  no  siendo  dueños  como  antes  de  los  des- 
filaderos y puestos  ventajosos , acometieron  tambiea 
de  frente  en  la  llanura ; y procurando  rechazar  á.  lo» 
pesadamente  armados  antes  que  sobreviniesen  los  ele- 
fantes , tuvieron  con  las  espasias  un  terrible  combate 
contra  las  lanzas,  no  curando  de  sí  en  ninguna  ma- 
nera , ni  atendiendo  á otra  cosa  que  á herir  y tras- 
tornar, sin  tener  en  nada  lo  que  padecian.  Al  cabo 
de  mucho  tiempo  dícese  que  la  retirada  tuvo  princi- 
pio en  el  punto  donde  se  hallaba  Pirro , que  acosó 
estraordinariamente  á los  que  tenia  al  frente  ; mas  et 
principal  daño  provino  del  ímpetu  y fuerza  de  los 
elefantes , no  podiendo  los  Romanos  usar  de  su  va- 
lor en  la  batalla;  por  lo  cual,  como  si  una  ola  <5  un 
terremoto  tos  estrechase , creyeron  que  debian  cedet,, 
y no  esperar  á morir  con  las  manos  ociosas , pade-. 
ciendo,  sin  poder  ser  de  ningún  provecho,  los  males 
• mas  terribles.  Y sinembargo  de  no  haber  sido  larga 
la  retirada  al  campamento,  dice  Gerónimo  que  mu- 
rieron seis  mil  de  los  RomaAos,  y de  Ja  parte  de 
^ —.Pirro  se  reíirio  en  sus  comentarios  haber  muerto  tres 
mil  quinientos  y cinco ; pero  Dioniáo  ni  dice  que 
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habido . dos  batallas  junto  i Asenlo » n!  qilo 
derrámente  hubiesen  sido  venddos  los  Romanos;  sig- 
ilo que  habiendo  peleado  una  sola  vez , apenas  cesa« 
ron  de  la  cootienaa  despues  de  puesto  el  sol , siendo 
Pirro  herido  en  un  brazo  con  un  golpe  de  lanza,  y 
habiendo  los  Samnites  saqueado  su  bagage ; y que  ddL 
ejército  de  Pirro  y del  de  los  Romanos  muñeroa 
sobre  quince  mil  hombres  de  una  y otra  rarte*  Am« 
bos  se  retiraron ; y se  cuenta  haber  dicho  Pirro  á nao 

Jue  le  daba  el  parabién , si  vencemos  todavía  á loa 
Lómanos  en  una  sola  batalla , perecemos  sin  recurso» 
Porque  había  perdido  gran  parte  de  la  .tropa  que 
trajo ; y de  los  amigos  y caudillos  todos , á excep^ 
cion  de  muy  pocos,  no  siéndole  posible  reemplazan* 
los  con  otros,  y á los  aliados  que  alU  tenia  los  nota*^ 
ba  muy  tibios;  cuando  los  Romanos  completaban 
con  facilidad  y prontitud  su  ejército , como  si  en  ca- 
sa tuvieran  una  fuente  perene;  y nunca  con  las  der- 
rotas perdían  la  confianza , sino  que  mas  bien  la  co- 
lear les  daba  nuevo  vigor  y empeño  para  la  guerra» 

' t-  Constituido  en  este  conflicto,  se  entregó  otra  vez 
á ranas  esperanzas  por  negocios  que  llamaban  á dos 
distintas  partes  la  atención:  , porque  á un  mismo 
tiempo  llegaron  mensageros  de  Sicilia,  poniendo  ea 
sus  manos  á Agrigento,  Siracusa  y Leoncio , con  ca-; 
Rdad  de  que  expeliese  á los  Cartagineses , y dejara 
k isla  libre  de  tiranos;  y de  la  Grecia  le  trajeron 
hi>  noticia  de  que  Tolomeo  Querauno  * había  muerto 
en  ocasión  de  librar  batalla  á los  Galos  con  su  ejér- 
cito t^asi  que  llegaría  entonces  muy  á tiempo,  cuan- 
do lo^  Macedonios  habían  quedado  sin  Rey.  .Quejó- 
se^^afnargamente  de  la  fortuna  por  haber  acumulado 
en  un  mismo  momento  las  ocasiones  y motivos  de 
grandes  .hazañas;  y reconociendo  que  reunidos  am- 
pos objetos  era  preciso  renunciar  á uno , estuvo  fluc- 
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Cüándo  en  la  Incertidümbre  largo  tiempo  pero  des* 

Í)ues,  pareciéndole  que  los  negocios  de  Sicilia  eran 
os.de  ma^or  entidad,  presentándose  cerca: el  Áfri-? 
ca  ^ decidido  por  ellos , envid  inmediatamente  á Ci* 
neas , como  lo  tenia  de  Costumbre , para  que  previ- 
niese á !as  ciudades ; y por  lo  que  á él  tocaba  , como 
los  Tarentinos  se  mostrasen  disgustados,  les  puso 

f guarnición»  Pedíanle  estos  que  d les  cumpliera  aque- 
lo  para  ^ue  era  venido  combatiendo  con  los  Ro-^ 
inados,  o se  desistiera  de  su  territorio,  dejándoles 
la  ciudad  como  la  habia  encontrado;  mas  la  res- 
puesta fue  desabrida , y mandándoles  que  se  estu- 
viesen quietos , y esperaran  que  les  llegara  su  mo- 
mento favorable , en  tanto  se  hizo  á la  vela.v  Ape- 
nas tocd  en  la  Sicilia,  cuando  previno  su  gusto  lo 
que  habia  esperado , entregándosele  las  ciudades  de 
muy  buena  voluntad.  Y por  entonces  ninguna  opo- 
sición experimentd  de  las  que  exigen  contienda  y 
violencia ; sino  que  recorriendo  la  isla  con  treinta 
mil  infantes,  dos  mil  y quinientos  cabállos,  y dos- 
cienes  naves , expelió  á los  Cartagineses , y trastor- 
nó su  dominación..  Siendo  el  distrito  de  Erix  el  mas 
fuerte  de  todos,  y el  que  contenia  mas  comba- 
tientes., determinó  encerrarlos  dentro  de  ios  muros; 
y poniendo  el  ejército  punto,  armado  de  todas 
armas  emprendió. su  marcha,  ofreciendo  á Hércules 
tener  juegos  y sacrificios  de  victoria  ante  los  Griegos 
qué  habitaban  la  Sicilia,  si  le  hacia  comparecer  un 
guerrero  digno  de  su  linage,  y de  los  medios  que 
cenia..  Dada  la  señal  con  la  trompeta  despues  que 
con  JoSl  dardos  hubo  retiV4ido  á los  bárbaros , hizo 
arrimar  Jas  escalas , y fiie  el  primero  en  subir  al  mu- 
ro. Eran*  muchos  los  que  le  oponían  resistencia;  pe- 
ro á unos>  los  apartó  y derribó  de  la  muralla  á en- 
trambas partes , y de  muchos , valiéndose  de  la  espa- 
da,. hizo  un  monton  de  muertos.  No  recibió  slnembar- 
go  lesión  ulguna , y antes  con  su  vista  infundió  ter- 
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ror  á los  enemigos , acreditando  que  Homero  habla 
hablado  en  razón  y con  experiencia  cuando  dijo^ 
que  de  todas  las  virtudes  sola  la  fortaleza  tenia  mu-* 
chas  veces.  íinpesus  furiosos,  y en  cierta  manera  $0« 
brenaturales.  Tomada  la  ciudad  sacrificó  al  Dios  mae* 
oíficainente,  y dio  espectáculos  de  toda  especie  de 
combates. 

Los  bárbaros  de  Mesena , á los  que  se  daba  el 
nombre  de  Mamertinos, Orejaban  en  ^ran  manera  i 
los  Griegos^  y aun  á algunos  los  habían  sujetado  á 
pagarles  tributos , por  ser  ellos  mochos  y gente  be- 
Ifcosa,  apellidados  por  tanto  los  marciales  en  lengua 
4atina : cogió  pues  a los  recaudadores  y les  dió  muer- 
te ; y venciéndolos  á ellos  en  batalla , asoló  muchas 
de  sus  fortalezas.  A los  Cartagineses , que  se  mos- 
traban inclinados  á la  paz , estando  dispuestos  á con- 
tribuir con  dinero,  y despachar  la  escuadra,  si  se 
ajustaba  la  alianza,  les  respondió,  codiciando  to- 
davía mas,  que  no  había  amistad  y alianza  para 
ellos  , sino  dejaban  toda  la  Sicilia,  y ponian  el  mar 
Líbico  por  término  respecto  de  los  Griegos:  en- 
greído para  ello  con  la  prosperidad  y curso  favora- 
ole  de  sus  negocios , y llevando  adelante  las  espe** 
tanzas  con  que  se  embarcó  desde  el  principio,  pues- 
to principalmente  en  la  Africa  su  deseo.  Hallábase 
con  bastante  número  de  naves,  faltándole  las  tri- 
pulaciones; mas  despues  que  se  proveyó  de  reme- 
ros , ya  no  trataba  blanda  y suavemente  á las  ciu- 
dades, sino  con  despotismo,  y con  dureza,  impo- 
niendo castigos;  cuando  aL  principio  no  había  sido 
asi , sino  mas  dispuesto  todavía  que  todos  los  demas 
á la  afabilidad,  y á hacer  favores;  á mostrar  con- 
üanza,  y á no  ser  molesto  i .nadie;  pero=  entofices^ 
habiéndose  convertido  de  popularen  tirano,  con  la 
aspereza  de  la  ingratitud  y de  la  desconfianza,  obs- 
cureció su  gloría.  Y aun  esto,  como  necesario,  lo 
aguantaban , aunque  de  mala  gana ; pero  sucedió  des- 
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fines  qbe  habíendó  sido  Tenon  y Sbstrato , Genera- 
es  de  Siracusa,  los  primeros  que  le  excitaron  á pa- 
sar A Sicilia ; los  que  cuando  estuvo  allí  le  entrega- 
ron la  ciudad , y ae  quienes  se  valió  para  la  mayor 
parte  de  las  cosas , los  tuvo  despues  por  sospecho- 
sos, no  queriendo  ni  llevarlos  consigo  ni  dejarlos; 
por  lo  cual  Sustrato,  entrando  en  rezelos  y temo- 
\ res,  se  ausentó;  pero  á Tenon,  achacándole  igual 
intento,  le  quitó  la  vida.  Con  esto,  no  ya  poco  á 
poco  ó por  grados , se  le  mudaron  los  ánimos ; sino 
que  Concibiendo  contra  él  las  ciudades  un  violento 
' odio,  unas  se  pasaron  á los  Cartagineses,  y otras 
llamaron  á los  Mamertinos.  Cuando  por  todas  par- 
tjCs  no  veia  mas  que  defecciones , novedades  y una 
terrible  sedición  contra  su  persona , recibió  cartas  de 
los  Samnites  y Tarentinos , en  que  manifestaban  que 
apenas  podían  sostener  la  guerra  dentro  de  las  ciu- 
dades, arrojados  ya  de  todo  el  pais , y le  pedian  que 
fqese  en  su  socorro.  Este  fue  un  pretexto  decente 
para  que  no  se  dijese  que  su  partida  era  una  fuga,  ó 
im  abandono  de  sus  anteriores  proyectos;  mas  lo 
cierto  fue  que  no  podiendo  sujetar  la  Sicilia  como 
' nave  en  borrasca,  buscando  como  salir  del  paso,  dio 
consigo  de  nuevo  en  la  Italia.  Dícese  que  retira4o  ya 
*del  puerto,  volviéndose  á mirar  la  isla,  dijo  á los 
que  tenia  cerca  dé  sí : ¡qué  palestra  dejamos , ó ami- 
gos, á los  Cartagineses  y Romanos ! lo  que  alcabode 
poco  tiempo  se  cumplió , Como  lo  habia  conjeturado* 
Conmovidos  contra  él  los  bárbaros  cuando  ya  esr 
taba  en  la  mar,  peleando  en  la  travesía  con  los  Car- 
tagineses perdió  muchas  de  las  naves,  y con  las  res- 
tantes huyó  á la  Italia.  Los  Mamertinos  le  antece- 
dieron en  el  paso  con  diez  mil  hombres  á lo  menos, 
• y aunque  temieron  presentársele  en  batalla,  colocados 
. en  sitios  ásperos,  y sorprendiéndole  desde  ellos,  des- 
ordenaron todo  el  ejército,  le  mataron  dos  elefantes, 
y murieron  muchos  de  la  retaguardia.  Pasando  el  allá 
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desde  la  vanguardia  > Ies  hizo  oposición , y pele<$  coa 
aquellos  hombres  aguerridos  y corajudos.  Como  hu«* 
biese  recibido  una  cuchillada  en  la  cabeza,  y Hubiese  * 
quedado  un  poco  separado  del  combate , cobraron 
eon  esto  mas  arrojo  los  enemigos ; y uno  de  eHo$ 
de  grande  estatura  y brillantes  armas,  adelantándose 
á carrera  á los  demás , en  alta  voz  comenzó  á pro-* 
tocarle  diciéndole  que  viniera  á él  si  aun  estaba  vivo,  t 
Irritóse  Pirro , y revolviendo  con  sus  asistentes  lleno 
de  ira  bañado  en  sanpre , con  un  semblante  ooe  im* 
ponía  miedo , penetro  por  entre  los  que  hallo  al  pa-^ 
so , y se  adelantó  á herir  con  la  espada  al  báibaro  en 
la  cabeza , dándole  tal  cuchillada  que  ya  por  la  fuerza 
del  brazo  y ya  por  el  temple  del  acero  descendió  bien 
abajo , vi^dose  caer  en  un  momento  á uno  y otro 
lado  las  partes  del  cuerpo  dividido  en  dos.  Esto  de- 
tuvo á los  bárbaros  para  que  volvieran  á acercársele 
asombrados  de  Pirro , á quien  miraron  como  un  ser 
superior.  Pudo  con  esto  continuar  sin  tropiezo  el  ca- 
mino que  le  quedaba , y llegó  á Tarento  con  diez 
níil  infantes  y tres  mil  caballos.  Incorporó  con  estos 
los  mas  alentados  de  los  Tarentinos,  y movió  inrae-^ 
diatamente  contra  los  Romanos,  acampados  en  la 
Samnitide  ó tierra  de  Samnío. 

Hallábanse  en  mal  estado  los  negocios  de  los  Sam-* 
nites;  y estos  habían  decaído  mucho  de  ánimo  por 
las  frecuentes  derrotas  que  Ies  habían  causado  los  Ro- 
manos ; á lo  que  se  agregaba  cierto  encono  que  teniao 
á Pirro  pbr  su  viage  á Sicilia ; así  es  que  no  fueron 
muchos  los  que  á él  acudieron.  Hizo  de  todos  dos 
divisiones,  enviando  unos  á la  Lucania  á oponerse  al 
otro  Cónsul  para  que  no  diese  socorro;  y conducien- 
do él  mismo  á los  otros  contra  Manio  Curio  acuar- 
telado en  Benevento,  donde  con  la  mayor  confianza 
aguardaba  el  auxilio  de  la  Lucania  i concurriendo  ade- 
mas para  estarse  sosegado  el  que  los  agüeros  y las 
víctimas  le  retraían  de  pelear.  Apresurándose  por  tan- 
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to  Pirro  á caer  sobre  estos  antes  que  los  otros  vi- 
niesen , tomó  consigo  á los  soldados  de  mas  aliento 
y de  los  elefantes  los  mas  hechos  á la  guerra,  y 
de  noche  se  dirigió  contra  el  campamento.  Habien- 
do tenido  que  andar  un  camino  largo  y embarazado 
con  arbustos , no  aguantaron  las  Luces , y anduvieron 
perdidos,  y dispersos  los  soldados;  con  la  cual  de-^ 
tención  faltó  ya  la  noche,  y desde  el  amanecer'per-i 
cíbieton  los  enemigos  su  venida  desde  las  atalayas; 
de  manera  que  desde  aquel  punto  se  pusieron  en  in- 
quietud y movimiento.  Hizo  sacrificio  Manio ; y co** 
mo  también  el  tiempo  se  presentase  oportuno,  salien- 
do con  sos  tropas , acometió  á los  primeros , y hacién- 
dolos retirar , inspiró  ya  miedo  á todos , habiendo 
muerto  muchos  y aun  habiéndose  cocido  algunos  ele- 
fantes. La  misma  victoria  condujo  a Manio  á tener 
que  pelear  en  la  llanura;  y trabada  alli  de  poder  á 
poder  la  batalla , por  una  parte  desbarató  á tos  ene- 
migos ; pero  por  otra  fue  acosado  de  los  elefantes , y 
como  le  llevasen  en  retirada  hasta  cerca  del  campa- 
mento , llamó  á los  de  la  guardia  que  en  gran  núme- 
ro estaban  sobre  las  armas  y se  hallaban  descansados. 
Acudiendo  estos  é hiriendo  desde  puestos  ventajosos 
á los  elefantes,  los  hicieron  retirar,  y dando  á huir 
por  entre  los  propios , causaron  gran  turbación  y des- 
orden; lo  cual  no  solamente  dio  á los  Romanos  aque- 
lla victoria,  sino  la  seguridad  del  mando.  Porqué 
habiendo  adquirido  de  resultas  de  aquel  valor  y de 
aquellos  combates , osadía , poder  y la  fama  de  in- 
vencibles , de,  la  Italia  se  apoderaron  inmediatamente, 
y de  la  Sicilia  de  alil  a poco. 

De  este  modo  se  Je  desí-anedeton  á Pirro  las  es- 
peranzas que  acerca  de  la  Italia-  y la  Sicilia  habia  con- 
cebido perdiendo  seis  en  éttas'  expediciones ; en' 
las  que  si  en  los  intereses  salió  menoscabado , el  valor 
lo  conservó  invencible  en  medio  de  las  derrotas.  Asi- 
toro  la  reputación  de  ser  él  primero  entre  los  Reyes- 
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de  sa  tíempcT  en  la  pericia  militar , en  la  pu janea  de 
brazo,  en  la  osadía;  sino  que  lo  que  adquiría  con 
sos  hazañas , lo  perdía  por  nueras  esperanzas , y no 
sabia  salvar  lo  presente  según  convenía  por  la  oodi^ 
cilB  de  lo  ausente  y venidero.  Por  tanto  Ant^ono  so- 
lía compararle  á un  jugador  que  juega  y gana  mocho^ 
pero  que  no  sabe  sacar  partido  de  sus  ganancias.  Vol- 
viendo pues  al  Epiro  con  ocho  mil  infantes  y qui- 
nientos caballos,  y hallándose  falto  de  medios,  so^ 
licitaba  una  gnerra  en  que  oeupase  su  ejército ; y co- 
mo se  le  uniesen  algunos  Galos  ^ hizo  íncurñoB  ea 
la  Macedonia , reinando  Antigono  hijo  de  Demetrio, 
precisamente  con  el  objeto  de  saquear  y hacer  botin. 
Avínole  el  tomar  varias  ciudades,  y qxie  se  le  pasa^» 
sen  dos  mil  soldados ; con  lo  que  ya  extendió  sus 
esperanzas  y se  encaminó  contra  Antigono.  Sobreco- 
gióle en  unos  desfiladeros , y puso  en  desorden  todo 
su  ejército.  Los  Galos  que  se  hallaban  á la  retaguar- 
dia de  'Antigono  muchos  en  número  se  sostuvieron 
vigorosamente ; y trabada  con  este  motivo  una  reñi- 
da batalla , perecieron  ep  ella  U mayor  parte  de 
tos;  y cogidos  los  que  conducían  los  elefantes,  se 
rindieron  á ellos  mismos  y entregaron  .todas  aquellas 
bestias.  Fortalecido  Pirro  con  estos. sucesos,  contan- 
do mas  con  su  fortuna  que  con  lo  que  podía  dictar 
la  razón , acometió  á la  falange  de  los  Macedonios, 
turbada  y acobardada  con  el  vencimiento:  asi  es  que 
no  pelearon  contra  él  ni  le  hicieron  resistencia:  ex- 
tendió pues  su  derecha  > y llamando  por  sus  nombres 
todos  los  generales  y gefes , logró  que  la  infante- 
ría abandonase  á Antigono.  Retiróse  este  pof  la  pbr-^ 
te  del  :mar  y ál  paso  recobró  algunas  de  Jas  ciudades 
litorales ; y Pifro  , teniendo  por  d mayor  para  strglo- 
ria  en  estos  prósperos  aconter,Hnientos  el  dehaber  ydn- 
cido  á los  Galos,  consagra  1^  mas  Brillante  y prc*-^ 
cioso  de  los  dí^slpojos  en  el  templo  efe  Minerva  Itó-í 
nide  Con  la  siguiente,  iusicripcion^n  versos  elegíacosi 
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A léófiide  Minerva  en  don  consana' 

£stos  escudos  el  Moloso  Pirro , 

A los'  &roces  Galos  arrancados 
Cuando  triunfó  de  Antigono  y su  hueste* 

¿Qué  hay  que  maravillar  si  anora  y antes 
Los  Eacidas  fueron  invencibles? 

Después  de  la>  batalla  inmediatamente  recobró  las  ciu- 
dades; y habiendo  vencido  á los  Egeos,  los  trato 
mal  en  diferentes  maneras,  y ademas  les  dejó  guarni- 
ción dé  los  Galos  que  militaban  en  su  ejército.  Son 
estos. Galos  gente  de  insaciable  codicia , y se  dieron  á 
abrir  los  sepulcros  de  los  Reyes  que  alli  estaban  enter- 
rados, robaron  la  riqueza  en  ellos  depositada : y los 
huesos  los  tiraron  con  insulto*  Pareció  que  Pirro  ha- 
bla tomado  «ste  mal  hecho  con  tibieza  y desprecio^ 
bien  fuese  que  no  atendió  á él  por  sus  ocupaciones, 
ó bien  que  hubo  de  disimular  por  no  atreverse  á cas-^ 
ticar  á los  bárbaros:  cosa  que  reprendieron  mucho  en 
érlós  Macedonios  ^ y cuando  todavía  su  imperio  no 
estaba  seguro  ni  había  tomado  firme  consistencia , ya 
su.  ánhno  Se  habia  inflamado  con  otras  esperanzasé 
A Antigono  le  llamaba  hon^re  sin  vergüenza,  por-, 
que  debiendo  yá  tomar  la  éapa',  aun  usaba  la  púr- 
pura; Vino.á  él  en  este  tiempo  Cleonumo  de  Espar- 
ta,’. Y llamándole  contra  la  Laoedemonia,  se  pre- 
sento ;muy  contento.  Era  Cleohumo  de  linagé  real; 
pero  mostrándose  hombre  violento  y despótico  no 
inspiró  amor  ni  confianza;  y asi  fue  Areo  el  que 
reinó,  siendo  aquella  nota  en  él  muy  antigua  y pú- 
blica entré  sus  ciudadanos.  Estando  en  edad  sé  casa 
con  Quelidonis  la  de  Leptuquidás,  muger  hermosa^ 
y también  de  regio  origen ; pero  esta  andaba  pér-^ 
dida  por  Acrotato  hijo,  de  Areo,  mozo  de. brillante 
figura,  lo  que  para  Cleonumo  que  la  amaba,  hiza 
aquel  matrimcmio  desabrido  á uti  tiempo  y afrentoso, 
por.  cuanto  no  habia  Esparciata  alguno'  á quien  *se' 
ocultase  que  era  despreciado  de  su  muger*  Reuniérdn- 
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se  de  este  modo  los  disgustos  de  casa  con  los  de  la 
república : por  ira  y por  despique  atra}o  contra  Espar- 
ta á Pirro,  que  tenia  á sas  ordenes  veinte  y cinco 
mil  infantes  i dos  mil  caballos  y veinte  y tres  elefan* 
tes ; de  manera  que  al  punto  se  echo  de  ver  en  la  su- 
perioridad de  sus  fuerzas  que  no  iba  á ganar  í Es- 

{>arta  para  Cleonumo , sino  i adquirir  para  sí  el  Pe- 
oponeso ; sin  embargo  de  que  en  las  palabras  aparen*^ 
tó  otra  cosa , aun  con  los  mismos  Lacedemonios  que 
fueron  á él  de  embajadores  á MegalópoHs.  Porque 
les  dijo  ser  su  venida  á libertar  las  ciudades  sujetas  á 
Antigono;  y también  á enviar  á Esparta  sus  hijos  de 
corta  edad , sino  habia  inconveniente,  á fin  da  que 
educados  en  las  costumbres  lacónicas , tuvieran  aque^ 
lio  de  ventaja  sobre  los  demas  Reyes.  Engañándoos 
de  este  modo,  y usando  también  de  simulación  cod 
cuantos  trato  en  el  camino , apenas  puso  el  pie  en  la 
Laconia  empezó  á saquearlos  y despojarlos.  Recon- 
viniéndole los  embajadores  conque  paraentrát  asi.en 
su  país  no  Ies  habia  denunciado  la  guerra  ; ¡biennsabe^ 
mos  ^ les  respondió,  que  tampoco  vosotros' los  Lacede*^ 
iiionios  avisáis  á los  otros  de  lo  que  intentáis  hacer;  y 
uno  de  los  que  allí  se  hallaban , llamada  Mandriq^ida^* 
usando  del  dialecto  lacónico , ie  repuso:  sii  eres  uii 
Dios , no  nos  harás  mal , porque  no  te  hemos  ofendi- 
do ; si  hombre  , no  faltara  otro  que  valga  mas  queitú. 

Bajó  luego  á Esparta , y Cleonumo  quería  que 
la  invadiera  sin  detención^  pero  Pirro,  temeióso, 
según  se  dice,  de  que  los  soldados  saqueasen  la  ciu- 
dad si  cintraban  de  noche,  le  contuvo  diciendo  que 
ya  se  haria  al  dia  siguiente ; porque  ellos  eran  pocos, 
y k)s  cogian  desprevenidos  a causa  de  la  prontitud.' 
Hacia  ademas  la  casualidad  que  Areo  no  'se  hjallasd' 
alli  sino  en  Creta  auxiliando  á los  Gortinios  que' 
tenían  guerra;  y esto  fue  lo  que  principalmente 
salvó  á la  ciudad  mirada  oon  desprecio  por  lu  sole-  ’ 
dad' y flaqueza:  pues  Pirro,  persuadido  de  que^oo^ 
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tendría  qne  combatir  con  nadie,  se  acampé,  cnando 
los  amigos  é hilotes  de  Cleonmno  tenían  la  casa  preve* 
rñda  y «dispuesta  para  que  Pirro  fuese  festejado  en  ella. 
Mas  venida  la  noche  , como  los  Lacedemonios  em- 
pezasen á deliberar  sobre  mandar  las  mugeres  i Cre- 
ta , estas  se  opusieron  á ello , y aun  Arquidamia  se 

E resentó  ante  el  Senado  con  una  espada  en  la  mano, 
adendo  cargo  á los  hombres  de  que  creyesen  que 
^ ellas  desearían  vivir  despues  de  perdida  Esparta.  Re- 
solvieron despues  abrir  una  zanja  paralela  al  campa- 
mento de  los  enemigos,  y poner  carros  á uno  y orro 
extremo  enterrando  las  ruedas  hasta  los  cubos , para 
que  teniendo  un  asiento  ñrme  sirvieran  de  estorbo 
á los  elefantes.  Cuando  en  esto  entendían  llegaron 
adonde  estaban  las  doncellas  y casadas  las  unas  con 
los  mantos  arremangados  sobre  las  túnicas , y las  orrag 
con  las  túnicas  solas  á ayudar  en  la  obra  á los  ancia- 
nos. A los  que  habían  de  pelear  les  decían  que  descan- 
sasen , y tomando  la  plantilla , hideron  por  sí  solas  la 
Tercera  parte  de  la  zanja , la  cual  tenia  de  ancho  seis 
codos , de  profundidad  cuatro,  y de  longitud  ocho  pie* 
tros  ó yugadas , según  dice  Filarco  , y menos  según 
Gerónimo.  Movieron  al  mismo  punto  de  amanecer 
los  enemigos , y ellas , alargando  á los  jóvenes  las  ar- 
mas y encargándoles  la  zanja , los  exhortaban  á de- 
fenderla y guardarla,  porque  si  era  dulce  el  vencer 
ante  los  ojos  de  la  patria  , también  era  glorioso  el 
morir  en  los  brazos  de  las  madres  y de  las  esposas, 
pereciendo  de  un  modo  digno  de  Esparta.  Queüdo- 
nis,  retirada  en  su  casa,  se  había  echado  un  lazo  al 
cuello,  para  no  venir  al  poder  de  Cleonumo,  si  Es- 
parta se  tomaba. 

Era  Pirro  atraído  de  frente  con  su  infantería  Ü 
los  espesos  escudos  de  tos  Esparciatas  que  le  estaban 
contrapuestos , y á la  zanja  que  no  podia  pasarse,  ni 
permitía  hacer  pie  firme  por  el  Jodo.'Mas  so  hijo  Tor 
* tonteo,  que  tenia  á sus  ordenes  dos  mil  Galtñ  y las 
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tropas  escogidas  de  los  Caonios/baciefido  una'  evo» 
locion  sobre  la  zanja , procuraba  pasar  por  endma 
de  los  carros;  pero  estos  por  estar  profundos  y muj 
espesos  no  solamente  le  hacían  dificil  á ¿1  el  paso, 
sino  también  i los  Lacedemoníos  la  defensa*  En  esto 
como  consiguiesen  los  Galos  levantar  las  ruedas,  y 
amontonar  los  carros  en  el  rio,  advirtiendo  el  joven 
Acrotato  el  peligro,  y corriendo  la  ciudad  con  tres»  '/ 
cientos. hombres , envolvió  á Tolomeo  sin  ser  de  él  vis- 
to por. ciertas  desigualdades  del  terreno,  hasta  que  aco- 
metid  á los  últimos , y los  precisó  á que  volviesen  á 
pelear  con  él , impeliéndose  unos  i otros , y cayendo 
en  la  zanja  y entre  los  carros ; de  manera  que  con 
trabajo  y no  sin  gran  mortandad  pudieron  retirarse^ 
Los  ándanos  y gran  número  de  las  mugeres  fueron 
espectadores  de  las  proezas  de  Acrotato : asi  cuandd 
despues  volvía  por  medio  de  la  ciudad  á temer  so 
ibrmacion , bañado  en  sangre , pero  ufano , y engreído 
en  la  victoria , todavía  les  pareció  mas  alto  y mas 
. bello  á las  Espartanas  que  miraban  con  zelos  d amor 
de  Qaelidonb  $ y algunos  de  los  ancianos  le  seguían 
gritando;  ¡bravo  Acrotato!  sigue  en  tus  amores  con 
Quelidonis.,  solo  con  que  dea  excelentes  hijos  .á  Es» 
parta.  Siendo  muy  reñida  la  batalla  que  se  sostenía 
por  la  parte  donde  se  hallaba  Pirro , otros  muchos  ha- 
cia que  peleaban  denodadamente;  pero  Filio,  resis- 
tiendo mucho  tiempo  y dando  la  muerte  á muchos  de 
los  quesle  combatían , cuando  por  el  gran  número  de 
sus  heridas  conoció  que  iba  á fallecer,  cediendo  supues- 
to á uno  de>  líos  que  tenia  cerca , cayó  entre  sus  filas  pa- 
ra que  po  se  apoderaran , de  $u  Gdoáyer  los  enemigos. 

Solo  con  la  noche  cesó  la  batalla , y recogido  á 
dormir  Pirro.,  tuvo  esta  visión : parecióle  que -arroja- 
ba rayos  sobre  Esparta  abrasándola  toda , y que  él 
estaba  muy  contento.  Despertóse  con  la  misma  alegría 
y dando  orden  á los  Gefes  para  que  tuviesen  4 punto 
el  ejérobQ:,^*r$feiria  á los. agvigos  su. ensueño,  cpp$HP*? 
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do  eon'qne  ibaátomar  por  armas  la  ciudad.  Coa» 
Teoian  todos  los  demas  en  ello,  y solo  á lisímaco 
no  le  pareció  bien  aquella  risíon : antes  le  dijo  que 
reaelaoa  no  fuese  que  asi  como  los  lugares  tocados 
del  rayo  se  tienen  por  inaccesibles , de  la  misma  ma- 
nera le  signiñcase  aquel  prodigio  que  no  le  seria  da- 
do entras  en  la  ciodad.  Mas  respondióle  que  aquello 
V era  habladuría  de  mentidero  sin  cettesa  ni  seguridad 
' alguna , debiendo -repetir  los  que  tenían  las  armas  en 
h mano : 

El  agüero  mejor  pelear  por  Pirroí 
con  k)  qne  se  levantó',  y al  rayar  el  día  movió  el 
ejército.  Defendíanse  los  Lacedemonios  con  un  ardor 
y.  fortaleza  superior  á sn  húmero  á presencia  de  las 
mugeres , que  alargaban  dard«s , comestibles  y bebida 
á los  que  lo  pedían , y cuidaban  de  retirar  los  heri- 
dos. Intentaron  los  Macedonios  cegar  la  zanja , tra- 
yendo para  ello  mucha  fagina , con  la  que  cubrieron 
las  armas  y los  cadáveres  que  alli  habían  caldo;  y 
acudiendo  ai  punto  los  Lacedemonios , se  vió  al  otro 
lado  de  la  zanja  y los  carros  á Pirro  á caballo  , que 
con  el  mayor  ímpetu  se  dirigía  á tomar  la  ciudad. 
Levantóse  en  esto  gran  gritería  de  los  que  se  hallaban 
en  aquel  punto  con  carreras  y lamemos  de  las  muge- 
res;  y cuando  ya  Pirro  iba  adelante,  abriéndose  pa- 
so por  entre  los  que  tenia  al  frente , herido  con  una 
saeta  Cretense  su  caballo,  cayó  de  pechos  y con  las 
ansias  de  la  muerte,  derribó  á Pino  en  un  sitio  res- 
baladizo y pendiente.  Como  con  este  suceso  se  tur- 
basen sus  amigos , acudieron  corriendo  los  Esparcia- 
tas, y tirándoles  dardos,  les  hicieron  huir  á todos. 
A este  tiempo  hizo  Pirro  que  por  todas  partes  cesase 
el  combate,  pensando  que  los  Lacedemonios  decairian 
de  bríos,  hallándose  casi  todos  heridos,  y habiendo 
muerto  muchos.  Pero  el  buen  Genio  de  esta  ciudad, 
bien  fuese  que  se  hubiera  propuesto  poner  i prud>a 
la  fortaleza  de  aquellos  varones , ó bien  que  hubiese 
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Soerido  bácer  en  aquel  apuro  Jenmt ración  de  la  gran- 
eza  de  su  poder  cuando  estaban  en  el  peor  estado 
las  esperanzas  de  los  Lacedemonios^  hizo  que  de.  Con* 
rinto  llegase  en  su  auxilio  con  tropas  extrangeras 
niaS)  natural  de  Focea,  uno  de  los Geners&s de  An- 
tigono; y aun  no  bien  se  habia  hecho  el  rec3)iinicnto 
de  estos  cuando  arribó  de  Creta  el  Rey  Areo 
yendo  con  sigo  dos  mil  hombres*  Con  esto  las  muge- 
res  se  retiraron  á sus  casas  sin  volver  i mezchurse 
en  las  cosas  de  la  guerra;  y los  hombres,  ihadendo 
que  dejaran  las  armas  los  que  por.  necesidad  las  ha- 
bían* tomado  en  aquel  conflicto , se.  previnieron  y or- 
denaron para  la  batalla. 

Inspiróle  todavía  á Pirro  mayor  codicia  y em- 
peño de  tomar  la  ciudad  esta  venida  de  auxiliares; 
mas  cuando  vio  que  nada  adelantsd>a,  habiendo  sa- 
lido mal  parado , desistió  y se  entregó  á talar  él 
pais , haciendo  ánimo  de  invernar  ailt ; pero  no  podia 
evitar  su  hado*  Habia  en  Argos  división  entre  Aris- 
teas  y Aristipo , y teniéndose  por  cierto  que  Antigono 
estaria  de  parte  de  este , adelantóse  Aristeas  y llamó 
á Pirro  á Argos;  y este  que  sin  cesar  pasaba  de  unas 
esperanzas  á otras , que  de  una  prosperidad  tomabá 
ocasión  para  otras  varias , y que  si  caía  quería  repa- 
rar la  caida  con  nuevas  empresas , y ni  por  victorias 
ni  por  derrotas  hacia  pausa  en  mortificarse  y ser  mor- 
tificado , al  punto  levantó  el  campo  y marchó  á Argos. 
Pósolé  Areo  asechanzas  en  diversos  puntos , y tomando 
los  mas  malos  pasos  del  camino  , derrotó  á los  Galos 
y á los  Molosos  que  cubrían  la  retaguardia.  Habíasele 
anunciado  á Pirro  por  el  agorero  con  motivo  de  ha- 
berse encontrado  las  víctimas  sin  alguno  de  los  extre- 
mos , que  le  amenazaba  la  pérdida  de  alguno  de  sus 
deudos ; pero  habiéndosele  con  la  priesa  y el  rebato 
borrado  de  la  memoria  la  predicción , dio  orden  á su 
hi  jo  Tolomeo  de  que  con  sus  amigos  fuese  en  auxilió 
de  los  que  combatían ; y él  en  tanto  condujo  el  ejér- 
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dto,  procurando  sacarlo  aprieaa  de  las  gargantas.  Tra- 
bada con,  Tolomeo  una  recia  contienda , y peleando 
contra  los  suyos  las  tropas  mas  escogidas  de  los  Lace- 
demonios,  acaudilladas  per  Eualco  , un  Cretense  de 
Aptera , llamado  Oroico , gran  acuchillador  y muy  li- 
gero de  pies,  corrió  de  costado , y cuando  Tolomeo 

Eleaba  con  el  mayor  valor , le  hirió  y quitó  la  vida. 

uerto  Tolomeo  y desordenada  su  gente,  los  Lace- 
demonios  la  persiguieron  y vencieron ; pero  sia  per- 
cibirlo se  pasaron  á la  tierra  llana , y quedaron  des- 
amparados de  su  infantería:  entonces  rirro  que  aca- 
baba de  oír  la  muerte  del  hijo,  y tenia  el  dolor  recien- 
te , cargó  contra  ellos  con  la  catollería  de  los  Molo- 
sos  ; y siendo  él  el  primero  en  acometer , llenó  de  mor- 
tandad el  campo  ; y si  siempre  se  había  mostrado  in- 
victo y terrible  en  las  armas , entonces  en  osadía  y vio- 
lencia dejó  muy  atras  los  demas  combates.  Arremetió 
despues  contra  £ualco  con  su  caballo , y haciéndose  es- 
te a un  lado , estuvo  en  muy  poco  el  que  no  cortase 
á Pirro  con  la  espada  la  mano  de  las  riendas , pero 
dando  el  golpe  en  las  riendas  mismas , las  cortó.  Pirro 
al  mismo  tiempo  que  él  daba  este  golpe , le  pasó  con 
la  lanza ; mas  vino  al  suelo  del  caballo , y quedando 
á pie,  dió  muerte  i todos  los  escogidos  que  peleaban 
al  lado  de  Huaico  , habiendo  tenido  Esparta  esta  gran 
pérdida  en  una  guerra  que  tocaba  á su  hn , precisa- 
mente por  el  demasiado  ardor  de  sus  Generales. 

Pirro , como  si  hubiera  asi  cumplido  con  las  exe- 
quias del  hijo,  y peleado  on  brillante  combate  fú- 
nebre , dejando  desahogado  gran  parte  del  dolor  en 
la  ira  contra  los  enemigos,  continuó  su  marcha  i 
Argos ; y enterado  de  que  Antigono  se  habla  -ya  es- 
tablecido sobre  las  montañas  que  dominaban  la'  lla- 
nura , puso  su  campo  junto  á Naplia.  Al  dia  siguió- 
te envió  un  heraldo  á Antigono,  llamándole  peste, 
y provocándolo  i que  bajando  i la  llanura  disputa- 
tan  allí  el  rrioo;  mas  este  le  respondió,  que  él  no 


448  cnmo. 

solo  era  General  de  las  armas,  sino  también  de  b 
sazón  y oportunidad ; v que  sí  Pirro  tenb  priesa  de 
dejar  de  virir,  le  estacan  abiertas  mochas  poertas 
pora  k muerte*  A uno  y á otro  pasaron  embajador 
res  de  Argos,  pidiéndoles  qoe  se  reconciliaran,  y 
dejaran  qoe  sn  ciudad  no  raen  de  nú^juno,  sino 
amiga  de  ambos;  y loque  es  Ant^ono  vino  en  ello, 
entregando  su  hijo  en  rehenes  i los  Argtvos;  pero  ^ 
Pirro , aunque  prometía  recondUarse , como  no  die-  * 
se  prenda  de  ello , se  hacia  por  lo  tanto  mas  sospe- 
choso# Tuto  este  ademas  una  señal  terrible : porque 
habiéndose  sacrificado  unos  bueyes , se  vid  que  las 
cabezas , despues  de  separadas  de  los  cuerpos , saca- 
ron la  lengua  y se  relamieron  en  so  propia  muerta 
V ademas  en  k ciudad  de  Argos  la  profetisa  de  Apo-» 
lo  Licio  duS  á correr , gritando  haber  visto  k ciu- 
dad Ikna  de  mortandad  y de  cadáveres ; y que  una 
águik  que  volaba  al  coiwate , despues  se  había  des- 
vanecido. 

Aproximdse  Pirro  á ks  murallas  en  medio  de  las 
mayores  tinieblas , y estando  abierta  por  diligencia 
de  Aristeas  la  puerta  que  llaman  Diamperes , logró 
no  ser  sentido  hasta  incorporársele  los  Galos  que  te- 
nia en  su  ejército,  y haber  entrado  en  la  plaza;  pe- 
ro como  los  elefantes  no  cupiesen  por  la  puerta , y 
fuese  preciso  quitarles  las  torres , y volvérselas  á po- 
ner en  la  obscuridad  y con  ruido,  esto  ocasionó  die- 
tenciones , y que  los  Argivos  llegasen  i percibirlo; 
por  lo  que  se  retiraron  á la  fortaleza , dicha  Escudo^ 
y á otros  lugares  defendidos , enviando  á llamar  á 
Antigono*  Dedicóse  este  por  sí  á armar  asechanzas 
en  las  cercanias ; pero  envió  con  poderoso  siocorro  á y 
sus  Generales  y á su  hijo.  Sobrevino  umbien  Ateo 
trayendo  mil  Cretenses  y las  tropas  mas  ligeras  de 
los  Esparciatas ; y acometiendo  todos  á un  tiempo 
á los  6alos , los  pusieron  en  confusión  y desorden* 
Entró  á este  tiempo  Pirro  coa  algazara  y gritería 
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Mr  el  Cilarabís*!  y lae^o  que  los  Galos  correspM- 
aieron  á sus  voces , conjeturó  que  aquella  especie  de 

frito  no  era  fausto  y conñado,  sino  de  quien  se  ha- 
la en  consternación : marchó  pues  con  mas  celeri- 
dad , penetrando  por  entre  su  caballería  1 que  no  sia 
dificultad  y con  gran  peligro  andaba  por  fas  alcan- 
tarillas, de  que  está  llena  aquella  ciudad.  Era  suma 
* la  inseguridad  de  los  que  ejecutaban  y de  los  que 
fiiandaran  en  un  combate  nocturno ; y habla  extra- 
víos y dispersiones  en  los  pasos  estrechos,  sin  que 
la  pericia  militar  sirviera  de  nada  por  las  tinieblas, 
por  los  gritos  confusos , y la  estrechez  del  sitio : por 
tamo  casi  nada. hacían,  esperando  unos  y otros  la 
mañana.  Apenas  empezó  á aclarar,  sorprendió  ya  á 
Pirro  ver  que-el  escudo  estaba  lleno  de  armas  enemi- 
gas; y sobre  todo  se  asusto,  cuando  notando  en  la 
plaza  diferentes  monumentos,  descubrió  entre  ellos  un 
lobo  y un  toro  de  bronce  en  actitud  de  combatir  uno 
con  otro ; porque  esto  le  trajo  á la  memoria  un  orá- 
culo antiguo,  por  el  que  se  le  había  predicho  que 
moriría  cuando  viese  un  lobo  que  peleaba  con  un  to- 
ro. Dicen  los  Argivos  que  esta  ofrenda  es  para  ellos 
recuerdo  de  un  suceso  antiguo;  porque  á Danao,  cuan- 
do puso  primero  el  pk  en  aquella  regiou , junto  á 
los  plramios  de  la  Tircátide*  se  le  ofreció  el  espec- 
táculo de  un  lobo  que  peleaba  con  un  toro-  Supuso 
allá  dentro  de  sí  que  el  lobo  le  representaba  (por 
cuanto  siendo  extrangero  acecha  á los  naturales, 
como  á ól  le  pasaba) , y con  esta  idea  se  paró  á mi- 
rar la  lucha:  venció  el  lobo;  y habiendo  hecho  voto 

1 El  Cilarabis  era  un  Gimnasio:  dícelo  Pausanias,  y 
^ también  porque  se  le  d¡¿  este  nombre. 

3 La  Tiicátide  era  un  territorio  confinante  con  la  La- 
conia, por  el  que  hubo  muchas  disensiones  entre  Argi- 
vos y Lacedemonios ; y los  Piramios  un  tárnuno  ó pago 
■*  de  este  territorio. 

TOUO  II.  FF 


450  .PIRRO* 

á Apolo  Licio  f acometió  á la  ciudad  y quedó  v!c« 
torioso  9 siendo  por  una  sedición  arrojado  Gelanor, 
qué  era  el  que  entonces  reinaba ; y esto  es  lo  que 
se  reñere  acerca  de  aquel  monumento* 

Con  este  encuentro  9 y viendo  que  nada  adelan- 
taba en  lo  que  habia  sido  objeto  de  su  esperanza, 
pensó  Pirro  en  retirarse ; pero  temiendo  la  estrechez 
de  las  puertas  9 envió  en  busca  de  su  hijo  Heleno^ 
que  habia  quedado  á la  parte  í fuera  con  fuerzas  con- 
siderables 9 dándole  orden  de  que  aportillara  el  mu« 
ro  9 y amparara  á los  que  saliesen , si  eran  persegui- 
dos de  los  enemigos.  Mas  por  la  misma  priesa  y 
turbación  del  mensagerÓ9  gne  no  acertó  á expresar 
bien  su  encargo,  y por  extravio  que  ademas  se  pa- 
deció 9 perdió  aquel  jóven  los  elefantes  que  todavía 
le  restaran  y los  mejores  de  sus  soldados,  y se  en- 
tró por  las  raertas  para  dar  auxilio  á so  padre.  Re- 
tirábase ya  Pirro ; y mientras  la  j>laza  le  aló  terreno 
para  retirarse  y pelear,  rechazó  a los  que  le  acosa- 
ran ; pero  impelido  de  la  plaza  á un  callejón  que 
conducia  á la  puerta,  ^ encontró  allí  con  sus  auxi- 
liares 9 que  venian  de  la  parte  opüesta ; y por  mas 
^ue  les  gritaba  que  retrocediesen  , no  le  oiau ; y aun 
£ los  que  estaban  prontos  á ejecutarlo',  los  atrope- 
Haban  en  sentido  contrario  los  que  de  frente  conti- 
nuaban entrando  por  la  puerta.  Agregábase  que  el 
mayor  de  los  elefantes,  atravesado  y rugiendo  en  es- 
ta 9 era  nuevo  estorbo  para  los  que  querían  salir ; y 
otro  de  los  que  habían  entrado,  al  que  se  habia  da- 
do el  nombre  de  Nícon , procurando  recoger  á su 
conductor,  á quien  las  heridas  recibidas  haSian  he- 
cho caer,  volvía  también  atras,  contrapuesto  á los 
que  buscaban  salida , y con  su  atropellamiento  mez- 
cló y confundió  á amigos  y enemigos,  chocando 
unos  con  otros.  Despues  cuando  hallándole  muerto, 
le  alzó  con  la  trompa,  y le  aseguró  con  los  colmi- 
llos , al  volver  trastoruó  de  nuevo  , y destrozó  co-  ^ 
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mo  farioso  á cuantos  encontró  al  paso.  Apretados  y 
estrechados  de  esta  manera  entre  sí , ninguno  podia 
valerse  ^ ni  aun  á sí  mismo ; sino  que  como  si  se  hu<- 
hieran  pegada  en  un  solo  cuerpo , asi  toda  aquella 
muchedumbre  sufría  infinidad  de  impresiones  y mu- 
danzas por  ambos  extremos : pocos  eran  pues  los  com- 
bates que  podia  haber  con  los  enemigos , bien  estu- 
>^vieran  al  nente  ó bien  í la  espalda , y ios  propios  de 
unos  á otros  se  causaban  mucho  daño ; porque  si  al- 
guno desenvainaba  la  espada  ó inclinaba  la  lanza^ 
no  había  modo  de  retirarla  ó envainarla  otra  vez, 
sino  que  ofendia  á quien  se  presentaba , y heridos 
unos  de  otros  recibian  la  muerte# 

Pirro , en  vista  do  semejante  borrasca  y tempes- 
tad ¡i  quitándose  la  corona  con  que  estaba  adornado  su 
yelmo , la  entregó  á uno  de  sus  amigos ; y fiado  de 
su  caballo,  arremetió  á los  enemigos  que  le  perse- 
guían ; y habiendo  sido  lastimado  en  el  pecho  de  una 
lanzada , aunque  la  herida  no  fue  grave  ni  de  cuida- 
do , revolvió  contra  el  autor  de  ella  que  era  Argi- 
vo, no  de  los  principales,  sino  hijo  de  una  muger 
anciana  y pobre.  Era  esta  espectadora  del  combate, 
como  las  demas  mugeres , desde  un  tejado , y cuan- 
do advirtió  que  su  hijo  las  habia  con  Pirro ',  conmo- 
vida con  el  peligro,  tomando  una  teja  con  entram- 
bas ámanos  la  dejó  caer  ^bre  Pirro.  Dióle  'en  la  ca-  ' 
beza  sobre  el  yelmo;  pero  habiéndole  roto  laí  vér- 
tebras por  junto  á la  base  del  cuello,  eclipsóle  la  luz 
de  los  ojos , y las  manos  abandonaron  las  riendas. 
Lleváronle  al  monumento  de  'Licinio,  y allí  se  cayó 
en  el  suelo  , no  siendo  conocido  de  los  mas ; pero  un 
tal  Zopiro  de  los  que  militaban  con  Antigono  y otros 
dos  ó tres , corriendo  adonde  estaba , le  reconocie- 
ron., y le  introdujeron  en  un  portal,  á tiempo  que 
empezaba  á volver  en  sí  del  golpe.  Desenvainando 
Zopiro  una  espada  i lírica  para  cortarle  la  cabeza , se 
volvió  á mirarle  con  indignación , tanto  que  Zopiro 
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le  tuvo  miedo ; y ys  tetnblándole  las  manos , ya  vol« 
viendo  al  intento , lleno  de  turbación  y sobresalto, 
no  ai  recto,  sino  por  la  boca  y la  bam,  tarda  y 
difícilmente  se  la  cortó  ^r  último.  A este  tiempo 
ya  el  suceso  era  notorio  a los  mas , y acudiendo  Al* 
dneo  pidió  lacabeza,  como  para  reconocerla;  y to- 
mándola en  la  mano , aguijó  con  el  caballo  adonde 
el  padre  estaba  sentado  con  sos  amigos , y se  la  ar*^ 
10)6  delante.  Miróla , y conocióla  Antigono , y con 
el  cetro  apartó  de  sí  al  hijo , llamándole  cruel  y bár- 
baro; y llevándose  el  manto  á los  ojos  se  echó  á llo- 
rar , acordándose  de  su  abuelo  Antigono  y de  De- 
metrio su  padre , ejemplos  para  él  domésticos  de  las 
mudanzas  de  la  fortuna.  A la  cabeza  y al  cuerpo  los 
hizo  adornar  convenientemente , y los  quemó  en  la 

{>ira.  Despues,  habiendo  Alcioneo  descubierto  á He- 
eno  abatido  y envuelto  en  una  ropa  pobre , le  tra- 
tó humanamente,  y le  condujo  ante  el  padre;  quien 
en  vista  de  esto  le  dijo : mejor  lo  has  hecho  ahora, 
hijo  mío,  que  antes;  pero  aun  ahora  no  del  todo  á 
mi  gusto , no  habiéndole  quitado  ese  vestido  que  mas 
que  á él  nos  afrenta  á nosotros  que  tenemos  el  nom- 
. ore  de  vencedores.  Mirando  pues  á Heleno  con  la 
ma^or  consideración , le  hizo  acompañar  al  Epiro; 
y a los  amigos  de  Pirro  los  trató  también  con  afa- 
bilidad, hecho  dueño  de  su  campo  y de  todo  su 
ejército. 
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No  podemos  decir  cual  fue  el  tercer  nombre  de 
Gayo  Mario  y al  modo  que  no  se  sabe  tampoco  el  de 
Quinto  Sertorio,  que  mandó  en  España;  ni  el  de 
Lucio  Mumio  que  tomó  á Corinto , porque  el  de  Acai- 
co fue  sobrenombre  que  le  vino  de  sus  hechos,  como 
"iiel  de  Africano  á Escipion , y el  de  Macedonio  á Mé- 
telo. Por  esta  razón  principalmente  parece  que  repren- 
de Posidonio  á los  que  creen  que  el  tercer  nombre 
era  el  propio  de  cada  uno  de  los  Romanos , como 
Camilo,  Marcelo  y Catón,  porque  quedarían  sin 
nombre,  decia,  los  que  solo  llevasen  dos.  Mas  no 
advierte  que  con  este  modo  de  discurrir  deja  sin  nom- 
bre á las  mugeres , pues  á ninguna  se  le  pone  el  pri- 
mero de  los  nombres,  que  es  el  que  Posidonio  tiene 
por  nombre  propio  para  los  Romanos.  De  los  otros 
uno  era  común  por  el  linage  como  lo&Pompeyos,  los 
Manilos , los  Cornelios , al  modo  que  si  uno  de  no- 
sotros digera , los  Heráclidas  y los  Pelopidas ; y otro 
era  sobrenombre  de  un  adjetivo  que  indicaba  la  índo- 
le , los  hechos , la  figura  del  cuerpo  ó sus  defectos , c||> 
mo  Macrino,  Torcuato  y Sila:  á la  manera  que  en- 
tre nosotros  Mnemon,  Gripo  y Calinico.  En  esta 
materia  pues  la  anomalia  de  la  costumbre  da  ocasión 
á muchas  disputas. 

Del  semblante  de  Mario  hemos  visto  un  retrato 
en  piedra  que  se  conserva  en  Ravena  de  la  Galla , y 
dice  muy  bien  con  la  aspereza  y desabrimiento  de 
carácter  que  se  le  atribuye.  Porque  siendo  por  índo- 
le valeroso  y guerrero , y habiéndose  instruido  mas 
en  la  ciencia  militar  que  en  la  política , en  sus  man- 
dos  se  abandonó  siempre  á una  iracundia  que  no  po- 
dia contener.  Dícese  que  ni  siquiera  aprendió  las  le- 
tras griegas , ni  usó  nunca  de  la  lengua  griega  en  co* 
sas  de  algún  cuidado , teniendo  por  ridiculo  aprender 
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unaft  letras  cdvos  maestros  eran  esclavos  de  los  de- 
mas;  y que  oespues  del  segundo  trionfoi  habiendo 
dado  es^’táculos  i la  grie^  con  motivo  de  la  dedi- 
cación de  un  templo « no  hizo  mas  qne  entrar  y sen- 
tarse en  el  teatro  saliéndose  al  punto.  Al  modo  poca 
que  Platon  soUa  muchas  veces  decir  al  filosofo  Ge- 
nocrates , que  parece  era  también  de  costumbres  áspe- 
ras | 6 GenocrateSf  sacrifica  á las  Gracias:  si  alguno  ^ 
de  la  misma  manera  hubiera  persuadido  i Mario  quer 
sacrificase  á las  musas  griegas  y á las  Gracias , no  ha- 
biéra  este  coronado  tan  feamente  sus  decorosos  man- 
dos y gobiernos » pasando  por  una  iracundia  y am- 
bición Indecente , y por  una  avaricia  insaciable  á una 
vejez  cruel  y feroz ; lo  que  bien  pronto  aparecerá 
de  sus  hechos. 

Nacido  de  padres  enteramente  oscuros , pobres  y 
jornaleros  I de  ios  cuales  el  padre  tenia  su  mismo 
nombre  I y . la  madre  se  llamaba  Fulci niai  tardó  en 
venir  á la  ciudad  i y en  gustar  de  las  ocupaciones  de 
ella  I habiendo  tenido  su  residencia  por  todo  el  tiem- 
po anterior  en  Cerneto,  aldea  de  la  región  Arpina, 
donde  su  tenor  de  vida  fue  grosero , comparado  con 
el  civil  y culto  de  la  ciudad ; pero  moderado  y sobrio 
y muy  conforme  con  aquel  en  que  antiguamente  se 
criaban  los  Romanos.  Habiendo  hecho  sus  primeras 
armas  contra  los  Celtiberos , cuando  Escipion  Afri- 
cano sitió  á Numancla  , no  se  le  ocultó  á este  Gene- 
ral que  en  valor  se  aventajaba  i los  demas  jóvenes, 
y que  se  prestaba  sin  dificultad  á la  mudanza  que  tu- 
vo que  introducir  en  la  disciplina,  á causa  de  haber 
encontrado  el  ejército  estragado  y perdido  por  el  lujo 

Ílos  placeres.  Dícese  que  peleando  con  un  enemigo, 

I quitó  la  vida  á presencia  del  General ; por  lo  que, 
ademas  de  otros  honores  que  este  le  dispensó , mo- 
viéndose en  cierta  ocasión  plática  entre  cena  acerca 
de  los  Generales , como  preguntase  uno  de  los  pre- 
aentes,  bien  fuera  porque  realmente  dudase , ó por-  ^ 
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qne  hiciese  por  gQ^to  aquella  pregunta  á Escipiou, 
cual  seria  el  General  y primer  caudillo  que  despues 
de  ¿1  tendria  el  pueblo  Romano,  hallándose  Mario 
sentado  á su  lado , le  pasó  suavemente  la  mano  por 
la  espalda,  y respondió,  quizá  este:  ¡tal era  la  dis* 

fiosicion  que  desde  pequeño  presentaba  el  uno  para  . 
legar  á ser  grande , y tal  también  la  del  otro  para  del 
principio  conjeturar  el  fín. 

II  Dicese  que  Mario  inflamado  en  sus  esperanzas  con 
esta^expreslon , como  con  un  fausto  agüero , aspiró 
á tomar  parte  en  el  gobierno , y que  le  cupo  en  suer* 
te  el  tribunado  de  la  plebe,  siendo  su  solicitador 
Cecilio  Metelo,  cuya  casa  obsequió  desde  el  prin* 
cípio,  por  sí  y por  su  padre.  En  su  tribunado  es- 
cribió sobre  el  modo  de  votar  úna  ley,  que  parece 
quitaba  á los  poderosos  su  grande  influjo  en  los  jui- 
cios , á la  cual  se  opuso  el  Cónsul  Cota , logrando 
persuadir  al  Senado  que  contradígese  la  ley  y que 
se  hiciese  comparecer  a Mario-  á dar  razón  de  su  pro- 
puesta. Escribióse  este  decreto;  y entrando  Mario, 
no  se  portó  como  un  hombre  nuevo  á quiep  ninguno 
de  algún  lustre  habia  precedido,  sino  que  tomando 
de  sí  mismo  el  mostrarse  tal,  cual  le  acreditaron  des- 
pues sus  hechos,  amenazó  á Cota  con  que  lo  llevaría 
a la  cárcel  sino  abrogaba  su  resolución.  Volviéndose 
este  entonces  á Metelo , le  preguntó  cual  era  su  dic- 
támen ; y levantándose  Metelo , apoyaba  al  Cónsul; 
pero  Mario,  llamando  al  lictor  que  estaba  fuera,  le 
dió  órden  de  que  llevara  á la  cárcel  al  mismo  Metelo. 
Imploraba  este  el  auxilio  de  los  demas  tribunos , y 
como  ninguno  se  le  presentase,  cedió  el  Senado,  y 
desistió  de  su  decreto.  Saliendo  entonces  ufano  Ma^ 
rio  adonde  estaba  la  muchedumbre , hizo  sancionar 
la  ley , ganando  opinión  de  ser  intrépido  contra  el 
miedo ; imperturbable  por  rubor , y fuerte  para  opo- 
nerse al  Senado  en  obsequio  de  la  plebe.  Mas  de  allí 
á poco  hizo  que  se  cambiara  esta  opinión  con  moti- 
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TO  de  otro  acto  de  gobierno;  porque  habiéndew  pro> 
puesto  ley  para  hacer  una  dsstriracioo  de  trigo,  se 
opuso  ohéiinadamente  i los  ciudadanos ; y saliendo 
con  su  ÍDteuio,  adquirió  igual  concepto  entre  ambos 
partidos,  de  que  nunca  por  obsequio  cedería  en  lo 
que  no  fuera  conveniente , ni  á los  unos  ni  i los  otros. 

Despues  del  tribunado  se  presentó  i pedir  la  Edi- 
lidad  mayor : porque  hay  dos  órdenes  de  Ediles:  el  .. 
uno  que  toma  el  nombre  de  las  sillas  con  pies  corvos,  ( 
en  que  estos  magistrados  se  sientan  para  despachar; 
y el  otro  interior  que  se  llama  plebeyo.  Nómbrense 
primero  los  de  m^or  dignidad , y despues  se  pasa  á 
votar  los  otros.  Todo  daba  á entender  que  Mario 
quedarla  para  este  segundo;  pero  él,  presentándose 
sin  dilación  en  medio , pidió  el  otro ; mas  acreditán- 
dose por  lo  mismo  de  osado  y orgulloso,  fue  des- 
atendido; y con  haber  sufrido  dos  desaires  en  uo 
mismo  día,  cosa  nunca  sucedida  á otro  alguno,  no 
por  eso  bajó  nada  de  su  arrogancia ; antes  de  allí  i 
poco  volvió  á pedir  la  Fretura , y casi  nada  faltó  pa- 
ra que  llevara  también  repulsa ; mas  fue  por  ñn  ele|;i- 
do  el  último,  y se  le  formó  causa  de  cohecho.  Dio  el 
principal  motivo  para  sospechar  un  esclavo  de  Casio 
Sabacon , por  habérsele  visto  dentro  de  los  canceles 
meeclado  con  los  que  iban  á rotar , y ser  Sabacon  uno 
de  los  mayores  amigos  de  Mario.  Preguntado  aquel 
por  ios  Jueces  sobre  este  particular,  respondió  que 
teniendo  mucha  sed  á causa  del  calor,  pidió  agua 
fría , y como  aquel  su  esclavo  tuviese  un  vaso  de  ella^ 
había  entrado  a alargárselo,  marchándose  mmedtata- 
mente  despues  que  bebía.  Ello  es  que  Sabacon  fue 
por  los  Censores  que  entraron  en  ejercido  despuet 
de  este  suceso,  removido  del  Senado;  pareciendo  á 
todos  que  no  dejaba  de  «ierecerlo , bien  fnese  por  el 
falso  testimonio , ó bien  por  su«mala  conducta.  Fue 
citado  también  como  testigo  contra  Mario  Cayo  He- 
renio,  y contestó  no  ser  conforme  á las  costambrei 
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patrias  qne  atestiguase  contra  un  cliente,  sino  que 
antes  las  leyes  eximian  de  esta  obligación  á los  patro- 
nos ( que  es  el  nombre  que  dan  los  Romanos  á los 
defensores  y abogados);  y que  de  la  casa  de  los  He- 
reñios  habían  sido  clientes  de  antiguo  los  progenitores 
de  Mario,  y aun  Mario  mismo*  Admitian  los  jueces 
la  excusa;  pero  el  mismo  Mario  hizo  oposición  á He- 
renio,  diciendo  que  luego  que  entro  en  las  magistra- 
turas se  libertó  de  la  calidad  de  cliente,  lo  que  no 
era  enteramente  cierto;  pues  no  toda  magistratura 
exime  á los  clientes  y á su  posteridad  de  la  obliga- 
ción de  alimentar  al  patrono,  sino  solamente  aqudla 
á la  que  la  ley  concede  silla  curul.  Y en  los  primeros 
dias  del  juicio  la  suerte  no  se  presentaba  favorable  á 
Mario , ni  estbban  de  su  parte  los  jueces ; pero  en  el 
último  salió  no  sin  maravilla. absuelto,  por  haberse 
empatado  ios  votos. 

Nada  hizo  en  la  Pretura  digno  de  particular  ala- 
banza ; pero  habiéndole  cabido  en  suerte  despues  de 
ella  la  España  ulterior , se  dice  c^ue  limpió  de  saltea- 
dores la  provincia  , áspera  todavía  y feroz  en  sus  eos* 
tumbres : no  habiendo  dejado  los  Españoles  de  tener 
el  robar  por  una  hazaña.  Constituido  en  el  gobierno, 
no  le  asistían  ni  la  riqueza  ni  la  elocuencia , que  eran 
los  medios  con  que  los  principales  manejaban  en 
aquella  ¿poca  al  pueblo;  pero  sinembargo,  dando 
los  ciudadanos  cierto  valor  á la  entereza  de  su  carác- 
ter , á su  tolerancia  del  trabajo , y á su  porte  en  to- 
do popular,  logró  ir  adelantando  en  honores  y en 

Íoder;  tanto  que  hizo  un  matrimonio  ventajoso  con 
ulia  de  la  familia  ilustre  de  los  Césares , de  la  cual 
era  sobrino  César , el  que  mas  adelante  vino  á ser  el 
mayor  de  los  Romanos,  proponiéndose  en  algunar 
manera  por  modelo  á este  su  deudo,  como  en  su 
vida  lo  hemos  escrito.  Conceden  todos  á Mario  la 
templanza  y la  paciencia;  habiendo  dado  de  esta  un 
grande  ejemplo  con  el  motivo  de  cierta  operación  de 
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cirugía.  Tenia  entrambas  piernas  muy  varicosas,  cait» 
sándole  esta  especie  de  ninchazon  una  deformidad 
que  le  disgustaba , por  lo  que  resolvió  ponerse  en 
mdnosdel  cirujano,  r resentóle  pues  la  una  pierna;  y 
sin  que  le  tuviesen , sufrió  los  violentos  dolores  dB 
las  incisiones  sin  moverse , y sin  lanzar  un  suspiro, 
en  silencio  y con  inalterable  rostro ; pero  pasando  á 
la  otra  el  cirujano , ya  no  quiso  alargarla , diciendo, 
no  veo  que  la  curación  de  este  defecto  sea  digna  de 
un  dolor  semejante. 

Cuando  el  Cónsul  Cecilio  Metelo  fue  enviado  de 
General  ai  Africa  para  la  guerra  contra  Yugurta, 
nombró  por  legado  á Mario ; el  cual , aprovechando 
aquella  ocasión  de  hechos  señalados  é ilustres , dejó 
á un  lado  el  cuidar  de  los  aumentos  fde  Metelo , y 
el  ponerlo  todo  á su  cuenta , como  solian  hacerlo  tos 
demas.  No  teniendo  pues  en  tanto  el  haber  sido  nom- 
brado legado  por  Metelo , como  el  que  la  fortuna  le 
ofreciese  tan  favorable  oportunidad , y le  introdu-* 
jcse  en  tan  magnífico  teatro , se  esforzó  á dar  ptue- 
bas  de  toda  virtud;  y llevando  consigo  la  guerra 
mil  incomodidades,  ni  rehusó  ningún  trabajo  por 
grande  que  fuese , ni  desdeñó  tampoco  los  pequeños. 
Con  esto , con  aventajarse  á sus  iguales  en  el  conse- 
jo, y la  previsión  de  lo  que  convenia , y con  igua- 
larse á los  soldados  en  U sobriedad,  y el  sufrir 
miento , se  ganó  enteramente  su  amor  y benevolen- 
cia : porque  en  general  parece  que  le  da  consuelo  al 
que  tiene  que  trabajar  que  haya  quien  voluntaria- 
mente trabaje  con  él ; pues  con  esto  como  que  á él 
también  se  le  quita  la  necesidad.  Era  ademas  espec- 
táculo muy  agradable  al  soldado  Romano  un  Ge- 
neral que  no  se  desdeñaba  de  comer  poblif:amente  el 
mismo  pan , de  tomar  el  mismo  sueño  sobre  cual-^ 
quiera  mullido , y de  echar  mano  á la  obra  cuando 
había  que  abrir  fosos,  ó que  establecer  los  reales: 
pues  no  tanto  admiran  á los  que  distribuyen  los  ho- 
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ñores  ^ los  bienes , como  á los  que  toman  parte  en 
los  peligros  y en  la  fatiga;  y en  mas  que  á los  que 
Ies  consienten  el  ocio « tienen  á los  que  quieren  acom- 
pañarlos en  los  trabajos»  Conduciéndose  pues  Mario 
en  todo  de  esta  manera , y haciéndose  popular  por 
este  término  con  los  soldados»  en  breve  llenó  el 
Africa,  y en  breve  á la  misma  Roma  de  su  fama  y 
de  su  nombre  , por  medio  de  los  que  desde  el  ejér- 
^ cito  escribían  á los  suyos»  que  no  se  le  .vería  el  tér- 
mino y ñu  á aquella  guerra  mientras  no  eligiesen 
Cónsul  á Mario. 

Claro  es  que  por  lo  mismo  había  de  estar  inco- 
modado con  él  Metelo ; pero  lo  que  mas  le  indispu- 
so fue  lo  ocurrido  con  Turpilio.  Era  este  huésped  de 
Metelo,  ya  de  tiempo  de  su  padre;  y entonces  te- 
nia en  aquella  guerra  la  dirección  efe  los  trabajos. 
Habíasele  encargado  la  guardia  de  Bagá , ciudad  po- 
pulosa ; y él , confiado  en  no  causar  ninguna  vejación 
á los  habitantes,  sino  mas  bien  tratarlos  benigna  y 
humanamente,  no  atendía  i precaverse  de  venir  í 
manos  de  los  enemigos.  Mas  estos  dieron  entrada  i 
Yugurta,  aunque  á Turpilio  en  nada  le  ofendieron, 
y antes  se  interesaron  para  que  se  le  dejara  ir  salvo. 
Formósele  pues  causa  de  traición;  y siendo  Mario 
uno  de  los  del  consejo  de  guerra , no  solo  se  mostró 
por  si  inexorable , sino  que  acaloró  á la  mayor  par- 
te ; de  manera  que  Metelo  se  vio  precisado  muy  con- 
tra su  voluntad  á tener  que  condenarle  á muerte. 
Descubrióse  á poco  la  falsedad  de  la  acusación , y 
todos  los  demas  daban  muestras  de  pesar  á Metelo, 
que  estaba  inconsolable;  pero  Mario  se  mantenía  ale- 
gre, y se  jactaba  de  ser  autor  de  lo  ejecutado,  sin 
avergonzarse  de  decir  entre  sus  amigos  que  él  era 
quien  habia  hecho  que  á Metelo  le  persiguiese  la  ven- 
gadora sombra  de  su  huésped.  Con  este  motivo  era 
todavía  mas  manifiesta  la  enemistad;  y aun  se  refiere 
^ue  en  cierta  ocasión  le  dijo  Metelo,  como  reconvi- 
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niéndole : ¿ cdmo « y pienus  té , hombre  singnltr, 
marchar  ahora  ¿ Roma  á pedir  el  Consulado?  ¿poca 
DO  te  estaría  muy  bien  el  ser  Cdnsnl  con  este  nijo 
tnio  ? Es  de  notar  que  tenia  consigo  Metelo  un  hijo 
todavía  en  la  infancia.  En  tanto  Mario  instaba  para 
que  se  le  diera  licencia;  pero  se  la  dilató  con  varios 
pretextos ; y por  fin  se  la  concedió  cuando  no  faha- 
baa  mas  que  doce  dias  para  la  designación  de  los 
Cónsules.  Mario  anduvo  el  largo  camino  que  había 
del  campamento  á Utica  sobre  el  mar  en  dos  dias 
y una  noche ; y antes  de  embarcarse  hizo  un  sacrifi* 
cío.  Dícesc  haberle  anunciado  el  agorero  que  los  Dio- 
ses le  pronosticaban  hechos  y sucesos  muy  superio- 
res á toda  esperanza,  con  lo  que  partió  sumamente 
engreído.  Hizo  en  cuatro  dias  la  travesía  con  viento 
en  popa,  y apreciéndose  de  súbito  ante  el  pueblo, 
que  le  recibió  con  deseo  , presentado  por  uno  de  los 
Tribunos  en  la  junta,  hizo  diferentes  recriminacio- 
nes  á Metelo , y se  mostró  pretendiente  del  O-nsu- 
lado , con  promesa  de  que  muerto  ó vivo  había  de 
tener  en  su  poder  á Yugurta.  Habiendo  sidonrmbra- 
do  con  grande  aceptación , se  dedicó  al  punto  á re- 
clutar ejército,  admitiendo  en  él,  con  desprecio  de 
las  leyes  y costumbres , á mucha  gente  jornalera  y 
esclava : siendo  asi  que  los  Generales  antiguos  no  les 
daban  á estos  entrada,  sino  que  mirando  como  un 
honor  el  ejercicio  de  las  armas , solo  las  ponían  en 
manos  beneméritas,  teniendo  como  por  fianza  la  ha- 
cienda de  cada  uno.  Con  todo  no  fue  esto  lo  que 
mas  desacreditó  á Mario,  sino  sus  expresiones  ar- 
rogantes, que  ofendían  á los  principales  por  el  aja- 
miento é injuria  que  contenían:  gritando  cominua- 
mente  aquel,  que  su  Consulado  era  un  despojo  to- 
mado á la  molicie  de  los  nobles  y de  los  ricos,  y 
que  él  se  recomendaba  al  pueblo  con  sus  heridas  pro- 
pias, no  con  memorias  de  muertos,  ni  con  imáge- 
nes agenas.  Muchas  veces  nombrando  i los  Genera- 
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les  que  habían  peleado  de^aciadamente  en  el  Afri- 
ca» como  Bestia  y Albino,  varones  ilustres  en  lina- 
ge  , pero  poco  guerreros , y que  por  su  impericia  se 
perdieron , solia  preguntar  á fos  que  se  hallaban  pre- 
sentes, ¿si  no  creían  que  los  antepasados- de  estos  ha- 
brían querido  mas  dejar  descendientes  que  le  fuesen 
á.dl  semejantes ! puesto  .que  ellos  mismos  no  se  ha- 
blan hecho  célebres  por  su  noble  origen,  sino  por 
4 su  virtud  y sus  hazañas. -Y  esto  no  lo  decía  pieáa- 
mente  por  vanidad  y:  jactanda , ni  solo  porque  qui- 
siese indisponerse:  con  los  poderosos;  dno  porque  el 
pueblo  , complaéiéádosebn  la  moftlficacien  del  Sena- 
do, solía  medir' la  grandeza  de  ánimo  por  la  ar- 
rogancia de  las  expresiones ; y aá  él  era  quien  le  im- 
peTia  á humillar  á los  ciudadahos  ma>  sobresalientes 
pará  complacer  á'la  muchedumbre. 

Xu^o  que  p8^«l. Africa,  no  pudiendo  Metelo 
soportar  la  envidia,  é incomodado  sobremanera^ 
qtfe  teniendo  ya  concluida  la  guerra  > sin  testar  otr» 
cosa -que  la  materiiilidád  de  apoderarse  de  la  persona 
de;  Yngurta,  viniese  Mario  á recoger  la  corona  y el 
triunfo  , debiendo- estos  adelantamieótos  á sola  su  in- 
gratitud , no  aguardd  á que  ll^ra  donde  él  estaba, 
sino  que  partió  del  ejército , y fue  Rutilio  quien  hi- 
zo la  entrega  de  él  á Mario , hallándoM  de  legado  de 
Metelo.  Pero  persiguió  también  A Mario  un  malhado 
CU  ia  conclusión  de  este  negocio:  porque  le  arrebató 
Sila  la  gloria  del  vencimiento , como  él  la  había  ar- 
rebatado á Metelo.  £1  modo  como  esto  sucedió  lo 
referiré  muy  por  encima , por  cuanto  la  narración 
circunstanciada  de  estos  sucesos  pertenece  mas  i la 
vida  de  Sila.  Boco',  Rey  de  los  Nutpidas  superiores, 
era  yerno  de  Yugurta , y mientras  duró  la  guerra  no 
pareció  tomar  gran  parte  en  ella , recelan^  de  so 
perñdia , y temiendo  que  aumentase  su  poder;  mas 
despues  que  reducido  á la  fuga , y andando  errante 
habla  puesto  en  Boco  su  última  esperanza,  y mar- 
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chaba  en  en  busca , recibiéndole  este  en  tal  situación 
de  desvalido  mas  por  vergüenza  que  por  afecto, 
cuando  le  tuvo  á su  disposición , á las  daras  j en 
público  intercedía  por  el  con  Mario,  escribiéndole 
que  de  ningún  modo  le  entregaria ; pero  en  secreto 
meditaba  hacerle  traición , enviando  á llamar  á Lu- 
cio Sila  f cuestor  de  Mario , que  babia  hecho  favores 
á Boco  durante  aquella  expcdmion.  Luego  que  Sila  ^ 
pasó  á verse  con  él , ya  huoo  alguna  mudanza  y ar-  1 
repentimienta  en  aquel  bárbaro ; de  manera  que  estu- 
vo bastantes  dias  sin  resolverse  entre  si  entremria  á 
Yugurta  ó retendria  á Sila.  Prevaleció  por  fin  la  pri- 
mera traición , y puso  á Yugurta  vivo  en  manos  de 
Sila:  siendo  esta  la  primera  semilla  de  aquella  disen- 
sión cruel  é irreconciliable,  que  estuvo  en  muy  poco 
perdiese  á Roma.  Porque  muchos  por  aversión  á Ma- 
rio daban  por  cierto  que  aquello  habia  sido  obra  de 
Sila;  y este  mismo,  habiendo  labrado  un  sello,  pu- 


so en  él  un  grabado,  en  que  estaba  U imágen  de  Bé- 
co  en  actitud  de  entregarle  á Yugurta:  selb  de  que 
usaba  siempre,  irritando  con  esto  á Mario  , homoiu 


ambicioso,  obstinado  y enemigo  de* repartir  sui  glo- 
ria con  nadie ; á lo  que  contribuían  también  en  gran 
manera  los  enemigos  (^e  este,  atribuyendo  á Meteio 
el  buen  principio  y progreso  de  aquella  guerra , y 
su  conclusión  á Sila,  con  la  mira  de  hacer  que  el 
pueblo  dejara  de  admirar  y apreciar  á Mario  sobre 
todos- 

Mas  bien  presto  disipó  esta  envidia , estos  odios, 
y estas  acriminaciones  contra  Mario  el  peligro  que 
ae  la  parte  del  poniente  amenazó  á la  Italia , reco- 
nociéndose por  todos  la  necesidad  de  un  gran  Gene- 
ral , y examinando  cuidadosamente  la  ciudad  quién 
seria  el  piloto  de  quien  se  valiese  en  semejante  tor* 
menta : asi  es  que  no  hallándose  con  fuerzas  ninguno 
de  las  familias  nobles  ó ricas  para  tal  empresa , pro- 
cediendo á los  Comicios  consulares , eligieron  á Ma- 
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rio  que  se  hallaba  ausente.  Pues  apenas  recibida  la 
noticia  de  la  prisión  de  Yugurta,  se  difundieron  las 
Toces  de  los  Teutones  y Cimbros , increíbles  al  prin- 
cipio en  cuanto  al  número  y valor  de  las  tropas  que 
venian , pues  se  halló  que  en  verdad  eran  muchas  me- 
nos de  lo  que  se  decía.  Con  todo  eran  trescientos 
mil  hombres  armados  los  que  estaban  en  marcha  ; y 
^ ademas  venia  en  su  seguimiento  infinidad  de  muge- 
^ res  y niños  en  busca  de  una  región  que  alimentase 
tanta  gente,  y de  ciudades  en  que  pudieran  estable- 
cerse , al  modo  que  antes  de  ellos  sabían  haber  ocu- 
pado los  Celtas  un  pais  excelente  en  Italia  expelien- 
do á los  Tirrenos ; pues  por  lo  demas , su  ninguna  co- 
municación con  otros  pueblos , y la  distancia  dei  pait 
de  donde  venían  eran  causa  de  que  se  ignorase  qué  gen* 
tes  eran , ni  de  donde  habían  partido  para  caer  como 
una  nube  sobre  la  Galia  y la  Italia.  Conjeturábase 
sin  embargo  que  eran  naciones  germánicas  de  las  que 
habitan  á la  parte  del  Océano  boreal , por  la  grande 
estatura  de  sus  cuerpos , por  tener  los  ojos  azules,  y 
también  porque  los  de  Germania  á los  ladrones  les 
llaman  Cimbros.  Hay  también  quien  diga  que  la  gen- 
te Céltica , por  la  grande  extensión  del  pa¡s  y su  gran 
muchedumbre,  llega  desde  el  mar  exterior  y los 
climas  septentrionales  hasta  el  oriente , yendo  á to- 
car por  la  laguna  Meotis  en  la  Escitia  Póntica,  y 
que  de  alli  provenía  esta  mezcla  de  naciones , Jas  cua- 
les no  abandonaban  sus  asientos  de  una  vez , ni  á la 
continua , sino  que  yendo  siempre  hácia  adelante  ca> 
da  año  en  la  primavera,  asi  iban  llevando  la  guerra 
por  todo  el  continente ; y que  aunque  tienen  dife- 
rentes denominaciones  según  los  países,  al  ejército 
en  general  le  dan  la  de  Ce/tofseitas.  Otros  refieren 
que  la  gente  Cimeria,  conocida  en  lo  antiguo  por  los 
Griegos,  no  fue  mas  que  una  parte  mínima , que  es- 
trechada de  los  Escitas,  ó por  sedición  entre  sí , <$ 
• por  destierro  de  estos,  se  vid  precisada  á pasar  al 
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Asia  desde  la  laguna  Meotis , acaudillándola  Lipda- 
mis;  pero  que  el  grueso  de  ellos  y lo  mas  belicoso 
se  hallaba  establecido  en  los  últimos  términos « i la 
parte  del  mar  exterior.  Dícese  que  estos  ocnpatMn  un 
país  sombrío  I frondoso  y poco  alumbrado  del  sol» 
por  la  muchedumbre  y espesura  de  sus  bosques » que 
se  extienden  hasta  dentro  de  la  Selva  Herdnia ; ha- 
biéndoles cabido  en  suerte  estar  bajo  un  cielo , que 
parece  deja  poco  logar  para  la  habitación , situados 
cerca  del  zenit  en  la  parte  donde  toma  elevación  el. 
polo  por  la  inclinación  de  los  paralelos;  y donde 
Iguales  los  dias  en  lo  cortos » y en  lo  largos  con  las 
noches » dividen  el  ano ; que  lue  lo  que  di6  ocasión 
á Homero  para  su  fábula  del  infierno.  Pues  de  alli  se 
dice  habían  partido  estos  bárbaros  para  la  Italia » di«- 
chos  al  principio  Cimerios ; y Cimbros,  despues  por 
alteración , no  á causa  de  su  género  de  vida:  aunque 
esto  mas  es  una  conjetura  que  cosa  que  pueda  tener- 
se por  asegurada  y cierta.  En  cuanto  á so  número 
aun  hay  algunos  que  afirman  haber  sido  mayor  que 
el  que  se  deja  dicho.  En  el  ánimo  y osadía  eran  ter* 
ribles,  pareciéndose  al  fuego  en  la  presteza  y vio- 
lencia para  los  hechos  de  armas ; no  habiendo  quien 
pudiera  resistir  á su  ímpetu , sino  que  indefectible- 
mente hieron  presa  si^a  todos  aquellos  á cuyo  pais 
llegaron;  y de  los  Generales  y ejércitos  Romanos 
cuantos  se  les  presentaron  por  la  parte  de  la  Galia 
transalpina , todos  fueron  ignominiosamente  desbara- 
tados: asi  con  haber  peleado  desgraciadamente,  es- 
tos mismos  los  atrajeron  contra  Roma;  pues  vence- 
dores de  cuanto  encontraron,  y enriquecidos  con 
opimos  despojos , habían  resuelto  no  hacer  parada  en 
ninguna  parte  antes  de  destruir  á Roma  y asolar  la 
Italia. 

Oídas  semejantes  nuevas , como  el  grito  común 
de  los  Romanos  llamase  al  mando  á Mario,  fue  nom- 
brado, segunda  vez  Cónsul » contra  la  ley  que  no  per- 
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mitis  éléglr  assentes , y contra  la  qne  tampoco  con- 
sentís ique  fuese  alguno  reelegido  , sin  qúe  se  guarda- 
se el  hueco  prefijad:  Ud  dárao  el  pueblo  oidos  á los 
que  sel  oponían , poT  cuanto  Jussgaba  que  ni  ora  aque- 
lla k vea.  orí  mera  en  que  la  ley  callaba -ao  te  la  uti- 
lidacL  pública , oi  de  menor  valor  la  cansa  que  á ello 
entonces  obligabay  que  la  qué  hubo  p^ra  nombrar 
Cónsul 'á  Escipion' contri  las  mismas  leyes , en  oca- 

t Olí  cuaque  uo  témiaíi  pei'der  su  propia  ciudad,  si- 
o que: trataban  de  destmir  la  de  Cartago:  asi  pues 
SeLdeta^imisó.  Llegó  Mario  de  Africa  con  ejército 
en  las  mismas  calendas  de^Snefo,  que  es  eLdia  en 
que  los  Romanos  comienzan  su  ano';'  y en  él  tomó 
posesión  del  Consulado  y y celebró  su  triunfo,  dan- 
do á/ioS'RDinanos>  el  increíble  espectáculo  de'condu* 
cic  cautivo  á Yugurta , ^pués  -nadie  esperaba  que  vivo 
él  psKÜera  su  ejército  ^ser  vencido;  ¡de  tal  manera 
sabia  doblarse  á todas^^  las  mudanzas  de  fortuna,  y 
taa  diestro  era  en  mezclac  'la  astucia  con  la  fortaleza! 
Más  llevado  en  la  pompa^ salió,  según  dicen,  .de  jui- 
cio ;;:y  puesto  en  la  dárcel  despues  déV  trhámíb  y mien- 
tras unos  le  despojabmi  por  fuerza  de  la: túnica,  y 
otros  procuraban  quitarle  las  arracadaís^d&oro,  jan- 
tauienteicon  ellas  le  arrancaron  el  lóbulo  de  la  ore- 
)aJ;Lue^  que  le  de|aron  desnudo , le  arrojaron  á un 
tialafaozo,  aonde  dosespei^o  é inquieta;  pors Júpi- 
ter ^ exclamó,  que  está  muy'  frió  vuestro *baño ! Allí 
mismo-,  luchando  por  spkdias  con  el '^hambre , y 
suspirando  hasta  , la  última  hora  por  alargarla  vidUi 
f)agó  la  pena  que  merecían'  sus  impiedades^  Cuéntase 
que^se  trajeron  á este  triunfo  y fuetoo  d|evadas  eO 
él  tres  mil  y siete  Ubras^^de  oro;  de  platá  no  acuña- 
da-cinco  mil  setecientas  setenta  y cinco  ,'y  en  dine¿ 
ío  diez  y siete  mil  y veinte  y ocho ' dráemás.  Re- 
tiñió Mario  el  Senado  despues  del  triunfo  en  el  Ca- 
pitolio, entrando  en  él , ó por  olvido , ó por  hacer 
‘^rgullosa  ostentación 'de  su  fortuna,. con  las  ropas 
TOMO  II.  G6 
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triunfales;  oero  p^cibiesdo  al  ponto  qoe  el  Senado 
no  Ip  lUvm  á bien,  se  levantd^  y quitándose  k 
púrpura  9 volvid  á ocupar  su  puesto.  c 

£a  la  cearoba  hacia  de  camino  trabajar  á la  tro^ 
pa^  ejercitándola  en  toda'esjp^ie  de  correrías  y eil 
jornadas  largas  9 y prccisanoo  á los  soldados  á llevar 
y preparar  por.  sí  mismos  lo  que  diariamente  ha*» 
oia  de  servirles ; de  donáe  dicen  proviene  el  que  des4  ^ 
de  entonces  á los  aficionados  al  trabajo » y que  coq^ 
prestera  qecutan  lo  que  se  les  manda » se  les  llaiM 
mulos  Marianos  I aimque  otros  dan  á esta  expresión 
diferente  oriccn*  Porque  queriendo  Escipion , castn^ 
do  sitiaba  á Numanciai  pasar  revista  no  sok>  de  sat^ 
mas  y caballos » sino  también  de  acémilas  y carrosí 
para  ver  bn  qué  estado  tenia  cada  uno  estas  cosas,*  se 
oice  que  Mado  presentó  un  caballo  perfectamente 
cuidado  y mantenido  por  él  mismo , y edetnas  un 
mulo  sobresaliente  entre  todos  en  gordura,  en  maa^ 
sedumbre  y en  fuerza ; por  lo  que  no  solamente  se 
mostró  contento  Escipion  con  esta  especie  de  cuida- 
do de  Mario  9 Sino  que  bacía  frecuentemente  men«* 
Clon  de  ella ; y de  aquí  nació  el  que  los  que  querían 
por  vejamen  alabar  á alguno  de  puntual , de  sufrido 
y de  trabajador , le  llamaban  macbito  de  Mario*  * 
Púsose  en  esta  ocasión  la  fortuna  de  parte  de  JMa- 
rio;  porque  los  bárbaros,  como  si  quisieran  tomar 
carrera  pera  . la  irrupción  -que  meditaban,  .pasaron 
primerb  á España;  con  lo  que  aquel  tuvo  tiempo  p»* 
ra  ejercitar  el  cuerpo  del  soldado;  para  dará  su  áni^ 
mo  alieitto  y confianza;  y lo  que  es  mas  importante 
todavía , paca  hacer  que  conociese  bien  el  carácter  de 
sn  general.  ^Porque  su  dureza  en  el  mando  y su  infle- 
oibilidad  en,  los  castigos  parecían  calidades  justas  y 
saludables  á los  que  tenUn  ya  el  hábito  de  no  de^ 
linquír  ni  faltar ; y su  escandecimiento  en  la  Tra , lo 
penetrante  de. la  voz  y lo  adusto  del  semblante,  acosr- 
tumbradós  asi  poco  á poco,  no  tanto  les  era  á ellos  ter^ 
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rible , como  creían  había  de  serlo  á los  enemigos.  So- 
bre todo  era  mujr  del  gasto  dC'  los  soldados  su  recti- 
tud en  los  juicios , tle  la  que  se  refiere  este  ejemplo* 
Cayo  Lusio , sobrino  suyo  > que,  tenia  empleo  de  co- 
mandante en  el  ejército  1 era  hómbre  en  todo  lo  de- 
más ^no  reprensible;  pero  en  el  amor  de  los  jóvenes 
no  podía  irse  á.la  manp.  Amaba  á un  joven  que  mi- 
litaba bajo  sus.  ordenes  , llamado  Trebonio ; y, aunque 
^chas  veces  lo  habla  solicitado , nunca  habla  sido 
Nba  .oido ; mas  en  fin  una  noche  envió  por  medio 
de  un  esclavo  á llamar  i Trebonio ; vino  este } porqiie 
no  era  lícito  no  acudir  al  llamamiento ; pero  como 
habiendo  entrado  en  su  tienda  quisiese  hacerle  violen* 
cia  I desenvainando  la  espada  le  quitó  la  vida.  Acae-^ 
ció  .esto  á tiempo  que  Mario  estaba  ausente;  pero  á 
su  vuelta  poso  inmediatamente  en  juicio  á Treoonio; 
y.  como  fuesen  muchos. los  que  le  acusaban,  sin  que 
ninguno  tomase  su  defensa,  compareciendo  él  mis- 
mo, refirió  resueltamente  el  suceso,  y tuvo  testigos 
de  que'  muchas  veces  se  resistió. á Lusto,  y que  con 
hacerle  grandes  ofertas  jamas  condescendió  por  na- 
da á sus  deseos.  Maravillado  Mario  y complacido  al 
mismo  tiempo , mandó  que  le  trajesen  la  corona  con 
que  1 por  costumbre  patria  se  recompensaban  los  ilus-^ 
tres  hechos,  y tomándola  en  la  mano,  él  mismo 
corono  á Trebonio , por  haber  dado  unr  excelente 
ejemplo  en  tiempo  en  que  tanta  necesidad  había  de 
ello&  Llegó  la  noticia  i Roma , y no  fue  la  que  me-* 
DOS'  contribuyó  para  que  se  le  confiriera^  el  tercer 
Consulado ; a lo  que  se  agregaba  que  acercándose  la 
primavera , miraban^como  próxima  la  llegada  de  los 
bárbaros,  y no  querían  que  ninguno  otro  General  hw 
eiescr aquella  guerra;  Mas  no  llegaron  tan  pronto  cb-* 
IDO  se  creía,  y también  se  le  pasó  á Mario  el.  tiempo 
de  este  consulado.  Acercábanse  las  elecdones  , y co<* 
mo  hubiese  muerto  el  colega,  dejando  Mario  encar- 
dado del  ejército  á Manio  Aquilio  | partió  para  Ro<*> 

GO  2 


1 


t 

I 


i 

í 

r 


468  CATO  MARIO. 

ma.  Eran  mochos  y muy  principales  losqne  pecfíaa 
el  Consulado;  y Ludo  Satarniao,  que  era  de  loí 
Tribunos  el  que  mas  influía  sobre  la  muchedumbre^ 
obsequiado  por  Mario,  hablaba  al  púdolo,  yle  mo- 
vía a que  le  nombrase  Cónsul.  Hacía  Mario  el  des- 
deñoso rehusando  aquella  magisrratura,  y diciendo 

3ue  no  le  convenía ; sobre  lo  que  Saturnino  lo  acusaba  ^ 
e traidor  á la  patria , por  rehusar  el  mando  en  mer 
dio  de  tan  gran  peligro.  Estaba  bien  claro  que  ha/- 
cía  este  papel  por  servir  á Mario;  pero  loa  mas^n 
vista  de  su  pericia  y de  su  fortuna , le  decretaroa 
el  cuarto  Consulado  , dándole  por  colega  á LutaciO 
Catulo , varen  muy  respetado  de  los  primeros  per- 
sonases, Y desafecto  á la  muchedumbre. 

Instruido  Mario  de  que  los  enemigos  se  hallaban 
cerca,  pasó  apresuradamente  los  Alpes,  y fortifi- 
cando su  campamento  sobre  el  rio  Ródano,  condujo 
á¿l  abundantes  provisiones , para  no  ser  nunca  pre- 
cisado á pelear , mientras  no  le  pareciese  poderlo 
ejecutar  con  ventaja , por  falta  de  las  cosas  precisas. 

La  conducción  por  mar  de  lo  que  el  ejercito  había 
menester,  que  antes  era  larga  y costosa,  la  hiao 
fácil  y breve.  Porque  tomando  las  bocas  del  Róda- 
no con  el  oleage  dei  mar  gran  copia  de  tierra  y mu- 
cha arena  mezclada,  con  cieno , la  navegación  era  tra* 
bajosa  y tardía  para  los  abastecedores.  Empleando 
pues  en  aquel  punto  el  ejército,  mientras  no  tenia 
otra  ocupación,  abrió  un  dilatado  canal,  y hacien- 
do pasar  á él  gran  parte  del  rio , lo  condujo  por  una 
ribera  cómoda  <x)n  rastante  caudal  para  sostenér  bu-i 
ques  grandes,  y con  una  entrada  ai  mar  fácil  y nq 
expuesta  á cegarse;  y este  canal'  todavía  conserva  el 
nombre  que  Se  él  tomó.  Hicieron  ios  bárbaros  dos  , 
divisiones  de  sus  tropas : tocándoles  4 Jos  Cimbros 
marchar  contra  Cátulo  por  las  alturas  de  los  Alpes 
Noricos  para  vencer  aquel  paso;  y á los  Teutoiiet  y> 
AmbroiKS  el  dirigirse  concia  Mario  por  la  Ligniuír 
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y la  coala  del  mar.  Fueles  preciso  á los  Cimbros  pre- 

etrarse  y detenerse  mas ; pero'  ios  Teutones  y Am- 
ones partiendo  aceleradamente^  y atravesando  el 
Mts  que  mecfiiba  ^.se presentaron  inmensos  en  número,* 
Serpees  etl  ioá  semblantes , y en  la*  gritería  y alboroto 
noiparecldos  á ningunos  otros.  Ocuparon  gran  parte 
dé  la  llanura*^  y;  acampándose , . provocaban  á Mario 
¿la  batalla;^  . 

^ No.  hacia  .Mario  cuenta  de  estas  baladronadas, 
i^p  que  contenia  a los  soldadois  dentro  de  los  reales,* 
espigando  á^speramente  á los  atrevidos;  y álos  que  se 
presentaban  con  ánimo  de  pelear  por  no  poder  con- 
tener la  ira les  decía  que  eran  traidorés  á la  patria; 
porque  la  contíeilda  con  aquellas  gentes  no  era  para 
alcanzar  triunfos  d para  erigir  trofeos , sino  para 
apartar  lejos  semejante  tormenta  y tempestad , salvan- 
do de  este  modo  la  Italia.  Asi  se  explicaba  en  confian- 
ca  con  los  otros Gefes  y caudillos;  pero  á los  solda- 
dos , manteniéndose  en  el  valladar , les  hacia  por  tro-*» 
Bos  que  miraran  á los  enemigos , acostumbrándolos  á 
ver  aquellos  semblantes , á oir  aquella  voz  enteramen- 
te extraña  y fiera  y á enterarse  de  sus  arreos  y su 
táctica  j para  que  con  el  tiempo  la  vista  de^ aquellos 
objetos  erárnosos  se  los  ^hiciera  llevaderos ; porque 
creía  que  la  novedad  acrecienta  un  terror  falso  á las 
cosas  propias  de  suyo  para  inspirar  miedo ; y que  la 
costumbre  quita  k admiración  y asombro  aun  deaque* 
ílos  objetos  naturalmente  terribles.  Y aquí  no  solo  la 
vista  iba  quitando  continuamente  algo  del  asombro, 
sino  que  con  lasraménazas  y la  insufrible  altanería  de 
los  bárbai'os  la  ira  les  encendía  y abrasaba  los  ánimos, 
por  cnantddd^  enemigos  no  contentos  con  atropellar 
y asolar  ctianto  había  al  rededor  *,  acometían  á veces  el 
campamento  con::grande  arrojo  y desvergüenza:  tanto 
que  se  dio  á Mario  cuenta  de  estas  voces  y quejas  de 
los  soldados : u por  qué  cobardía  nuestra  nos  castiga 
^ Mario  prohibiéndonos  con  llaves,  y porteros  como 
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n í unas  ñiugeres  el  Tcnir  á las  manos  ¿«in  tos  ene-, 
f^migos?  £a  pues  echándola  de  hombres  libres  ^ pre» 

9»  gantémosle » si  es  que  espera  otros  que  vengan  i 
n pelear  por  la  Italia  ^ y de  nosotros  (densa  valerse 
91  siempre  como  de  unos  criados  cuando  haya  que 
0 abrir  canales » que  quitar  barro  ^ y que  mudar  el  cut«< 

0 so  de  algún  rio ; pues  parece  que  para  estas  oosaa 
0 nos  ejercita  con  continuas  fatigas  > y que  estas  son  ^ 
0las  obras  Consulares  de  <^ue  piensa  hacer  á su  vueU 
0 ta  ostentación  ante  ios  ciudadanos.  ¿Teme  por 
0 tura  los  desgraciados  casos  de  Garbon  y Cepion  /que 
0 fueron  vencidos  de  los  enemigos  por  ser  ellos  muy 
0 inferiores  á Mario  en  virtud  y en  gloria  ^ y por  man- 
0 dar  un  ejercito  que  estaba  muy  distante  ae  valer  lo 
0 que  este  ? y en  nn  de  mas  honor  en  sufrir  algnn  de$«  ' 

0 catabro ) haciendo  algo,  que  ser  tranquilos  especta- 
0 dores  de  la  ruina  de  nuestros  aliados.  ** 

* Cuando  Mario  oyd  estas  cosas , sirviéronle  de 
placer , y trato  de  sosegar  i los  soldados , diciéndo- 
les  que  de  ningún  modo  desconfiaba  de  ellos,  sino 
que  guiado  de  ciertos  oráculos  aguardaba  el  tiempo 
y lugar  oportunos  para  la  victoria*  Porque  llevaba  en 
su  compañía  en  litera  con  cierto  respeto  á una  tno* 
ger  de  Siria  llamada  Marta , que  se  decía  era  profe- 
tisa , y de  su  orden  hacía  ciertos  sacrificios.  Habíala 
antes  amenazado  el  Senado  porque  se  mezclaba  en 
estas  cosas  y en  querer  predecir  lo  futuro ; pero  des- 
pues , como  acogiéndose  á las  mugares  hubW  dado 
algunas  pruebas,  y mas  particularmente  á la  de  Ma- 
rio , porque  puesta  á sus  píes  había:  casualmente  adi- 
vinado entre  unos  gladiatores  quién  seria  el  que  ven- 
ciese , la  mandó  esta  adonde  estaba  Mario , que  In 
mirói  Con  admiración  ^ y por  lo  cómun  la  hacia  llevar 
en  litera*  Adornábase  para  los  sacrificios  con  do-  * 
ble  púrpura , y usaba  de  una  lanaa  toda  en  rededor 
eeálda  ae  cintas  y coronas.  Tenia  esta  farsa  en  in- 
certidumbre á la  mayor  parte  de  las  gentes  > no  sa«^ 
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b!efldo^^  d dar  asi  en^ espectáculo  á aqtrefta  muger 
Btda^de  que  Maño  lo  créese  de  veras , ó de  que  lo  ' 
y aparentaba*  Pues  el  maravilloso  prodigio  de 
los  buitres  refiérelo  Alejandro  Mindio ; y es  que  an- 
tes del  vencimiento  se  aparecían  siempre  dos  en  der-^ 
redor  de  la  hueste,  y la  seguían  sin  desampararla,' 
siendo  conocidos  por  sus  collares  de  bronce:  pues  los 
soldados  lograron  cogerlos,  y puestos  los  collares, 

^ los  soltaron;  Desde  entonces  reconociendo  á los  sol- 
^^ados , les  hacían  a^sajos ; y en  viéndolos  estos  en 
las  marchas , se  regocijaban , esperando  algún  buen 
suceso.  Mostráronse  por  aquel  tiempo  diferentes  se- 
ñales , las  que  tenían  en  general  un  carácter  común; 
pero  de  Ámeria  y Tuderto  se  refirió  que  se  véián  de 
noch6  en  el  cielo  espadas  y escudos  de  fuego , que 
al  principio  se  notaban  separados ; mas  despües  cho« 
caban  unos  con  otros  en  la  forma  y con  los  movi<« 
alientos  que  lo  ejecutan  los  hombres  que  pelean ; y 
por  fin  cediendo  unos  y siguiendo  los  otros  y todos 
vénian  á caer  hacia  occidente.  Por  el  propio  tiempo 
tanbien  vino  de  Pesinunte  Batabaces , sacerdote  de 
la  gran  madre  , anunciando  que  . la  Diosa  le  habia  ha- 
blado desde  su  tabernáculo,  diciendo  que  iban  los 
Romaiios  i disfrutar  de  la  victoria  y triunfo  mas  se-^ 
ñalados*.  Dióle  asento  d Senado,  y decretó  edificar  i 
la  Diosa  un  templo  en  sdíal  de  victoria;  y cuando 
Batabaces  estaba  para  comparecer  ante  el  pueblo  con 
el  designio  ét  anunciarlo , se  lo  estorbó  el  Tribuno  de 
la  plebe  ’ Aulo  Pompeyo  ^ llamándole  impostor , y 
echándole  á empellones^  de  la  tribuna;  lo  que  sofo 
sirvió  para  conciliar  mayor  crédito  i su  narración; 
porqiie  no  Bien  se  puso  Auto  en  camino  para  su  casa, 
dssuelta  la  junta,  cuaddose  Ib  encendió  una  tan  fuer-» 
tercalentura^  que  se  hiáo  eosa  muy  notoria  y póbH- 
eaientre  todos  faabei  muerto  de-elia  dientro  del  sép- 
timo dia;  r.  , ‘j  • . 

Intentaron  los- Teutones,  viendo  el  sosiego  de 
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Mario,  poner  cerco  al  campamento;  pero  siendo  re> 
pibidos  ooa  dardos  que  les  disparaban  desde  el  valla- 
dar , y perdiendo  alguna  gente,  determinaron  ir  ade- 
lante , cundo  jx>r  supuesto  que  podían  pasar  sin  reac- 
io los  Alpes.  Tomando  el  bagage , se  pusieron  al  otro 
lado  del  campo  de  los  Romanos;  y entonces  se  vio 

f)riocipalrneme  su  gran  número  por  la  tardanza  y dí- 
acion  del  tránsito;  porque  se  clice  que  gastaron  seis 
dias  en  pasar  por  el  valladar  de  Mario  andando  sin 

fiarar.  loan  siempre  muy  cerca  preguntando  por  moy 
á á los  Romanos  si  mandaban  algo  para  sus  rougeres, 
porque  procuo  estarían  í la  vista  de  eUa$<  Cuando 
ya  hubieron  pasado  los  bárbaros , y estaban  á alguna 
distancia,  levantó  él  también  su  Campo,  y los  seguía 
de  cerca,  acampando  siempre  á su  ínmediac¡<)n  en 
puestos  fuertes,  y ocupando  los  sitios  mas  ventajosos 
para  pernoctar  con  descanso.  Marchando  de  esta  ma- 
nera , llegaron  al  lugar  que  se  llama  las  Aguas  sex- 
iias , desde  donde  con  ^co  que  anduviesen  se  halla- 
rían en  los  Alpesi  Por  lo  mismo,  se  preparaba  Mario 
á dar  alli  la  batalla,  encogiendo  para  su  campamento 
una  posidon  fuerte , peto  qne  eKaseaba  de  agua ; que- 
riendo , según  decía,  aguijonear  con  esto  á los  solda- 
dos: asi  es  que  quejándose  mucho , y haciéndole  pre- 
sente que  tenían  sed , les  dijo.,  señalándoles,  con  la 
mano  un  ilp  qne  corría  al  Jado  del  valladar  de  los 
bárbaros , que  alli  tenían  bebida  que  se  compraba  'á 
predo  de  sangre.  jPues  por  qué  le  respondieron  no 
nos  guias  ahora  jnismo  contra  ellos  mientras  tenemos 
la  sangre  fresca?  y él  con  voz  blanda  les  contestó, 
antes  tenemos  que  fortiñear  d.  campamento. 

Obedecieron , aunque  de  mala  gana,  los  soldados; 
pero  la  muchedumbre.de  los  bagageros  y hsisteutes 
oo  teoiendo  que  beber  para  .sí , ni  para  las  acémilas, 
bajaron  en  gran  número  al  rio»  llevando  unos  azue- 
las , otros  segures , y algunos  espadas  y lanzas , jun- 
tomeote. coa ; (os  cántaros,  pensando qoe.no  podrían 


( 


tomar- agúa  eh  fm^^Reoísriéronles  .al  pHofeipto  pocos 
de  les  enemi^,  á causa  de  que  la- ostaybr  parte  esta-4 
bauí  comiendo  despues  del  bañó , y otros  se  bañabaiiy 
porque,  naoeu  allí  eíopiosos  raudales  de  agoa'calkntef 
y los  Romanos  sorprendieron  á bassánte  runmero  de 
tos  bárbaros,  que  reunidos  celébrahao  con  placer*  y 
admiracion  las  delicias  de  aquel  sitio.  Acodian  muchos 
á los  gritos:  pues  por  una  parte  le  era  repugnante  á 
. Mario  contener  á los  ^soldados  que  tetoian  por  sus 
domésticos;  y por  otra  la  gente  mas  beHcdsa  de  los 
Aemigos,  por  quienes  antes  Jtabian  sido  vencidos 
tos  Romanos  coii  Manlio  y Cepion  ( llamábanse  es-< 
tos  Ambrones;  y ellos  solos  pasaban  det  numero  de 
treinta  mil) , excitados  también  con  el  alboroto  cor<-» 
fian  á las  armas;  si: pesados  en  los  cuerpos  por  la 
bartura>  ligeros  en  el  .ánimo , y acalorados  con  el  viw 
no.  Ni  su  correr  era  desordenado  como  el  de  unos 
furiosos,  ó su  gritería  desconcertada,.. sino  que  ma-; 
nejando  las  armas  cón  cierto  compat  ^ y Jlevando  una 
marcha  igual,  todos  i un  tiempo  repetían  muchas 
veces  el  nombre  con  tque  eran  conocidos , gritando: 
W Afniranes ; 6 para « llamarse  por  este,  medio  unos 
á otros , d para  innjndir>  terror  con  aquella  voz  á sus 
enemigos.  De  los  Italianos  ios  primeros  que*  ba^roh 
GOÓtca  ellos  faeroh.Jbs  Ligures  , lós  cuides*  hi^o  que 
oyeron  > y percibieron  aquel  grito ; exofaunaron  quo 
aquel  era  su  nombue  patrio;  porque  á /caosa  de  su 
origen  se  ilamahao  Ambroues*  a sí  mismos  los  Liga-' 
rea,  Resonaba  pues  akernado*  un. mismo  grito,  antesr 
de  venir  á las  mañóst,  y ios  caudillos  de  lina  y atrs¿ 

Grte  to^repetian  mnLedmertzov  yendo .4  porfía  en  quiem 
biade  levaatarcma&;lá  voz;  conJb  que  aquella  grt-* 
feria  avivó  y acáloco  masÜa  irá.  rA  los  Amoroúes  los' 
desunió  el  rio;  porque  m .se  dieron  priesa  á pasar  y: 
íbrimurse';  y cayeñoa  los^Lrguces  sobre  los  primeros: 
con*  grande  ímpemv  ye^^s^aba  trabada  k batalla.  Co«^; 
mp: acudiesen  las  Rámanosen  auxiliande  los  Ligares,' 
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corriendo  de  1«  parte  superior  contri  los  bárbaros, 
fueron  estos  forzados  í ceaer , y muchos  impelidos  bá. 
cia  el  rio  se  herían  en  el  desorden  unos  á otros , lle- 
nando sn  corriente  de  sangre  y de  cadáveres.  A loe 
que  lograron  volver  á pasar , como  no  se  atreviesen 
a hacer  frente , les  dieron  muerte  los  Romanos  en 
la  fuga , que  continuaron  hasta  su  propio  campamento 
y su  bagage.  Atli  las  mugeres  saltándoles  al  encuen- 
tro con  espadas  y segures , y dando  espantosos  y ani-  . 
Diados  gritos , herían  indistinramente  i los  fugitívt^ 
y i sus  perseguidores , como  traidores  á los  prinientt, 
y á los  otros  como  enemigos , inetiéudose  entre  los 
que  peleaban , asiendo  con  la  mano  desnuda  tos  es- 
cudos de  los  Romanos,  cogiéndoles  las  espadas,  y 
sufriendo  sus  heridas  y golpes  sin  soltar  los  escudos 
hasta  caer  muertas.  Asi  esta  batalla  del  rio,  según  las 
relaciones , mas  se  veriiicd  por  casualidad  que  no 
por  disposición  del  General. 

Despues  que  los  Romanos  hubieron  dado  muerte 
de  esta  manera  á un  número  crecido  de  los  Ambro- 
lles , sobreviniendo  la  noche  se  retiraron ; pero  á es- 
ta retirada  no  se  siguieron  los  cantos  de  victoria  que 
á tan  señalados  triunfos  acompañan,  ni  convites  en 
las  tiendas,  ni  regocijos  en  los  banquetes,  ni  tampo- 
co lo  que  es  mas  dulce  á los  soldados  despues  de  ha- 
ber peleado  con  suerte  próspera , un  sueño  sosegado 
y plácido ; sino  que  aquella  noche  la  pasaron  en  la 
mayor  inquietud  y sobresalto , porque  tenían  el  cam- 
pamento sin  valladar  y ñn  fortiñcaoion  alguna,  que- 
dando de  los  bárbaros  muchos  millares  de  hombrea 
todavía  intactos;  y de  los  Ambtones  cuantos  se  ha- 
bían salvado  se  habían  reunido  con  estos:  asi  por 
la  noche  se  sentía  un  bullicio  en  nada  parecido  á los 
lamentos  ó á los  sollozos ; sino  quemas  bien  un  aullido 
feroz  y un  crujir  de  dientes  mezclado  con  amenazas 
y lloros  enviado  por  tan  inmensas  gentes,  resona- 
oa  por  todos  los  montes  deal  rededor  y por  las  con- 
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cavidades  del  do.  Apoderóse  poesde  todo  el  eentoM 
no  UB  eco  espantoso:  de  los  Romanos  el  miedo;  y 
aun  del  mismo  Mario  cierta  inquietud  y asombro, 
por  temer  todo  el  desorden  y la  confusión  de  una 
oatalla  nocturna  Con  todo  ni  acometieron  en  aquella 
noche,  ni  en  el  día  siguiente,  sino  que  pasaron  el 
tiempo  en  ordenarse  y prevenirse.  En  tanto  Mario, 
como  hubiese  sobre  el  campo  de  los  bárbaros  algunos 
valles  angostos  y algunos  barrancos  poblados  de  en- 
cinas, mandd  alia  a Claodio  Marcelo  con  tres  mil 
^0 Antes,  dándole  orden  de  que  se  pusiese  en  zelada, 
y sobrecogiese  á los  enemigos  por  la  espalda.  A los 
demas,  despues  de  haber  tomado  el  alimento  y sueño 
conveniente,  los  formd  al  mismo  amanecer,  colocán- 
dolos delante  del  campamento,  y enviando  la  caba- 
llería á recorrer  el  terreno*  Luego  que  los  Teutones 
los  vieron , no  tuvieron  paciencia  para  aguardar  á 
que  bajando  los  Romanos  pudieran  pelear  en  terreno 
igual ; sino  que  armados  apriesa  en  el  furor  de  la  ira, 
se  arrojaron  al  collado.  Mario  enviando  sus  ayudas 
de  campo  por  una  y otra  ala , les  prevenía  que  se 
mantuvieran  firmes  i inmobles;  y que  cuando  ya 
estuvieran  al  alcance , les  arrojaran  dardos , y despues 
Usaran  de  las  espadas,  impeliendo  con  los  escudos 
á los  que  viniesen  de  frente , porque  siendo  para  ellos 
el  terreno  poco  seguro , ni  sus  golpes  tendrían  fuerza, 
ni  podrían  protegerse  con  sus  bro<^ueles,  puesto  que 
la  desigualdad  del  suelo  les  quitana  toda  ñrmeza  y 
consistencia.  Cuando  asi  exhortaba,  él  era  el  prime- 
reen obrar,  porque  ninguno  tenia  nn  cuerpo  mas 
ejercitado,  y a todos  hama  gran  ventaja  en  el  valor. 

Cuando  ya  los  Romanos  se  decidieron  á hacer- 
les frente , y cargando  sobre  ellos,  los  rechazaron  en 
el  acto  de  subir,  desordenados  algún  tanto,  se  diri- 
gían á lo  llano,  y los  primeros  empezaban  á tomar 
formación  en  ¿1;  pero  a este  tiempo  sobrevino  gríte- 
rA  y desorden  en  los  dltimos,  porque  Marc^  estii- 


47^  oauPD  'VARIO. 

vo.Rtento^ft^rovecfaar  la  oportaotdad)  7'liicgo.i^ 
d rumorase  sintió  ea^ las  alteas,  inflaanaado  ¿Jos 
gue  teaift  á sin órdenés ^ cargó  por  la*0spilda,^can«» 
aando  envíos  últimos  gtamdi^ozo)  y:eacos^  impe- 
lieodo  á los  que  tenkn  delante , en  baere  llenaioade 
turbación  todo  el  ejército  t ni  sufrieron  tankpoco  poe 
mücho  tiempo  el  ser  heridos  por  do^  partes , aino 

5 [ue  dieron  ;á  huir  ch  completo  desobdeov  Siguiéroa^ 
eS'^losiRoinanos  el  alcancé  9 y' i desdemos  mil  de  » 
€tllos:a  los.  cautivaron',  ó ks  dieron  muerto;  y apodé-V 
rándose  de  tiendas,  de;  carros  y de  otros,  despojos/^ 
coanto.no  fue  saqueado,  decretaron  ;qnedase  en  be- 
neíioio  de  Mario;*y  óoot  haberle  c^ido  un. .presente 
tan  rico,. no  se  creyórqtie  se  le  hiroia  dado  una  cosa 
correspondiente  i so  irrito  en  aquel  mando  per  lo 
extraordinario  del  peligro*  Alguoosjhayque  no  con- 
tienen en  ia> cesión  del  botín,  ni  en  la  muchedum- 
bre de  los  que  perederóm  tie  los  de  Marsella  se  cuen- 
ta que  con  los  huesos  eercaroa  sus*  viñas  , y que  4a 
tierra  con  los  cadáveres  que  alli  cay^on*,  y con  las 
copiosas  lluvias  del  mvierno,  se  ab^ó^en  tales  tér- 
minos, penetrando  hasta.muy  «dentro  la  podredum- 
bre 9 que  rindió  una  pingüe  cosecha  9 haciendo  cierto 
el  dicho  de  árquílooo 9 de  que  contal  abono  se  fen* 
tiiizan  los  campos.  No  sin  cansa  á laS' grandes  bata- 
llas se  siguen  9 en  opinión  de  algunos  9 abundantes 
lluvias  9 ya  sea  porque  algún  Genio  tome  por  su  cuen- 
ta layar  y purincar  la  tierra  con  agua  limpia  del  cie- 
lo,.óya. porque  la  mortandad  y la  podr^umbre  le** 
vanteii  vibres  húmedos  y pesados.que  alteren  el  ai- 
. re,  fácil  a recibir  grandes  mutaciones  .de  pequeños 
principios. 

r . Despues  de  la  batalla  eligió  Mario,  entre  las  ar-? 
mas  y despojos  de  .los. bárbaros  de  ,cada  especie  lo 
mas  elegante,  y que  pudiera  presentar,  mas  .brillante 
aspecto. eix  el  triunfo;. y amontonando  todo. lo  de-t 
luas  sobre  una  hoguera , se  preparó  á hacer  un  ms^- 
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iiífrco*^sabrífeu>.'  Estaba  todo:  ^oebisoatb^yi 

ptiestO/ s^bre  Iks  armas;  y ek^(Sdnsul;  cbaiilo  'Cpmo 
es^tie  costBinbre , se  adornd  de  pórpQra^;  ‘mno*  una' 
antorcUa  eaoerulida , y • kvaneándola  coo:  * eárrambaa 
jnanoi^  al  cieio  iba  i apltcatla'  á la  hogomq  Mas  4 
este) tiempo:  se 'vid  rependfiaqiecte- que  uc6sv4Biigoa 
venhn  á xabatlo  corriendo»  kieia  dl,  loilyaei  prodo  jit 
en  todos  grao  silencio  y expectación* . Cuando  ya 


vieron  4 su  lado  echarón-pie  á*tieÍTa;.  .3;^.i:ainandó'4 
Mario 'U'  diestra,^ le  mmdttcm  coa  parabienes  et 


qainto  CoQSxitado^  entregándole  cartas  eai- esta'  raáoor* 
Acteceritdsércon  esto  el  regocijo  de  los ' cánticos  .»de 
victoria  ^ » y aclamando  el  eifército  lleiio  ode  > goso ' ^on 
cierto  ruido  compasado  de  his’  armas , Volviafon.dos 
<xefe8  á poner. sobre  la  frente»  de  Marida  una  /ooorona 
de  riaurel , y -este  encendió  ia  hoguera  y cperíboaioiid 
el  sacrídcio;  • ' : / . . 

>Mas  <5  la  fortuna;  6 el  genio  del  mal , d la 
turalézá  misma  de  las  cosas,  .que  no  consij^tdiique 
anireii  las^aiayores  prosperidades  haya: un^^gozo-pu^ 


ro  y sin  mezcla,  sino  que^.parece  con^placersé'  en 
traer  asitada  la  vida  de  los  hombres  con  la  continua 


traer  agitada  la  vida  de  los  hombres  con  la  continua 
alternativa  de  bienes  y de  m^les,  añigióá  pocos  dias 
á Mario  coir  malas  nuevas  dp  su  colega: :Catúiov  las 
que;  como  nube  que:  sobrecoge  en  medio  de  da  sere- 
nidad y bonanza,  hacian  correr  á Roma  nuevos  pe- 
ligros y tormentas.  Gonurapuesto  Catuio  á los.Cmi« 
bras , desconfió  de  poder  aguardar  las  áltnras:de  los  Al»* 
pes,v  porque  tendria  que  debilitarse,. habiendo  de 
oesinembrar  so  tropa  en  imiohas. divido^ 
pues  siii  detenerse  hacia  la» Italia^  y poniendo  ante 
sí  al  rió  Atison , lo  fortifico  con  fuertesitrincherás  por 
una  y otra  orilla,  échandd: puente  enBinedio,.pará 
dai)  auxilio  á los  de*  la  pira^párte,  si)  los  báiharos, 
venciendo  las  gargantas,  b>s  obligaban'4eneertarse  en 
sus  fortificaciones.  Pero  á estos  los  animaba  tai  alta*- 
ueiiía.yqrrojo  contra-sos  enemigos,  que-por  solo  dar 
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maestral  de  sa  ^n|aiiza  y ateeyimiento^  masJhkii  ^pie 
porqae  condnjeseá  nada^  enando  aeraba  se  presenuH 
oan  datnndos»  y por  los  hielos  y los  faali^iiefos  pro-* 
fondos  de.  nieve  trepabeo  i las  combres ; dcade  cuya 
altura,  poniendo  el  cuerpo  sobre  unos  escudos  Itanos^ 
se  deslizaban  por  entre  peñascos  que  tenían  inmensos 
vacíos  y profiiindidades.  Como  luego  que.acamparoa 
cerca  y examinaron  el  paso  del  rio  se  propusksen  ce-» 
garle,  y denarrando  los  collados  de  alrededor , como  y 
otros  gigantes  arrastrasen  al  rio  árboles  arrancados  éítjf 
coa|o^  grandes  peñascales  y montes  de  tierra,  con  los 
qne  cañaban  la  corriente  \ y contra  los  pies  derechos 
taqúese  sostenía  la  obra  arrojasen  pesadas  moles,  que 
ae. amontonaban  también  en  el  rio , y con  el  ^pe 
conmovían  el  puente,  poseídos  del  miedo  los  mas  de 
los  soldados , abandonaron  el  principal  campamento, 
y se  retiraron*  Mostróse  tal  Cátulo  en  esta  ocasión, 
cual  conviene  que  sea  el  perfecto  y consumado  Ge- 
neralt  we  debe  anteponer  á so  gloria  propia  la  de 
sos  cindulanos ; pues  luego  que  vio  que  con  la  per- 
auasion  no  podía  contener  á ios  soldados,  y que  e»- 
tos,  sobrecogidos,  se  apresuraban  á marchar,  man- 
daxido.  levantar  el  águila , se  dirigió  coriiezdo  á po- 
nerse  al  frente  de  los  que  estaban  en  marcha  para 
ser  el  primeró  que  guiase^  queriendo  que  la  ver- 
güenza recayese  sobre  él  y no  sobre  la  patria , y que 
pareciese  no  que  huían  los  sddados , sino  que  so  re- 
tiraban siguiendo  á su  caudillo.  Los  bárbaros  enton- 
ces, acometíendo  á la  fortaleza  del  otro  lado  del 
rio  la  tomaron,  y á los  Romanos  que  la  d^encUan 
hombres  esforzados,  y que  se  hicieron  admirar  por 
éi  valor  digno  de  la  patria  con  que  pelearon.,  los!  de- 
jaron.ir  libres  bajo  palabra  de  honor,  jurando  por 
el  tofo  de  bronce \ el  cual,  tomado  despues  en  m- 
talla,  dicen  haber  sido  llevado  á casa  de  Cátulo,  co- 
mo primicia  de  la  victoria.  Hallándose  oon  esto^el 
país  deetituido  de  toda  defensa , le  talaban  en  partidas* 
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. s pHei  este  táempo.  Mario  U«ma<)oá;la.cIgdad;  y 
pasando  á ella , 4oaos  ciéiaa  que  triunfarla ; lo  que 
el  .Sebcdo  decretd  oon  la  mejor  voluntad ; pero  él  no 
lo.  tuvo  á bien^  ó por.ao  queter  privar  á.  sus  solda» 
dos  y cooperadores- de  .aquel  honor,  ó.  por  dar  alien- 
to en  las  cosas  presentes , cediendo-  á la.  fortuna  de 
Roma  la  gloria  dp  tu  primer  vencimiento , púa  que 
este  iqtareciera  mas<  brillante  en  el  segundo,  ror  tant 
. to  con  haber  hecha  presente  lo  que  <1  pedia* 
^marchó.én  busca.,  de  :Cá.tuk>;  inspiróle -.confianza*  é 
Bao  venir  de  larQaliavSUS  propios  soldados*  Llega- 
dos que  fueron,-  pasó  el  Po , V se  propuso  arrojar  í 
los  bárbaros  que.se  hallabeo  dentro  -de  la  Italia ; pe- 
ro estos  hacían  por-  'diftric  ia  batalla,  con  ocasión  de 
esperar  i los  Teutonés,  adnvirándoso.  de  Au.  tardan- 
«!a:- ó porque. reaimente-ignoraseQ  s.u.derrota>  ó por- 
que apareatasen  q<ué.no.la  creiau:  asi  es  que  á les  que 
se.la  anunciaron  loitrataron  cruelmioite , y enviaron 
meosagétos  á Mario -á  pedirle  tierra  y .ciudades  su^ 
ficientes -para  sí  .y -para-  siis  hermanos.  Preguntóles 
Mario  por  los  hermanos,  y habiendo  nombrado  i 
los  Teutones,  todos  los  denas  se  echúon  á reir ; pe- 
ro Marid  les  dijo  por  mofa,  dejaos  ahora  de  vues- 
tros hermanos,  que  ellos  ya  tienen.rierra,  la  tenr 
dráa  para- siempre,,  habiéndosela  dado  nosotros.  Los 
cmbatadpres  entonces  Conociendo  la  ironía  , se  le  bur- 
laron también,  diciéndol.e  que  ya  llevaría  su i mere- 
cido, de  los  Cioítbros  inmediatamente,  y de  los  Teu- 
tones, cuando  tiniesea<>Puea  .están  presentes  t:  contes- 
tó Mario  , y no.$ersa;rain>nrpartie$eis  deaqui.sio  ha- 
ber saládado  i vuestros  beirmanos»  y . al  decir  esto 
mandó  ^e  trajesen  atados  i Ios-Reyes  de  los  Teu- 
tones, porque  en  la  lega  lud>iaa  sido,  .tomados  cauti- 
vos en  tos  Alpes  por  los  Secuanos.  . . - . 

Apenas  se  dio  cuenta  á dos  Cimbros  def  mensaga 
cuando  al  punto  marcharon  contra  Mario,  que  sose- 
^ameum  atendía.  4 -la  defensa  de  sn  deampo.  Para 
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esta  batalla  ÜKreñ  que  fue  para  la  Mario  %ioo 
aquella  novedad  de  los  astiles  denlos  picas;  porque 
antes  la  paite  de  la  madera  que'' entraba  en  el  liierro^ 
estaba  asegurada  con  dos  pontas  asimismo  de  hierro; 
y entonces  Mario,  dejando  la  una  como  estaba /«a 
lugar  de  la  otíra  puso  una<  estaquilla  de  madera  fiidl 
de  romperse*,  proporcionando  asi  que  al  dar  ei  astil 
en  el  escudo  del  enemigo,  no  qu^ase  rectoy  sino 
que  rompiéndose  la  estaquilla' se; dcd>lase,  y lapice  y. 
permaneciese  davada,  por  el  mismo,  hecho  de  babcQ^ 
se  encorvado  la  punta.  Boyoñx-pues,  de.lS 
Cimbros,  tnarphd  á^caballo  con  poca  comitiva  al  cann 
pamento,'y  provocaba  á Mario  á que  se&alandcl  di¿ 
y lugar  se  presentara  á combatir  por  el  territorio) 
y este  ie  tespondid  que  sin  embargo  de  que  no 
lian  los  Romanos  tomar  para^  Ja. batalla  oonqejo^da 
sos  enemigójs , 'en  gracia  de  los  Cimbros  en  cuanto>ll 
dia  señalaba  el  tercero  despues  de 'aquel ; yea  cisan*^ 
to  á legar  la  comarca  y llanura  de  Verceüa,  doa«^ 
de  podría  obrar  la  caballería  Ronmna , y desplegal 
cómodamente  la  muchedumbre  de  ellos;  y^ardan^ 
do  fielmente  eí  tíempo  convenido , formaron  al  fren*^ 
te  unos  de  otros.  Tenia  Cátalo  veinte  mil  y tre^ 
cientos  hombres,  y siendo  los  de  Mario  treinta 'y 
dos  mil , cogieron  en  medio  á los.  de  Cátulo.^  distri;^ 
buidos  en  las  dos  alas , según  k>  lefiere  Sila«,'^qoé 
encontró  en  aquella  bataHa.  Dice  que  Mario  ,*  espc^ 
rando cargar  al  ejército  enemigo,  principalmente  por 
los  extremos  y por  las  alas , paio-qneTa  victoria 
se  propia  de  Sus  soldados,  no «tealeodo  parte  Cátuto 
en  el  combatevni  viniendó  áixa  manos  coii^lés  ened 
migos  'por  cuanto  Toa  d¿  enlmedio  formarían  >‘seno) 
como  ordinariamente  suóefdeen'  los  frentes  muy  eaot 
tendidos ; con  esta  mira  distribuyó  de  aquella^  ma^ 
ñera  las  ^roasrTambieniae't'efiere  que  por'  el  mis- 
mo estilo  se  defendió* Cátalo  sobre  este  punto,, 
pando  n|o<dio  4a  mala  intenciod  de  Mario  concra'  éb  • 
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La^ñíanlfefíade  los*  Qmbroís  marchaba  de^e  ti  cam^ 

gimeñto  Con  gran  raposo ‘/'^léndo  sii  fóndó  igual  al 
ente;  porque  cada  uíiólde  los  ladüSíde  Í4  Datalla 
ocupaba  rreirita  estadios.  Los  de  caballera V^he  eran 
unos  quinte  mil  hombres  ^ se  preseirtarbh' brillantes^ 
con  morriones  que'  representaban  las  bocas  "y  rostros 
de  la$  mas  terribtes  fieras ,-jjr  encinta,  á fiií  de  pare- 
cer maycms,  penáchos-^plumages ,»  y*c<yii  Córázasdé 
^^ró  y Cotí  escudos  blancos  que  relanibraban.  Sos 
fiSias  arrojadizas  eran  dardos  de  dos  puntas";  y pa- 
ra-'de  cerca  usaban  de  espaiáas  largas  y* pesadás. 

' No  ácometieton  entontes  de  úfente  4 los  Roma- 
bos,  'sino  que  marchai^  mclinándose  sobre  lá  dere- 
cha'de^^tos  para  envolverlos  entre  ellos  -rtílsmos , y 
Idparté  de  su  infantería -colocada  á 1a  Izq^ierdá;  y 
aunque  los  Generales  RbmauoS  conocieron  él  Inten- 
to, no  tuvieron  tiempo  <pár#  contener  á los  soldados; 
pues  habiendo  gritado  uno  que  los  enemigos  butatl, 
todos arrojaron  á perseguirlos.  En  tanto  la  infan- 
tería dé  los  bárbaros  acometia  también  ,*  como  si  uh 
piélago  inmenso  se  movie^  Mario  'etifonces  ;^  laván^ 
dose  ias' manos  y‘'alzáodolas  al  cielo;  hizo  plegarias 
á los  Dioses  con  él  VOto  déuña  hecatombe:  oro  tam*- 
bien*'Cgtulo , levantando  igualmehte  las  manos.,  y 
ofreciendo  consagrar  la  fortuna  de  aquél- djá^  Dícese 
que  sacrificando  Mario , cómo  se  le  ^uSaesén?  delanté 
las  victimas,  esclamd  cOn^'üOá  graO  ; 'diciendo: 
mia  es  la  victoria ; y Sik  ademes  refiéfé  ^ que  al  dat 
la  acometida  como  por  divina^'  te  -sucedió 

4 Mario  lo  contrario  de  lo  que  hahte  itteado^  por- 
que habiéndose  levantada,  como  esa>nhtáiiaP,^htfin{^ 
tó  polvo,  que  enCübrió'dds  ejércitos, 'cómo  este  hu- 
biese* dispuesto  de  su  propia  fuerza  en  *el  ^nóttientó 
■que  sedecidióá  perseguirá  los  enemigos;  tío  encon-^ 
tró  en  la  obscuridad  con  ellos,  sino  que  se'fúe  lejos 
de  SU’ hueste,  andsmdo  largo  tiempo  por  la  Uaniira; 
en  tanto  los  enemigoS'  dieron  casualmente  con  Ca- 

TOMO  !!•  HH 


\ 


I 


48a  CAY0.Í(A4I<%. 

talo |Íc(m1o I9  mas  recio^l  comiste cpotra  «scejf 
contra  sus.B^ickdos « eotn  ios  qne  tstaba  formado  el 
mismo  SUa;  ^HÁtO.  añade  que  .pek^toa  en  .lávor  de 
los  Romanos  el  culor  y .el;s(4v;^qe  daba  eo  loe  -OJM 
^ los  Ciabsoa.  Porque  ^iepdo^fuertes  para  sufrir  . la 
intempesicr  Criados,  s^ua  bemps  diclrá , en  lugares 
tenebroso*  y -fript , se  s^qcabáo  con  el  calor  ¡ y cis» 
biertos  de  wdof»,  fuera  de  aliento  se  ponian  le*  e$9 
¡cudos  delame  del  rostro  > mayormente  dándose  esw 
batalla  despues  del  solsticio. del  verano,  cuya 
se  celebfa  tres  días  antes  de  empeaar  el  mea 

que  a^m  d{cep  Agosto,,  y emooces  sextíl.  Taad)íea 
el  polvo  .contribuyó  á aumeiuar  en  los  Romano*  :ol 
arrojo,  por  cnanto  ocultándoles  los  enemigos,  no 
veiao  suiexcesivonÉmero,  >ino  qt¿e  corrieado  cada 
uno  contra  los  tropezaban,  asi  lidiaban  00a ello% 
sin  haber  cctnceoldo  antes  tmior  .con  su  vista.  Y es- 
taban tan  inetidi»  en  fatiga  y tán  hechos  á.  ella,,  que 
nadie  vid  á nioguno  de  Ips  KtMnanosni  sudar  ni  con 
sobrealieiBto , coo  haberse  sostenido. este  combate  eo 
medio  del  mayor  ardor  del  verano,,  y á costa  de  uo 
continuo  correr,  como  dicen  barrio  escrita  el  mtSr 
joo  Cetgio.celebí.ando  á sus  soldadoa 

Pereció  a|Ü' ja  mayor  y . mas  esforzada  parte  de 
los  eoemigost.^que  para  no.desordenarseen  la  foc- 
macioti , ios  pumeros  de  b'nea  estaban  enlazados  unos 
4 otto$:coi}  lacgás  cadenas. prendidas  á los  ceñidores, 
Xosqup.pets^idosseretiraban.hácia  su  campo,  to- 
davía .enspqtraban  peor  suerte{:  porque  las  mugeres 

Ü:$t*s  de  iMgrp  swre  los.carros. daban  la  muerte  i 
que, asil bniair*  unas  á.sus maridos,  otms  á sus  her- 
manos, Otros  á, sos. padres;. y.  de  sus  hijos,  á los  ni? 
ños  pequeíips  ahogándolos  ,con  sus  propias  manos 
los  eiTo*At>9u  d^jo  de  las  ruedas  y de  los  pies  de 
Jas  besttaSa  y despues  se  quitaban  ellos  la  vida-  Cuén- 
tase, de  una  que  habiéndose  ahorcado  del  tii*iQn  dC 
un  carro.,  tenia  á sus  hijos  colgados  de  sus  .pies  c<^ 
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cord^es  á tino  y otro  lado.  Los  hombres  á falta  ^e 
árales  se  ahoFcabai)  de  las  astas  de  los  bueyes  \ y 
otros,  poniendo  atado  el  cuello  á las  patas  de  estoS) 
de$pues  lo.s  picaban  con  aguijones  ^ para  que  echan-r 
do  á andar  los  arrastrasen  y pisasen.  Y con  todo  de 
quitarse  tan  e^antosamente  la  vida , aun  cautivaron 
los  Romanos  a,,sesenta  mil , habiendo  sido  otros  tatvr 
tos,  según  se  dice,  los  que  murieron.  El  bagage  .íe 
.saquearon  los  soldados  de  Mario ; pero  los  despojos, 
\as  insignias  y las  t.rompeta^  so;dice  que  fueron  lle- 
'^os  al  Oampamento  de  Catulo , que  era  el  mas  fuerte 
argumento  de  que  este  se  valia  para  probar  que  habiá 
sido  suya  la  victoria.  Como  la  contienda  pasase  hasta 
los  soldados , fueron  tomados  por  árbitros  los  embaja- 
dores de  Parma  que  se  hallaban  presentes ; y los  de  Ca« 
tulo  los  llevaban  por  entre  los  enemigos  muertos,  ha- 
ciéndoles ver  que  habían  sido  traspasados  con  sus  pi- 
cas, que  eran  conocidas  por  las  letras,  con  que  en  el 
astil  tenían  grabado  el  nombre  de  Catulo.  Sin 
bargo  la  primera  victoria  y., el  primer  lugar  en  el 
•mando  dicen  bien  á . las  claras  que  todo  fue  obra  de 
Mario.  Asi  Iqs  mas  le  apellidaban  tercer  fundador  de 
Roxnsíf  por  no  haber  sido  este  peligro,. vencido  aho- 
ra I inferior  en  nada  al  de  los  Galos ; y sacrificando 
en  sus  casas  con  sus.  mugeres  y sus  hijos , ofrecían 
jas  primicias  del  banquete  y de  la  libación  á los  Dio- 
.ses  y Mario .á  un  mismo  tiempo,  juzgando  qqe  á él 
^lo  debían  decretarse  uno  y otro  trinnfo«  Más  no 
ifríunfó  de  esta  manera,  sino  juntamente  con  CJatu- 
lo , , queriendo  mostrarse  moderado  en  tanta  prosper 
cridad;  aunque  pudo  también  ser. miedo  á los  solda- 
4<^s  que  se  hallaban  formados , con  ánimo , si  CatUr 
;Jo,era  privado  de  este  honor,  de  no  permitir;  que 
.aqtfel  tampoco  triunfare.  / 

. /Obtuvo  pues  el  quinto  consulado,  y^aspirá  al 
^sexto  como  nadie  ántes  de  él : y en  todo  cedía  á ¡a 
• .nauphedumbre , queriendo  parecer  blando  y pQpU- 

HH  2 


484  CATO  MARIO.  L^-- 

lar,  no  solo  fuera  de  la  gravedad  y del  decoro  pro^ 
pió  de  aquella  magistratura,  siao  muy  fuera  tam^ 
DÍen  de  su  carácter  poco  acomodado  para  ello.  Era: 
pues,  según  se  dice,  *may  irresoluto  por  su  mis- 
ma ambición  en  las  cosas  de  gobierno,  cuando  se 
manifestaban  agitaciones  populares;  y aquella  im- 
perturbabilidad y firmeza  en  las  batallas  le  abando- 
naban en  las  funtas  públicas,  saliendo  fuera  de  sí 
con  cualquiera  alabanza  ó reprénsion.  Con  todo  se#, 
refiere  que  habiendo  peleado  en  la  guerra  con  el  m^ 
yor  valor  unos  mil  Camerinos,  les  concedió  elder^ 
cho  de  ciudadanos;  y como  esto  pareciese  contra  la 
ley,  y aun  algunos  se  «lo  objetasen,  respondió  que 
con  el  ruido  (K  las  armas  no  había  podido  oir  la  ley. 
Mas  lo  que  párece  le  acobardaba  é intimidaba  sot>re 
todo  era  la  gritería  en  las  juntas.  Ello  es  que  en  las 
armas  llegó  a gran  poder  y dignidad , porque  le  ha- 
bían menester;  pero  en  las  cosas  de  gobierno,  no  te- 
niendo calidades  para  sobresalir , se  acogió  á la  gfa-^ 
cia  y al  favor  de  la  muchedumbre,  haciendo  poca 
cuenta  de  ser  bueno  ^ como  fuese  grande.  Estaba  por 
tanto  mal  con  todos  los  principales;  pero  temia  mas 
especialmente  á Metelo  con  quien  había  sido  ingra- 
to, porque  naturalmente  era  hombre  que  teñiá  de^ 
clarada  guerra  á los  que  contra  lo  recto  y bueno 
condescendían  con  la  muchedumbre , y gobernaban 
á su  placer : ási  espiaba  el  modo  de  echarle  de  la  ciu- 
dad. Para  esto  procuró  hacer  ^uyos  á Glauquias  y 
Saturnino,  hombres  audacísimos,  que  tenían  á sü 
disposición  toda  la  ^ente  pobte  y revoltosa,  y. de 
ellos  se  valia  para  publicar  leyfes.  Acrecentó  tambula 
el  influ ja  de  la  gente*  de  guerra , haciendo  qiíc 
tervitiieran  en  las  juntas  públicas,  y formando  cOh 
ella  partido  contra  Metelo  ; y aun  según  refiere  fila- 
•filio,  hómbre  en  lo  demas  de  probidad  y dé  ver- 
dad , pero  particularmente  desafecto  á Máfio , 
alcanzaT  este  sexto  Consulado  derramó  mucho  dUierb  • 
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CQ  US  'corlas » comprándolas  á precio  de  ¿I , á ña 
de  que  fuera  excluido  Metelo , y de  que  se  le  diera 
á Valerio  Flaco , mas  bien  por  dependieme  que  por 
colega  en  el  Consulado.  Y antes  de  di  á ninguno 
otro,  fuera  de  Valerio  Corvino,  decretó  el  pueblo 
otros  tantos  Consulados;  pero  respecto  de  aquel, 
desde  el  primeo  hasta  el  último  se  pasaron  treinta 
y cinco  años ; y á Mario  despues  del  primero  , pot 
los  otros  cinco  le  llevó  corriendo  su  extraordinaria 
S^tuna. 

^^Por  el  último  principalmente  era  ya  mal  visto, 
á cansa  de  las  malas  condescendencias  que  tenia  con 
Satnrnino;  de  las  cuales  fue  una  !a  muerte  de  Nonio, 
á quien  la  dió, Saturnino,  porque  era  su  competidor 
en  el  Tribunado  de  la  plebe.  Despues  de  creado  Tri- 
buno introdujo  la  ley  de  división  de. terrenos,  en  la 
que  pasó  como  uno  de  los  artículos  que  elSenado ha- 
bía ae  presentarse  á jurar , que  guardarla  lo  decretado 

eor  el  pueblo,  y i nada  haría  contradicción.  Fingió 
(ario  en  el  Senado  oponerse  á esta  parte  de  la  ley , di- 
ciendo que  no  juraría,  ni  creiaque  jurase  , quien  estu- 
viese en  su  juicio : porque  no  siendo  la  ley  perjudicial, 
ei;a  una  especie  de  insulto  que  al  Senado  se  le  hiciese 

firestarse  por  fuerza  y no  por  persuasión  y propia  Vo- 
pntad.  Hnbló  de  este  modo  no  porque  pensase  asi, 
sino  por  armar  i Metelo  un  lazo  del  que  no  pudie- 
s.e  escapar;,  pues  que  él  por  sí,  teniendo  por  vir- 
tud y por  gracia  el  contradecirse  y.  el  mentir,  nin- 
gún caso,  luna  de  lo  que  hubiese  asegurado  en  ei  Se- 
nado; perp  sabiendo  bien  que  Metelo,  hombréente- 
lo; tenia  á la  verdad  por  el  mejor  principio  de  una 
gran  virtud , según  expresión  de  Pindaro , quería  an- 
tecogerlo con  qpe  se  negase  á jurar  ene)  Senado,  pa- 
qu^  cayera  despues  con  el  pueblo  en  una  irrecon- 
ciliable enemistad , como  efectivamente  sucedió:  por- 
que, diciendo  Metelo  que  no.  juraria,  con  esto  se  di- 
• solvió  el  &oado.  l^las  despues  de  pppos  días , Uaman-f 
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dó  Saturnino  á la  tribuna  i los  senadores , pr  ooligáB- 
dolos  á pronunciar  el  juramento,  pareció  Maño;  y 
hecho  silencio , fijándose  los  ojos  de  todos  en  él , en- 
vió muy  noramala  todo  cuanto  varonil  y rectamente 
había  dicho  en  el  Senado , y en  vez  de  ello  expresó,' 
que  no  tenia  el  cuello  bastante  ancho  para  ser  el  pri- 
mero que  se  pronunciase  en  negocio  de  tanta  grave-^ 
dad:  asi  que  juraría  y obedeceria'á  la  ley,  si  acaso 
era  ley : añadiendo  esta  sabia  precaución  para  dar  « 
algún  color  i tamaña  desvergüenza.  Y el  pueblo, 
lebrando  mucho  que  jurase , palmoteó  é hizo  aéf^ 
inaciones;  pero  en  los  principales  causó  la  mayor  in- 
dignación y odio  esta  inconsecuencia  de  Mario.  Ju- 
raron todos  despues  en  seguida  por  temor  del  pueblo 
hasta  llegar  á Metelo;  pero  este,  á pesar  de  que  siis 
amigos  le  persuadían  y rogaban  que  jurase , y no  se 
atrajese  las  insufribles  penas  que  Saturnino  había  pro- 
puesto contra  los  que  ño  * juraran , no  se  aparto  dé 
su  propósito,  ni  juró;  sino  que  se  mantuvo  en  sít 
severidad  de  costumbres ; y resuelto  á'  sufrir  toda 
clase  de  males  por  uo  ceder  á nada  que  fuese  injus- 
to, se  retiró  de  la  plaza  pública , diciendo  á los  que 
le  acompañaban,  que  el  hacer  utta  cosa  in)usta  era 
malo:  el  hacer  lo  justo  cuando  no  hay  peligro  cos^ 
muy  común ; pero  lo  propio  de  un  hombre  rectp 
y bueno  era  el  hacer  lo  justo  á pesar  de  todo  pe^ 
ligro*  En  seguida  propuso  Saturnino  qiie  decreta- 
sen los  Cónsules  vedar  á Metelo  el  uíb' del  fue- 
go, del  agua  y del  cubierto;  y parecía  me  lo  fuaa 
despreciable  de  la  muchedumbre  estaba"  dispuesto  á 
qnitárle  la  vida ; pero  mostrándose  afligidos  los  prin- 
cipales ciudadanos,  y pasando  á hablarle,  no  dió  lu«* 
gar  á que  por  su  causa  hubiese  una  sedición , sinó 
que  salió  de*  la  ciudad  haciendo  éste  juiciósísimo  ra-^ 
crocinio:  ó las  cbsas  mejorarán,  ’ y se  arrepentirá  el 
pueblo,  en  el  cual  caso  volveré  llamado';  ó pctmahe*^ 
ceran  del  mismo  modo , y éntoncei  lo  mejor  es  estaé 
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de  cnanto  aprecio  y honor  gozo  ^etelo 
despues  de  su  destierro,  y cómo  pasó  su  vida  en  Ro« 
das  dado  á la  filósofía^  lo  diremos  mas  oportuna* 
mente  coando  tratemos  de  él.  ^ 

•r  Precisado  Mario  con  estos  servicios  á disimular 
en  Saturnino  que  se  propasara  á toda  clase  deabusos¿‘ 
naechó.de  ver  que  no  era  un  mal  pequeño  el  qué 
causaba , sino  tal  y tan  grande , que  por'  medio  de 
armas  y de  muertes  iba  á parar  en  la  tiranía  y en 
\cl  trastorno  del  gobiernoi  Y con  humillará  los  prin-í 
«í|giles  y agasajar  á la  ^muchedumbre  tuvo  fíoalmen- 
te  que  abatirse  i un  hecho  sumamente  bajo  y vergon^ 
zoso,' porque  habiendo  ido  á su  casa;  de  moche  los 
varones  principales  á hablarle  contrá  Saturnino , re- 
cibió'á  este  por  otra  puerta  sin  noticia*  de  'aquellos; 
y tomando  por  pretexto  para  con  unos  f con  otros 
una  descomposición  de  vientre , ya  estabá  én  una 
paite  ya  en  otra,  con  lo  que  soló  consiguió  indispo- 
nerlos é irritarlos^  mas  entre  sí.  Y aun  todavía  pasó 
mas  adelante,  porque  inquietado^  y sublevados  el 
Senado  y los  caballeros  ^ introdujo  armas  en  la  plaza: 
y habiéndolos  perseguido  basta  el  capitolio  j los  tó^ 
mó  por  sed  , cortando  los' acueductos.  Diérpnsc  pues 

Er  vencidos , y 'le  enviaron  á llamear  ^ eritrCgándosel<{ 
jo  la  que  se  llama  fó  pública  ; y aund^e  'se  desvi.* 
viÓ  por  salvarlos , ésto  wo  sirvió  de  nádá , .‘porqué 
al  b^ar  á la  plaza  fueron  asesinados.  'Esté  'SUCeso  le 
indispuso  ya  con  los  poderosos  y coh  el  pueblo : pói 
lo  que>  vacando  la  censura  'no  se  ?atféwó  á '^dirla  á 
pesar  de  stt  grande  'autdvÍdad:;^rñol|t^''pór'^^ 
de  la  repulsa  diódugaV^áqué  OtfOs  'menpS  Céitkrtérizaí 
dos  que  él  fuesen  elégtóos*.'’bi'eíi-  íjue  pTetestáSa  que 
. no  quéria  ganarse  éiaímigos  muebóS;  'téhiéndb 
que  notar  severamente  ’StPvMa  y ^IS'Costbrtilbi^s# 

* 'Hís^se  decréto  • parai  reSfkuir  4'  Mefcló  *del  des- 
tierro; *y  élde  páfel^a  ^'dé’obra  conf 

vehemencia ; ; pero  ;eir  va£o^téñiendo  '^<^  ¿IfSh'ó  que 
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ceder;.5aQcienpl)B  pues  el  pueblo  con  mnjr  ú\ 
voluntad ; y haciéndosele  insufrible  el  presenciar  lit 
vuelta  de  Metelo,  se  embarcó  para  la  Capadocia  y Is 
Galacia  , aparentando  que  era  para  cumplir  á la  ma** 
dre  délos  Píoses.el  voto  que  le  habia  hecho;  pero 
teniendo  en  realidad  otra  causa  para  aquel  viagied^ 
norada  de  los  demas ; y era  que , no  habiendo  ted^ 
bido  de  la  naturaleza  las  dotes  de  la  paz  y del  go«- 
bierpo^  y debiendo  su  ensalzamiento  á la  guerra, co^ 
mo  creyese  que  poco  á poco  se.  iban  outrchitando  eí^ 
el  ocio  y, el  reposo  su  gloría  y su  poder,  se  proogF 
so  buscar  . nuevos  motivos*  de  desazones  y contiendl^' 
porque  espetaba  que  si  inquietaba  á los  reyes , y.  pro- 
vocaba y excitaba  á la  guerra  á Mitridates , el  mas 
poderosp  y, de  mas  fama,  al  punto  se  le  nombraría 
general  contra  él , y tendría  ocasión  de  adornar  la  ciu- 
dad cop  nuevos  triunfos , y de  llenar  su  casa  con  los 
despojos  del  Ponto  y con.lasritpiezas  de  su  Rey.  Por 
^sta  razón  aunque  Mitridates  le  trató  cón  los  mayo- 
res miramii^pto^  y el  mayor  respeto,  no  f>or  eso  se 
ablandó  ni  se  mostró,  apacible,  s.ino  que  le  dijo:  á 
Wte,  ó Rey  ^ mas  poderoso*  que  los  Rointnas,;  <$ 
ejecuta  sift.rebbllir  lo  que  te  se  mande:  dejándole 
asombrado  ,7  po  el  nombre  Roipano  de  que  habia  oído 
hablar  ipucjipa  veces , sino'aquel  descaro  de  que  ea^ 
tonces  :por  ;la  primera  vez  tenia  .idea^ 

.Vuelto,  i Roma  edifiqprcasa  junto  á lá  plaza ; ó, 
qomp  él:decia>.por  no  incomodar  á sus  dientes  te- 
niendo que  it  lejos ; p por  creer  , que  esta  era  la  cau- 
sa de  ser^/fn^p^  «obsequiado^oip  visitas  que  otros ; lo 
que  np  sinorque  np^gaalándolps  ni  en  el 

toni.  eadc^/plad^es-yíusóshpqlíííoos,  copK>  de  ias^ 

rmwp  ^ .gucij?a  9 npfCirrMda<:;j^Q  de  él  erí  la, paz.' 

lo.  -ü^sipocto  vQ*K)s;  ¿dan  llevaba  menos 

Qiat  qpe  [lo.ij€satend¿^  ;-j  pfttp  íe>  qiottfificaba  sobre 

sido  fomen^ 

t§do  coíi|r§  dl.tgor/cnvjyjacfte  loa^jpriocipaltS:; . y pa^ 


lafe-difereodas  c6q  el  mismo  Matio  habían 
sido  {H:ineip>o  de  fortuaa>  Sucedió  lue^  q^ue  Boco 
«1  Numida,  recibido  por  aliado  de  los  Romanos , co- 
locó en  el  Capitolio  unas  victorias  portadorasde  triun- 
fes, y eotre  ellas  eoefigie  de  oroi.Yugjirta,  entrega- 
do dSílá.  por  el  mismo. Boco;  y esto  sacó  á Mario 
fuera  de  si  de  ira  y 'de  soberbia , por  cuaato  parecía 

JBe  .S(la  se'  atribuía  aquel  hedió:. asi  se  ptoponia 
estruii*  pór  la  fuerza  aquellos  votos  , ,y  por  el  con- 
^rarioiSila  deíénderloS;  pero  esta cooüenda,  que  fai- 
aha  muy  poco  para  que  saliese  al. público  , la  cor- 
tó la  guerra  sociál,  que  repentinamente. tuvo  sobre 
sí  la  ciudad.  Porque  las  naciones  masbélicosas  y de 
nt^or  población  de  la  Italia  se  sublevaren  contra 
Roma,  y estuvo  en  muy  poco  el  que  la  hiciesen  de- 
Wer  del  imperio,  no  solo  fuertes  en  armas  y en  va- 
rones, sino  asistidas  dé!  oaudillos , que  en  el  valor  y 
en-la.perlciaeran  admirables,  y competían  coa  los 
de  ésta. 


Esta  guerra,  varia  en-los  efectos,  y mas  varia 
que  mognna  otra  en  los  sucesos,  cnantct  acrecentó  en 
^otia  y en  poder  ¿ Sila , otro  tanto  menguó  á Ma- 
rfej-porque  fué  tehido  por tardo  en  el  acometer,  y 
Bimíamesne  culdadoso.y  menudo  en.iodo;  de  manera 
qbe'brcQ  fuese  porque  la  vejez  hubiese. apagado  en 
é¡  la  anrigua  actividad  y ardor,  pues  pasna  ya  en- 
tonces de.  sesenta  y cinco  años ; ó bien  porque , como 
é¡  decía,  padeciendo  de  los  nervios , y Altándole  la  agi- 
lidad, del  cuerpo;  por  pundonor  se  hulúese  empeñado 
¿niaquella  enerfar  x ings  de*  lo  que  poi^a.  Con  todo 
salio' vencedor  en' una  gran  batalla  con  muerte  de  seis 
mllenemigos;  y ífluncB  díó  lugar  áostos  páraque  sa- 
casen- lá  menor  s^nthjá ; .y  sin  embargo  de  que  le  cer- 
OBrooen-sK  trincheras, -y  le- iosultafen  .y  provocaron, 
no  pudieron  irritarle ; y aun  se  refiere  que  habiéndole 
dicnq  Popéd»  SUem.,-  que  qra  éntre  ellos  «1  de  mayor 
autoridad  y poder:  »si  eres  gran  General,. ó Mario, 
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m bafa  y pelea ; le  respondió : pues  til , si 
N General,  ven  y precísame á pelear aanqne  noqnie^^ 
»»ra.”  En  otra  ocasión,  babiendo'dado  los  enemigóa 
oportanidad  para  venir  á las  manos,  como  los  Ro-^ 
nanos  hobiesea  mostrado  temor , luego  que  unos  y 
otros  se  retiraron,  convocó  á junta  á los  soldados*;  y 
no  sé,  Jes  dijo,  si  tendré  por*  mas  cobardes  i los  ene^ 
migos  ó i vosotros;  porque  ni  aquellos  han  podida 
ver  vuestra  espalda , ni  nosotros  su  colodrillo»  Pob 
£n  dejó  el  mando  del  ejército  ^ imposibilitado  i con- 
tinuar por  so  debilidad*  ^ 

Estando  ya  entonces  muy  al  cabo  esta  guerra  dé 
Italia , había  muchos  que  excitados  por  los  demago- 

f;os  solicitaban  la  guerra  de  Mitridates ; y pana  ella 
uera  de  toda  esperanza  presentó  á Mario  el  Tribuno 
de  la  plebe.  Sulpicio,  hombre  sumamente  atrevido^ 
nombrándole  General  contra  Mitridates,  con  la  cali- 
dad de  Proconsul.  Mas  él  pueblo  se  dividió,  to-^ 
mando  unos  el  partido  de  Mario , y otros  proponien^ 
do  á Silai  y diciendo  que  Mallo  se. fuera  á ¿ayas  i 
temar  baños  termales  y curarse  de  sus  doleodas>  te- 
niendo el  cuerpo  ddulitado^  como  él  decía,  oon  la 
vejez  y oon  el  reuma.  Porque 'tenia  * Mar loalli^cerca 
de  los  de  Mesina,  una  magnífica  cáse*  con  mas  como- 
didades y ríalos  mugeriles  de*  ; lo  que  correspondía 
i un  varón  que  tales  guerras  y expediciones  había 
npubado.  Dícese  qtíe  esta  casa,  la  compró' Conidia  en 
aésenta  y cinco^mil  denarios*;y  que  de  allí  4 muy 
poco*  tiempo. la,  volvió  áicompm  Lucio  Lucub  en 
qúinientoé  iml  y doscientos:  ¡tanta,  fue  la  celeridad 
oónqñese  precipito  el  hijo ! ¡y  tanto  el  aumento* que 
tuvieron' el-  regalo  y la  mólide!  Mario,  querienda 
con  tanta  ansiacomo  impropiedad , disimular  la  ve  jeao 
y loxBcha^s',  bajabá  todos  les  dias  al  campo, y ejer-» 


rt  t 


t ‘Et'debano  venia  á valer  dos  Males  y medio  de  utift* 
tta moheda.:  > ^ . 
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¿itilíJtae  con  los  jóvenes , hacia  ostentación  uñ 
cuerpo  ágil  pará  las  armas  y expedito  para  nvóntar^  añn-* 
que  en  realidad  con  los  años  su  cuerpo  por  la  mole  se 
había  hecho  poco  manejable , hallándose  sobrecargado 
de  gordura  y carne.  Algunos  había  á quienes  satisfacU 
con  esto ; y bajando  asimismo  al  campo  v-veian*  con 
^usto  sus  ejercicios  y ocupaciones;  peto  lós  que  me-^ 
jor  lo  examinaban,  miraban  con  desdeñosa  cómpa-- 
sion  sü  avaricia  y su  sobervia;  pues  habiendo  llega- 
^ á ser  de  pobre  muy  rico , y de  pequeño  muy  gran- 
ad, no  discernía  el  término  dé  lá  felicidad  , y ni  es- 
taba contento  con  ser  admirado , ni  gozaba  tranquilo 
de  su  dicha  présente;  sino  que  como  si  todo  le  fal^ 
tase , sacando  de  lós  triunfos  y de  la  gloria  una  ve- 
jez tani  adelantada,  iba  á arrastrarla  á laOpadóciá 
Y al  Ponto  Euxino,  para  combatir  con  Arqueiaó  y 
Neoptolemo , Satrapas  de  Mitrídates.  Las  excusas  que 
sobre  esto  daba  Mario  eran  del  todo  ridiculas:  por- 
que decía  ser'su  ánimo  que  $u  hijo  á su  piresencia  sé 
ejercitase  en  la  milicia.  • 

Manifestaron  estas  cosas  la  oculta  enfermedad  de 
que  largo  tiémpo  habia  adolecía  Roma , habiendo  en- 
contrado Mario  el  instrumento  mas  á proposito  para 
la  ruina  común  en  la  osadía  dé  Sulpicio ; él  cual,  ad- 
mirando y emulando  por  lo  demas  las  malas  artes 
de  Saturnino , aun  ponía  la  tacha  dé  irresotucióh  y 
tardanza  á sus*  disposiciones*  Mas  ét  por  nada  sé  acó*-^ 
bardabd  > teniendo  para  todo  á sus  órdenes  seisciett-?' 
tos  honores  de  caballería , como  si  fueran  sus  guardias,' 
á los  que  llanüaba  el  c<mtf  asertado.  Marchó  ^ésoon 
armas  ¿qmra  los  Cónsules  á tiempo  de  Kallárse  cit 
junta  publica ; y habiendo  podido  el  uno  hmr  de  la 
plaza,  alcanzando  á un  hijo  suyo  i le  quitó  la.  vida: 
Si  la , huyendo  por  delante  de  la  casa  de  Mario , con- 
tíá  todé'  lo  que  podía  esperárSe  se  entró  'en  élla  -sin 
que  lo* advirtiesen  los  que:le^rseguian,  qité 
ron  de  largo ; y se  dice  que  haÜéndole  dado  d mismo 
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«leataodb  á los  que  le  seguían,  y pidi¿ndollírqne 
ne  descmyeka  con  desmayar  antes  de  tiempo  su  ul« 
tuna  esperanza , . para  que  se  guardaba  confiado 
en  un  antiguo  agüenx : Porque  siendo  todavía  muy 
muchachov  y jugando  por  el  campo,  recibid  en  su 
masito* el  nido  de  una  a«.Ua  arrojado  por  el  viento, 
en  el  cual  habia  siete.  poTluelos.  Viéndolo  sus  padres, 
y teniéndolo  á maravilla , consultaron  á los  agore- 
ros , y estos  respondieron  que  vendría  á ser  el  mas 
ilnstre  entre  los  hombres , y no  podría  menos  de  ejer- 
cer siete  veces  el  principal  mando  y magistratui 
UooS'  dicen  que  efeaivamente  le  sucedió  esto  á Ma- 
rio ; pero  otros  sostienen  que  los  que  se  lo  oyeron 
en  aquella  fuga , y le 'dieron  crédito , escribieron  una 
narración  del  todo  fabulosa , porque  el  águila*  no  po- 
ne mas  de  dos  hüevos  :•  por  tanto  que  también  se  en- 
gaño Museo  en  decir  de  esta  ave: 

Pone  tres^  saca  dos,  y el  uno  cria. 

Mas  todos  convienen  en  que  en  la  fuga  y en,  lodos 
susi  grandes  conflictos  se  le  oyd  decir  muchas  veces  á 
Mario  que  habia  de  llegar  al  séptimo  Conspladp. 

Estando  ya  como  í unos  veinte  estadios.de  Míot- 
turnas dudad  de  la  Italia , ven  una  partida  de  ca- 
ballería que  se  dirigía  hácía  eüos,  y casualmente  do^ 
barcos  que  pasaban.  Dan  pum  á correr  hacia  el  mar, 
segna  ¿^cBaa  uno  lenyudaban  sus  pies,  y sus  fuerzas; 
y hacienda  cuanto  pueden  ^ acercan  á las  daves^ 

de  las  cuales  toma  una  Granio , y pasa  i*  la  isla  que 
estaba  en  fvente  llañiada  Enaria.  A .Maríor>  ^sado 
de  cuerpa  y dificil  de  manejar',  le  llevaban  dps  es- 
clavos , non  sin  gran  dificultadt  y trabajo,  y asi  lle- 
gáron  hastmei  mar , y le  pusieron  en  la;otfa  nave  , á 
tiempo  quo^ya  los  soldada^  estaban  encima. « ' d .inti^ 
luabaii' desde  tierra  á los  marineros  que  atracateu  d 
ks  entregasen  á Mario*,  ymnio  adonde  bim/.vistp 
les  fuese.  [Rogábales  Mario  obn  lágrimas.;  y loS{duér 
áos. de  lai'flavé,  como. sucede  en  tal  estrecbar  te- 


* ¡I  .CAVP  «tAKIO.  495 

iml  tatios  peosamL&ntos  sobre  Io  qae  harían : por 
£p.  re^poadieron  que  no  entregarían  á Mario.  £nfu- 
l^cidos  aquellos  marcharon,  y ellos,,  mudando 
otra  vez  de  parecer.,  se  encantinaron  á tierra  $ y jun'> 
to.á.  la  embocadura  del  rio.Liris,  donde  forma  una 
ensenada  pantanosa,  alU  echaroo  áncoras , -propo> 
nidndole.que  bagase  á-.tlerra  á tomar  alimento,  y re* 
parar  las  tuerzas  que  tenia  decaídas  hasta  que  hubie- 
se viento:  que  le  había  á la  hora  acostumbrada,  cal- 
inándosc  el  mar,  y,  soplando  de  la  laguna  una  brisa 
^ve,  .I9  que  era  suticleate.  Persuadido  Mario  se 
prestó  á ejecutarlo,  / sacándole  los  marineros  átler- 
xa  reclinado  .sobro  la  . yerba  , estaba  bien  disiente  de 
lo  que  lo.iba  á suceder;  púque vueltos  aquellosá  I» 
JMye,.  y ;levanterKl9  áncoras  huyeron,  creyendo  que 
Oi  efA.cp^a  honeitfl(^:IOtregar  á Mario,  ni  segurad 
aalvacle.  palto  ad  de  ^odo  auxilio  humano  pe^ne* 
cid  iar^  tiempo  inmoble  tendido  en  la  ribena mas 
al  fin  recobrándole. con  suma  dificultad,  empezd  en 
msdÍQ  de.su  aflicciQOiá.  dar  algunos  «sos  sin. cami- 
no, y-pasando  ppf:¡pflntaaos  profundos  y :por  zan- 
jas llenas, de  agua.y  cieno , arribó  á la  cabaña  de  un 
imdaho  encargado  de  . la  laguna.  Arrojóse  i sos  pies, 
y jf. rogaba  que  se^hiclese  el  protector  y salvador 
de  un hombre , queslevitaba  la  calamidad  presente, 
pqdria  tecompeosarler  mas  allá  de  sus  esperanzas.  El 
anciano, id  porque  ya  .le  conociese,  d porque  á su 
vjstg:«oactbie$e  i(^..de: yusera  un  bomore  extraor- 
dioarld^ie  dijo  qt»  para.;tomar  reposo  .podrta  bas* 
ter.su^choicillaj  pefouque.s^  andaba  errante  por  huir 
de  alanos,  él  leopuUaria  én  lugar  en  que  pudiese 
ast^coq^  la  mayor  tranquilidad.  Rogóle  -Maiio  que 
lo:  hletese , y Ueyindole  a la  laguna  y maaddie  qne 
S6  lendiese  en  una  profundidad  próxima  al  rio,  y le 
ecbd  etuána  muchaa^caóas  y ramage  de  las’ demás 
pUntMr.-todo  ligero  $ y puesto  de  maa«re.qúe'iio  pu- 
fliera.pféoderle.  id:,:  c t -j-.  .. 
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No  ise  habit  pasado  largo  rato  cüandoaiefi^'^f^ 
do  7 alborotó  qua  venia  de  la  choáa ; 7 era  que  Ge- 
minto  había  enviado  mucha  gente  en  so  perSecucioní 
de  la  cual  algunos*  habían  llegado  allí  por  casuüliA 
dad,  7 atemorizaban  7 reáian  al  anciano,  haciéndó^ 
k cargo  do  haber  amparado  7 haber  ocultado  á na 
onemigo  de  ios- Romanos»  Levantándose  pues  Mario^ 
7 denudándose  se  metideti  la  laguna  que  mo^tenii 
mas  qtiia agua  soda  7 cenagosas  asi  no  pudo  ocultar- 
se áiloi:que  ie  buscaban  f sind  que  k sacaron  desnqg> 
k do  y dlbkrto  de  cieno  •temo  estaba , 7 Hevánd^ 
^ á Minturnas,  le  entregaron  á los  magistrados  ;'po1r4 
qne  se:hábia  pregonado  por  toda  la  ciudad  üó  edíO^ 
to. acética  de  Mario,  en  que’ k prevenía  que  p^K«^ 
camente  se  le  pérsigníese  7 mátase.  Oc7erdn  con  to- 
do los  magistradós  que  debían  tomarse  álgim  tiempo 
para  delioerar  , 7 depositaron  á Mario  eñ  casa  dé  * 
una  mager  llamada  Fania,  que  páreda  no  estar  biéá 
con  él<por  cáusa  anterior.  Estaba  casada  Fanía  con 
Tinio,i7  separada  de  ¿1  pedia*  su  dote,  que  eni 
cuantiosa*:  acosi&bala  este  de  adulterio,  7 fue  jiíez  ed 
esta  causa  Mario  en  su  sexto  Con$uladó.  Geiebrandd 
el  juldio  se  halló  que  Fania  era  de  mala  éonducta; 
pero  que  el  marido  se  casócón^ella  sabiéndolo  , 7 
nabian  i vivido  mucho  tiempo  juntos;  por  loque 
rio  miró- mal  á ambos,  7 al'  marido  le  mandó  -qtíl 
volviese  la  dote,  7 á ella  para  afrenta  la  condenó 
en  la  multa  de  cuatro  ases.  Púes  con  todo  ^Fanía  ño 
se  portió'como  muger  á quien  se  hubiese  Mechó  ^óó 
injusticia,  sino  que  luego ‘qte  vid  á Mario,  mu^ 
distante  de  hacerle  el  máhor'unal'f  no  miró  sino,  á stt 
situación , 7 le  dio  ánimbl  Celebróla  Mario  ^ '^dijote 
que  estaba  Confiado , porque  habia  visto  una  bue^a 
señal,  querrá  U siguieiim.  Cuandc)  k llevaban  á'ca*^ 
sa  de  Faiua^  ai  estar  junto  á élk,  abiertas  las  puer-^ 
tas , saltó  ide  adentro  un  borrico  'corriendo  ’para'  ir'  á 
beber  de  una  fuente  que  estaba  inmediata^s^’miró^^ 
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J^iFÍc^Unda  y suavemente,  paróse  on.poco  delan> 
te  de  él»  dio  un  gran  rebuzno»  y retozo  á so  lado 
con  cierto  engreimiento.  Reuniendo  estos  hechos  de» 
cia  Mario  que  el  prodigio  indicaba  haberle  de  venir 
la  salud,  mas  bien  del  mar  que  de  la  tierra,  pues  que 
el  borrico,  no  haciendo  cuenta  de  la  comida  que  te- 
nia en  el  pesebre,  la  habia  dejado,  y se  había  ido  á 
buscar  el  agua.  Dicho  esto  se  fue  á recoger  solo , dan* 
do  orden  de  que  le  cerraran  la  puerta  del  cuarto* 
Reunidos  á deliberar  los  magistrados  y pro» 
hombres’  Minturneses , resolvieron  que  sin  mas  de- 
tención se  le  diera  muerte,  y de  los  ciudadanos  nin- 
guno quiso  encargarse  de  la  ejecución;;  pero,  un  sol- 
dado de  á caballo , Galo  6 Cimbro , pues  se  ha  dicho 
uno  y otro,  tomando  una  espada  marchó  en  su  bus*» 
ca«  Lr  parte  del  cuarto  en  que  dormia  Mario  no 
tenia  muy  clara  luz , sino  que  mas  bien  estaba  casi 
(del  todo  obscura,  y se  dice  haberle  parecido  al  sol-r 
(dado  que  los  ojos  de  Mario  arrojaban  mucha  ham» 
bte,  y que  de  la  obscuridad  habia  salido  una  gran 
voz  que  decía:  <y  tu  hombre , te  atreves  á dar  muer- 
as, á Cayo  Mario  ? por  lo  que  habia  salido',  huyendo, 
y arrojando  la  espada , ; se  marchó  de  la  casa sin  que 
se  le  oyese  otra  cosa  sino^  yo  np  puedo  matar  á Ma- 
rios Cayó  sobré  todos  grande  admiración,  y á poco, 
compasión  y arrepentimiento  del  parecer  que  habían 
adoptludo  I .reprendiéndose  á si.  mismos  dé  «una  deter- 
minación injusta  6 ingrata,  al  mismo  tiempo  con  un 
iiombre  qué  habia  salvado  la  Italia , respecto  del  que 
aun  era  cosa  abominable. jna  darle  favor.  Huya  pues 
adonde  lerconvenga  parar  cumplir  en.  otra  . aparte  su 
liado ; y coguemos  nq|otro$  i los  Dioses  no  nos  pas» 
tiguen  de  echar  de  oiiestrá  ciudad  á Mario  pc^re  y 
desnudo.  Discurriendo  de  este  , modo  encaminanse  en 
tropel  adonde  estaba^  rodeándole  todos,*  y tOman 
por  su  cuenta  conducirle  hasta  el  mar ; pero  niíen- 
tras  uno  le  regala  una  cosa  y. otro  otra,  a&nandóse 
.TOMO  n.  n 
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todos  por  ét  I se  da  ocasión  á haber  de  perdeTÍlf  tiem- 
po ; porque  el  bosque  llaifiado  Marico , al  que  tienen 
en  veneración , guardándole  con  cuidado , sin  extraer 
jamas*  de  él  nada  que  se  hubiese  introducido , era  uq 
estorbo  para  el  camino  del  mar , siendo  preciso  ha* 
cer  tm  rodeo ; hasta  que  un  anciano  exclamé  quct  no 
habia  camino  ninguno  inaccesible  6 intransitable 
cuando  se  pensaba  en  salvar  á Mario;  y siendo  el 

!>rimero  á tomar  alguna  cosa  de  las  que  hablan  de 
levarse;  á la  navei  marcho  por  el  bosque* 

Ademas  de  haberle  socorrido  con  tanta  larguefli, 
un  tal  Betco  le  proveyó  de  barco,  y escribiendo  en 
una  ta^la  la  sene  de  estos  sucesos,  la  colocó  en  el 
templo ; desde  donde  montando  Mario  en  la  nave, 
dió  vela  con  próspero  viento.  Casnalmente  aportó  á 
la  isla  Enaria , donde  encontró  á Granio  y los  de* 
mas  amigos , y cotí  ellos  navegó  para  el  AÍrica.  Fal- 
tóles la  ag^da , y les  flie  ^ciso  tocar  en  la-  Sicilia 
cerca  de  Ericina , y hallándose  por  casualidad  guár* 
neciendo  aquéllos  puntos  un  Cuestor  Romano , esta- 
co en  muy  poco  el  que  diese  muerte  á Mario  ai  sal- 
tar en  tierra:  la  dió  sin  embargo  á unos  die^  y seis 
de  lós  que  salieron  i tomar  ajgua.  Zarpando  de  alU 
-Mario  a toda  priesa,  y atravesajfido  d mar  por  la  is- 
la Meninge,  alli  fue  donde  primero  tuvo  noticia  de 

3 lie  el  hijo  se  habia  salvado  con  Cetego  ,:  y:  se  habla 
¡rígido  á Yamsal , Rey  de  lós  Númídas , *en  den^« 
da  de  socorro*  Respirando* coQ^ehas  nuevas,  se  alen- 
tó pata  pasar  de  la  isl¿  á Cártago.  Mandaba  á'  lá  sa- 
zón las  armas  en  el  Africar^xtillo,  varón  Romanó, 
*que  no  habiá  recibidó'do^Ma^tii^  injariami:betiefi^ 
cío;  pero  de  quien  este^peral^algOQ  favor pa- 
ra couipasion;  Mas  habia  bajach¿  á tierra  qpn 
unos' Cuántos,  le  salló  alr- encubara  un  lictbr»,  .y  pa-r 
Tándosele . delante  lédijó  de  este  modo:  te*  iotima, 
ó Mario  j Cl  pretor  Sexttlío4jüe  no  pongas  d pie^en 
^el  Africa  *,  y que  de  io  contrario  aostei^rá  los  *de*  • 
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ctctMwI-SenadOf  tratándotcrcomo  eacintM  de  los 
' Roramob  Al  oírto  Marid  se  quedó  de  uiccion  y 
co|igoi¡a  sio  palabras>  y estuvo  largo  rato  inmoble, 
tBÍrando  con  indlgMcioa  al  'lictor.  Preguntóle  este, 
¿quédecia,  y qué  contestaba  al  General  ? entonces 
dando  on profundo  suspiro;,, diler,  le  respondió,  que 
bas  visto  a Mario  fugitivo  sentado  sobre  las. ruinas  de 
Cartago  t poniendo  c.on  raeon  en  paralelo  la  suerte 
de  esta  ciudad  y la  mudanza  de  su  fortuna^pera  que 
sirvieran  de  ejemplo.  En  tanto.  Yamsal , de  los. 
Ntitaidas,  estando  en  sus  ^resoluciones  á dos  haces, 
trató  con  consideración  el  joven  Mario.;  pero  que- 
riendo marchar,  le  detenía >s¡empre  con  ugun  pre- 
texto;- y desde  íu^o  -podía,  discurrirse  que  no  había 
tm  buen  fin  para  esta  deten^On.  Con  todo  por  uno  de 
aquellos  sucesos  quenoson faros,  pudo.salvarse:  por< 
que  siendo,  este  mozo  de  muy  recomendal^e  figura, 
una  de  las  amigas  del  Rey^'Seotía  mucho  verle  pa- 
decer sin  motives  y esta  compasión  era  ua  principio 
y prete^o  de  amor.  Marlo-en  los  primeros  momen- 
tos la-desairó;  pero  cuando  ya  vio  que  su  suerte  no 
tenia  otra  salida,  y que  aquella  muger  obraba  mas 
de  veras  que  lo  que  correspondía  i un  mal  deseo  pa- 
sadero , condescendió  con  su  buena  voluntad , y fa* 
cílítándole  ella  lacevasion.;  y huyendo  con  sus  ami- 
fios-,  K^ncamínó  al  punto  . dónele  su  padre  se  halla- 
Euego  que  recíprocamente  se  saludaron  > cami- 
nando por  la  orilla  del  mar,  se  ofrecieron,  i su  vista 
linos  escorpiones  que  entre  si  peleaban « loque  á Ma* 
tio- pareció  mala  señal:  subiendo  pues  en  un  barco 
de  ^scador  hicieron  viage  i Cercina,  isla  que  no- 
dista  -mucho  del  continente ; habiendo  sido  tan  poco 
loque  so  adelantaron,  que  cuando  daban  la.  vela  vie- 
ton venir  soldados  de -á c%ballo de  los  4^ Rey,  cor— 
liendo. al  mismo  sitio  donde  se  embarcaron;  por  lo 
que^le  pareció  á Mario  haberse  libtado.de  un  peligro 
» que  en  nada  era  inferior  á los  otros. . > 
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Déc&isé'eti  Roma  que  Sila  hacia  lá  guerrf  eit  'la 
Beoda  á los  Generales  de  Mitridates ; mas  en  tantóf 
desavenidos  los  Cónsules,  corrían  i.las  armas',  y li- 
brándose batalla , Octavió , que  quedo  vencedor , de§* 
ferró  á Ciña,  que  quería  egercer  un  imperio  tiránl-^ 
co,  nombrando  Cónsul  eo^su  lugar  á Cornelio'^Me- 
mia;' pero  Ciña,  reuniendo  tropas  del  resto  de  la 
Italia , se  declaraba  en  guerra  contra  ellos.  Llegando 
Mario  entender  estaa  cosas,  parecióle  que  debía 
embarearsocuanto  antes  f y tomando  algunos  hOrñ- 
bres  de  i^eaballo  de  lór  motos  de  Africa,  y algtffios 
otros  de  losqiie  se  hdsíati'  pasado  de  la  Italia,  que 
entre  unos  y otros  noetoedian  de  mil)  con*  ellos  se 
hizo  al  mar.  Arribó  á Telamon  de  Etruria , ' y sal- 
tando en  tierra , ofreció ’^r  páblico  pregón"  la  liber- 
tad á los  esclavos ; y como  de  los  laoradóreS  y pas« 
tores  libres  de  la  comarca  acudiesen  muchos  al  puer- 
to, traídos  de  su  fama,  ganando  i los  que  vio  mas 
esforzados , en  pocos  dias  unió  una  considerable  fuer- 
za de  tierra , y tripuló  cuarenta  galeras.  Gomo  su- 
piese que  Octavio  era  hombre  recto , que  no'  ^quería 
mandar  sino  de  un  modo  justo,  y que  por  el  contra- 
rio Cilla  , ademas  de  ser  Sospechoso  á Sila,  se  hábia 
declarado^  contra  el  gobierno  existente,  determinó 
unirse  á^este  con  todas  su$  fuerzas:  envióle  pues á de- 
cir que  reconociéndole  por  Consol  harta  cuanto  le 
ordenase.*  Admitió  el  partido  Ciña,  y le  nombró 
Procónsul , remitiéndole  las  fasces  y todas  las  demás 
insignias  del  mando;  pero  respondió  que  no  déciá 
bien  el  adorno  con  su  presenre  fortuna:  ási  es  que 
desde  el  dia  de  su  destierro  en  la  edad  ya  de  mas  de 
setenta  años  no  traía  sino  ropas  desaliñadas,  con  el 
Ciibello  crecido , andando  siempre  muy  despacio  pa- 
ra excitar  compasión ; pero  con  este  aparato  misera- 
ble iba  siempre  mezclado  el  ceño  natural  de  su  ter-^ 
rible  semblante;  y la  clase  de  su  abatimiento  des- 
cubría bien  que  Su  sobervia  no  se  habla  humillado^  * 
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nfhs  bien  irritado  con  las  mudanzas  de  sa  suerte;, 
Despaes  que  saludd  á Ciña,  y se  presentó  á los 
scridados , puso  al  punto  manos  á la  obra , y causó 
uoa  gran  mudanza  en  el  estado  de  las  cosas:  porque 
en  primer  lugar,  interceptando  con  las  naves  los  vive' 
res , y robando  í los  oomerciantes , se-  hizo  dueño  de 
la  provisión  ¡ luego  recorriendo  las  ciudades  de  lacos^ 
ta,  las  hizo  rebelarse;  y finalmente,  tomando  por 
traición  á Ostia , saqueó  las  casas,  y díó  muerte  á 
gran  número  de  los  habitantes;  y ternas  echando  un 
]Abnte  sobre  el  rio,  enteramente  cortó  á los  enemi^ 
flos  la  posibilidad  de  proveerse  per  mar.  Moviendo 
oespnes  con  el  ejército , marchó  contra  Roma , y to> 
mó  el  monte  llamado  Yaniculo:  contribuyendo  mu- 
fcho  Octavio  al  mal  éxito  de  los  negocios,  no  tanto 
por  impericia  como  por  su  nimia  escrupulosidad  acer- 
es de  lo  justo , la  que  con  daño  público  le  impedi» 
valerse  de  los  recursos  provechosos;  así  es  que  pro- 
poniéndole muchos  que  llamara  í la  libertad  á loa 
esclavos , respondió , que  no  concedería  ¿ los  escla- 
vos la  dudad , quien  expelía  de  ella  á Mario  para 
aostener  las  leyes.  Vino  a esta  sazón  á Roma  Méte- 
lo , hijo  del  otro  Mételo  que  mandó  en  Africa , y que 
fue  desterrado  por  Mario,  y como  fuese  tenido  por 
mejor  General  que  Octavio,  abandonando  á este  los 
soldados,  corrieron  á aquel  pidiéndole  que  toma- 
se él  mando  y salvase  la  patria,  porque  combatirían 
denodadamente , . y sin  duda  vencerían  con  un  Gene- 
ral experto  y activo ; pero  recibiéndolos  mal  Metelo, 

Í mandándoles  que  volviesen  al  Cónsul , se  pasaron 
los  enemigos ; y al  cabo  se  marchó  el  mismo  Me- 
telo, dando  por  perdida  la  ciudad.  En  el  ánimo  de 
Octavio  influyeron  unos  Caldeos  y algunos  agoreros 
y sibiüstas*  para  que  permaneciese  en  Roma,  por- 

I lotirpretes  de  los  Oráculos  ée  las  Sibilas , de  los 
que  cada  uno  deducía  lo  que  le  venia  mas  á cueoto; 
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qtie  todo*  siddris  bién.  Era  Octivicr  por  lo  demft  acs^ 
so  el  hdmtnro  de- mejor  modo  de  pensar  entre  los  Ro« 
manos , y ei  que  mas  conservaba  fuera  de  adiikcima 
lamagestad  consular  conforme  á las  costumbres  y le^ 
yes  patrias  9 como  si  estas  fueran  otras  tanm  forma-» 
las  inalterables ; pero  sujeto  á esta  miseria  9 por  la  que 
mas  tiempo  gastaba  con  embaidores  y adivinos  ~qué 
con  los  que  le  pudieran  dirigir  en  el  gobierno  y en 
la  guerra.  Est^ues antes  que  entrase  Mario,  foear-« 
raneado  de  la  Tribuna , y mudrtó  por  un  piquete  qo0 
le  precedió  ;'y  se  dice  que  i so  muerte  se  le  hallóla 
el  seno  una  nómina  caldea : sioido  cosa  extraña  qoo 
de  estos  dos  hombres  ilustres^  á Mario  ie  diese  poder 
el  no  despreciar  los  agüeros , y i Octavio  le  perdiese;. 

Hallándose  las  cosas  en  esta. situación , juntóse  él 
Senado , y envió  mensageros  á Ciña  y Mario , pidión* 
doles  que  entrasdnen  la  ciudad  y tuviesen  considera-? 
clon  con  los  ciudadanos.  Ciña  como  Cónsul  los  oyó 
sentado  en  la  silla  Curul  y les  dió  muy  humana  res-* 
puesta;  pero  Mario  estaba  separado  de  la  silla  sin 
responder  palabra;  mas  se  echaba  claramente  de  ver 
en  el  ceño  de  su  semblante  y en  ia  fiereza  de  su  vts<* 
ta  que  iba  bien  presto  á llenar  la  .cáudad  de  caniice4 
ría  y de  muertes;  Cuando  ya  sedelolvieroq  á marchar; 
Ciña  entraba  acompañado  de  su*  guardia ; pero  Mario 
quedándose  á la  puerta  decía  como  por  ironía  lleno 
de  corage  , que  él  era  un  desterrado  arrojado  de  la 
patria  conforme  á una  ley;  y que  si  ehora  hallándose 
presente  hubiera  quien  hiciese  proposición , con  otro 
decreto  se  desatarla  el  que  le  desterraba  ;;como.^i.él 
fuese  hombre  á quien  hicieran  fuerza  las  leyes,  y có- 
mo si  entrase  en  una  ciudad  libre.  Convocaba  ptíes 
al  pueblo  á la  plaza , y antes  que  tres  ó cuatro  Cu- 
rias hubiesen  dado  sus  sufragios,  dejando  aquella  s!- 
mulacion  y aquellas  buenas  palabras  de  desterrado, 
comenzó  á marchar  acompañado  de  una  guardia  com- 
puesta de  los  que  había  escogido  Centre  ios  esclavos 
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outstf^le  preseniarony  i los  qiM  iJabAol  nombre  de 
Mar<¿fos.  Estos  á:  ia  orden , unas  'vecei  comunieude 
en  voz  y otrai  por'  M&es » daban  muerto  i inuchoit 
llegando  la  cosa  á punto  que  á Anearlo  > varón  con* 
sular  y gefe  de  la  milicia  > porque  habUnduie  encon- 
trado Qon  Mario , y saludádole « este  no  le  volvI<i  el 
saludo,  le  quiiacon.la  vida  i tu  vista  paiiiidole  cea 
las  espadas;  y ya  desde  entoncei  cuando  stludando 
«Igúnos  á Mario  no  los  nombrdsa  este , d no  les  cor- 
respondía, aquello  era  señal  de  acabar  con  olios  en 
lowisma  calle:  de  manera  que  aun.  sus  mismos  ami- 
gos estaban  en  la  mayor  agonía  v susto  cuando  te  acer- 
caban á.  saludar  á Mario.  Siendo  ya  muchos  los  qtia 
habían  perecido,  Gna  se  mostral»  cansado  y fasti- 
diado con  tanta  muerte;  pero  Mario,  renovándose 
en  ¿1  cada  día  la  ira  y la  sed  de  sanare,  no  dejaba 
vivir  á ninguno  de  cuantos  se  le  hacían  sospechosost 
asi  todas  las  callea  y toda  la  dudad  estaban  llenas  do 
perseguidores  y de  caaadorés  de  todos-  los  que  huían 
o se  ocultaban , y era  tenida  por  crimen,  la  fe  de  la 
hospitalidad  y de  U amistad , sía  que  ya  ofrecleiO 
aeguridad  alguna , porque  eran  ntHy  :pocos;  loa  que 
no  hicieron  traición  á los  que  á. ellos  se  haÚaa  aco- 
gido. Por  tanto  <^ben  ser  tenidos.en  mucho  y mira>< 
dos  con  admiracÍQQ.los  criados  de  Cornuto  ,-que  ocul- 
tando á su  amo  en  casa  < suspendieron  pot-el  cuello 
á uno  de  tantos  muertos ; y ponUndole  lio  anillo  en 
el  dedo,  lo  mostiaton  á'Ios  de  la  guardia  de  Mario; 
y d«puea  envolvidndole'comod  fuera  aquel , le  die.^ 
fon  sepultura..Nadleilegd  á entenderlo;  y l:^b¡éodo9e 
salvado  Comuto.. por  estemedio , por  los  mismos  cria- 
dos fue  secretamente  llevado  i.la  Galia. 

Cúpole  también  la  suerte  de  un  amigq.Jionrado 
á Marco  Antonio  el  orador,  y sin  embargo  fue  des- 
graciado, porque  siendo  aquel  on  . hombre  pobre  y 
plebeyo , que  hospedaba  en  su  casa  al  primero  de  los 
Romanos , quiso  po^tarsa  conro-  eljtasq  jo  eaigia,  y 
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envió  á on  esclevo  para  traer  vino  i casa  de  tuo  de 
los  taberneros  que  vivian  cerca.  El  esclavo  lo  tomó 
con  cuidado I y dijo  que  le  diera  de  lo  mejor;  coa 
lo  que  le  preguntó  el  tabernero , qué  novedad  había 
para  no  tomarlo  de  lo  nuevo  7 común  como  acos*^ 
tumbraba,  sino  de  lo  mejor  y de  mas  precio;  7 res» 
pondiéndole  aquel  con  sencillez , como  á un  homlMre 
conocido  7 familiar,  que  su  amo  tenia  á comer  i 
Marco  Antonio  al  que  ocultaba  en  su  casa , el  taber- 
nero que  era  hombre  cruel  7 malvado,  no  Úen  habla 
salido  el  esclavo , cuando  marchó  á casa  de  Maflo 
que  ya  estaba  comiendo , é introducido  adonde  sa 
hallaba , le  ofreció  poner  en  sus  manos  á Antonio ; oi-^ 

" ' do  lo  cual  por  Mario,  se  dice  que  lo  celebró  muchoi 
dando  palmadas  de  gozo , 7 que  estuvo  en  mu7  po» 
co  el  que  por  sí  mismo  no  se  trasladase  á la  casa ; si-^ 
no  que  conteniéndole  los  amieos , envió  á Anio  con 
algunos  soldados , dándole  croen  de  que  sin  dilación 
le  trajese  la  cabeza  de  Antonio.  Llegados  á la  casai 
Anio  se  quedó  á la  puerta,  7 los  soldados,  tomando 
la  escalera^  subieron  al  cuarto,  7 á la  vista  de  An- 
tonio, ninguno  .quería  ejecutar  el  mal  hecho,  sino 
que  unos  á otros  se  incitaban* 7 movian  á él;  7 de» 
bía  de  ser  tal  el  encanto  7 gracia  de  las  palabras  de 
este  hombre  insigne , que  habiendo  em^zado  á 
blarles , rogándoles  no  le  matasen , ninguno  se^atrevió 
á acercarse-'á  él,  ni  aun  á mirarle  , >sind  que  bajando 
los  ojos,  se  echaron  á llorar.  Vista  la  tardanza,  su«» 
bió  Anio , 7 hallando  que 'Antonio^  estaba  perorando 
7 los  soldados  asombrados  y cómjnKiecidos , repren^ 
diendo  á estos,  se  aproximo  él  mismo  7 le^cortó  la 
cabeza.  Luctacio  Cátulo , colega  de  Mario  ^ 7 que 
triunfó  con  él  de  los  Cimbros , cuando  supo  qué  este 
á los  que  intercedieron  7 rogaron  por  él  no  les  res- 
pondió otra  cosa,  sino  es  preciso  que  muera,  secer» 
ró  en  su  cuarto,  7 encendiendo* mocho  carbón , mú*f> 
rió  sofocado.  Arrojados  ios  cadáveres  sia  cabeza  7 < 
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pfsudos  por  las  calles  ^ ya  no  era  córiipasion  h que 
excitaban , sino  asusto  >y  terror  en  todos  con  semejante 
vista 5 pero  loqué  sobretodo  indignó  ai  pueblo^  fitó 
la  brjjtdidad  de  los  llamados  Bárdeos.  Porque  despues 
de  dar  muerte  en 'sus  casas  á los  amosi,  se  burlaban 
de  los  hijos^  y violentaban  á las  muceres,  sin  que 
hubiera  quien  los  contuviese  en  los  rolx)s  y matan^ 
easy  hasta  que  viniendo  á mejor  acuerdo  Ciña  y .Sera 
torio/,  los  sorprendieron  durmiendo  en  el  campamento 
y áf  todos  los  pasaron  por  las  arnías.  * . * 

r . £n  ' esto  fóomo'enaina  alternación  de  vientos,  lie* 
garbn  por  todas  partes  noticias  de  que  Sila , habiendo 
dado  fin  á<  la  ^erra  de  Mitridátes  y tomado  las  pro« 
vincias^  se  habia  embarcado  con  muchas  fuerzas;  y 
esto' produjo  ya  una  V^ve  intermisión  y corta  pausa 
de  tan' indecibles  males , por  creer  que  la  guerra  ve-« 
nía  /sobre  ellos.  Fue  pues  nombrado  Mario  séptima 
yez  Cónsul,  y tomando  posesión  en. las  mismas  ca- 
lendas de  Enero,  en  que  principia  el  año,  hizo  pre-* 
cipitar  á un  tal  Sexto  Licinio , lo  que  pareció  á . todos 
presagio  de  nuevos  males.  Pero  Mario , desalentado 
ya  oon  los  trabajos,  y agotadas  en  cierta  manera  con 
faxuós  cuidados 'bs  fuerzas  de  su  espíritu  , álque  acó- 
bérdiaba  la  experiencia.de  Jos  infortunios  pasados , no 
piído  ••sufrir*  la  idoa  dite  una  nueva  guerra  y mievós 
óombátes  y temores:  porque  re3exk>naba que  lacón- 
tienda  i no  habia  dé  ser  con  Ootavió  ó con  Memla-i 
qtiewk). mandaron  á imá  genie^cólec^kfia,  - y á una 
muchedumbre  sediciosa  ^ sino  que  etique  ahora  le  ame- 
nazaba era  aquel  'mismo  Süaque^yaamés rio  había  ar- 
fojádo^de  la  patria , y-enaqucl  punto  acababa  décon- 
ñnit  én  el  Ponto  Euxino  i MitrIdatesj.Qi2ebiaDtadd 


oondestos  pensamientos,  y «tenkindo'ifija.la'Tistáen;^^^ 
hifga  peregrihacioñ  fdn  .sfh  destievropyen  tantos,  pe^ 
ligros  como  había  carri^.poi  many  por  tierra.,  dedat 
ttgabanxrueles  dudat;3teionDaesaÍDet(iwao6  y sueños 
quietos , pareciéndole  oir  siempre  una  voz  que  le  decías 
TOMO  II*  KK 
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Terrible  del  leoa  es  la  guarida  V 

Aun  para  quien  la  ve  cuando  esti  auseo^. 

No  podiendo  sobre  todo  llevar*  la  falta  de  suefio  $ Se 
entregó  á francachelas  y embriagueces  muy  fuera  de 
sazón  y de  su  edad , procurando  por  medios  extrae 
fios  conciliar  el  sueño  como  refugio  de  los  cuidados* 
Finalmente  ^ habiendo  llegado,  noticias  recientes  del 
mar  ^ y sobrevenidole  con  ellas  nuevos  cuidados , par^ 
te  de  miedo  de  lo  futuro,  y parte  por  el  peso  y cá* 
mulo  de  los  cuidados  presentes^  oon  muy  ligero  mo* 
tivo  qbe  se  agregase , contrajo  una  pleoresia  s mu 
refiere  el  filósofo;  Posidonio ; quien  dice  que  él  mis^ 
mo  entró  á verle  cuando  ya  estaba  enformo  y que  le 
habló  sobre  los  objetos  de  so  embajada»  Pero  el  his- 
toriador Cayo  Pisón  refiere , que  paseándose  Mario 
con  sus  amigos  despues  de  comér,  movió  la  conver- 
sación de  sus  sucesos , tomándola  de  lejos , y despues 
de  haber  referido  las  mochas  mudanzas  de  su  suerte, 
había  concluido  con  que  no  era  de  hombre  de  juicio 
el  volver  otra  vez  á ponerse  en  asauos  de  la  fortuna^ 
V que  en  seguida , saludando  á k>s  que  allí  se  halla- 
ban , se  había  puesto  en  cama  > y manteniéndose  en 
ella  siete  días  s^uidos , había  muerto.  áIruoos  dicen 
que  en  la  enfermedad  sé  manifestó  del  todo  su  ambi- 
ción , por  el  delirio  extraño  q^e  tui^o.  Figurábamle 
que  se  hallaba  de  General  en  la  guerra  de  Mitridhtes,* 
y tomaba  todas  las  posturas  y movimiéritos  del  thieiÑ 
po  que  son  dé  costumbreenJos  combates,  dando  ios 
mismos  gritos* y tJás  mismas  eidiortaciones  á los  'sol- 
dados: i tan  fuerte fijo  en  él  : el  amorá'este 
ejercicio,  por  .la  emulación  y por  el  deseo  de  maádM 
Por  esta  causa  con  haber  vivido  setenta  años  y haber 
sidoel  primero  de  todós  qqe  fue  siete  veces  nombran 
dorrGóiiw , poseyendo'  casn  y hacienda  bastante  ipfmi 
muchos  Reyes  ,'*  aunase  lamentaba  de  su  fortuna co- 
mo qur  moría  antes  de  sazon  sin  haber  satisfecho  sus 
deseos*''  ‘ 
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latón  éstando  ya  próximo  á morir  se  muestra 
agradecido  á su  buen  genio  y á la  íbrtona  de  haberle 
hecho  hombre  y ademas  Griego  y no  bárbaro  ni  ani«' 
mal  por  naturaleza  privado  de  razón ; y finalmente 
de  haber  concurrido  su  nacimiento  con  el  tiempo  de 
Sócrates.  Dícese  igualmente  que  Antipatro  de  Tarso 
estando  asimismo  para  morir,  hizo  la  enumeración 
de  los  buenos  sucesos  que  le  habían  cabido  en  suerte, 
y no  dejó  de  poner  en  la  cuenta  el  haber  tenido  una 
navegación  feliz  desde  su  patria  á Atenas,  comohomr 
bre  que  reconocia  á su  buena  fortuna  todos  los  pre« 
seiíles  que  le  habla  hecho  y que  hasta  el  fin  los  con- 
servaba en  la  memoria ; que  es  el  mas  seguro  tesoro 
para  el  hombre.  Al  contrario  á los  desmemoriados  y 
necios  se  les  desvanecen  los  sucesos  con  el  tiempo; 
por  lo  que  no  guardando  ni  conservando  nada,  va- 
cíos siempre  de  bienes  y llenos  de  esperanza , tienen 
la  vista  en  lo  futuro,  no  haciendo  caso  de  lo  presente: 
y aquello  puede  arrebatárselo  lá  fortuna , cuando  es- 
to es  inamisible ; y con  todo  desechan  esto  en  que 
nada  puede  la  fortuna , soñando  con  lo  que  es  incierto, 
y estándoles  muy  bien  lo  que  luego  les  sucede ; por- 
que antes  que  puedan  dar  asiento  y solidez  á los  bie- 
nes externos  con  el  buen  uso  de  la  razón  y de  la  doc- 
trina, se  daná  acumularlos  y amontonarlos , sin  po- 
der llenar  los  insaciables  senos  de  la  ambición.  Falle- 
ció pues  Mario  á los  diez  y siete  dias  de  su  séptimo 
Consulado ; y por  lo  pronto  fue  grande  el  gozo  y la 
esperanza  que  ocupó  á Roma , por  haberse  librado 
de  una  dura  tiranía ; pero  dentro  de  bien  breves  dias 
conocieron  que  no  hablan  hecho  mas  que  cambiar 
un  dueño  viejo  por  otro  jóven  en  la  flor  de  la  edad: 
{tanta  fue  la  crueldad  y aspereza  de  que  dió  pruebas 
su  hijo  Mario,  haciendo  asesinar  á muchos  de  los 
mejores  y mas  distinguidos  ciudadanos ! Túvosele  por 
valiente  y arriscado , por  lo  que  al  principio  se  le  lla- 
mó hijo  de  Marte;  pero  bien  pronto,  vituperado  por 


<-ry 

fo8  CATO  ilARIO.  r 

SUS  obras , st  le  dio  en  iugar  de  aguel  el  nombrme 
hijo  de  Vdnus.  AI  fin  encerrado  por  Sila  en  Prenes- 
y hadendo  en  Taño  nil  diligencias  por  alargar 
la  vida,  cuando  vio  que  no  le  quedaba  rráwdie  per* 
dida  la  ciudad,  se  did  á si  mismo  la  muerte.' 


